


PROLOGO 

ALGUNAS semanas antes de su muerte, el 15 de marzo de 1859, Alejandro de Humboldt hacia 
publicar en los periódicos de su patria el siguiente anuncio: 

• Agotado bajo el peso de una correspondencia siempre creciente de un promedio anual 
Je aproximadamente 1600 a 2000 piezas {cartas, impresos sobre temas que me son 
totalmente ajenm;, rnanuscntos sobre los cuales se pide mi opinión, proyectos de viajes 
y expediciones coloniales, envíos de modelos, máquinas y objetoo dt: historia natural, 
preguntas ~obre viajes aéreos, enriquecimiento de colecciones de autógrafos, ofreci­
mientos para ocupar..t: de mí, distraerme, divertirme, ele .. .), intento de nuevo, públi­
t·amente, rogar a las personas que me honran con sus favores, contribuir a que se 
ocupen menos de mí en ambos continentes y que no se utilice mi casa como buzón; 
así podría consagranne a gusto y con toda tranquilidad a mis propias investigaciones, 
pese a la disminución de mis fuerzas físicas e intelectuales. Ojalá este pedido de 
socorro, al que me he rcsueko con remordimientos y demasiado tarde, no sea interpre­
tado como una ,:,eñal de hostilidad."' 

Esta declaración sitúa perfectamente el enorme problema que plantea la corresponden­
cia de ese genio universal que fue Humboldt. Se calcula que escribió, en el transcurso de 
su larga vida, más de 35.000 cartas, siendo seguramente superior el número de cartas 
recibidas. Esta inmensa producción no es, sin embargo, el mayor obstáculo para los 
investigadores; loes, sobre todo, !a multiplicidad de sus corresponsales ysu dispersión por 
todos los puntos del globo, especla!mente en Europa y en las dos Américas. Localizar estas 
cartas, recogerlas, descifrarlas, anotarlas y publicarlas, tales son las tareas casi infranquea­
bles que se plantean. También existe el problema de las cartas perdidas. El lector de esta 
edición podrá verificar que un gran número de cartas de Humboldt jamás llegaron a sus 
destinatarios, por culpa de naufragios de los paquebotes-correos que vinculaban América 
con Europa, o por hechos de guerra (navíos hundidos o capturados). Otras cartas, 
finalmente, reposan todavía en archivos privados. Otras han sido destruidas, en la propill 

' Alexander von l lumboldt, Bine Auswab/ (beraugegeben von Gerbard Harig}, Urania-Verlag. 
Leipzig, 1959, p. 325-326. 
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Alemania, por los terribles bombardeos de la última guerra, o bien desaparecieron, por 
ejemplo, después del saqueo del castillo familiar de los Humboldt, en Tegel, en 1945. 

Hanno Beck precisa, por otra pane, que una de las más imponantes colecciones 
privadas de cartas (2.000 originales), la de Arthur Runge (Berlín-Lichtenfe!de), se ha 
extraviado en su gran mayoría. 2 

Es por esto que, en un llamado lanzado hace algunos añm,-l las Academias de Ciencias 
de Alemania yde Austria han emprendido la vasta tarea de reunir y editar la corresponden­
cia completa de Humboldt, recordando que el número de cartas publicadas hasta el 
presente -y aun de modo inseguro-, es mínimo. Este no es el lugar apropiado para 
establecer una estimación numérica. No obstante se puede adelantar que apenas se 
cono<.:e una o<.:tava parte de esta correspondencia. 

En lo que respecta a !as Canas americanas propiamente dichas, nos encontramos ante 
una situación bastante diferente. Porque si bien es derto que numerosas cartas se han 
perdido, o todavía no han sido identificadas, los esfuerzos de los investigadores, sobre 
todo en FrJ.ncia, han permitido la publicación en francés de lo esendaL Se piensa en la 
edición de M. de !a Roquette, en 1865 y 1869,4 y especialmente en la del doctor E.J. Hamy, 
en 1905.' Esta última edición, sin duda la más seria, todavía es ampliamente utilizada por 
los especialistas. Kosotros mismos la hemos aprovechado, teniendo en cuenta rectificar 
gran cantidad de errores de transcripción. En efecto, si el donar Hamy ha sido <.:apaz de 
ofrect'.r la mejor y la única edición en frJ.ncés de las cartas americanas de Humboldt, no 
conocía suficientemente d español para reproducir correctamente la grafía de los nombres 
propios y de los nombres de lugares, tan frecuentemente mencionados por el viajero.6 Es 
cierto que la escritura de Humboldt es muy difícil de descifrar. El sabio alemán no tuvo 
¡a más secretario. No le gustaba dar a conocer su correspondencia, y sólo al final de ~u vida 
escogió este camino. Sufría, después de su regreso de América, un reumatismo en el brazo, 
(ontraído en los bosques del Nuevo Mundo, ]o que no facilitaha una caligrafía regular. 

La mayoría de las cartas están escritas en francés, algunas en español y, después del 
definitivo regreso a su patria, también algunas en alemán. 

'Hanno 13eck, Alexandervon 1/umhofdr, Fr,1nz - Steiner. Ver!ag, Wit:sbaden, 1%1. 2 vals. Vt:r vol. 
JI, p. 346. 

-' Llamamiento en apoyo de la publicación de fas cartas de Afexander von Humboldt, prevista 
por las Academias alemanas y la Academia austriaca de Cie11cias, Deutsche Akademic du 
Wissenschaften zu Berlin, Al. von H. Komission, 196o. Texto en alemán, inglés, francés, ruso y 
español. 

' M. de la Roquette, Humboldt, correspondance sdentifique et /ittérmre, Parb, E. Ducrcx::q, 
Libraire, 1865, 2 vols. N. Guérin, París, 1869. 

5 Dr. E.J. Hamy, .letlres américaines d'A/exanderde Humboldt( 1798--1807), en Guilmoto, Paris, 
1905, XXXIX, 309 páginas. 

0 Por ejemplo, Gomer. en cambio de Gomera; Tofinno, en cambio de Tofiño: Tonguragua, en 
c~mbio de Tunguragua; Orenoco, en cambio dt: Orinot·u; Garipe, en cambio Je Caripe; Guaigneries, 
en cambio de Guaiqueries; Tumeri, Guiri, en cambio de Tumiriquire; Philippe de Vure, en cambio 
de Philippe de Hurten: Guarahibos, en camh10 de Guajariho~·, Cañón Camichin. en caml)io de Callo 
Pimid1ín, etc. 

El Dr. Hamy pubhcó también la corresponden na de Alexanderde Humboldt l'Ofl Fran<;ois Arago, 
en d mismo editor t:n 1907, 377 p:ígioas 
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Conocemos muy pocas canas de Humboldt en español, apane de la publicación de 
algunas por A. Rojas, 7 o de las cartas dirigidas a Bolívar, publicadas por Vicente Lecuna.~ 
Algunas revistas latinoamericanas, especialmente el Boletín de la Academia de la Historia, 
de Caracas, y la Revista de la Sociedad Bolivariann de Venezuela, han publicado también 
!a correspondencia entre Humboldt y Bolívar.9 

No existe, porconslguiente, hasta hoy día, ninguna edición en español de la correspon­
dencia americana de Humboldt. Hay que señalar sin embargo una notable excepción: la 
bellísima edición mexicana, llamada Edición de Homenaje, publicada por la Dirección 
Genera! de Estadística, México, 1970, cuyos textos han sido reunidos por Miguel S. 
Wionczek, con la asistencia de Enrique F\orescano, una presentación de Gilberto Layo y 
un Ensayo introductorio de S. Wionczek. En la primera panede esta obra, los autores han 
colocado las Tablas geográficas polítfcas del Reino de Nueva España, redactadas en 
español por el propio Humboldt en 1803, y publicadas por vez primera en el Diario de 
MéXicoen 1807 (del 12 al 31 de mayo). En ia segunda parte, se reproducen las cartas de 
Humboldt referidas a México. Es preciso subrayar, pues, este excelente trabajo.10 Las cartas 
americanas, sin embargo, presentan más problemas de los que se plantean a primera vista. 
Cuando se conocen los lazos de amistad y simpatía que Hum bo ldtmantuvo con !os mejores 
representantes de la élite intelectual y política criolla y española, se hace difícil explicar la 
escasez de correspondencia entre Humboldt y Bolívar, Urquizu, Unanue, Pombo, Tovar. 
Alamán, d'Elhúyar, etc. Hay que suponer por consiguiente un intercambio epistolar más 
nutrido, imposible de reconstruir por el momento. 

Las cartas americanas de Humboldt son fundamentales en !a medida en que nos 
permiten una aproximación inmediata a! país y a los hombres que el viajero encuentra en 
su camino. Sin embargo se advertirá que muchas de ellas presentan las características de 
pequeños ensayos, frutos de una elaboración sobre la marcha. Esta reflexión es válida 
especialmente para las cartas enviadas desde el territorio americano. 

Las que fueron escritas después del viaje, ya en Europa, tienen un carácter distinto. 
Conciernen fundamentalmente a los problemas de la publicación de los resultados del 
viaje. Pero adquiert:n su verdadera significación en la medida en que, por su frecuencia y 
su contenido, son la prueba fehaciente de que Humboldt Jamás de;ó de ocuparse de 
América Latina en el trJ.nscurso de su larga vida. Es en 1804, cuando vuelve a Burdeos. y 
luego a París, cuando se toma americanista. Pasa más de 35 años para publicar su viaje. Para 
redactar su texto emprende un trabajo colosal a través de !a historiografía española e 
hispanoamericana, que lo convierte en un verdadero especialista en los problemas del 
descubrimiento, de !a conquista y de la colonización del Nuevo Mundo por los españoles 
y los portugueses." 

- Arístides Roja&, Humboldlia11as, Compilació11 de Ed. ROhly prólogo de Angel A/amo, Ed. Cecilio 
Aco~ta, Buenos Aires - Caracas, 1942, 2 vob. Ver tomo 2, p. 174 y sig. y tomo 1, p. 49 y sig. 

' V1cente Lecuna, Celrlas del lfbertador, Caracas, 1929, 10 vols. Ver tomo 5. 
9 Ver Boletiu de la Academia de la Historia, Caracas, tomo XLII, nº 166, abril-junio 1959, y Revista 

de la Sociedad Boltimiana de Venezuela, nº 59, julio 1959, Caracas. Ver igualmente Daniel f. 
O'Leary, Bolívar y la emancipación de Sur América, Memonas del General O'IRary, Madrid, 1915, 
2 vols. 

'º Alejandro de Humboldt, Tablas geográficas poli tic as del Reino de Nueva Bpaiia y Conespon­
det/cia meXícana. Edición de Homenaje. Dirección General de Estadística, México, 1970, 161 ps. 

" Ver mi libro sobre Alexandre de Humboldt, historien el géographe de l'Amérlque espagnole 
( 1799-1804), Maspéro, 1969, 693 p., y especialmente el capítulo I 
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De hecho, tocia la correspondencia amerkana del sabio viajero, es, como el resto de su 
obra, parte de un monumento impresionante que Humboldt ha erigido en honor de la 
América hispana. Se percihe en las cartas de !a segunda parte de la recopilación, el 
vehemente deseo de volver a vivir definilivamente cerca de sus amigos latinoamericanos, 
sea en México, sea en uno de !os países andinos. Desgr.iciadamente no pudo realizar su 
suei'io, ya que su Rey lo retuvo en Prusia. 

La correspondencia americana, por más importante que sea, no debería dispensamos 
de leer el resto, lo que yo llamo la correspondencia general. Tanto en una como en la otrn 
se ve manifestarse el fondo mismo del carácter de Humboldt, hecho de una curiosidad 
inextinguible por las ciencias de la naturaleza y de la vida, un amor constante y sostenido 
hacia la humanidad, y una conmovedora fe en el progreso del espíritu universal y de las 
sociedades humanas. 1i 

Es allí posiblemente donde puede verse hasta qué punto Humboldt fue un hombre 
dividido. Despedazado entre sus orígenes aristocráticos (familia prusiana de capa y 
espada, protestante y de origen francés por parte de madre), las funciones oficiales en la 
Corte de Prusia (fue Chambelán, después Consejero de Estado, bajo los reinados de 
Federico Guillermo III y IV), y su inmensa cultura cosmopolita (antigüedades clásicas, 
Aujklarnngakmán y enciclopedista francés corriente), así como su indefectible adhesión 
a los ideales de la revolución francesa. La correspondencia general permite claramente 
percibir esas características. Mientras que fue constantemente solicitado por los Reyes y los 
Príncipes, la mayoría de sus amigos, en Europa como en América, son demócratas, 
republicanos fieles a !as ideas del siglo xvm y de 1789. Expresar su admiración por el nuevo 
continente en un momento donde sólo allí florecían las únicas Repúblic-.is del mundo, 
puesto que Europa, desde 1815, había entrado en la era de las restauraciones monárqui­
cas, era una prueba de coraje que honra a Humboldt y que es preciso subrayar. 

Al presentar por vez primera en lengua española todo lo que ha sido posible reunir, 
estamos plenamente conscientes de no haber logrado todo lo que se pretendía, por las 
razones expuestas al principio. La lectura de esta compilación debe ser un estímulo para 
leer el viaje de Humboldt a América, del cual la bibliografía ofrece los títulos principales. 

Ojalá esta primera edición pueda suscitaren los países del Nuevo Continente, revelados 
a Europa por quien ha sido justamente denominado el segundo Colón, una noble 
emulación entre !os investigadores. 

Releer Humboldt, descubrir los documentos que aún permanecen desconocidos, será 
seguramente el mejor homenaje que la América Latina podría rendirle a ese genio 
universal. 

CHARLES MINGliET 

"Verespecia!mr::mc la correspondr::ncia con Arago (ver nota 6), con Vamhagen von Ense, (1827-
1858), traducida del alemán en francb con el título: lettres de Afexanderde Humboldt J Varnhagen 
Von Ense, GeneYe-Paris-Biuxelles, 1860, 285 ps. 

Para lo~ aspectos señalados acá, citemos las dos excelentes compilaciones de correspondencia 
publicados por el investigador francés Jean Theodorides: 

- Une amiffé de savants au siifc/e dernier. Alexandt.>r von Humboldt et Achille Valenctermes 
(correspondance inédile). Tomado de Biofogie Médica/e, nº "hors série', París, febrero 1%5, 129 
ps., Y 

- Alexandre de Humboldt, observateur de la France de Louis-Pbilippe (1835-1847), rapporls 
diplomaliques inédits, Ed. A. Pedone, París, 1972, 195 ps. 
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CRITERIO DE ESTA EDICION 

PARA'" presente edición se ha utilizado la recopilación de las cartas americanas de Alejandro de 
Humboldt realizada por Charks Minguet. su~ notas se identifican con números y aparecen al pie de 
página. Las notas de Humboldt están contenidas en la numeración de las notas del recopilador y 
llevan su inicial entre paréntesis (H.). 

Comp!ementariamcme, en algunos casos la Biblioteca Ayacucho ha utili7,ado la 2.• edición de 
Viaje a las Re,¿ivnes Equinocciales del Nuevo Continente. A. de Humboldt - A. Bonpland. Redactado 
pur Alejandro de Humboldt. (Traducción, Lisandro Alvarado, José Nucetc Sardi, t::duardo Rühl ) 
Caracas, ediciones del Ministerio de Educación, Dirección de Cultura y Bellas Artes, 1956, para !a 
corrección de algunos datos ci,mtíficos (geográfico~, botánicos, etc.) cuyas grafías aparecen alteradas 
en el tt'Xto en francé~- Estas notas aclaratorias esl.1n scllaladas con asteriscos y se han colocado al pie 
de p;ígina. 
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I 

HUMBOLDT EN AMERICA 

(El viaje de Madrid a Burdeos) 
1799-1804 



1 
AL BARON DE FOREU 

Sin lugar ni fecha 
{Madrid] 

Vuestra Excelencia ha querido que yo mismo le dé una indicación de lo que sería 
conveniente hacer constar en el Pasaporte extendido por el caballero (de) Urquijo. Estos 
son mis principales deseos: 

P'-E\ nombre de mi amigo (secretario) Alexandre Goujaud Bonpland, quien viaja 
"ayudándome en mis investigaciones", a fin de que tenga derecho a herborizar sin mí. 

2_Q_ Pretendo ir con el Paquebote de la Coruña a Puerto Rico, la isla de Cuba, México, 
al Reino de Nueva Granada, Perú, Chile, Buenos Aires. No obstante que pienso regresar 
por Buenos Aires, me gustaría que las t_.1lipinas fuesen nombradas en el pasaporte. Podría 
darse que las circunstancias políticas hicieran preferible el retorno por las Indias Orienta­
les. 

3.º- Que las palabras Instmmentos de física y de astronomía sean mencionadas de esta 
forma: que le sea permitido hacer toda suerte de observaciones útiles a la Historia natural 
y a la física del mundo, es decir que pueda recoger libremente plantas, animales y 
minerales, medir la altura de !as montañas, examinar su naturaleza, hacer observaciones 
astronómicas .. 

4.IL Igualmente, que habiendo sido mvi1ado a reunir objetos de historia natural para la 
colección y los jardines de Su Majestad Católica, los Alcaldes, gobernadores de provincia .. 
le presten la ayuda necesaria para facilitar este objetivo y que se encarguen de hacer llegar 
los objetos reunidos a los lugares de destino. 

5.º- Que se le reciba en todas partes en los edificios de Su Majestad Católica. Me permi!O 
además suplicarle tenga !a gentileza de enviarle a Mr. Herrgen la autorización para entrar 
a la Casa de Campo. Veréis que al fin voy a lograr impacientaros. 
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2 
AL MISMO 

Madrid, 26 de marzo de 1799. 

Señor barón, 

Mi amigo, el ciudadano Bonpland, ha acompañado el grupo de madame Tribolet, hasra 
Aranjuez. Me hubiera gustado más tener el honor de presentarle yo mismo a ese joven, 
a quien sus talentos, su erudición en botánica, zoología y anatomía, y sobre todo, sus 
costumbres, me toman muy querido; pero hallándose en vuestra proximidad, he creído 
que sería su deber ir a veros, señor harón, para testimoniaras por su parte el profundo 
reconocimiento que sentimos hacia vuestras bondades. Dignaos recibirlo con la indulgen­
cia que os caracteriza, y a la cual apela tantas veces mi inoportunidad. 

M. de Tribolet y madame (Didona abandonara) me encargan de haceros llegar mil 
saludos y respetos. Piensan llegar el martes próximo. Yo he tenido ya dos reuniones con 
M. Thalacker sobre \as inclinaciones y declinaciones de las bancadas. Es infinitamente 
dócil y está ávido de conocimientos. Su receptividad, (capacidad) es demasiado grande 
para lo poco que puedo darle. Mañana pasaremos medio día en la colección del rey y 
cenaremos con nuestro respetable amigo Clavija. Hoy día excavé con Proust y Herrgen, 
en las minas de la Escuela. E! ciudadano Bonpland reiterará mis deseos respecto a la Casa 
de Campo. 

Soy, con el más profundo respeto, señor barón, de Vuestra Excelencia, el más honrado 
y más obediente servidor. 

H 

Entre los Alemanes que se presentarán ante vos, encontraréis uno que es muy pálido, M. 
Focke, pero que ha aprovechado verdaderamente de sus viajes. Es un hombre que 
promete mucho. Se ha formado en Gotinga. 

3 
ALMISM0 1 

Madrid, l.~ de abril de 1799. 

Señor barón, 

Estoy infinitamente mortificado de enterarme que el asunto de la Casa de Campo se ha 
vuelto tan serio. Creedme suficientemente modesto como para no haberos importunado 
con ese pedido si hubiera pensado que S. E.M. d'Urquijo ( él) mismo debía otorgar "este feliz 
ingreso". Recibid el testimonio de mi más respetuoso reconocimiento que os debo por esta 
nueva señal de vuestra bondad. Una fiebre reumática me ha incapacitado para trabajar por 
algunos días. En este momento estoy convaleciendo y he comenzado con M. Thalacker el 
cálculo barométrico. En dos o tres sesiones será tan sabio como yo. Mi amigo el ciudadano 
Bonpland ha regresado ayer. No hace más que hablar de la bondad con ]a que os habéis 
dignado recibirlo. 

' Dirigido a: A. S. E. M. el Barón de Forell, ministro plenipotenciario de S. A. E. de Sajonia ante 
Su Majestad Católica, en Aranjuez. 
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Recibid la seguridad del afecto respetuoso con que yo seré toda mi vida, señor barón, 
de Vuestra Excelencia, e! más humilde y más obediente servidor. 

H. 

4 
A WILLDENOW 

Aranjuez, cerca de Madrid, 20 abril 1799. 

Si no te he escrito ni una línea después de Marsella,2 mi amigo y hermano, no por eso he 
estado menos activo para ti y tu bienestar, como lo verás por esta carta. Acabo de cerrar 
una caja para ti, conteniendo cuatrocientas plantas; es cierto que un cuarto todavía no ha 
sido descrito, proviene de lugares (como S. Bias,• en California, de Chile o de las Filipinas) 
donde ningún botánico había penetrado antes que nosotros. Cuando examines esta colec­
ción de plantas, quedarás persuadido del hecho cierto de que no he pasado un solo día 
sin pensaren ti: tanto en los bosques como en las praderas o en la orilla del mar. Por todos 
lados he coleccionado para ti y nada más que por ti, puesto que yo no quiero comenzar 
mi herbario sino más allá del Océano. Pero antes de nombrarte las plantas que te son 
destinadas, querido, quiero darte noticias de mí y de mi suerte. La suerte ha sido, este año, 
bastante extraña; pero te darás cuenta al menos que soy testarudo en la prosecución de mis 
proyectos y que esta terquedad me ha conducido, a pesar de todo, de la California hasta 
la Patagonia y seguramente me llevará alrededor del mundo. 

Después de haber renunciado en Salzhurgo a mi segundo viaje a Italia y a las numerosas 
e importantes experiencias que quería hacer en Nápoles sobre las exhalaciones gaseosas 
del volcán, no tenía otro objetivo que regresar a los trópicos. Tú sabes que lord Bristol había 
comprado un barco en Livorno, que debía hacernos remontar el Nilo hasta las cataratas, 
con cocina y cava, con pintores y escultores. El viaje a Egipto estaba proyectado antes que 
Napoleón se metiera (hacia 1791). Quería comprar todavía algunos instrumentos en París, 
cuando los franceses me raptaron mi buen vieio lord cerca de Bolonia, y lo retuvieron 
prisionero en Milán:' 

Fui recibido en París como jamás me hubiera atrevido a esperarlo. El viejo Bougainville 
proyectaba otro viaje alrededor del mundo, sobre todo al polo Sud, Trató de inducirme a 
acompañarlo, y, como yo me ocupaba en ese momento de investigaciones magnéticas, 
prefería un viaje al polo Sud que un viaje a Egipto. Estaba lleno de esos vastos proyectos 
cuando, por una vez, el Directorio tomó la resolución heroica de que el viaje lo hiciera, no 
el septuagenario Bougainville, sino el capitán Baudin. Apenas me enteré de esto, cuando 
el Gobierno me envió la invitación de embarcarme en el Volcán, una de las tres corbetas 
de la expedición. Se pusieron todas las colecciones nacionales a mi disposición, para 
escoger los instrumentos que me eran necesarios. Se me pidió consejo tanto para la 
elección de naturalistas como para el equipo y para todo lo demás. Muchos amigos míos 

1 No ,;.unocemos la carta a que se refiere. 
• En el original: 5-Blaio. 
' En su Relación histórica (t. !, p 42) Humboldt se limitó prudentemente a decir que los 

acontecimientos políticos lo habían obligado a abandonar un plan que prometía tantos buenos 
momentos. 
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estaban disconformes de verme expuesto a los peligros de un viaje de cinco años. Pero 
yo estaba dispuesto a partir y me hubiera despreciado a mí mismo si hubiera dejado 
escapar una ocasión tan favorable de ser útil. Los barcos estaban listos, Bougainvillequería 
confiarme su hijo de 15 años, para habituado a los peligros de la vida de mar. La elección 
de nuestros compañeros era excelente, todos eran jóvenes instruidos y fuer1es. ¡De qué 
manera se examinaba cada recién venido! ¡Desconocidos de ayer, nos vinculábamos por 
largos años! Debíamos pasar el primer año en Paraguay y !a Patagonia, el segundo en Perú, 
en Chile, en México y en California, el tercero en el mar del sud, el cuarto en Madagascar 
y el quinto en Guinea ... ¡Qué'inmenso dolor cuando todas estas bellas esperanzas se fueron 
a pique en el espacio de quince días!, 300.000 libras y la temida explosión de la guerra 
fueron !as razones. Tanto ml influencia personal cerca de Fran~ob de Neufchateau, que 
me apreciaba mucho, como todos los demás resortes puestos en juego, resultaron tiempo 
perdido. En París, donde no se hablaba más que de este viaje ya nos creían embarcados. 
El Directorio remitió la partida para e! año siguiente.; No se puede menos que sufrir por 
una situación semejante, por semejante decepción, pero hay que actuar como un hombre 
y no entregarse al dolor. Tomé entonces la resolución de seguir la armada de Egipto por 
tierra, reuniéndome a la caravana que parte de Trípoli, para alcanzar el Cairo por el desierto 
de Sélimai.5 Me asocié a uno de los jóvenes que hubiera debido, también él, hacer el viaje 
alrededor de! mundo, un tal M. Bonpland, muy buen naturalista, el mejor alumno de 
Jussieu yde Desfontaines. Ha servido en la marina,es muyrOOusto, valeroso, bueno y hábil 
en anatomía comparada. Nos apresuramos a ir a Marsella, para embarcarnos para Argelia, 
con el cónsul sueco Skj6ldebrand, en la fragatajaramas, que debía llevar regalos para el 
Bey de Arge!ia.6 Yo quería pasar el invierno en Argelia y en el Atlas, donde todavía hay en 
la provincia de Comtantine, al decir de Dcsfontaines, cuatrocientas plantas desconocidas. 
De ahí, deseaba unirme a Bona parte por Sufetula,7 Túnez y Trípoli, con la caravana que 
va a la Meca. 

Esperamos inútilmente durante dos meses. Nuestras maletas permanecían empacadas 
y corríamos todos los días a la playa. La fragatajaramasque debía conducimos, naufragó 
y se ahogó toda la tripulación. Algunos de mis amigos, que me creían embarcado, se 
aterraron al oír esta noticia. Para nada descorazonado por tan larga espera, alquilé un barco 
de Raguse, que debía conducimos directamente a Túnez. Pero la municipalidad de 
Marsella, probablemente advertida de las tormentas que pronto debian estallar contra !os 
franceses en Berbería, se rehusó a conceder los pasaportes. Muy pronto llegó la noticia de 
que el Bey de Argelia no quería dejar partir la caravana que debía encaminarse hacia la 
Meca, para no atravesar el Egipto, manchado con la presencia de cristianos. Entonces se 
perdió toda la esperanza de unirnos a la annada en el Cliro. La comunicación marítima 
estaba cortada. No tenía nada mejor que hacer que renunciar, por el otoño, a mi viaje a 
Oriente, pasare! invierno en España y, en la primavera, hacer desde ahí una excursión a 
Esmirna. jEpoca triste ésta donde nose puede ir con tranquilidad de un lado para otro, pese 
a todos los sacrificios y así se gastaron millones! 

• La partida de la expedición de Baudin sólo tuvo lugar el 19 de octubre de 1800. 
'Sélimeh, oasis de !a Nubia inferior, sobre las rutas de !as caravanas del Dalfour a! Nilo. 
'Cf. Re/. hist., tomo 1, p. 43. 
'Sufetula, Sbeitla, a 120 km al sudeste de Kairouan, sobre el río del mismo nombre, pnncipal 

tributario del Sebka Sidi el Hani. 
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Hice a pie !a mayor parte del camino costeando el Mediterráneo, pasando por Ceuta, 
Montpellier, Narbonne, Perpignan, por los Pirineos, la Cataluña hasta Valencia y Murna, 
y de ahi, a través de la meseta de la Mancha, hasta aquí. En Montpellier, pasé tardes 
exquisitas con Chaptal, en Barcelona con John Guille, un inglés con quien yo vivía en 
Hamburgo y que al presente tiene aquí una gran casa de comercio. Las arvejillas florecían 
en los valles de !os Pirineos, mientras que el Canigó erguía su cabeza blanca por encima 
de ellas. ¡En las provincias de Catalufia y de Valencia el país parece un eterno jardín, 
rodeado de cactus y maguey! Los dátiles altos de 40 a 50 pies, cargados de racimos de 
frutos, rivalizan con la altura de los conventos. Los campos parecían bosques de árboles 
de pan, olivares y naranjales, muchos de los cuaks están coronados como los perales. En 
Valencia, se paga una peseta (más o menos 6 groschen) por ocho naranjas. Cerca de 
Ba!aguery la desembocadura del Ebro, la llanura, de diez leguas de ancho, está adornada 
de Chamaerops (Zwergspalme), de pistachos, de innumerables especies de brezos (Hei­
dekraut) (Erica vagans, e. scoparia, e. mediterranea), de pequeños rosales (Zistróslein), 
y de rosales de las rocas (Felsenrosen). Las landas estaban en flor, y pudimos recoger 
narcisos y junquillos en el desierto. Cerca de Cambrils, la Phoenix dactylifera (la palma 
común) est;l abandonada hasta tal punto que se pueden ver 20 o 30 troncos apretados de 
tal modo uflos contra los otros, que ningún animal podría atrnvesarlos. Como acostumbran 
usar las hojas blancas de las palmeras para adornar las iglesias, se ven, en la provincia de 
Valencia, troncos de dátiles donde los brotes de la mitad están cubiertos de una especie 
de cono hecho de stipa tenacissima (spartogras), para mantener las hojas nuevas en la 
oscuridad. La exuberancia de la vegetación de la cuenca de Valencia no tiene parangón 
en Europa. Uno cree ver por vez primera árboles y hojas frente a esas palmerns, a esos 
granados, esas ceratonias, esas malvas, etc. El termómetro subía a 18 grndos Réaumur a la 
sombra, en mitad de enero. Casi todas las flores habían caído .. 

No digo nada de Tarragona, de la montana cerca de Murviedo, ni dd templo de Diana 
de la antigua Sagunto, de su anfneatro inmenso ni de la torre de Hércules, de donde se 
pueden divisar las torres de Valencia por encima de un bosque de dátiles; ni del mar, ni 
del cabo de Cullera. Pobres de vosotros, que apenas podéis calentaros, mientras que yo 
estoy sentado bajo naranjos en flor, la frente empapada de sudor, o recorro campos que, 
irrigados por miles de canales, preparnn cinco cosechas (de arroz, de trigo candeal, de 
cáiiamo, de arvejas y de algodón). ¡Qué fácilmente se olvida el mal estado de los caminos 
y los albergues, donde a menudo no se encuentra ni un pan, en presencia de esta 
abundancia de plantas, y de estas formas humanas de indescriptible belleza! Casi toda la 
playa está bien cultivada. En Cataluña se en<.:uentra una industria similar a la de Holanda 
En todos los pueblos hay te¡edores, se hacen barcos, etc , todo el mundo trabaja. En el país 
entre Castellón de la Plana y Valencia, la agricultura y !a jardinería no han sido sobrepa­
sadas posiblemente en toda Europa. Bero quince leguas más lejos, hacia el interior del país, 
todo es desierto. Ese interior es la <.umbre de una mont:füa, que permaneció 2. 000 a 3.000 
pies sobre el nivel de! mar, cuando el Mediterráneo se tragó todo. La España debe su 
existencia a esa altura, pero también le debe (salvo las costas), su sequedad, y en parte su 
frío. Cerca de Madrid !os olivares lo resienten y sólo raramente se ven narnnjak~-

Pero he comenzado a describir, lo cual no debo hacer jamás, porque eso me llevaría a 
escribir libros en cambio de cartas. Retomo, pues, a las plantas. 

He sabido aprovechar bien los cambios ministeriales y sobre todo, la llegada a su 
apogeo del nuevo favorito, el Caballero tTrquijo, que yo había recomendado lo más 
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cálidamente al Rey, y especialmente a la Reina. Ambos monarcas, cáda vez que he llegado 
a la Corte, me han recibido admirablemente bien; y-cosa que hasta los propios españoles 
consideran imposible-, no sólo he recibido el permiso real de penetrar en todas partes en 
las colonias españolas, con mis instrumentos, sino que he conseguido, además, las 
recomendaciones del Rey para todos los virreyes y todos los gobernadores. Primero voy 
a Cuba, luego a México, a California, Panamá, etc. El botánico francés Aimé Bonpland me 
acompaña, y tu herbario no caerá en el olvido, pese a la dificultad de enviar plantas a 
Europa durante la guerra .. 

5 
AL BARON DE ZACH 

Madrid, 23 florea] año VII 
(12 mayo 1799) 

... No sé si Nouet, quien también posee la bllJjula indinada de Borda, se me ha adelantado, 
y si ha comunicado sus observaciones magnéticas, hechas en Egipto. llubiéramos podido 
saber a lo sumo en ocho meses, la intensidad de la fuerza magnética a partir del estrecho 
de Gibraltar hasta el istmo de Suez; sin los acontecimientos de Berberia, sin el naufragio 
de1Jaramas, fragata sueca que he esperado durante dos meses en Marsella, y finalmente, 
sin la oposición del Bey de Trípoli para la partida de la caravana, con la cual yo quería llegar 
al Cairo. Todos estos contratiempos me han ohligado a renunciar a mi proyecto de 
atravesar el Africa. Hubiera querido observar las inclinaciones occidentales, mientras los 
astrónomos determinaban en Egipto las orientales. Escas observaciones habrían sido 
hechas con instrumentos ejecutados según los mismos principios por el mismo artista. 
Tales esperanzas, que alimentaba desde hacía tiempo, fueron demasiado bellas para 
poder ser realizadas jamás. 

Fiel a mi plan, que es visitar los trópicos, regresé a la España, y acabo de recibir del 
gobierno de aquí el permiso para recorrer México, e! PellJ, Chile y las Filipinas. Ames de 
poder ¡_:ornunicaros mis observaciones hechas en otro hemisferio, permitidme enviaros las 
hechas en la Francia meridional y en el este de la Espafla .. 

6 
A FREIESLEBEN 

La Corniia, 4 junio 1799. 

¡Qué felicidad se aproxima para mí! ¡Mi cabeza da vueltas de dicha! Parto con la fragata 
española Pizarro. Abordaremos las Canarias, y la costa de Caracas, en la América del Sud. 
¡Qué tesoro de observaciones voy a poder hacer para enriquecer mi trabajo sobre la 
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construcción de la tierra! De allá te escribiré más extensamente. ¡El hombre debe querer 
hacer lo bueno y lo gran del El resto depende del destino. Veré en México un minero sajón, 
del Río: hablaremos de Freiberg. 

Con un profundo y cordial reconocimiento, 
Tu H. 

7 
A DEMOLL 

La Coruña, S junio 1799. 

En pocas horas hemos de zarpar alrededor del cabo Finisterre. Coleccionaré plantas y 
fósiles y podré hacer observaciones astronómicas con instrumentos excelentes; analizaré 
el aire con ayuda de !a química ... Pero todo esto no es el objetivo principal de mi viaje. Mi 
atención no debe jamás perder de vista la armonía de las fuerzas concurrentes, la influencia 
del universo inanimado sobre el reino animal y vegetal... 

A.H. 

8 
A WILLDENOW 

La Cornña, S junio 1799. 

Algunas horas antes de mi partida con la fragata Ftzarro, debo una vez más aún, mi amigo, 
hacerme presente en tu recuerdo. En pocos días estaremos en las Canarias, después en la 
costa de Caracas, donde el capitán lleva su correspondencia, y, finalmente, en Trmi<lad y 
en Cuba. Abraza tu mujer y tu pequeño Hermes por mí, y saluda de mi parte a ZOllner, los 
dos Klaproth, Hermbstedt, y todos aquellos que quieran recordarme. Espero que un día 
volvamos a vernos todos bien. Todos mis instrumentos ya están a bordo. Tu recuerdo me 
acompaña. 

"¡El hombre debe querer hacer fo bueno y lo grande.' El resto depende del destino." Tú 
me escribirás ... todos los afios. 

9 

Con una amistad fraternal, etc. 
A.H. 

A G. DE HUMBOWT 

Puerto Orotava, al pie del Ptco de Tenerife, 
20 junio 1799. 

He !legado con un placer inf10ito a tierra africana donde estoy rodeado de cocoteros y 
macizos de plátanos. Partimos el 5 de junio con un viento noroeste muy fresco y con la 
suerte de no encontrar casi ningún navío; estuvimos ya sobre las costas de Marruecos diez 
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dias más tarde, el 17 de junio en Graciosa donde desembarcamos, y el 19en el puerto de 
Santa Cruz de Tenerlfe. Nuestro grupo fue perfecto; sobre todo un joven Canario, D. 
Francisco Salcedo, quien me tomó vivo afec10, de un espíritu vivaz y comunicativo, como 
todos los habitantes de esta isla feliz. 

He recogido muchas observaciones, prindpalmente astronómicas y químicas (sobre ]as 
calidades del aire, la temperatura del agua de mar, etc.). Las noches eran soberbias: un daro 
de luna sobre ese cielo puro y dulce al punto de poder leer sobre el sextante: y las 
constelaciones del sud, el Centauro y el Lobo! ¡Qué noche! Pescamos el animal muy poco 
conoddo, el Dagysa8 ah[ mismo donde Banks lo descubrió; y un nuevo género de planta, 
una planta verde con hoja de parra (no unfucus) hundida a 50 toesas de profundidad. El 
mar brillaba todas las noches. En Madeira los pájaros vinieron a nuestro encuentro, se 
asociaron a nosotros con toda confianza y siguieron nuestra ruta durante muchos días, 
Abordamos Graciosa9 para saber si las fragatas inglesas cruzaban delante de Tenerife; 
después de una respuesta negativa seguimos nuestra ruta y llegamos felizmente sin ver un 
solo navío. Cómo ocurrió esto, es incomprensible, porque una hora después aparecieron 
delante del puerto seis fragatas inglesas. Desde ese momento hasta las Indias occidentales 
no tuvimos que temer nada de ellas. 

Mi salud es excelente y estoy extremadamente satisfecho de Bonpland. Ya en Tenerife 
hemos conocido qué hospitalidad reina en todas las colonias. Todo el mundo nos acoge 
con o sin recomendación simplemente por tener noticias de Europa; y el pasaporte rea! ha 
obrado maravillas En Santa Cruz paramos en casa del general Anniaga; aquí (en puerto 
O rota va) estamos en la casa inglesa de un comerciante,John Collegan, donde Cook, Banks 
y Lord Macartney vivieron también. Imposible imaginar el garbo y la cultura de las damas 
de estas casas.'º 

23 de junio por la tarde. 

¡Regresé del Pico' 1 ayer, a la noche'. ¡Qué espectáculo! ¡Qué gozar Fuimos hasta el fondo 
del cráter; posiblemente más lejos que cualquier otro naturalista. Finalmente, fuera de 
Borda y de Masan, todos los demás han ido sólo hasta el último cono. No hay mayor 
peligro, pero uno se fatiga por el calor y el frío; en el cráter los vapores de azufre hirviendo 
agujereaban nuestra ropa y las manos se agarrotaban a 2 grados Réaumur. ¡Dios! qué 
sensación a esta altura (1.500 pies); sobre nosotros, la bóveda del cielo azul intenso; viejas 
corrientes de lava al pie; todo alrededor esta escena de desolación (3 millas cuadradas de 
piedra pómez) r<Xieada de bosques de laureles; abajo a lo lejos los vifiedos entre los cuales 
ramilletes de plátanos se extienden hasta el mar, lindos pueblitos sobre la costa, el mar y 
todas las .'>iete iSlas, entre las cuales Palma y la Gran Canaria poseen volcanes muy altos, 
que aparecían por debajo de nosotros como en un mapa geográfico. El cráter en el cual 
estábamos, 11 no exhala más que vapores sulfurosos. La tierra está a 70 grados Réaumur. De 

8Dagysa notata. - Cf. Re/at hist .. t 1, p. 78. 
'Relat. hist. t. i, p. 87 
'"Re/at. hist., t. I, pp. 101 y 115. 
"Pico, el pico de Teydt, o de Echeyde, como lo llamaban 105 Guanches (Relat htst., 

t. i, p. 149). 
"Vistas de las Cordilleras, p. 54. 
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las laderas sale la lava. También se encuentran !os pequeños cráteres como los que 
iluminaron toda !a isla, hace muchos años. Se oyó en esa época, duran1e dos meses, un 
ruido de descargas de artillería sub1erránea y piedras del tamaño de una mano fueron 
lanzadas por el aire hasta 4.000 pies. 

He hecho aquí observaciones mineralógicas muy importantes. El pico es una montaña 
de basalto, sobre la cual reposan pizarras porfíricas y de pórfido-obsidiana. En su interior 
se embravecen e! fuego y el agua. Por todas partes he visto hacer erupción vapores de 
agua. Cas1 todas las lavas son de basalto fundido. La piedra pómez está producida de 
pórfido-obsidiana; poseo fragmentos que están compuestos a medias por dichos 
elementos. 

Hemos pasado una noche al aire libre ante el cráter, bajo la piedra que llaman la Esta neta 
de los ingleses,º al pie de una corriente de lava. Hacia las dos de la mañana nos pusimos 
en camino hacia el último cono. El cielo estaba completamente estrellado y la noche 
brillaba con un suave resplandor; pero este hermoso tiempo no debía persistir para 
nosotros. La tempestad comenzó a rugir violentamente alrededor de la cima, debimos 
agarrarnos fuertemente a la corona del cráter. El aire ululaba con un ruido de trueno en las 
gargantas y un envoltorio de nubes nos aislaba del mundo viviente. Bajamos por el cono, 
aislados por los vapores como un barco en el mar. Esta rápida transición de un bello y puro 
claro de luna a las tinieblas y a la soledad de las nubes causaba una impresión 
emocionante. 

Post-scriptum. Existe en la ciudad de Orotava un drago (Dracoena DracoJ• que tiene 
45 pies de circunferencia. En la época de los Guanches, hace 400 años, ya era tan grueso 
como ahora. 

Me voy casi en lágrimas; me hubiera gustado establecerme aquí; y apenas acabo de dejar 
la tierra de Europa. ¡Si tú pudieras ver esos campos, esos seculares bosques de laureles, 
esos vifiedos, esas rosas! ¡Aquí se engordan los cerdos con duraznos! Todas las calles 
hormiguean de camellos. 

Izaremos andas el 25 de este mismo mes. 

10 
AL BARON DE FORELL 

Orotava (sobre Tenerife), 24 de junio 1799. 

Señor barón, 

Pese a que en e'ste momento regreso del penoso viaje al Pico de T eyde y que el Pizarra 
debe partir ya mañana, no puedo dejar de testimoniaras nuevamente desde aquí la 
seguridad de mi adhesión inviolable. 

Partido(s) el 5 de La Coruña, hemos llegado felizmente el 16 a Lanzarote, el 17 a Santa 
Cruz de Tenerife. Cuatro fragatas inglesas estaban a la vista, y no comprendemos cómo 
pudimos escapamos de ellas. Aquí he sido recibido inmejorablemente en las casas del 
coronel Armiaga, de los ingleses Cologan y Little. ¡Qué cultura, qué apostura! Uno se 

"Relat. bist .. t 1, p. 122. 
"El drago del jardín de M Franqui (Cf. Relat. hist. t I, p. 117. Vistas de las Cord., il. 69) 
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creería transportado a Londres, si los platanales, los cocoteros no nos recolocaran en las 
Islas Afortunadas, 15 

He trabajado mucho ya en mar y tierra. Todos mis instrumentos entraron en acción. 
¡Pero cómo hablaros de esto! He examinado con muchá atención el Pico, he llegado en el 
cráter casi a 14.500 pies de altura. Es más fatigante que peligroso. Se trata de una inmensa 
montaña basáltica, sobre la cual reposa Porphyrescbiefer y Obsidian-Po,pbyr. Por consi­
guiente es natural que las lavas sean de estas mismas rocas fundidas. En el cráter, 
encontramos el suelo caliente a 70 grados Réaumur, el aire a 2 grados. La piedra pómez, 
sobre la cual tanto se discute, es de obsidiana fundida, descompuesta, Eso es claro como 
la luz de aquí. He reunido, a pesar de mi apuro, un pequeño conjunto para vos, que, me 
enorgullezco, os dará placer. Os !legará por intennedio de M. Clavija. 

Debo terminar por cansancio. Partimos para Caracas y La Habana; yo trabajo a bordo 
como en un laboratono. A bordo tienen sumo cuidado con mis instrumentos. Es al 
excelente Dr. Rafael y por consecuencia a vos a quienes debo esto. Mis respetos a D. José 
Clavija, Proust, Herrgen, M. Persch ... Os ruego hacerme presente a S.E.M. d'Urquijo. 

H. 

Mis saludos a M. deTribolet. Me atrevo a suplicaros el favor de remitir al correo las dos 
adjuntas. Perdonadme la libertad que me tomo. 

Mañana analizo el aire que he recogido en el Pico. 

11 
A SUCHFORT 

Tenerife, 28 de junio 1799 . 

... No hemos podido, desgraciadamente, consagrar a nuestras búsquedas geogn6sticas el 
tiempo que hubiera sido ne,-.:esano. Hemos sacado datos, y, más tarde, serán ciertamente 
utilizados. Pero que al hombre le sea posible conocer de dónde viene, con causas iguales, 
la gran desigualdad de las acciones en la naturaleza, lo dudo mucho. Especialmente todas 
las ideas que se han emitido acerca de los orígenes de los volcanes, los orígenes de sus 
productos, me parecían falsas e insostenibles, 

Pero los enigmas con que tropezamos conciernen no sólo al mundo inorgánico, sino 
también al mundo de los vivos. ¿Qué ha pasado con los Guanches de Tenerife cuyas 
momias enterradas en las cavernas son la única prueba viviente de su existencia anterior? 
En el siglo XV casi todas las naciones comerciantes, sobre todo los Españoles y los 
Portugueses, buscaban esclavos en las islas Canarias. Sus habitantes no eran considerados 
hombres por no ser cristianos, y no se dudaba en equipararlos con los animales y 
consecuentemente, de mirarlos como una mercadería. La circunstancia de que las islas 
Canarias estaban entonces com.tituidas por pequeños Estados que se hacían la guerra, y 
que frecuentemente reinaban en la isla dos príncipes, uno enemigo del otro, favoreció el 
odioso comercio de carne viviente, al mismo tiempo que la astuta política de los Europeos 
estimulaba esas enemistades. Ya las carnicerías y ejecuciones habían reducido a los 
pueblos insulares a la impotencia, cuando Alonso de Lugo puso fin a la conquista. La peste, 
llamada Madona, de 1494, terminó con el resto de los Guanches, y al comienzo del siglo 

"Relm bist., 1 1, pp. 115-146. 
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XVII sólo sobrevivían algunos viejos en la Candelaria y en Guimar. ¿Pero algunos 
Guanches no se cruzaron con los Europeos? Dado que los descendientes de los andaluces 
tienen un color oscuro, ta! mezcla de razas no habría producido ninguna modificación 
notable en el color de la piel de los blancos, 

He examinado el Pico con gran atención. Estuve en e! cráter que encontré ubicado a 
14.500 pies sobre el nivel del mar. Su visita es más fastidiosa que peligrosa. El Pico es una 
montaña inmensa de basalto, sobre el cual reposa el pórfido, las pizarras y el pórfido­
obsidiana. Encontramos la temperatura del suelo del cráter a 70 grados Réaumur, mientras 
que el aire, a esa altura, apenas alcanzaba 2 grados. La piedra pómez del pico sobre la cual 
se ha discutido mucho, es de obsidiana fundida y descompuesta. Está claro como el día.16 

Pero debo acabar; estoy demasiado cansado. Ahora nos vamos a Caracas y La Habana .. 

12 
A G. DE HUMBOWT 

Cumaná,P 16 julio 1799. 

Con la misma ventura con que llegamos a la vista de los Ingleses en Tenerife, hemos 
terminado nuestro viaje marítimo. En el camino he trabajado mucho y recogido observa­
ciones, sobre todo a!>tronómicas. Nos quedaremos algunos meses en Caracas;l 8 de entrada 
estamos aquí en el más divino y rico país. Plantas maravillosas; gymnotos, tigres, armadi-
11os, monos, loros; y cantidad de indígenas semisalvajes, raza humana muy bella e 
interesante. Caracas, a causa de la proximidad de montañas nevadas, es el lugar más fresco 
y más sano de América, un dima como el de México, y a pesar de haber sido recorrido por 
Jacquin, es una de las partes del mundo más desconocidas todavía, apenas se penetra un 
poco en el intenor de las montañas. Aparte el encantamiento de semejante naturaleza 
(desde ayer no hemos encontrado un solo ejemplar vegetal o animal de Europa), nos 
decide completamente a quedarnos en Caracas-a dos días de viaje de Cu maná por agua­
la noticia de que, en estos mismos días deben atravesar esta región navíos de guerra 
ingleses. De ahí hasta La Habana tenemos un sólo viaje de ocho a diez días; y como todos 
!os convoyes europeos abordan aquí, los contactos son fáciles aparte de las ocasiones 
privadas. De setiembre a octubre el calor es precisamente de los más perniciosos en Cuba. 
Pasamos aquí ese tiempo en la frescura y una atmósfera más sana; ha~ta se puede dormir 
al aire libre. 

Un antiguo comisario de la marina que vivió mucho tiempo en París, en Santo Domingo 
y en las Filipinas, vive igualmente aquí con una negra y dos negros. Hemos alquilado por 
20 piastras al mes una casa agradable toda nueva, con dos criadas negras una de las cuales 
se ocupa de cocinar. Aquí no falta comida; desgraciadamente no se encuentra todavía nada 
que se parezca a! pan, la harina y los bizcochos. La ciudad está aún medio hundida en los 
escombros, porque el terremoto de Quito, el famoso de 1797, ha derruido también a 

1
• Sin embargo Humboldt cambió de opinión algunos años despu<es (N. del E. de las Memoinm). 
,- Cumaná, !a más antigua ciudad de Cierra firme a la entrada del golfo de Cariaco, donde 

desemboca el río Manzanares o Cumaná. 
'"Caracas, capital de la actual Venezuela. 
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Cumaná. 19 La ciudad está situada en un golfo, tan bello como el de Tolón, detrás de un 
anfiteatro de 5 a 8.000 pies de altura, rodeado de montañas adornadas de bosques. Todas 
las casas están construidas en Sina blanco y en mader-.1 de atlas. A !o largo del riachuelo 
(río de Cumaná) que es como el Saale en Jena, se encuentran siete conventos, con 
plantaciones que recuerdan verdaderos jardines ingleses. Fuera de la ciudad habitan !os 
indios cobrizos, cuyos hombres andan casi todos desnudos; !as chozas son de bambú 
adamadas de palmas de coco. Entré en una de esas chozas. 

La madre estaba sentada con sus hijos, sobre ramas de coral a guisa de asientos, que 
arroja el mar; cada uno tenía ante sí un coco, a modo de plato, en el cual comían el pescado. 
Las plantaciones son abiertas, y se entra y sale libremente; en la mayoría de las casas no 
se cierra !a puena ni si quera de noche, así es de dócil la población. Aquí hay asimismo más 
indígenas auténticos que negros. 

¡Qué árboles' Cocoteros de 50 a 60 pies de altura, la Poinciana pulcherrima con 
ramilletes de un pie de altura de flores de un rojo vivo magnífico; plátanos y una masa de 
árboles con hojas monstruosas y flores perfumadas de tamaño de una mano. de las que no 
sabemos nada. Sólo recalco que este país es tan desconocido que un nuevo género que 
Mutis (verCavanilles,Icones, tom IV) ha publicado hace sólo dos años, es un árbol de gran 
sombra de 60 pies de altura. ¡Estuvimos tan felices de encontrar ayer esta magnífica planta 
(tenía estambres de un dedo de largo)t ¡Qué numerosas son también las plantas más 
pequeñas aún no examinadas1 y qué colores poseen los pájaros, los peces, hasta los 
cangrejos (azul cielo y amarillo)! Hasta ahora nos hemos paseado como locos; en los tres 
primeros días no pudimos decidir nada, porque se rechaza un tema para interesarse por 
otro. Bonpland asegura que se volverá loco s1 no terminan pronto de aparecer las 
maravillas. Pero lo que es más bello aún que estas maravi!!as vbtas panicularmente, es !a 
impresión que produce el conjunto de esta naturaleza vegetal poderosa, exuberante, y sin 
embargo tan dulce, tan fácil, tan serena. Siento que sería muy feliz aquí y que e.'>as 
impresiones me alegrarán frecuentemente todavía en lo porvenir. 

Nosé aún cuánto tiempo me quede; tres meses, pienso, aquí yen Caracas; pero también 
puede ser por más tiempo. Hay que aprovechar lo que se tiene entre las manos. Si el 
invierno termina aquí el mes próximo y si el tiempo se vuelve muy caluroso, induciendo 
al ocio, posiblemente haga un viaje a la desembocadura del Orinoco. llamada Boca del 
Drago, hacia la cual parre de aquí una ruta segura y bien trazada. Hemo:, crnzado ante esa 
desembocadura, ¡es un terrible encuentro de aguas1 

La noche del 4 de julio he visto por primera vez y enteramente clara la Cruz del Sud. 
H 

PS. No temo nada de la zona tórrida. Hace cerca de cuatro semanas que estoy bajo los 
trópicos y no he sufrido absolutamente nada El termómetro siempre está en 20, hasta 22 
grados, no más alto. Pero a la noche. sohre la costa de Cayena, me he helado a 15 grados. 
Por consiguiente nunca hace demasiado calor en este silio. Prosigo mi viaje sobre el mapa. 
E! 5 de junio partida de La Coruña, el 17 en Graciosa; del 19 al 25 en Tenerife; después viento 
violento de! oeste, y lluvias; d 5y6de julioalolargode las costas del Brasil; el l4viajamos 

'9Cf Refat. hist., t. l. pp. 368 y 5ig. 
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entre Tobago y Granada; el 15 en el canal entre Margarita y la América del Sud; el 16 a la 
mañana en e! puerto de Cumaná. 

13 
AL BARON FORELL 

Cumaná, 16 julio 1799. 

Señor barón, 
Espero que las breves líneas que os he escrito en Tenerife con fecha 25 de junio os hayan 
llegado bien. Os he comunicado que he estado en el propio cráter del Pico de Teyde; que 
he gozado de! imponente espectáculo de subir hasta 1904 toesas de altura en medio de los 
mares; que he enviado al C. Clavija una pequeña colección de minerales para vos, que 
prueban que el Pico es una momaña de basalto, Porphyrschiefer-y Obsidian-porphyr- que, 
(como la formación basáltica de Portugal) reposa sobre la piedra calcárea; que la piedra 
pómez cuyo origen se atribuía antiguamente al feldespato, no es más que la obsidiana 
descompuesta por el fuego ... El aire atmosférico de la cima del Pico, que he analizado, no 
contenía (tendréis !a gentileza de participárselo a nuestro amigo Proust) más de 0,18 de 
oxígeno, mientras que el aire de la llanura tenía 0,27. 'º Una embarcación que parte para 
!a España y que se pone a la vela hoy mismo, me obliga a escribiros estas líneas con !a 
misma premura que en Tencrife. Pero es un deber tan claro y sagrado para mí, -el 
testimoniaras la seguridad de mi adhesión y un reconocimienm sin límncs- que debo al 
menos daros una seflal de vida. 

Sin saber cómo, hemos escapado a las fragatas mglesas que cruzaban cerca de (!as) 
Canarias y de Margarita y gozamos de la mejor salud del mundo. Habiendo hecho una gran 

'"Aquí se detiene el resumen de Herrgen. Continúa la siguiente nota, 
"En el n.0 1 de los presemesAnales(pág. 15)ya he hecho mención de un buen pedazo de obsidiana 

con piedra pómez del Pico de Tcyde, que exL~te, desde hace tiempo, en el despacho de D. José 
Clavija y Fajardo. he pedazo y rnro sim•lar que poseo, sm conocer el lugar de donde procede, me 
habían ~<mvenrn.lo hace tiempo que la piedra pómez no debe su origen ni a! feldespato, ni al 
amianto, ni a otras sustancia5 a las cuale~ se atribuye en diversas obras de mineralogía. Si los 
ejemplare, que menciona M. el harón de Humboldt son iguales a los del mencionado despacho, yo 
creería que la obsidiana y la piedra pómez son, si no de una formación contemporánea, al menos 
de una naturaleza homogénea. He hecho repe1idos ensayos con una y otra al calor y he visto que 
ambas se funden solas con facilidad y forman un m,~mo vidno opaco de color blanco verdoso. La 
verdadern causa que toma el aspecto de la piedra pómez tan poroso, tan fibroso y tan directamente 
opuesto a la compacidad de la obsidiana me parece por otra parte difícil de explicar. El ciudadano 
G. A. de Luc, en eljoumal de Pbi.siquede Lamétbne(t. XL!X, p. 36) explica la formación de la piedra 
pómez <le la siguiente manera y me parece una Je las explicaciones más plausibles pubhcadas hasta 
la fecha: "La pie<lrn pómez, en el e~cado en que se la vende en el comercio, es la obra del tiempo. 
Es la anatom!a de una parncular especie de escoria, donde no quedan sino las partes vitrificadas en 
forma de láminas o <le hilos, que, ablandándose, sin embargo han resistido a la descomposición. Se 
ve. por la e~coria que he traído, que la pnmera operación se hace posiblemente en el cráter del volcán 
por la acción de los vapores ácidos y sulli.iroso~ que les penetr,m. El tiempo y la humedad hacen d 
resto; sea que !a~ escorias permanecen en la superficie del volcán o al borde del mar, o que son 
envueltas en capas <le materia~ volcánkas. Sin emhargo no &e encuentr,1 esta especie de escoria ni 
sobre el Vesuhio m sobre el Etna; lo que me hace pensar que es peculiar de las islas voldmcas. El 
contacto inmediato del agua salada puede ser nct·esario para producir esta vitrificación." 
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cantidad de observaciones de Astronomía y de Física, hemos entrado ya esta mañana en 
este puerto de la América meridional. Como esta costa es inmensamente fértil, descono­
cida y rica en toda clase de producciones, como no podría volver otra vez y me da algo de 
temor pasar a La Habana en este tiempo de lluvia (siendo el dima de aquí muy sano y casi 
fresco en Caracas), he tomado la resolución de pasar algunos meses aquí y tomar alguno 
de los siguientes correos para llegar a La Habana, adonde no hay más que diez días de 
navegación. También la noticia de que 4 o 5 navíos ingleses están en este momento en el 
Golfo, y el deseo de aprovechar en este mundo lo que hay de cercano, han influido en mi 
detenninación de permanecer aquí. He tomado casa (muy nueva porque toda la ciudad 
está en ruinas después del terremoto (de) 1799 que siguió al de Quito). Tengo una negra 
que cocina para mí. En fin, si aquí hubiera pan, tendría e! placer de invitaros a comer a mi 
palacio de Cumaná. 

¡Dios! ¡Qué país posee el rey católico, qué porte majestuoso de las plantas, qué pájaros, 
qué cimas cubiertas de nieve ... ! Pero debo terminar. La premura y la fatiga no me 
permite(n) escribir hoy día a S.E.M. d'L'rquijo. Seréis tan gentil, entretanto, de hacenne 
presente en su recuerdo y presentarle mis respetos. Me atrevo y sé que me atrevo a rogaros 
al mismo tiempo de hacer seguir esta adjunta a mi hermano. Si M. de Tribolet (a quien 
saludo cordialmente así como a MM. Persch, Herrgen, Proust y Thalacker), no tiene otra 
dirección mejor, habría que enviarla a M. Sandoz-Rol!in que, sin duda, conoce la dirección 
de mi hermano. La carta para el barón de Haeften puede pasar por el correo de Alemania, 
si la guerra lo permite. La guerra ... ¡helas.'¡en qué ignorancia vivimos! Todavía seguimos 
hablando únicamente de la tempestad que la flota ha resistido frente a Cartagena. 

He aquí una carta mal escrita, bienestéril ... No me estoy excusando. Sé que vos me amáis 
lo suficiente como para que la sola noticia de mi existencia y buena salud os cause placer. 
Como en Dresde y en Freyberg mucha gente me quiere bien, diréis una palabra sobre mí 
en carta para Sajonia. 

Recibid la seguridad de mi profundo respeto y un agradecimiento sin límites. 

H. 

Como todos los correos de La Habana pasan por aquí de modo que yo puedo reda mar 
mis cartas, suplico a M. de Tribolet continuar dirigiendo las cartas para La Habana, pero 
enviarlas a Clavija, porque él las separa de las demás cartas. 

14 
A f C.DELAMETHRIE 

Cumaná, en la América meridional 
el 30 mesidoraño VII (18 julio 1799). 

Hace sólo tres días, mi bueno y digno amigo, que he llegado a esta costa de la América 
meridional, y ya se presenta una señal favorable para daros una señal de vida, para 
apresurarme a decirle (puesto que el navío está próximo a darse a la vela) que mis 
instrumentos de anatomía, de física y de química no se han alterado; que he trabajado 
mucho durante la navegación sobre la composición química del aire, su transparencia, su 
humedad, sobre la temperatura del agua de mar, su densidad ... sobre la inclinación de la 
aguja imantada, la intensidad de la fuerza magnética ... Mis sextantes de Ramsden y de 
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Troughtoni 1 y el cronómetro de Louis Berthoud (ese excelente instrumento me da la 
longitud de Santa Cruz de Tenerife a lh, 14'25"5 y Borda la ha encontrado a lh, 14'24"), 
me han permitido detenninar con una gran exactitud los lugares donde ha sido hecha cada 
observación, ventaja muy grande para las observaciones magnéticas. ¿Pero cómo deciros 
apresuradamente lo que yo he visto? 

¡Qué placer me ha dado la estadía en Canarias! Casi todos los naturalistas que (como yo) 
han pasado a las Indias, no han tenido la oportunidad de ir más que al pie de ese coloso 
volcánico y admirar los deliciosos jardines del puerto de Orotava. Yo he tenido la fortuna 
que nuestra fragata, la Pizarra se detenga durante seis días. He examinado en detalle las 
capas con que está construido el pico Teyde. El ciudadano Le Gros, vicecónsul de la 
República, se ha ofrecido a acompañamos a la cima; es él y M. Bernard Cologan quienes 
observaron con más sagacidad la última y terrible erupción de! 9 de junio 1798P El 
ciudadano Le Gros nos ha prometido una descripción del gran fenómeno, acompañado 
de un bello dibujo que he visto esbozado en el jardín botánico del rey en Orotava. ¡Com­
prended cuán útil nos ha sido su compañía! Dormimos a! claro de luna a 1.200 toesas de 
altura, y a las dos de la madrugada nos encaminamos hacia la cima, donde, a pesar del 
viento violento, e! calor del suelo que abrasaba (consumía) nuestras botas y no obstante 
el penetrante frío, llegamos a las ocho horas. Cómo deciros de ese espectáculo majestuoso. 
de !as islas volcánicas de Lanzarote, Canaria, Gomera, que se ven a sus pies; de ese desierto 
de veinte leguas cuadradas, cubierto de piedra pómez y de lavas, sin insectos, sin pájaros, 
(habitado únicamente por la Viola decumbens); desierto que nos separa de esos bosques 
espesos de laureles y brezos, de esos viñedos adornados de palmeras, plátanos y árboles 
de dragón, cuyas raíces están bañadas por las olas ... Hemos entrado hasta el propio cráter. 
que no tiene sino 40 o 60 pies de profundidad. La cima está a 1904 toesas sobre e! nivel del 
mar, tal cual Borda la ha encontrado, mediante una operación geométrica muy exacta; 
recogí botellas de aire atmosférico, y este aire analizado con mucho cuidado por un gas 
nitrado (del cual conozrn la pureza por el sulfato de hierro) no contiene más que 0,19 de 
oxígeno. Sin embargo el viento muy violento mezcla sin duda el aire puro de la llanura (con 
0,278 de oxígeno) al de la cima. Hallé el termómetro de Réaumur (no centígrado) a 2 
grados; en Orotava estaba entre 18 y 19 grados. Contando 16 grados de diferencia, hahía 
119 toesas por grado. 

El pico de Teyde es una inmensa montaña basáltica, que parece reposar sobre la piedrn 
calcárea densa y secundaria. fa la misma que, con muchas piedras de pedernal, se 
encuentra en el Cabo Negro, en Africa, la misma sobre la cual reposan los basaltos de Saint­
Loup, cerca de Agde, y los de Portugal. ¡Ved con qué uniformidad está constnudo el g!obo1 

Las Azores, la~ Canarias, las islas de Cabo Verde, no parecen ser más que la continuación 
de fonnadones basálticas de Lisboa. Las olas también llevan y arrojan sobre la costa del 
Africa, sobre las orillas de Tenerife, granitos, sienitas y láminas micáceas gr.míticas, que 
nosotros hemos visto en San Gotardo, en el Salzburgo .. Es de imaginarse que esas rocas 
componen la alta cresta del Atlas, que se prolonga al oeste h.icia las costas de Marruecos. 
El cráter dd pico, es decir el de la cima, no arroia (desde siglos) más lavas (que salen sólo 
de los flancos). Pero el cráter produce una enorme cantidad de azufre y sulfato de hierro. 

"Snujjbox sex/ant. sextante de caja de Troughton. (Retal. bis/., t. l. p. 58) 
"Leer, 8 jumo. (Relat. bist., L 1, p. 113) 
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¿Acaso no se compone el azufre, o no proviene, de esa roca calcárea por debajo de los 
basaltos que, idéntica a la de Andalucía (y a la de Kreczezowkz en Polonia) podría muy 
bien suministrarlo? Usted sabe que la piedra calcárea y yesosa de Andalucía (es la misma 
formación, el yeso hace estrías en la roca calcárea), podría suministrar azufre a toda 
Europa. Pero el basalto del que está constrnido el pico de Teyde, no es solamente basalto 
conteniendo cornalita y olivino laminado y cristalizado (la chrysolide basáltica); no, sobre 
todo en la cima. hay capas de porphyrschiefer de Wemer, y de otro pórfido a base de 
obsidiana. El porphyrschiefer es laminado, sonoro y semitrnnsparente en los bordes. 
formado de una base verde muy dura, afín al jade y con incrustaciones de feldespato 
vidrioso. Las piedras pómez del pico no son más que obsidiana descompuesta por el fuego. 
No se puede atribuir su origen al feldespato. 

lle recogido y visto ya en las colecciones de Madrid muchos pedazos de medio 
obsidiana de un negro oliváceo, medio piedra pómez fibrosa blanca. He hecho una gran 
cantidad de observaciones sobre la inclinación con el nuevo instrumento inventado por 
Borda, y al cual el ciudadanoMégnié en Madrid ha hecho algunas simplificaciones. Csted 
verá las observaciones que yo he enviado al ciudadano Delambre jumo con una memoria 
astronómica. 

lMed ve que la fuerza no está en relación directa con la inclinación, el fenómeno es más 
complicado Otra vez os hablaré más sobre este asunto. 

He pesado el agua de mar con una balanza de Dollond; se toma menos densa 
aproximándonos al ecuador; pero no hay duda que el minimun está al norte de la línea. 
A partir de la latitud 18°8' la densidad del agua aumentaba de nuevo. 

He conseguido hacer analizar agua a bordo con la misma facilidad que en mi 
laboratorio He comenzado una memoria que enviaré al Instituto a este respecto; usted 
verá que en las bellas noches al claro de luna, a 10"30' de latitud, el aire de! mar contenía 
más allá de 0,30de oxígeno. He examinado con cuidado la temperatura del agua; la he visto 
aumentar de 12 grados a 20 grados 5. Coruña, superficie del mar, 12 grados lat., 35 grados 
8; 13 grados lat., 29 grados; 15 grados lat., 20 grado~ 8; 17 grados !at., 14 grados 57; 19 grados 
lat.. 13 grados 30; 20 grados cinco. 

Usted .~abe que la temperatura del aire no influye para nada sobre la temperatura del 
agua, en una latitud, e.~ la misma en cualquier estación. Pero en todas partes donde hay 
fondos bajos, el agua es fria. La he visto descender de 20 grados 5 a 18 grados. La idea de 
Jonathan Williams de sondear con el termómetro, idea que el gran Franklin le sugirió, es 
muy acenada. Algún día continuaré el mapa de Williams. 

Ronpland, n1i compañero de viaje, ha hecho una hellbima colección de plantas. 
Nuestra casa está construida en madera de quinina. 
Haremos experimentos sobre el P,imnotus elecrn·cus. 

15 
AL BARON DE ZACH 

Cumaná, l.Q setiembre 1799. 

Un bergantín español procedente de Cádiz que ha llegado aquí esta maflana, me 
proporciona la agradable ocasión de daros sci'ia! de vida y de comunicaros algunos detalles 
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acerca de mis trabajos. Estoy obligado a hacerlo tanto más rápidamente, cu amo que estoy 
a punto de emprender, a partir de mañana/~ un viaje por el interior del país, por !as 
montañas de Caripe y de Carúpano, donde se han producido, hace sólo cuatro días, once 
violentos temblores de tierra. De ahí pienso ir al interior del Pana, a las misiones de los 
padres Capuchinos donde tocio es interesante para un naturalista, plantas, montes y rocas, 
y sobre todo hombres, Indios mansos" o Caribes. 

Desde hace dos meses estoy aquí en otra parte del mundo. en la Tierra finne de la 
América del Sud y gozo lo mismo que mi compañero de viaje Bonpland, de la mejor salud 
posible. Aquí he encontrado la acogida más deseable y más agradable, gracias a la 
benevolencia de sus Majestades el Rey y la Reina de España que me han recibido de la 
manera más gentil en Madrid. La solicitud del Ministro don Mariano de Urquijo me procura 
el apoyo más eficaz para la protección y el avance de mis traba/os. La mayoría de mis 
instrumentos astronómicos, relojes, barómetros, termómetros, hidrómetros, electróme­
tros, eudiómetros, magnetómetros, cianómetros, brújulas, agujas paralácticas y de inclina­
ción, etc., han llegado sin problema y están en permanente actividad. 

Hemos coleccionado ya una gran cantidad de plantas, insectos y conchas, yo he 
dibujado mucho y me he ocupado especialmente del análisis del aire. Su pureza en el mar 
(del 12 al 13 grados de lamud norte), va hasta 0,301 de oxígeno, sobre todo durante las 
noches. En la cima del PicodeTeyde (he descendido por el cráter y hemos pasado la noche 
a la altura de 1.700 toesas) la atmósfera no contenía más de 0,194 de oxígeno. Hemos visto 
a esta altura, a la salida del Sol, un singular fenómeno de refracción. Al prindpio creímos 
que el volcán de Lanzarote vomitaba fuego. Hemos visto chispas que danzaban, no sólo 
verticalmente en un vaivén continuo, sino también horizontalmente en un espacio de 2 a 
3 grados. Eran los rayos de ciertas estrellas que, probablemente veladas por !os vapores 
calentados por el sol, producían ese movimiento acelerado y maravilloso de la luz. E! 
movimiento horizontal cesaba por momentos. 

En el presente me ocupo mucho de averiguar por qué la refracción es menor en los 
trópicos que entre nosotros. El calor no puede ser la única razón. La higrometría 
desempeña ahí un gran papel y creo que la gran humedad de esta zona contribuye a 
disminuir la refracción. Los vapores ejercen influencia sobre la órbita, y la luz(luz sin calor) 
por su parte, tiene un cierto poder sobre los elementos y la descomposición del agua. La 
Caille ha hallado bastante importante la refracción sólo en el Cabo de Buena Esperanza; 
¿será más seco el aire en Africa' Podría comprobarlo por mí mismo, porque pienso regresar 
a Europa por las Filipinas, Cantón y el Cabo. Entretanto, colecciono una multitud de ob­
servaciones de refracción de todas clases, celestes, terrestres, horizontales, etc. En el mar 
he hecho asimismo muchas de e.~tas observaciones entre las islas Canarias, Santa Clara, 
Alegranza, y Rocas del Este. He observado el So! y las estrellas a una altitud de 3 grados 
y no he hallado sino una insignificante refracción. Además he observado que la refracción 
no es tan importante sobre el mar como habitualmente se cree; depende de la repartición 
simétrica de los vapores en la atmósfera. En Cumaná mido todos los días la a!tura de una 
montaña de la cordillera, el Tataracual, sirviéndome del excelente cuadrante inglés de 
Bird, que he comprado en Madrid, en Magnié. El ángulo no es sino de 3 grados 4', y hasta 

"El 4 de setiembre Humboldt, que acababa de vi5irnr la península de Ara ya ~e encaminó hacia 
las montai'ia1, de la Nueva Andalucía y las misiones de los mdws Chaimas (Re/at. hist., t.!, p. 355). 

" Indios mansos. 
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el momento la refracción no ha pasado 32" La distancia del Tataracual esde 27.300 metros. 
Lo he medido sobre una gran línea de base. a la orilla del mar. 

También he estado muy ocupado, viajando en el mar, de la temperatura del océano y 
de su peso específico, que he determinado con una excelente balanza Dollond. La idea de 
Franklin y de Jonathan Williams de sondear con un termómetro es tan acertada como 
feliz/ 5 y será un día muy importante para la navegación. Sobre un banco el agua es fría 4 
o 5 grados Fahrenheit, en un fondo va de 17 a 18 grados. Hay una zona en el océano donde 
el agua es específicamente más densa que un poco más lejos hacia el norte o hacia el sud, 
pew no hay corrientes. He hecho muchos experimentos sobre el barco, con el sextante 
de reflexión de Halley. Poseo uno de ocho pulgadas de Ramsden, con anillo de plata, 
donde está marcada la división de 20 en 20 segundos. Además tengo e! sextante de T rough­
ton, de dos pulgadas, que yo llamo el "sextante a tabatibe"; es increíble lo que puede 
hacerse con ese pequeño instrumento. Algunas determinaciones de la altura del Sol, 
suministradas por medio de 21, cuando el Sol pasa por la primera vertical, dan el tiempo 
exactamente, con aproximación de dos a tres segundos Si esta precisión es debida al azar, 
hay que reconocer que tales azares son bastante frecuentes. He mantenido un diario 
astronómico en buen orden, y mientras el tiempo y la calma del mar lo permiten, he 
tomado detenninaciones de latitud y de longitud desde el barco o desde los puertos. 

He observado la inclinación de la brújula sobre el nuevo instrumento de Borda, que 
garantiza una precbión de 20 minutos. Estas son mis observaciones hechas con el 
instrumento en alta mar: 

FUerza magnética traducida 
Lahrud Inclinación por el número de oscilaciones 
dePmis Lon¡,:itud oeste magnética en un tiempo determinado dado 

38"52' 16"' 20' 75,18 24,2 
32º15' 17"7' 71,50 
25"15' 20-036' 67,0 23,9 
21"36' 25"39' 64.20 23,7 
14º20' 48".?' 58,80 
12°34' 53°14' 50,15 23,4 
10"59' 61°23' 46.40 22,3 

A partir de 14 grados de latitud norte, las inclinaciones disminuyen rápidamente. Las 
latitudes y !as longitudes están marcadas de acuerdo con la antigua división de grados, la 
inclinación magnética, de acuerdo con la nueva. Aquí en Cumaná he encontrado esta 
inclinación de 44,20 y el número de oscilaciones de la aguja era de 22,9 por minuto. La 
desviación de la aguja imantada hacia el este.en octubre de 1799, erade4 grados, 13'45" 
No sé si habéis recibido la carta que os he escrito antes de mi partida de España hacia 
América del Sud, os había comunicado muchas observaciones magnéticas, hechas en 
España. En todo caso, repito aquí los resultados. 

Mi cronómetro de Louis Benhoud, n º 27, ha conservado su mismo ajuste, ha viajado 
mucho y Borda conocía perfec1amente la precisión. Thulis lo ha estudiado asiduamente 

" Relat. hl~t, t. !, pp. 55 y 232. 
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durante 18 días en Marsella, sirviéndose de! instrnmental del Observatorio de la Marina, 
y ha hallado que en ese tiempo no había variado sino 1/3 de segundo. Durante todo un 
mes la mayor anomalía no ha sobrepasado un segundo y medio. Mantengo un registro de 
su marcha por las alturas del Sol, que tomo con mi cuadrante de Bird (mi círculo de Borda 
y el teodolito todavía están en Europa). De este modo no só!o controlo su funcionamiento, 
continuamente a1ustado a más o menos 5"; asimismo he podido convencerme dumnte el 
viaje por la concordancia de longitudes que mi cronómetro daba de ciertos lugares ya 
perfectamente determinados, como, por ejemplo, Tenerife, el cabo de Tobago, Trinidad 
y varios otros más. En Ferro!, en España, he hallado que la longitud de ese puerto dada por 
este cronómetro era de 42'22" al oeste de París, que Tenerife, (punta de las Arenas), estaba 
a 4°12'32". Mi cronómetro está ajustado a la hora media de Madrid y todas mis longitudes 
han sido anotadas con esa hora, por consiguiente hay una diferencia de 2418" con París. Si 
esas medidas debieran ser algo modificadas como consecuencía de las nuevas búsquedas 
hechas por Chaix por orden del ministro de Estado Urquijo, habría que cambiar y mejorar 
todas mis longitudes. También he encontrado que el funcionamiento diario de mi cronó­
metro ha cambiado algo en e:,te país cálido y que su retraso ha aumentado cada día de un 
segundo y medio. Por otra parte, esto no resulta extraiio, ya que el calor hace que uno se 
queme los dedos tocando los instrumentos de metal que están expuestos al sol. Por 
consiguiente es posible que las longitudes, tomadas en el viaje, sean demasiado pequeñas, 
a pesar que no lo creo, ya que el fresco siempre fue considerable en alta mar, 18 grados 
Réaumur a 12 grados de latitud. De resto mantengo mis registros sobre e! funcionamiento 
del cronómetro y sobre todas las observaciones que le conciernen, día por día, en el mayor 
orden; si me muero y pueden salvarse mis papeles, se podrán examinar y revisar los 
resultados y corregirlos a voluntad y con conocimiento de causa. Entretanto he hecho con 
mucha paciencia y aplicación !as determinaciones que creo exactas. Hace falta, en efecto, 
una paciencia sobrehumana para hacer observaciones astronómicas con exactitud y con 
amoreen semejante calor. Veis, sin embargo, que este calor aplastante no ha menguado 
nada de mi actividad. He encontrado !a latitud de Cumaná observando frecuentemente el 
Sol con ayuda de las dos estrellas p y y del Dragón, con el cuadrante de Bird y con el sextante 
de reflexión de Ramsden 

Cumaná, castillo de San Antonio 
Cabo N.E. de Tobago 
Cabo Macanao sobre !a isla de Marganla 
Punta Araya, fortificaciones de las nuevas salinas 
Isla de Coche, cabo esce 
Boca del Drago 
Cabo de Tre~ Puncas 

Longitud oeste 
de Parí>' 

4h.26'4" 
4h.11'10" 
4h.26"53" 
4h 26'22" 
4h.24'48" 
4h.t7'32" 
4h.19'38" 

I.atitud 
septen.trion.al 

10"27'37" 
10"27'37" 
10°27'37" 
10"27'27" 
10"27'37" 
10"27'37" 
10"27'37" 

Es en Punta de Araya que he determinado trigonométricamente, sirviéndome de 
algunos triángulos, Macana o, y que he encontrado la longitud de 4 h. 26'4"; pero tengo más 
confianza en los experimentos astronómicos. La Isla de Coche ha sido-rambién determi­
nada de lejos, con ayuda de triángulos. 

• En el onginal, en esta columna aparece 4° en lugar de 4 h. 
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Los viejos mapas, por ejemplo el de Bon ne, que ha esbozado parn la Historia Filosófica 
y Política del comercio de las dos Indias, de Raynal, son mejores que !os nuevos, que 
exponen a los navegantes a los peores peligros. Nosotros mismos hemos corrido ese 
peligro, siguiendo el nuevo mapa naval del Atlántico de 1792, que en otros aspectos es 
excelente, y que se emplea comúnmente. Este mapa coloca la isla Tobago al oeste de 
Trinidad (punta de la Galera) mientras que se encuentra al este. Cu maná está situada sobre 
este mapa a 9"521 de latitud norte, hay por consiguiente medio grado de error y está mucho 
más a! sud. El cabo oeste de !a isla Margarita se encuentra donde debía estar el este, etc. 

Sin embargo nada es más importante para los navegantes que la situación exacta de la 
Punta de la Galera, sobre Trinidad, y la de Tobago. Porque son esas mismas islas las 
primeras tierras de América que ven los que vienen de Europa y que van a Caracas y a las 
islas de Sotavento. El menor error puede hacerles perder el canal entre Trinidad y Tobago 
y conducirlos a la boca del Drago. Mientras tanto la Punta de la Galera está igualmente mal 
indicada en el mapa de Bonne; el cabo se encuentra en la punta nordeste, y no sudeste, 
como se indica sobre el mapa. Los capitanes de barcos españoles D. Churruca y Fidalgo 
indican la longitud de Punta de la Galera a 54 grados 39' de Cádiz. Si se coloca Cádiza 34'25" 
oeste de París, la longitud de esta punta hasta París sería de 4 h. 31 'l". De acuerdo con mis 
observaciones, la longitud del cabo este de Tobago sería de 4 h. 11'10'', y según Chabert 
la punta de Arenas se encontraría a 4 h. 12'36" Lo seguro es que se ve, de esta Punta de 
!a Galera, Tobago al nordeste, lo que confirma mi observación y la de Chaben. 

El capitán de marina español Chunuca y el capitán de fragata Fidalgo han emprendido 
desde 1792 un trabajo excesivamente importante en el golfo de México. Después de haber 
determinado juntos el primer Meridiano de la América española en el castillo San Amonio 
de Puerto España de Trinidad, sirviéndose de cinco cronómetros ingleses, de muchos 
teodolitos y de grandes cuadrante:, de Ram.'>den, Fida!goquisodetenninartoda la costa del 
continente hasta Cartagena, donde :,e encuentra en este momento, en rnmo que Churruca 
determinaba todas las islas, a lo largo de las costas. La guerra ha interrumpido estas 
operaciones que superaban de le¡os, según me han dicho, la exactitud de los trabajos de 
Tofiño. He podido comparar por casualidad mis longitudes con las del capitán Fidalgo. 
Sobre un mapa del golfo de Cariaco, que se hallaba en poder del gobernador de aquí, he 
ha!lado la diferencia del meridiano entre Cumaná y Puerto España de 2"41'25". En mb 
observaciones sobre las longitudes de Cumaná tomadas como base, encuentro una 
longitud oeste del primer meridiano sudamericano de París en 4 h. 15"18". Más tarde se 
encontró una hoja de papel sobre la cual Fidalgo había anotado que la Puma de la Galera 
estaba a 55°16'32" oeste de Cádiz y que desde esta puma a Puerto España había todavía 
37'32" Por consiguiente, si Cádiz está a 34'25" de Parb, fidalgo habría hallado la longitud 
de este primer meridiano español-americano, a 4 h. 15'31" oeste de París, lo que no se 
separa sino 13" de mis propias observaciones. 

¿Cómo describiros la pureza, la helleza y el esplendor del cielo de aquí donde a menudo 
leo con la lupa, a laluzde Venus, el nonio de mi pequeño sextante? Aquí Venus desempeña 
el papel de la Luna. Tiene grandes halos lummosos de dos grados de diámetro, con !os más 
bellos colores del arcoiris, incluso cuando el aire está completameme puro y el cielo 
permanece azul. Creo que aquí el cielo estrellado ofrece el espectáculo más bello y 
magnífico que pueda darse. Porque más hacia el ecuador se pierden de vista las bella.~ 
constelaciones del Norte. Pero la bóveda estrellada dd Sud tiene también su be· 
lleza propia. El Sagitario, la Corona Austral, la Cruz del Sud, el Triángulo Austral, el Altar 
poseen estrel!as bellísimas, y el Centauro puede compararse con nuestro Orión, hasta tal 
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punto"u constelación es bella, aquí lo observo a una altura que me hace gemir y transpirar. 
Otro fenómeno muy peculiar y muy hermoso e.~ el de la marea atmosférica que he 
observado enseguida, ya el segundo día de mi llegada. Vos conocéis el ensayo de Francis 
Balfour y de John Farquhar en el último volumen de las Asia tic Researches. fo tas mareas 
atmosféricas son aquí aún más regulares que en Bengala, y siguen otra~ leyes. El 
termómetro está en movimiento perpetuo. E! mercurio baja desde b.~ nueve horas de \a 
mañana hasta las 4 horas de !a tarde. En ese momento remonta, hasta las 11 horas, cae hasta 
la~ 4 h. y media, remonta de nuevo hasta las 9 horas. Se trate del tiempo que sea. lluvia, 
viento, huracán, tormenta, luna, etc., nada altera esta marcha. Hay, por t·onsiguiente, 
cuatro flujos en 24 horas; los de la noche son los más cortos. El barómetro alcanw su 1nayor 
altura 3 horas antes y 11 horas despub del pasaje del Sol por d mendiano. J\)I" lo tanto 
parece que sólo el So! ejerce influencia sobre esa marcha. La regularidad es tan precisa que, 
desde 9 horas un cuarto, el mercurio ha bajado 0,15 en la columna. lle colen;i(mado ya 
centenares de tales observaciones y pronto tendré algunos millares; la mh grande 
diferencia entre el máximum ye! mínimum medio de ese barómetro no pasa 1,7. Tampoco 
he notado que los temblores de tierra afecten el barómetro. Pero la Luna tiene una fuerza 
aquí tan visible como para disipar las nubes. 

Cordiales recuerdo" a nuestro amigo Blumenbach. ¡Oh' 1Cuántas veces he pensado en 
él al tener bajo la mirada los maravillosos tesoros de la naturaleza! Decidle que la geología 
de este pab es enormemente interesante. Hay montañas de láminas micáceas, de basaltos, 
de yeso, de sal en gemas, mucho azufre y petróleo, que brota con gran fuerza de toda 
pequeña grieta, que escupe al aire, inclusive bajo el agua, lo cual sea probablemente la 
causa de la frecur:ncia de los temblores de tierra. E! gran 1erremoto de Cumaná ha sido la 
señal del de Quito en 1797. donde murieron 16.000 almas y donde el volcán Tunguragua 
ha vomitado más agua caliente y lodo que lavas. Se trata pues de un volcán medhmte el 
cual la naturaleza quiere reconciliar a los Neptunianos con los Vulcanos. Estamos 
rodeados de cocodrilos y de tigres que no se inmutan para nada y no son mafiosos. lo 
mismo devoran un blanco que un negro. Como tamaño, no tienen nada que desear a lo.\ 
carniceros africanos. Y ¡qué floral ¡verdaderos colosos orgánicos! ¡una ceiba de la que salen 
cuatro canoas! Anunciad, os lo ruego, al consejero de co1k Blumenb:,ch que en esta 
provincia (Nueva Andalucía) hay un hombre que tiene tanta leche, que amamanta solo a 
su hijo desde hace cinco meses, proque su mujer no ha podido hacerlo. Su leche e.;. igual 
a la de la mujer. Los chivos de los Antiguos también daban let·he. 

Tened la bondad de aceptar lo que os envío y sed indulgente con mis trabajos 
astronómicos. Considerad que no son más que un accesorio de mi vbje, que soy un 
aprendiz en astronomía y que no he aprendido a manejar los instrumentos sino hasta hao: 
dos años; que he emprendido este viaje a mis costas y que tal expedk:ión, hechJ por un 
particular, que está lejos de ser rico, hecha por su gusto y para .;,u instrucción, no se puede 
comparar con aquellas hechas por orden de los gobierno'°, equipadas por la realeza, y para 
la.;, cuales se han reunido grupos enteros de sabios con el objeto de investigar en todas las 
rnmas de la ciencia. Es cierto que hubiera deseado tener por comp:1ñcro de via¡c a nuestro 
amigo Burckan, pala lograr algo grande en astronomía y en geografía; pero en ese caso 
hubiera debido estar provisto de instmmentos más grandes y mejores que los míos. En 
diC1embre pienso partir con el misionero Capuchmo Juan González para las misiones del 
Orinoco y de Río Negro. Trataremos de penetrar hasta más allá del ecuador, en el interior 
de e.;,te país desconocido de América del Sud. En primavera estaré de retorno. lré entonces 
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a La Habana, de ahí a Quito ya México ... Ko os asombréis si algunas de mis carras contienen 
repeticiones. Como aquí se cree que, sobre cuatro cartas enviadas a Europa tres se pierden, 
hay que repetir a menudo lo que se dice a los amigos. Mis recuerdos a todos nuestros 
amigos en Europa y respondedme por la vía indicada; mientras que permanezca en la 
América del Sud reciblré seguramente vuestras carras ... 

16 
AL MISMO 
Cumand, 17 noviembre 1799. 

Abro esta carta porque no me he atrevido a confiarla al bergantín de Cádiz, y porque 
estamos esperando el correo español. Lo hemos esperado inútilmente durante dos meses; 
finalmente ha llegado y me apresuro a añadir aún algunas novedades. 

Acabo de llegar de un viaje al interior del Paria, viaje que ha sido muy penoso pero 
enormemente interesante. Hemos estado en las altas cordilleras de Turimiquire," de 
Cocollar'6 y de Guanaguana," que están habitadas por indios Chaimas y Guaraúnos.18 

Hemos pasado días encantadores y alegres en Caripe, en el convento de los Capuchi­
nos, centro de las misiones. Hemos recorrido la famosa caverna de Guácharo, poblada por 
millones de pájaros nocturnos (una nueva especie de caprimulgus, murciélagos). No hay 
nada parecido a la majestuosa entrada de esta caverna sombreada por palmeras,pbotosy 
pomeas, etc. Desde que !legamos a esta provincia hemos disecado más de 1.600 plantas, 
y hemos de,-,crito cerca de 600, la mayoría nuevas, desconocidas (fanerógamas y cdptó­
g.1mas) y hemos coiecdonado los más bellos caracoles e insectos. He hecho miis de 
sesenta dibujos de plantas o concernientes a la anatomia comparada de esas conchil!as del 
mar. Hemos !!evado hasta más allá de Guarapiche el cronómetro de Berthoud y los 
sextantes de Ramsden y de Troughton, He establecido la longitud y la latitud de más de 
quince localidades, que podr.ín un día servir de punto de partida para hacer un mapa del 
interior del país. He tomado con el barómetro la altura de las cordilleras. La parte más alta 
es de piedras calcáreas y no alcanza más de 2.244 varas castellanas ~ 976 toesas francesas. 
Pero un poco más hacia el oeste en la dirección del Avila, hay montañas de 1.600 toesas, 
que unen esta:, cordilleras a las de Santa Marta y de Quito. 

A pesar del calor agobiante e insoportable de este mes, he observado el 28 de octubre 
el eclipse de Sol El mismo día he tomado las alturas correspondientes del Sol con el 
cuadrante de Bird, que adjunto aquí para el <:aso de que querráis revisar y corregir mis 
cálculos. Pero me he quemado de tal modo la cara haciendo estas observadones, que me 
ha sido preciso guardar cama durante dos días y echar mano a las drogas. Los ojos sufren 
mucho, el terreno calcáreo y blanco como la nieve los arruina completamente. El metal de 
los instrumentos expuestos a los r.1yos del sol se calienta hasta 41 grados Réaumur. De 
acuerdo con estas observaciones llegué a la conclusión que el verdadero mediodia caía a 
3 h.18'1 l ", 8, o bien mi cronómetro se adelantaba sohre el tiempo solar medio de Cu maná 
en 3 h 34'16", 8. El final del eclipse ha tenido lugar, según mi cronómetro, a !as 5 h.48'36" 

"En el original. Turimiqu,ri 
"Centro del con¡umo de montanas de la '.'lucva Andalucía (Re/at. hist., p. 3%), donde el pico 

Turimiquire es la cumbre máxima (!bid., pp. :387-398). 
"La Cuchilla de Guanaguana, aro que separa lo& valles de Guanaguana ydc Can pe (/bid., p. 406). 
"Los indios Chaimas habían sido casi todos reducidos en la misión de los Capuchinos aragone­

ses, los Guaraúnos todavía viven independientes en las islas dd Delta dd Orinot·o. 
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Si atiendo a la marcha del cronómetro a partir del mediodía hasta el momento de la 
observación, el final del eclipse se habrá producido en Cu maná a 2 h.14'2211

, tiempo medio. 
Durante e! eclipse he registrado algunas diferencias en los azimuths y en las alturas, 
observando el retículo, pero aún no los he reducido. 

El 7 de noviembre he podido hacer una buena observación de un eclipse del segundo 
satélite de Júpiter. He visto la entrada con ayuda de un engrosamiento de 95 veces del 
Dollond hacia 11 h. 41 '18" ,5 tiempo real. Es posible que podáis encontrar en Europa un 
tiempo correspondiente. 

Si habéis hojeado mi última obra, ia Meteorología subterránea, habréis comprobado que 
la temperatura interior de la tierra es muy interesante. Aquí esta temperarura alcanza 15 
grados 2 Réaumur, a 10 grados de latitud y a una profundidad de 340 toesas. Mis 
instrumentos meteorológicos han sido comparados a los del Observatorio Nacional de 
París, y han sido ajustados de acuerdo con estos últimos. En la oril!a del mar el termómetro, 
en la estación más cálida, a la sombra, no sube más allá de 26grados Réaumur. Se mantiene 
casi siempre entre 19 y 22. Además tenemos todos los días, después del pasaje del Sol al 
cenit, y cuando el calor está en su apogeo, una tormenta y durante tres horas relámpagos 
dt calor. Un verdadero clima volcánico. 

El 4 de noviembre hemos tenido un violento temblor de tierra, que felizmente no causó 
daños. ! le visto con asombro que la inclinación magnética ha disminuido durante este 
acontecimiento a l grado, l. Siguieron algunos sacudones, y el 12 de noviembre tuvimos 
verdaderos fuegos artificiales. Grandes bo!as de fuego recorrieron al atmósfera de las 2 a 
las 6 horas de la mañana. Arrojaban haces de fuego de 2 grados de diámetro. La parte este 
de la provincia de la Nueva Andalucía está llena de pequeños volcanes; arrojan agua 
caliente, azufre, hidrógeno sulfuroso y petróleo. Entre los indios de la tríbu de los 
Guaiqueríes corre la leyenda que el gran golfo de Cariaco nació muchos años después del 
descubnmiento de la costa por los españoles, a continuación de un formidable terremoto. 
En una parte del golfo el agua de mar alcanza la temperatura de 40 grados Réaumur. 

Mis observaciones magnéticas, hechas con las brújulas de Borda, arrojan los siguienies 
resultados, 1.2-la fuerza magnética o el número de oscilaciones de la aguja puede 
aumentar, mientras que su inclinación disminuye, 2. 0-ia inclinación disminuye muy 
rápidamente al sud del 37 grados de latitud norte; 3.°-la inclinación bajo un mismo paralelo 
es mucho más grande hacia e! oeste que hacia el este; 4.Q-al acercarse al ecuador, la 
inclinación es más fácilmente perturbada por las pequen.as eminencias por encima del 
mar; 5.g-sobre el continente la inclinación es mh desordenada en su disminución progre­
siva que la desviación de !a aguja. 

Ya que las cartas se pierden tan a menudo en el mar, como os !o he dicho, es posible 
que ésta os llegue, mientras que las que dirigí a París, a la oficina de longitudes, se habrían 
perdido. En ese caso os rogaría de comunicar mis observaciones a la oficina; en la misma 
forma he rogado, en mi carta dirigida a la oficina, de comunicaros las copias de las cartas 
que recibirán de mí. 

Parto mañana, por barco, para La Guaira, y permanezco hasta enero en Caracas. De ahí 
iré al imeríor del país; al Río Apure, a! Río Negro y al Casiquiare. En seguida descenderé 
al Orinoco y regresaré por Angosturai9 para embarcar hacia la Habana. 

H. 

"Angostura, que tomó después e! nombre de Ciudad Bolívar, llave de la Guayana venezolana, 
sobre la orilla derecha del Orinoco a 320 kilómetros del mar. 
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17 
A JEROME LAJANDE 

Cu maná, América Meridional, 
28 brumarioaño VIII (19 noviembre 1799) 

Embarcado el 17 prairial año VIII;º sobre la fragata Pizarra hemos atravesado el océano 
felizmente hasta el 28 mesidor, fecha en que llegamos a las costas del Paria. En las dos 
memorias que he enviado a! ciudadano Delambre desde la Espaii.a, consigné las primeras 
observaciones hechas con el nuevo inclinatono de Borda en la Europa meridional. 

He observado que en el viejo continente las localidades influyen más aún sobre las 
indinaciones que sobre las declinaciones magnéticas. No se observa ninguna correspon­
dencia entre las posiciones geográficas de los lugares y los grados de inclinación; he 
encontrado la misma cosa en el nuevo mundo, transportando la brújula de Borda por el 
interior de la provincia de Nueva Andalucía. Las observaciones que el ciudadano Nouet os 
habrá enviado de Egipto probarán probablemente la misma cosa. Las declinaciones son 
también afectadas por las localidades, pero mucho menos. La man;:ha de unas y orras es 
mucho más regular en alta mar. Os paso aquí observaciones cuyo margen de error puede 
elevarse apenas a 15 minutos; con la suspensión que el ciudadano Megnié me ha hecho 
para la brújula de Borda, he conseguido una exactitud mayor en tiempos de calma. 
También es en esta circunstancia que se puede contar perfectamente el número de 
oscilaciones. Si, contándolas cinco y seis veces, y cambiando los instrumentos de lugar, 
se encuentra siempre el mismo número, no es posible dudar de su exactitud. Pese a que 
las calmas no son raras en los trópicos, no he pedido hacer en cuarenta días sino diez 
observaciones bien exactas. 

Lugar de observaciones 
año 7 

Medina dd Campo 
Guadarrama' 
F<=rrO! 

Océano Atlántico entr<c 
la Europa, la América y d 
Africa 

Latilud 

43º29'00" 

38°52'15" 
37°14"10" 
32º15'54" 
25°15'54" 
21°36'54" 
20°08'54" 
14º20'54" 

12º34'54" 

10°46'54" 
10°59':)Ü'' 

"5 de junio 1799 (ver más arriha). 
• En el ongmal Guaderana. 
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Longuud 
desde París 

42'22" 
(en arco) 
16º20' 
16°30'15" 
17°07'30" 
20º36' 
25º39' 
28º33'45" 
48º03' 
(en tiempo) 
3h.32"57" 
(en arco) 
61°23'45" 
64º31'30" 

Indinac,ón Fuerza 
magnética magnética 

73º50' 240 
73º50' 240 
75º15' 237 

75°18' 242 
74º90' 242 
71 º50' 242 
67' 2.W 
64°20' 237 
63' 236 
58º80' 239 

50°15' 234 

46°40' 229 
46°50' 237 



Ved cuánto habría que multiplicare! número de observadores para tener muchos datos. 
l\io hay nada más peligroso para las ciencias exactas que ahogar buenas observaciones 
entre una multitud de mediocres. 

Me enorgullezco de que los diez puntos del Océano que os indico podrán servir para 
reconocer si las inclinaciones cambian rápidamente. Las latitudes y las longitudes han sido 
determinadas a la mbma hora con mucha exactitud, con un sextante de Ramsden, dividido 
de 15" en 15" y por e! guarda-tiempo del ciudadano Louis Berthoud. Comprobaréis con 
interés que, a parir de los 3 7 grados de latitud, las inclinaciones disminuyen con una 
rapidez extraordinaria, que entre 37 y 48 grados de latitud, aumentan menos hacia el 
este que hacia el oeste ... Creo haber observado que en la alta cadena de los Alpes calcáreos 
pequeñas elevaciones por encima del nivel del mar alteran, cerca del ecuador, mucho más 
las inclinaciones que en las grandes montañas en los Pirineos y la Vieja Castilla. Tomo por 
ejemplo cuatro puntos ubicados ca.si en Norte y Sud a distancia de 24", de los cuales he 
medido las alturas poco considerables. 

Toesas Jncltnaciones Oscilaciones 

Cumaná 4 44°20' 229 
Quetepe 185 2 43°38' 229 
Cerro Imposible" 245 43º15' 233 
Cu mana coa 106 43''20' 228 
Cocollar 392 42º6o' 229 

Borda ha creído durante algún 11empo (ved las preguntas de la Academia a La 
Peyrouse)31 que la intensidad de la fuerza magnética era igual en todo el globo. Atribuía 
entonces la escasa diferencia que había percibido en Cádiz, en Tenerife y en Brest, a la 
imperfección de su brújula, pero habiendo concebido duda a ese respecto, me obligó a 
fi¡armi atención sobre e! tema. Veis que la fuerza no disminuye con el grado de inclinación, 
pero que varía desde las 245 oscilaciones en 10' de tiempo (en París) hasta 229 (en 
Cumaná). fate cambio no podrá ser atribuido a una causa accidental; la misma brújula hizo 
en París 245 oscilaciones, 232 en Gerona; después 245 en Barcelona y 235 en Valencia; da, 
después de un viaje de muchos meses, el mismo número de osc1!aciones que marcaba 
antes de partir, ese número es el mismo en pleno campo, en un cuarto o en una cava La 
fuerza magnética, por consiguiente, es durante mucho tiempo la misma en un mismo 
lugar; parece constante tal como la atracción o la causa de la gravedad. 

Pese a todo mi cuidado, no he podido hacer observaciones bien exactas de declinacio­
nes magnéticas. No he encontrado ningún instrumento que permita medirlas con una 
aproximación de 40 minutos. Sin embargo e;, cierto que el punto de la variación O está 
mucho más avanzado ya hacía el oeste que lo que indica el mapa <le Lambert (Efemérides 
de Berlín), 1729. Una observación muy buena es la de 1775, hecha sobre el barco inglés, 
liue,pool, que encontró O a 66 grados 40 de longitud occidental y 29 grados de latitud 
septentrional. Hay dos puntos sobre esta costa donde yo he observado con mucho 
cuidado, con una brújula de Lenoir, siguiendo el método de Prony y de Zach (suspendien-

• En el original: Jmpossibile 
11 Debe leerse La Pérou.~e. 



do una aguja a un hilo, observando por !as miras y midiendo con un sextante el azimulh 
de una seflal). 

Cumaná, 4"13'45" al este (con viento, a mediodía) y una veintena de lugares más al 
este, en 

Caripe(capital de las misiones de los Capuchinos, habitada por los indios Chaimas y 
Caribes), 3º15' al este. 

He examinado con mucho cuidado las afirmaciones de Franklin y del capitánJonathan 
Williams (Transact. of the American Society, vo!. III, pág. 82) referentes al uso del 
termómetro para descubrir los fondos bajos. 

He quedado asombrado de ver cómo se enfría el agua a medida que pierde su 
profundidad; de qué manera los fondos bajos y las costas se adelantan a anunciarse. El 
peor termómetro de espíritu de vino, arbitrariamente armado, pero sensible por la forma 
de su bola, o mejor dicho de su proporción respecto a! tubo, puede convenirse en medio 
de una tempestad, a !a noche o cuando hay problemas de sondeo, cuando los fondos bajos 
se acercan insensiblemente, en un instrumento salvador en las manos de un piloto 
ignorante. Nunca inv11aré lo suficiente a la Oficina de longitudes para que fije su atención 
en un tema tan importante. Toda la tripulación de nuestra fragata quedó asombrada al ver 
bajar rápidamente el termómetro al acercarnos al gran banco que va de Tobago a Granada, 
y a aquel que queda al este de Margarita. La observación es tanto más sencil!a de hacer 
cuanto que el agua de mar tiene (día y noche) la misma temperatura en espacios de 12.000 
leguas cuadradas, hasta tal extremo que en 46 días de navegación usted no ve cambiar el 
termómetro más sensible de 0,3 grados Réaumur. El agua se enfría en las proximidades de 
los fondos bajos, de 5 a 6 grados Farenheit, y aún más. Este descubrimiento de Franklin, 
olvidado en el presente, puede ser algún día útil a la navegación. Yo no digo que se dehe 
confiar úmcamente en en el termómetro y no sondear, sería una locura; pero puedo 
asegurar, fundándome en mi propia experiencia, que el termómetro anuncia e! pdigro 
mucho antes que la sonda (al buscar el agua un equilibrio de temperatura y enfriarse 
en las proximidades de los fondos bajos). Puedo asegurar que este medio no es más 
inseguro que un cordel llevado por las corriente~ y muchos otros métodos que un largo 
uso ha tomado venerables. No se debe creer que no hay fondos bajos si el termómetro no 
baja; pero se debe estar en guardia cuando éste baja de un golpe. Semejante aviso es más 
precioso que las pequeflas cruces que hormiguean por nuestras costas marítimas, la 
mayoría de las cuales anuncian que no hay fondos bajos, o, como en el caso de !os 
acantilados a flor de agua cerca de Madeira (ver el mapa del Océano Atlántico, 1792) están 
incorrectamente ubicados. La manera de colocar un termómetro en un cubo de agua es 
bien simple. 

Con una balanza de Dol!ond y termómetros encerrados en sondas provistas de solapas, 
he medido la densidad y ]a temperatura del agua de mar en la superficie y en la 
profundidad. Si no me equivoco, usted ya se ha ocupado de ese problema (Diario de los 
sabios, 1771). Como mis balanzas han sido comparadas a las del ciudadano Hassenfratz 
(ver su nuevo trabajo hidrostáticoenlosAn. de Quim. año VIO, mis tennómetrosa !os del 
Observatorio Nacional y yo estoy más seguro de !as longitudes de lo que generalmente se 
está, el pequeño mapa que armaré un día, sobre la densidad y la temperatura de! agua de 
mar, será bastante curioso. A 17 o 18 grados de latitud septentrional entre e! Africa y las 
Indias Occidentales, hay una faja (sin corrientes extraordinarias) donde el agua es más 
densa que a una mayor o menor latitud. He aqui algunos datos sobre la temperatura. 
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OCEANO ENTRE LA EUROPA, EL AFR!CA Y LA AMERICA 

LAmuD LONGRVD TEMPERATTJRA TEMPERA1VRA 
de la superficie del 

del meridumo mar (Termómetro de 
boreal de París Réaumur) de la atmósfera 

43°29' 10°31' 12° 18' 
39°20' 16º18'30" 12° 13' 
36°03' 17º03' 12' 14º 

35º08' 17º15' 13• 16,5º 
32º15' 17º07'30" 14,2º 13' 
30º35' 16º54' 15' 16" 
28º25' 17°22'30" 15' 17• 
26º51' 19°13' 16• 15" 
20°08' 28°33' 17' 16° 

18°53' 30°05' 17,4º 17° 
18°08' 33º02' 17,9º 19' 
17º26' 35º26' 18' 16' 
15º22' 22°49'15" 18,5º 20° 
14º57' 44°30' 19• 17' 
13º31' 50°02'30" 19,8° 18,9º 
10°45' 61 º23'45" 20,7° 20,3º 
10°28' 66°31' 21 º de 17° a 27º 
10°29 66°35' 17,8° 23• 

(en los ba¡os) 

Creo tener una buena observación del eclipse de Sol del 6 brumario año VIII. He 
verificado el tiempo durante ocho días, operación muchas veces penosa en estos lugares 
a causa de !as tormentas que estallan al ponerse el Sol, y que perturban las alturas 
correspondientes. 

He registrado alturas correspondientes del Sol, con l" de aproximación, el día mismo 
del eclipse. El final ha sido, en tiempo medio de Cumaná, a las 2 h. 14'22" He observado 
la distancia de los cuernos por el pasaje a los hilos en el cuarto de círculo, según el método 
de La Caille. Podría enviaros las observaciones desde la Habana. El 16 brumario, he hecho 
una buena inmersión del segundo satélite de Júpiter, en Cumaná, tiempo real, a 1 lh 
41'18",2: observé con una luneta de Dollond, que aumenta 108 veces. Espero que esta 
inmersión haya sido captada en París. Las tormentas que siguieron al temblor de tierra que 
hemos sorteado en Cumaná, me han hecho perder las inmersiones del 11 y 18 brumario. 

Creo haber fijado con bastante exac1i1ud las longitudes siguientes, determinadas por mi 
cronómetro de Louis Herthoud y por el cálculo de los ángulos horarios. Tengo también, 
en mis manuscritos, muchas dislancias de la Luna al Sol y a las estrellas, pero ¿cómo 
calcularlas, con tantos instrumentos que faltan? 

Cumaná, castillo de San Antonio, longitud desde el meridiano de París (suponiendo 
Madrid a 24'8"), en tiempo 4 h. 26'4", latitud, 10 h. 27'37" 

Puerto E~paña, en la isla de Trinidad, longitud 4 h. 15'18". 
Tobago, cabo al este, longitud4 h. 11'10" 
Macanao, parte occidental de la isla de Margarita, longitud 4h. 26'53". 
Punta Araya, en la provincia de la Nueva Andalucía, longitud 4h. 26'22". 
Coche, isla, cabo a! este, longitud 4h. 24'48". 
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Menos exactamente 

Boca del Drago, longitud 4h. 17'32". 
Cabo de Tres Puntas, longitud 4h. 19'38". 
Caracas hasta Trinidad. latitud 10º31 '4" (exactamente). 
Me enorgullezco de que estas posiciones interesen a la Oficina de longitudes porque los 

mapas son muy defectuosos en esta parte de las Indias Occidentales. Las observaciones de 
Borda y de Chabert en Tenerife y en la punta de las Arenas de Tobago, me hacen pensar 
que mi cronómetro es excelente. He reencontrado, con una aproximación de 2 a 5", !as 
posiciones determinadas por esos navegantes. 

Durante el temblor de tierra que sorteamos, el 4 noviembre 1799, en Cumaná, la 
inclinación magnética ha cambiado, pero la declinación no ha variado sensiblemente. 
Antes del terremoto. la inclinación era 44"20', nueva división; después de las sacudidas, se 
redujo a 43°35'. El número de oscilaciones se encontró, en 10 minutos, tal como estaba, 229. 
Estas experiencias y aun otras más, parecen probar que tes esta pequeiia parte del globo 
y no la aguja, lo que ha cambiado, porque en los sllios alejados, donde los temblores de 
tierra no se resienten nunca (en la cadena primitiva de granito laminado), la inclinación 
permaneció tan fuerte como estaba. 

De aquí a cuatro semanas estaré en las cataratas de Río Negro, en una naturaleza tan 
vasta como salvaje, entre los Indios que se alimentan de una tierra arcillosa, mezclada con 
la grasa de cocodrilo~. Llevo tres mulas cargadas de instrumentos. 

La majestad de las noches del trópico me ha obligado a comenzar una memoria sobre 
la luz de las estrellas del Sud. Veo que muchas (en !a Grulla, el Altar, el Tucán, los pies del 
Centauro) han cambiado después de La Caille Me sirvo, corno para los satélites, del 
método de los diafragmas indicado por Herschell. He descubierto que si Procyones a Sirius 
lo mismo que 88 es a 100, las intensidades de la luz son como sigue: 

DeCanopus 98 • del Pavo Real 78 
Centauro 96 • de la Grulla 81 
Achenar 94 ~ 75 

• del Indio 50 y 58 

~ 47 • Tucán 70 
• Fénix 65 

He leído en las Transacciones de la Sociedad de Bengala que d barómetro sube y 
desciende regularmente en 24 horas. Aquí, en la América meridional, esta marcha es de lo 
más asombroso. Tengo algunas observa dones sobre esto. Hay cuatro mareas atmosféricas 
en 24 horas, que no dependen de la atraccción de! Sol. El mercurio desciende desde !as 
9 horas de la mañana hasta las 4 de la larde; sube desde las 4 hasta las 11 horas, desciende 
desde las 11 hasta las 16 h 30'; remonta desde las 16h 30' hasta las 24 horas. Los vientos, 
!a tormenta, el temblor de tierra, no ejercen ninguna influencia sobre esta marcha.H 

"Humboldt agrega estas palabras: "R1chard dice que en Surinam hay una variación pareja en dos 
líneas" 
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AL MISMO 

Caracas (América meridional) 
25 frimarlo año VI!I de la República 
(14 diciembre 1799) 

Pocas semanas después de mi llegada al continente de América, he enviado un extracto 
de mis observaciones astronómicas al ciudadano Ddambre, pensando que algunas 
podrían interesar a la Oficina de longitudes. Me he enterado que el barco en el cual 
confiaba ese extracto se ha perdido en su pasaje por la Guadalupe, por un huracán que 
acaba de arrasar esa zona tropical. Permitidme que me dirija hoy día a vos, ciudadano, para 
entreteneros sobre mis trabajos. 

Usted ha mostrado un gran interés por el viaje de Africa, que yo contaba emprender en 
vendimiario, pero las c1rcunstancias me han conducido a América. Habiéndome conce­
dido el gobierno español todas las facilidades imaginahles para observar bien, he resuelto 
recorrer sucesivamente la tierra firme, el México, las Filipinas. 

Acabo de terminar un viaje infinitamente interesante en el interior del Pana, en la 
cordillera de Coco llar, Turimiquire"; he tenido dos o tres mulas cargadas de instrumentos, 
de plantas secas, etc. Hemos penetrado en las misiones de \05 Capuchinos que no habían 
sido visitadas por ningún naturalista; hemos descubierto un gran número de plantas, 
principalmente nuevos géneros de palmeras y estamos a punto de partir para el Orinoco, 
para internamos de ahí posiblemente hasta el Río Negro más allá de! ecuador. Un viaje 
emprendido a expensas de un particular que no es muy rico y llevado a cabo por dos 
personas cuidadosas, pero muy jóvenes, no debe prometer los mismos frutos que el viaje 
de un grupo de sabios de primer orden, que estarían enviados a cargo de un gobierno; pero 
usted sabe que mi objetivo principal es la física del mundo, la composición del globo, el 
análisis del aire, la fisiología de los animales y !as plantas, es decir las relaciones generales 
que vinculan los seres organizados con la naturaleza inanimada; estos estudios obligan a 
abrazar muchos objetivos a la vez. 

El ciudadano Bonpland, alumno del Musco Nacional, muy versado en la botánica, la 
anatomía compara.da y otras ramas de la historia natural, me secunda con sus luces, con 
un celo infatigable. Hemos secado más de 1.600 plantas y descrito más de 500, reunido 
caracoles e insectos; he hecho una cincuentena de dibujos. Creo que, teniendo en cuenta 
los calores ardientes de esta zona, usted pensará que hemos traha1ado mucho en cuatro 
meses. Los días han e~tado consagrados a la física y la historia natural, las noches a la 
astronomía. Le doy el esbozo de nuestras ocupaciones no para glorificarme de lo que 
hemos hecho, sino para obtener su indulgencia y la de nuestro amigo, el ciudadano 
Delambre, por lo que no hemos hecho aún. Los instrumentos astronómicos que poseo son 
un cuarto del círculo de Bird. sextantes de Ramsden y de Troughton, anteojos, micróme­
tros ... Debería haber hecho más, pero usted sabe que la astronomía para la cual MM Zach 
y Kholer me han inspirado tanto gusto, está un poco a!e¡ada de mi actividad principal y a 
10 grados de latitud no se trabaja como a 49. He preferido pues hacer pocas ohservaciones, 

• En el original, Turimiquiri. 
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pero con toda la exactitud de que soy capaz, (mayor) que la de muchos mediocres. He 
consignado en mis manuscritos hasta los más pequeños deta!les de mis ohservaciones; las 
alturas correspondientes, la rectificación de los instrumentos, a fin que en el caso bastante 
probable de que muera en esta expedición, quienes !os calculen puedan juzgar el grado 
de confianza que cada resultado debe proveer .. 

Mi plan primitivo era irme directamente a La Habana y de ahí al México, pero no he 
podido resistir el deseo de ver las maravillas del Orinoco y la alta Cordillera que, desde la 
meseta de Quito, se extiende hasta las orillas del Guarapiche y del Arco. Todos mis 
instrumentos, hasta los más delicados, han llegado bien y han estado aquí y durante la 
navegación todo el tiempo en uw. Los oficiales españoles han favorecido nuestras 
intenciones hasta cal punto, que en el medio del océano he podido preparar gas y analizar 
la atmósfera sobre la fragata como en mitad de una ciudad. He recibido las mismas 
facilidades en el continente; por todas partes las órdenes del Rey y de su primer secretario 
de Estado M. de Urquijo, que protege las artes, son ejecutadas con igual celo y prontitud. 
Sería bien ingrato si no hiciera el más grande elogio del modo como me tratan en !as 
colonias espaiiolas .. 

Desde que los ciudadanos Coulomb y Cassini no se ocupan más de declinaciones, no 
conozco dos sitios sobre la tierra donde pueda decirse: tal día la declinación era de diez 
segundos más o menos, ni diez Jugares donde se esté seguro de un minuto de variación. 
En qué incenidumbre estamos en lo que concierne a la declinación magnética de París, a 
juzgar por el diaro de Laméthrie .. 

Pese a todas mis preocupaciones no he podido comprar un in~mento que me diera 
solamente 40' de inexactitud; es por eso que no os hablo de declinaciones sobre el mar ... 

Esta carta fue comenzada en Cumaná; me equivoqué en la esperanza que tenía de 
enviarla de una manera muy segura vía Estados Unidos. La he traído conmigo a esta gr.m 
capital de Caracas, que, situada a 400 toesas de altura, en un valle fértil en cacao, algodón 
y café, ofrece el clima de Europa 

El termómetro desciende por la noche hasta 1 J grados y no sube en el día más que a 17 
o 18 grados. No siendo muy segura la vía por la cual debe partir esta carta, no me resuelvo 
a continuar los extractos de mb cuadernos que pensaba hacer. Adjunto simplemente los 
resultados de algunos trabajos en los que me he ocupado con mucho cuidado. 

Esta carta ya es demasiado larga para perderse. Me atrevo a suplicaros hacerme presente 
ante los miembros del Instituto Nacional, que me honraron con tanta indulgencia durante 
mi úllima estadía en París. Me gustaría que ese rcspetahle cuerpo sepa que no permanezco 
inactivo tan cerca del ecuador.. 

Las observaciones no se toman útiles sino por !a comunicación; os ruego comunicar a 
nuestro digno amigo Laméthrie ]as de las declinaciones magnéticas y colocar las demás en 
algunas publicaciones, para dar noticia de mi existencia; me es imposible escribir a todos 
los amigos. 

19 
AL SEÑOR DOCWRJOSE ANroN/O MONTENEGRO 

Caracas, enero de 1800. 

Muy apreciado amigo. Me ha encargado Ud. le dé por escrito, el resumen de las ideas que 
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tuve la honra de exponerle sobre la cátedra de matemátkas que el consulado acaba de 
dotar en esta ciudad. Deseando sobremanera el progreso de ];!s ciencias que cultivo, voy 
a cumplir su encargo con toda la franqueza con que un hombre de letras <.kbe explicar:;e. 

La provincia de Caracas es uno de los países más bellos y más ricos en producciones 
naturales, que se han conocido en ambos mundos. Deséase instruir la juventud, no 
solamente, en las matemáticas, según los principios elementales, conforme a los cuales se 
divide y mide un terreno o la altura de una montaña o se construye una máquina; sino que 
se pretende igualmente comunicar los conocimientos relativos a la agricultura y a las artes, 
al modo de beneficiar el añil, azúcar, fabricar ladrillos, etc Solidtase un profesor a quien 
se pueda recurrir para tomar de él la instrucción necesaria en !o rela1ivo a la utilidad que 
pueda sacarse de una producción vegetal, del jugo de una raíz, y sobre el valor de un 
mineral que se descubre. He aquí las ideas que bao conducido a los sujetos respetables que 
han contribuido a dotar la nueva cátedra. Para llenar, pues, los deseo patrióticos de estos 
mismos sefiores, es necesario distinguir entre el 11n que se proponen y la elección de la 
persona que par.; dio ha de solicitarse. 

Apenas habrá dos o tres hombres en la Europa que puedan a un mismo tiempo, 
desempeñar un curso de química (Hsica química) y de matemátkas. El sabio que es 
instruido en la construcción de una máquina no sabe discurrir sobre el añil; y tan raro es 
el que estas dos cosas se hallen reunidas en un solo hombre, como encontrar en un 
abogado un buen médico. Me parece, pues, que sería muy útil dotar, a un mismo tiempo, 
dos cátedras en lugar de una, constituyendo un profesor de Matemáticas (mecánica, 
arquitecturJ. rural, fortificaciones) y otro de Química o Física experimental. Los miembros 
del Instituto Nacional de Francia no tienen sino ochocientos pesos por arto. :-Jo siendo muy 
subido el predo de los víveres en esta ciudad, juzgo que con aumentar la cantidad en 
cuatrocientos pesos, se conseguirían dos profe.;.ores, de los cuales, cada uno tendría la 
renta de mil do.'>cientos pesos; pensión muy buena y bastante apetecible. Sin embargo, en 
el caw de que absolutamente no se quiera más que un solo profesor. me parece, 
atendiendo a las necesidades de la Provincia, que un profesor de Química y fiska 
aplicada a las artes y a la agricultura es mucho más necesario que el profesor de Geometría, 
especialmente cuando no faltará en esta ciudad algún su¡eto instruido en las matem.íticas 
elememales para ensenar a la juventud. 

En cuanto a la elección del i,ujeto que ha de ser el maestro o profesor, sería una cosa muy 
irregular el abandonarla a !a casualidad. dejando en manos de alguno, que ocupado en 
asuntos más importantes. y separado de los sabías del país, encargase un negocio como 
éste a personas capaces, quizás, de obr.ar por intereses personales. La España tiene al 
presente, en Química, tres hombres de primer rango, a saber, el profe~or Proust, residente 
en otro tiempo en Segovia, y ahora en Madrid, calle del Turco, fáhnn1. de cristales, don N. 
Fernández, ensayador de la Moneda Real, y don Juan Manuel de Areyula, en Cádiz. 

Para la elección de un profesor de Química, es necesario ocurrir al profesor Proust, 
miembro del Instituto Nacional de Parb, quien goza de una particular protección del señor 
don N. Urquijo. Aquél es un caballero muy amigo de servir y uno de los primero., químicos 
de Europa. Será necesario hacerle 1-- _·sente la nC('esidadde la provincia, esto es. /a química 
aplicada a las artes, y suplicarle eiercite, durante algunos meses, en su laboratorio a la 
persona que escogiere. 

Por lo que toca a las matemáticas y a la mecánka se deberá consultar al caballero 
Betancourt, quien goza de una gr.i.n reputación en Francia y en Inglaterra, (vive en el Buen 
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Retiro), o a donJosé Chai, profesor del cuerpo cosmográfico, en el cual tiene ya formados 
excelentes discípulos, 

Pero estos sujetos serán desde luego inútiles si vienen sin instrumentos. Es indispensa­
ble que traigan un pequen.o aparejo químico de los conocidos: balanzas, barómetros, ter­
mómetros, higrómetros, etc, 

Por seiscientos o mil pesos puede conseguirse una beHa colección de ellos, 
Aceptad, etc, 

H. 

20 

Ciudadano, 

A FOURCROY 

La Guaira, el 5 pluvioso año VIII 
(25 enero 1800) 

La fiebre amarilla que asola este puerto de la América meridional nos obliga a una estadía 
tan corta que tomé al vuelo la ocasión de haceros llegar estas líneas y repetiros, desde el 
fondo de la zona tórrida, cuánto pienso en usted y sus ilustres colegas, entre los cuales he 
recibido una acogida tan halagadora durante mi última esradía en París, Desde nuestra 
partida de Santa Cruz de Tenerife (donde descendí hasta el cráter del volcán, con un aire 
atmosférico a 0,8 de R y con 0,19 de oxígeno), os he escriro dos veces, he enviado a los 
ciudadanos Delambre y Lalande un extracto de mis trabajos astronómicos, de las longitu­
des interesantes, la observación del eclipse de Sol del 6 brnmario, de las inmersiones de 
los satélites, de las investigaciones acerca de la intensidad de la luz de las estrellas australes 
(medida por medio de los diafragmas). He dirigido al Instituto una memoria química sobre 
la fosforescencia del mar; sobre un gas particular que produce el fruto de la coflea 
arabical~ exponiéndola al sol, sobre un feldespato blanco de nieve que, humedecido, 
absorbe todo el oxígeno de la atmósfera·, sobre la leche de la cecropia peltata y de la 
euphorbia curassavica (experiencias hechas a continuación de su excelente memoria 
sobre e! caoutchouc, yde! trabajo de nuestro amigo ChaptaD, sobre el aire que circula entre 
las plantas ... la piratería que reina en el mar y que asola las costas de estos bellos países, 
me hace temer que una parte de estas cartas no haya llegado a Francia.°' a pesar que haya 
elegido alternativamente !a vía de la Guadalupe como la via de España. Entrego estas líneas 
a un barco americano, que parte en dos días para Boston, y pese a que no puedan llegar 
sino a través de Hamburgo, creo que estarán menos expuestas. Aquí tenemos la costumbre 
de copiar cuatro o cinco veces la misma carta. Pero, ¿de dónde sacar tiempo para ello, mi 
digno amigo, cuando hay tantas cosas que observar, que redactar, que calcular? 

Por consiguiente me limito a decirle nuevamente que gozo de la mejor salud del mundo, 
que he sido colmado de gentilezas por parte de los habitantes de estos parajes·, que los 
permiso,-; y las recomendaciones del gobierno español me procuran todas las facilidades 
imaginables para hacer investigaciones útiles a la ciencia; que ninguno de mis instrumen­
tos, incluidos los más delicados (tales como barómetros, termómetros, higrómetros, 

"El fruto del café fresco (después de 36 horas) desprende un carburo de hidrógeno óxido y 
gaseoso que, absorbido por el agua, le da un gusto alcohólico (H) 

•" Ninguna de esas comunicaciones llegó al Instituto. Las búsquedas hechas en la Academia de 
Ciencias no encontraron nada. 
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brújulas de inclinación de Borda) se ha dañado, y que en el fondo de las misiones de los 
Indios Chaimas, en las montañas de T urimiquire, • he tenido mi laboratorio montado como 
si estuviese en la calle Du Colombier, hotel Boston.l 5 

Mi compaflero de via¡e, el ciudadano Bonpland, alumno del Jardín des Plantes, se me 
ha vuelto día tras día más precioso. Une sus conocimientos muy sólidos en botánica y en 
anatomía comparada, a un celo infatigable. Espero devolver algún día a su patria un sabio 
que concite !a atención pública. Kunca un extranjero ha gozado las prerrogativas que el 
Rey de España se ha dignado concederme. Esta sola idea ha podido estimularnos a 
redoblar nuestra actividad. En los siete meses que llevamos en este bello continente, 
hemos secado (con creces), cerca de 4.000 plantas. redactado más de 800 descripciones 
de especies nuevas y poco conocidas (tenemos, sobre todo, especies nuevas de palmeras, 
de criptógamas, de befan·a, de melastomas), de insectos, de caracoles, muchos dibujos de 
la anatomía de gusanos marinos, muchas observaciones sobre magnetismo, electricidad, 
humedad, temperatura, cantidad de oxígeno de la atmósfera, medición de toda la alta 
cadena de montañas que se extiende hasta !a costa del Paria, de la cual hemos examinado 
los volcanes(vokanes que vomitan el aire inflamable encendido, el azufre y el agua hidro­
sulfurosa). Hemos reunido numerosos granos que enviaremos en tres decenas de aquí 
para Europa, dirigiéndolos aljardin des Plantes Hemos pasado cinco meses en el interior 
de la Nueva Andalucía y sobre las costas del Paria, donde hemos sorteado temblores de 
tierra muy fuertes en el de bruman·o. 3~ Una parte de estos para1es todavía está habitada 
por indios salvajes y otras sólo están cultivadas desde hace 5 o 6 años. ¿Cómo pintaros la 
majestad de esta vegetación, estos bosques de Ceiba, de Hevea, de Hymenea, donde jamás 
entran los rayos del sol; la variedad de animales, el soberbio pluma1e de los pájaros, los 
monos, los tigres, el aspecto repulsivo de los cocodrilos (caimanes) que pululan en las 
orillas y que tienen más de 30 pies de largo ... ? De Cu maná, hemos pasado a Caracas, donde 
permanecimos durantefrimarioy nivoso, capital encantadora situada en un valle que tiene 
426 toesas de altura, gozando del fresco (podría decirse del frío) de París, a 10 grados 31 
latitud. Es desde ahí que hemos escalada3' la cima de la Silla de Caracas o Sierra del Avila, 
donde, a 1.316 toesas de altura, hemos descubierto bellos cristales de titanium. Además de 
estos prismas de titanium, he descubierto dendritas (parecidas a las del manganeso) que 
provienen del óxido de titanium.38 De aquí hemos ido a Barinas,3~ y las montaña~ cubiertas 
de nieve de Mérida, a las cascadas del Río Negro y al mundo desconocido del Orinoco, para 
retornar por la Guayana, a Cumaná, de donde partiremos para la Habana y México. Ved, 
mi digno amigo, que al menos no nos falta coraje. ¡Ojalá e:.tos débiles esfuerzos puedan 
ser útiles a las ciencias que amamos, y que usted y los Vauquelin, los Guywn, los Chaptal, 
los 13erthollet, adornáis de tantos nuevos descubrimientos1 Me enorgullezco que todos 
vosotros juntos no me hayan olvidado completamente, y esta esperanza me consuela de 
mis afanes. En caso que el Instituto no haya recibido aún lo que le he enviado, hacedme 
el favor de recordarme a este ilu~tre grupo; sobre todo saludad bien cordialmente, además 

• En el original: Tun'miquin 
-" Su última dirección en París. 
_,,; Re/a/. hisl., t. l. pp. 512 y siguientes 
'" Vistas de las Cordilleras, lám. LXVIII. 
"Re/al. hist .. p. 598 
"Barinas, ciudad de Venezuela, en el pie del monte de la Sierra Nevada de Mt'nda. 
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de lo:, Vauquelin, los Chaptal y Guyron, a los ciudadanos Jussieu, Desfontaines, Cuvicr, 
Adet, Delambre, a mis amigos Tassaert, Thénard, Robiquec.., El ciudadano Sieyes ha sido 
muy gentil para con mi hermano y conmigo; ha querido que le escribiese cuando pensaba 
partir para Egipto. Recientemente le he enviado una carta. Me atrevo a pediros que, en caso 
que usted no vea a ese director, le haga saber por uno de sus amigos que yo vivo a(m, que 
trabajo un poco, y que, si algún día renace el proyecto de viaje alrededor del mundo, estoy 
igualmente dispuesto a ofrecer las pocas luces reunidas con una enérgica voluntad. 

Tendremos cuidado de dirigir los granos que hemos reunido para elJardin des Plantes 
de París, al Museo y a Sir Joseph Banks, tal como se convino con el ciudadano Jussieu. 

Sólo hace pocos días nos enteramos aquí que Bona parte, Bcrtho!iet y Monge retoma­
ron a Francia, que !a armada de Oriente permanece siempre victoriosa. Imaginad qué 
alegría nos han causado estas noticias. Preoeupado durante cuatro meses por llegar a 
Egipto, todavía me interesa infinitamente esta conquista. 

Vamos a Filipinas y después a Acapuko. Si finalmente se restablece la paz; si pudiéra­
mos volver por Basora,Jaffa, Marsella ... Son sueños, pero tan dulces. Estoy muy unido 
a la casa Berthollet. La ciudadana 8. en Paris, el hijo de Montpellier (hace exactamente un 
año que pasé unos días deliciosos donde mi amigo Chaptal) han sido muy gentiles 
conmigo. ¡Que no pueda vera! padre! ¡Que me lamente del destino de nuestro desgraciado 
Dolomieu, prisionero en Sicilia! Si regresa al seno de sus colegas, dadle mil recados de mi 
parte y comunicadle el siguiente hecho: hace más de tres años que yo le he anunciado, lo 
mismo que al ciudadano J..améthrie, que en las montañas primitivas de la Italia, de la 
Fr.i.ncia, Suiza, Alemania, Polonia (ahora agrego la España) existe un paralelismo de 
dirección entre las capas de granitos laminados, pizarras, esquistos micáceos, corneanas 
esquistosas .. que estas capas están inclinadas (caen) al noroeste, y que su dirección hace 
con el eje del globo un ángulo de 45º57'; que esta mdinación y dirección no dependen para 
nada de la dirección o forma de las montañas; que los valles no la afectan en nada; sino 
que anuncia una i;ausa infinitamente más grande y más general; se relaciona con un 
fenómeno de atracción que ha actuado desde la consolidación del globo. Habiendo 
via¡ado una gran parte de Europa a pie, con mis sextantes y brújulas, he hecho una 
colección <le observaciones muy extensas a este respecto. Mi manuscrito relativo a la 
direcdón y la identidad de las capas, o sobre la construcción del globo, reposa en manos 
<le mi hermano. He trabajado en él desde 1791, pero no debe ser conocido sino cuando 
haya trabajado más sobre el terreno. 

l'ara mi gran sorpresa, he observado en la cordillera del Pará, de la Nueva Andalucía, 
Nueva Barcelona y Venezuela, que en el nuevo mundo, cerca del ecuador, las capas siguen 
las mismas leyes, el mismo paralelismo. 

Usted recordará las últimas bellas observaciones del ciudadano Coulomb concernien­
tes al aire que sale en forma de explosión de los troncos de árboles cuando se los agujerea. 
He hecho aquí experiencias sobre el clusea rosea, dentro del cual (es en el interior de los 
vasos neumato-quimíferos de Hedwig, /!asa cocbleata de Malpighi) circula una inmensa 
cantidad de aire. Este aire contiene hasta 35/100 de oxígeno. Las hojas del mismo árbol, 
expuestas al sol hajo el agua, no dan un milímetro cúbico de aire. Ese aire que circula sirve 
seguramente (tal como en el cuerpo animal). para coagular, por absorción de oxígeno, la 
parte fibrosa. E! clusea es una planta lechosa y forma un gluten elástico. 

Aunque la pureza del aire atmo.sférico suhe aquí, principalmente por la noche, más allá 
de 0,305 de oxígeno, he hallado que el aire contenido en las silículas y cápsulas de las 
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plantas equinocciales, por ejemplo la pau!linia es más azogado que nuestro aire atmos­
férico. No sube por encima de 0,24 a 0,25 de oxígeno. En el aire en los culmigeniculati 
no tiene más que 0,15 de oxígeno. Todo esto pmeba que el aire que circula es más puro; 
y que e! aire que está en reposo, depositado en cápsulas o utriculi, es menos puro, que e! 
aire atmosférico. El primero se produce recientemente por los órganos que descomponen 
el agua; se dirige donde debe servir, por su abundancia de oxígeno, a precipitar la fibrina, 
a fonnar el tejido fibroso; el otro es el residuo de un gas que ya ha cumplido sus funciones. 

Salud, ele. 
A. H. 

21 
AL BARON DE FORELL 

Caracas, 3 febrero 1800. 

Señor barón, 
A pesar de las cartas que he tratado de haceros llegar por vía del Pizarra, de la fragata El 
Rey y de un pequeño barco de Cádiz, no ceso de importunaros de nuevo por medio de 
estas lineas. Sé cuán poco se cuenta con la correspondencia en un momento en que lodos 
los mares están cubiertos de barcos enemigos, sé qué interés os dignáis prestar al éxito de 
mis trabajos, con qué indulgencia recibís todo lo que llega de mi parte. fü a vos, mi bueno 
y digno amigo, a quien debo !a feliz situación en que me encuentro, es a vos a quien el 
público deberá la escasa utilidad que resulte de este viaje a las indias. Atravesando el vasto 
océano que separa e! mundo agitado del mundo apacible, sobre !as orillas salvajes del 
Guara piche, al fondo de estos bosques milenarios que cubren los valles del Turimiquire,• 
siempre he pensado en vos. El hombre ha nacido para ser agradecido. F.1 físico, estudiando 
las leyes de la naturaleza, es el más indicado para seguirlas. 

No hace tres semanas que partió mi última carta, pero me temo mucho que pueda 
perderse y me arriesgo a recapitular lo que ya os he dicho muchas veces. Sm secretario, 
no tengo el valor de perder el tiempo copiando (como se acostumbra aquí) hasta cuatro 
veces la misma carta. Disculpad por esto, señor barón, si en el fondo mi correspondencia 
es siempre la misma con otras palabras. A medida que nos hemos internado más y más en 
el interior de las misiones Cha1mas, e5tamos menos arrepentidos de no haber pasado 
directamente a la Habana. 

¡Cómo estar tan cerca de la cordillera del Paria, de las maravillas del Orinoco, de esa 
inmensa cordillera que, desde Quito, se extiende hasta Macarapana, .. de esta majestuosa 
vegetación que Jacquin ha descrito en sus obras, -y alejarse con un correo que no se 
detiene sino tres días en Cumanál Teniendo sobre mí una suma considerable de dinero, 
encontrando las mayores facilidades en la ambtad de! respetable Gobernador, el capitán 
de navío don Vicente Emparan, temiendo al mismo tiempo contagiarme de la miasma de 
una fiebre maligna que, desde nuestra entrada en los trópicos, reinaba en nuestro barco, 
resolví permanecer en una costa cuyo dima saludable y la au~encia de lluvia nos permite 
comenzar de una vez los trabajos, que (ir) a la isla de Cuba, ¡viaje que habría sido preciso 

• En el origmal Turimiqum·_ 
" En el original: Carapanu. 
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suspender todavía tres meses más! Vos, mi digno amigo, que pese al ambiente de las Cortes 
habéis conservado ese interés por las obras de la Naturaleza, ¡que no podáis companir 
conmigo I os senlimientos de admiración y de felicidad que nos han penetrado tocando por 
primera vez este suelo animado de la América meridional1 Al llegar a la Habana o a Caracas, 
hemos reconocido en todas panes las huellas de la cultura europea, pero en ese golfo de 
Cariaco donde los indios salvajes de los pantanos se acercan a IS leguas, todo anuncia aún 
el imperio de la Naturaleza. Los tigres, los cocodrilos, los propios monos no se espantan 
del hombre; los árboles más preciosos, los guayacanes, los mahagony, los bosques del 
Brasil, los campeches, los cuspa'° (quina)• avanzan hasta la orilla y sus ramajes entrela7.a­
dos obstaculizan a veces el abordaje Aguas y aires están llenos de los pájaros más raros. 
Desde las boas que devoran a un caballo hasta el colibrí que se mece sobre el cáliz de las 
flores, todo aquí proclama cómo es de grande, potente y dulce, al mismo tiempo, la 
naturaleza. 

Desde que dejamos La Coruña (hace seis meses) hemos gozado, mi compañero y yo, 
de la más perfecta salud 

Al presente estamos suficientemente aclimatados para saber que (con la) prudencia de 
un europeo se puede traba1ar en estos parajes casi tanto como en Europa. Hemos tenido 
la fortuna de no desajustar ni romper ningún instrumento desde Madrid, a pesar de que los 
más delicados, los barómetros, los higrómetros, los cianómetros, la brújula de inclinación, 
el aparato quimico p--.i.ra descomponer la atmósfera, han estado continuamente en acción, 
ya sea durante la navegación (durante la cual el respetable C. Clavija nos ha procurado 
todas las comodidades imaginables), sea viajando con las mulas hasta la alta Cordillera. 
Bonpland ha sido de un celo y de una actividad inconcebibles. Más de 6 000 plantas secas 
(contando las repetidas), 600 descripciones de especies interesantes o nuevas, insectos, 
muchas conchillas, medidas barométricas o trigonométricas de la alta cadena de las 
montañas, descripciones geológicas, un trabajo astronómico bastante extenso concer­
niente a la longitud y la latitud de los lugares, inmersiones o emergencias de satél!tes, el 
eclipse de Sol visible el 28 de octubre (su final ha sido en Cumaná, tiempo medio, a 2 h. 
14'22"), experimentos sobre las declinaciones e inclinaciones magnéticas, sobre el largo 
de !os péndulos, la temperatura, la elasticidad, la transparencia, la humedad, la carga 
eléctrica, la cantidad de oxígeno de la atmósfera, una canl!dad de dibujos sobre la an:1.tomía 
de las plantas y de los caracoles ... tales h:1.n sido los frutos de nuestro 1raha10 en la provincia 
de Cumaná. 

Le he escrito a S.E.M. d'Crquijo y me atrevo a suplicaros de repetírselo, que nunca 
alabaré lo bastante la bondad con que todos los oficiales dd Rey favorecen nuestras 
excursiones literarias. Hablamos ya tan corrientemente el esparto! que no tenemos 
ninguna dificultad de seguir una conversación de varia.~horas. Admiro entre los habitantes 
de estos lejanos parajes esa lealtad, esa sencillez de carácter, esa mezcla de autoridad y de 
bonhomía, que ha sido siempre carncterística de la nación española. Si las luces no están 
muy extendidas, mucho menos lo está la imnoralid:1.d A 40 leguas de la costa, en las 
montañas de Guanaguana·11 hemos llegado a casas cuyos dueños ignoraban hasta la propia 
existencia de mi patria ;.Cómo describiros la conmovedora hospitalidad con que nos 

'º Re/at. hisl ., t. l, p. 366, etc. 
• En el original: quinqumu. 
" Reiat. bist .. t. 1, p. 402. 
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trataron? ¡A los cuatro días nos separamos como si hubiéramos vivido juntos toda !a vida! 
Mientras más vivo en las colonias españolas, más me gustan. Al regresar a Europa, me 
desespañolizaré con gran pesar. Hemos hecho, a pesar del tiempo de lluvias, viajes 
encantadores a la costa del Paria, hasta las misiones de los Capuchinos entre los indios 
Chaimas y Guaraúnos. Nunca ha habido un naturalista en estas misiones. Hemos descu­
bierto numerosas plantas nuevas, nuevos géneros de palmeras ... Hemos escalado hasta la 
cima del Turimiquire," hemos descendido hasta la cueva del Guácharo,42 una caverna 
inmensa habitada por millares de pájaros nocturnos (nueva especie de Caprimu{gus, 
Linné), cuya grasa da el aceite del Guácharo. Nada más majestuoso que la entrada en esta 
caverna coronada de la más bella vegetación. Sale un río bastante considerable. En el 
interior resuenan los lúgubres gritos de !os pájaros. Es el Aqueronte de los indios Chaimas, 
ya que según la mitología de esos pueblos y de los Indios de! Orinoco, el alma del difunto 
entra en la Cueva. Aller au Guácharo significa morir en su lenguaje. Hemos pasado tres 
de los 15 días en el valle de Caripe'J situado a una altura de 952 varas castellanas sobre el 
nivel del mar. Es un valle habitado porlndiosdesnudosymonos negros con una barba roja. 
Los capuchinos en el convento y los misioneros entre !os Indios semisalvajes nos han 
colmado de bondades y gentilezas. Pensamos, después de haber gozado durante tres 
meses de esta gran ciudad, donde el lujo europeo es habitual, internarnos adentro de las 
tierras de Barinas, y la Sierra Nevada de Mérida, después descender al Orinoco hasta la 
Angostura de !a Guayana, luego regresar por el valle del Pad' a Cumaná y esperar el correo 
de mayo que nos llevará (a menos que los tigres y los cocodrilos del Casiquiare no nos 
hayan comido) a la Habana. Uno de nuestros amigos, el padre Andújar, capuchino, piensa 
acompafiamos, porque no encontraremos desde el Apure más que Indios y misioneros. 
Los Españoles no se atreven a entrar a las misiones. Nosotros gozamos de una protección 
distinguida por parte del Obispo, del Padre guardián de los Osseivanti y del Prefectus de 
los Capuchinos. 

Esta carta ya está demasiado larga para perderse o ser arrojada al agua. Pero ¿cómo 
escribirle al barón de Fore!l sin decirle una palabra de geognosía? He reunido bellos 
materiales para mi obra Ueber Schichtung und Lagerung der Gebirgmassen ¡Qué regula­
ridad deconstrucción, qué analogía de formación en todas las zonas! A 10 grados de latitud, 
las capas primitivas están (como en el San Gotardo, en Silesia, en los Pirineos) indinadas 
al noroeste. La América meridional es una península inmensamente alta sobre el nivel del 
mar. ú:Js Llanos, planicies que van desde Barinas hasta Buenos Aires sobre las cuales el 
cielo traza el horizonte, tienen 800 a 9QOvaras castellanas de altura Creo que a 15 grados 
de latitud meridional, se elevan a 1.400 varas y constituyen mesetas escalonadas, como la 
meseta del Tibet, y lo que en Africa llaman desierta;. La alta cordillera (un ramal de aquella 
de Popayán y de Quito) se aproxima a la costa más de lo que se extiende a! oeste. Está hecha 
de granito laminado, mezclado, como en Suiza, de Spakstein verde, de esquistos micáceos 
con una infinidad de colofonita y de hierro magnético (en Caracas), y de !a pizarra 
primitiva. He visto huellas de sienita y de la formación primitiva de Griinstein, una mezcla 
íntima de feldespato y de cornalina en el esquisto micáceo que en Talkschiefer hace 

• En el original:Turimiquin. 
"Guácharo (el que gn'ta y se lamenta nomhre castellano de nuevo Capn·mul11us). (Relat. h(>I, 

t. I, p. 413, n.° 1). -
" Relat. hist., t. I, p. 409. 
"E! ríoP;,10, que corre al pie de l;,1s colinas de la Galera hasta La Portuguesa, rama de! Apure. (Re/ar 

hist., t. il, p. 75) 
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transición con el Thenschiefer, en las r0cas primitivas, (como en Europa) las capas 
suhordinadas de piedra calcárea primitiva, casi densas, con filones de espato calcáreo que 
siempre la caracterizan, capas de cuarzo con un poco de sienita (en Manicuare y en 
Chacao, Areo•)" 1 eine Kupfere Fomiation. La cordillera primitiv-.t, cuhierta de nieve en 
Mérida y en Sama Marta cuando todavía tiene 3.000 varas de altura, desciende en la 
provincia de Caracas con tamo mayor rapidez cuanto más se extiende al este. Las montañas 
de esquistos micáceos no tienen en la provincia de Cumaná más de 600 a 700 varas de 
altura. Siguen el istmo que separn el golfo de Cariaco del océano y se terminan por las 
Bocas del Dragón, en la isla de Trinidad. En la puma Araya la cordillera primitiva tiene 
solamente dos leguas de ancho, y ya no .~e la reconoce como un ramal de la cadena colosal 
de Quito. Examinando el fondo del golfo de México y la parte de la Margarita que llaman 
Macanao, se llega casi a creer que en 01ros tiempos la cordillera primitiva se extendía más 
al noreste desde el cabo Codera; y que en la gran catástrofe de donde proviene el golfo, 
se destruyó la parte de la Cordillera opuesta a Cumaná. Al menos es cierto que hoy día en 
las provincias de Nueva Barcelona y Nueva Andalucía, la cadena secundaria está tres o 
cuatro veces más elevada sobre el nivel del mar que la primitiva. Los puntos más elevados 
de la cadena secundaria son, de acuerdo a mis mediciones, e! Bergantín:• el Guácharo, 
el Cocollar y por encima de todos el Turimiquire:• cuya cima compuesta de arenas y de 
roca calcárea secundaria tiene 2.244 varas castellanas de altura. Toda la cadena conserva, 
en una gran extensión, una al!ura de I.200 a 1.500 varas castel!anas, presentando un 
declive muy rápido hacia el norte (donde está el océano) y, al contrario, uno más suave 
e insensihle hacia el sur en los lfanosque, como todas las planicies de América, tienen más 
de 2.000 pies de altura. 

Las formaciones secundarias (comenzando por las que reposan sobre el esquisto 
primitivo), son. 
a) la roca calcárea de los Altos Alpes (Alpenkalkstein) color azulado, compacta, 
pasando a veces a ser de grano fino, no presentando caracoles mezclados en toda su masa, 
pero unidos en ciertas capas c,obre la.s cimas más elevadas. La figura de estas montañas, 
la irregularidad y la dirección ondulante de sus capas (sewundene Schichten), indican la 
misma formación calcárea que vemos en la mayor parte de los Pirineos, en los Apeninos, 
en los Alpes de Suiza, en las montañas de! Tirol, de Salzburgo, de Styria. en fin, en todas 
las cordilleras al tasque he observado en Europa. Es la roca calcárea de segunda formación 
(Mittelkalkstein) de Fichtel. Pero el carácter más distintivo con que la naturaleza ha 
marcado esta formación, el carácter que me ha hecho descubrir la identidad de esta roca 
calcárea <le los Alpes, con la que en Sajonia se llama Zechstein, roca calcárea compacta 
común, marga dura de Turingia,4t> es la existencia de capas de marga esquistosa y de 
esquistos cobrizos que se encuentran en la roca calcárea de los Alpes de la Suiza, como 
en la de Turimiquire*' de la América Meridional. Estas capas miden en la Cordillera de la 
Nueva Andalucía, de 1 a 3 toesas de espesor. Forman una mezcla íntima de tierra calcárea, 
de sílice y de arcilla, teñida por una fuerte proporción de carbón. Expuestas al sol, se 
blanquean y me han dado hidrógeno carbonado. Contienen pirita de cobre y a veces 
pe1róleo. En una montaña de 100 toesas de altura se presentan diez o doce capas de marga 
esquistosa, exactamente de la mbma manera que en los valles de Lutschinen y de 
Grindelwald. A veces, (en la cuchilla de Guanaguana, el Purgatorio), constituyen el pasaje 

• En el original: (En Maniwarez y el Chamo A roa). 
ª' Re/al bis/., t. H. pp. 124 y sig., etc 
•• En d original: Brigantin Tun'miqmri. 
ª6 D1clionn de Reuss <Ht.). 
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a una arcilla esquistosa, parecida a la de Scheidek en Suiza. La piedra calcárea, contiene 
índices de mina de hierro gris (como en Haslithal), y grandes cavernas donde nacen los 
ríos, pero no he podido descubrir todavía huesos fósiles ni fosfato de caL Los cuadrúpedos 
parecen ser más modernos que la formación de esta roca calcárea. Un fenómeno muy 
curioso (aunque análogo a las boracitas y a !os cristales de amatista en el yeso de Luneburg, 
etc., Hurgtonna en el Saxe), ha sido para mí haber encontrado, distantes de todo filón y 
capa heterogénea, diseminados en el medio de la roca calcárea de los Alpes, bellos 
cristales de rocas. Son tan raros, que una gran montaña, e! Cuchivano, no contiene más de 
cuatro o cinco. Se encuentran aislados (no agrupados) en mitad de la masa, como el 
feldespato en el pórfido. 
b) Una formación arenosa, muy moderna, superpuesta a la roca calcárea (de los Alpes). 
Es un montón de caracolillos, de cascotes de cuarzo y de piedra calcárea secundaria (como 
en el Montserrat en Cataluña), unidos por el carbonato de caL Es muy fácil equivocarse 
sobre la fonnación de esta arena porque, a 30 toesas de profundidad, sus capas parecen 
roca calcárea muy pura. Pero examinando con cuidado, se descubren algunos cascotes de 
cuarzo en la masa, y, prolongando las mismas capas, se ve desaparecer poco a poco la base 
calcárea y aumentar de tal forma el número de cascotes, que al fin no se distingue más que 
una abertura silicosa. E.s una fonnación igual a la de las arenas de la Mancha, del Reino de 
León y a aquella sobre la cual habéis hecho importantes observaciones en Aranjuez. 

Pero cerca del golfo de México y en algunas islas de las que hemos podido examinar 
la estructura ( Cubagua, Coche, Margarita, posiblemente Tabasco acercado con el telesco­
pio) esa arena encierra una multitud de conchi\las de madréporas, meandritas y celulares, 
de medio pie de Cuba de espesor. 

El orden según el cual se encuentran distribuidos estos caracoles se presta a curiosas 
observaciones, y algunas contrarias a las opiniones emitidas en Alemania; me limitaré a 
citar dos. La primera es que la mayor parte de los caracoles petrificados de esta costa de 
la América meridional, son de la misma especie de los que hemos recolectado en el mismo 
golfo. Y la segunda, que durante el reflujo yo he visto claramente, en las capas de arena 
que forman el fondo del océano, que los caracoles de agua dulce están mezclados con los 
marinos. Sin embargo, no he podido descuhrir ni las amonitas ni las belemnitas.¿Serían, 
por azar, de formación más moderna, las tierras que quedan por debajo del ecuador, por 
haber permanecido cubienas de agua más tiempo que las otras, debido a la rotación y a 
la fuerza centrífuga~ 

c) Una formación de sal gema. Comprende bajo esta denominación todas las 
sustancias que he hallado siempre reunidas en Polonia, Inglaterra, Tiro!, en Espafia, etc.; 
a saber, primeramente, la arcilla mun"ática, que es la verdadera madre de la sal gema, su 
compañera fiel en todo el globo, lo mismo que la arcilla esquistosa lo es del carbón de tierra 
(arcilla menos conocida de los minerólogos que de los mineros, a quienes ha servido en 
todo momento para encontrar la sal gema); que es una mezcla de arcilla, de sílice, un poco 
de cal y mucha tierra talcosa, de color gris o sombrío, por el carburo de hidrógeno que 
contiene, poseyendo a un alto grado la funesta propiedad de descomponer enteramente 
el aire atmosférico en pocos días. En segundo lugar el yeso sea en masa, sea lenticular, y 
en tercer término, !a sal gema 

Esta arcilla muriática muy rica en e! Popayán y en Quito, es tan pobre en sal gema en 
las provincias del Este (Nueva Barcelona, Nueva Andalucía), que apenas se descubre con 
el microscopio. Contiene más de OJ de petróleo, y es el origen de las fuentes de Crai en 
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la Trinidad, del Buen Pastaren la costa del Paria y en ese mismo golfo de Cariaco, golfo 
formado, según la tradición geológica de los Indios Guaiqueríes, por un terremoto que 
parece siempre comunicarse con los volcanes de Cumucata, que vomitan azufre, gas 
hidrógeno y aguas calientes hidro-sulfurosas, 

Los temblores de tierra más fuertes se sienten en los alrededores del golfo; sufrimos 
algunos muy crueles en el mes de noviembre en Cumaná, e hicieron variar la inclinación 
de la aguja magnética que, antes del temblor, el 4 noviembre, indicaba 44 grados 20 (nueva 
división) y después, 43 grados 35, Se debe observar que los temblores se manifiestan 
únicamente al final de las lluvias, y que para entonces las cavernas de Cuchivano exhalan 
durante la noche un gas inflamable que se ve brillar a I00toesasde altura. Es muy probable 
que la descomposición del agua en la masa esquistosa, la cual está llena de piritas y 
contiene carburos de hidrógeno, sea una de las causas principales de estos fenómenos. La 
ciudad de Cumaná todavía conserva ruinas después de dos años. 

En el arriesgado y penoso viaje que hicimos a la Silla de Caracas,;7 y en otras 
excursiones, hemos recogido numerosas semillas y minerales, que enviaré para el jardín 
y la colección de Su Majestad Católica. 

H. 

22 
A DON ]OSE CLA VIJO y FAJARDO 

(En español en el original) 

Caracas, 3 febrero 1800. 

El tiempo que he permanecido en los alrededores de Caracas, antes de continuar mi viaje 
hacia los ríos Meta y Orinoco, lo he ocupado en las diferentes excursiones que he hecho 
para medir la alta Cordillera de la costa, estudiar la vegetación y determinar su posición 
astronómica, coleccionar diversos minerales tanto más preciosos cuanto que hasta el 
momento se ignora !a construcción del globo en esta pane del mundo. He destmado esa 
colección y la de las semillas que hemos reunido, al gabinete y a los jardines de Su Majestad. 
Las enviaré desde el pueno de la Guaira, porque el transporte hasta Cumaná (donde 
conservo otras producciones para el mismo destinatario) me seria demasiado incómodo 
y costoso. Estos minerales aclararán los datos que he comunicado al señor barón de Fordl 
acerca de la disposición y la dirección de !as capas en la América meridional y sus 
semejanzas con las del antiguo continente; problema interesante que pienso tratar algún 
día con mayor claridad, cuando haya examinado un mayor número de tierras. Siendo mi 
objetivo principal observar, más que coleccionar, he depositado la mayor exactitud 
posible en la indicación de los parajes donde he recogido cada producto, a fin de que se 
puedan pedir muestras más importantes a las personas que, por orden real, visitaran en 
lo sucesivo este país o a otras personas complacientes e instruidas que habitan aquí. 

En una cadena de montañas llena de tigres y serpientes es difícil transportar minerales, 
ya que es preciso hacer a pie todas !as excursiones; creo, pues, que lo más importante se 
reduce a observar lo mejor posible, estudiar la estructura del globo e indicar las relacione~ 

<' La Silla de Carat·as, encima del pueno de La Guaira ( Vil"las de las Cordilleras, lámina LXVIII). 
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generales, de manera que los mincrólogos de la capital, al recibir lo.~ minerales de América, 
puedan adivinar su naturnleza geognóstica. Así sabemos que en Europa, (por ejemplo), el 
jaspe porcelana se encuentra junto a! esquisto de pórfido; que los basaltos o las fuentes de 
hidrógeno sulfurado siempre están cerca del carbón de tierra; que !a sal gema acompaña 
el yeso folicular, etc. Cuando regrese del Orinoco y haya observado una gran parte de estas 
inmensas llanuras <le las cuales, hasta el presente, sólo he visto las ramificaciones en las 
misiones de los indios Chairnas, enviaré una memoria mucho más extensa sobre esta parte 
de la América meridional. 

Rocas de la América Meridional 

1, 2.-Granito folicular de la cima de la Silla de Caracas, a 1.316 toesas de altura, algo más 
bajo que el Canigó. 

3.-Granito folicular del famoso cabo Codera a 141 toesas de altura. Toda la costa y el 
fondo del mar del golfo de México, desde el cabo Unare hasta Santa Marta, se compone 
de ese granito, raramente granulado; su direcdón, (conforme a la ley general que he 
observado en Alemania, en Polonia, en llalia, en Suiza, en los Pirineos, en Galicia, etc.), 
está, como en todas las rocas primitivas a 3 o 4 horas de mclinación al nordeste, es decir 
que la dirección de las capas forma un ángulo de 45 a 60 grados con el meridiano. Este 
extraordinario paralelismo en países tan alejados, indica la existencia de una poderosa 
causa que ha trabajado al tiempo en que el globo se solidificaba, dejando la dirección 
independiente de la fonna de las montaflas. (Ved en el Diario de Física de Laméthrie mi 
carta al C. Dolomieu). 

4.-Granito de las rnontaflas de Capaya, pasaje al talco pizarroso parecido al granito 
folicular de Himme!sfürsten Freybcrg. 

5. -Fonnaciones subordinadas en la Cordillera primitiva que, desde Popa yán hasta la alta 
meseta de Quito, se extiende al este hasta la montaña del Paria y el volcán de Cumacatar. 

5-14.-1.~ Rocas graníticas en las quebradas de Chacaíto, Topo y casi toda la sierra del 
Avila, que tienen de 800 a 1.080 toesas de altura. Otra serie muy curiosa de las fuentes del 
río Catuche, cerca de la ciudad de Caracas, a 426 toesas de altura. Es un verdadero granito 
con calcionitas y feldespatos vidriosos. Se han escogido los ejemplares que prueben el 
pasaje del granito puro a la roca granítica. Es muy extraordinario que la blenda córnea 
esquistosa y el esquisto micáceo (matrices ordinarias de las calcionitas en Europa) no las 
contengan en la cadena de la Sierra del Avila. 

15, 16, 17, 18, 19.-Clorita esquistosa cerca de Cabo Blanco; fonna de rocas ene! mar, de 
modo que el acceso es difícil. Presenta pasajes a !a blanda córnea esquistosa. 

3_<>._Roca verde primitiva ( ved las memorias de Wemer y Buch), mezcla íntima de roca 
córnea y de feldespato, que fonna capas en el granito, de manera que la antigüedad de su 
fonnación permanece fuera de toda duda. Es una roca emparentada con el Patteriestein 
de Fichte!gebirge, que se funde muy fácilmente y se emplea para hacer los botones y las 
perlas que los ingleses compran parJ. su comercio de esclavos (20, 21, 22, 23, 24). Parece 
que cerca de la Guaira hay también roca verde en el mar. 
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4.~-Roca calcárea de grano grueso, primitiva, con mica. A pesar de mis obstinadas 
búsquedas, no he descubierto en esta roca huellas de la tremolica. Contiene hierro espático 
y piritas ferruginosas en masa, y debe observarse que esta misma pirita se halla libre en 
todas partes en el granito folicular en la piedra calcárea secundaria y en la arena. La América 
meridional encierra una masa enorme de azufre: lo que suministrará mucha luz para 
descubrir la causa de tantas aguas hidro-sulfurosas, de tantas grietas que exhalan gas 
hidrógeno, de tantos temblores que agitan esta parte del globo. En todas partes hay 
descomposición del agua, formación de fluidos elásticos; y ¡cuán enorme es esta masa de 
agua que cae durante cinco meses! 

La roca calcárea primitiva de! cerro del Avila no sobrepasa la altura de 720 toesas. 

31-32.-Cristales de roca de !as montañas graníticas de los Mariches, en la provincia de 
Caracas, con tierra verde. 

33.-Parecería una galena muy plateada del Val!e de Cura; se dice que esta arena se 
encuentra en las orillas de los ríos. 

34.-Capas de cuarzo de textura oscuramente laminada, formando rocas en el fondo del 
mar, en los alrededores de la desembocadura del río Mamón. 

35.-Entre el cabo Codera, en el golfo de Higuerote y el cabo Blanco, cerca de La Guaira, 
el mar rechaza una cantidad de arena magnética. En las costas (de vez en cuando se ve un 
hierro titanífero [?]) se ignora de dónde provienen esas arenas (N.2s 36-37). He encontrado 
en las montañas de Avila capas de cuarzo, que contienen hierro magnético. Se puede ver 
en el Diario de las Minas la memoria sobre el hierro magnético de Santo Domingo. 

La Roca verde primitiva (grünstein) de Werner, !lena de ca!cionitas y formando bolas 
que se descomponen por capas concéntricas, unidas con el granito folicular, fenómeno 
geológico muy extraño; cerca de la Alcabala de Caracas, en el camino de Antímano, hay 
un filón de cinco a seis toesas de ancho Heno de esas bolas,que 1ienen a veces ocho pies 
de diámetro. la roca (Queergestein) es el esquisto micáceo, pero la materia que separa !as 
bolas es un granito folicular (38-42). Conozco únicamente otro fenómeno semeiante, en 
Naila en el Fichtelberg. 

Verdaderas bolas de granito, con distintas partes escamosas, se encuentran en Galicia 
en los alrededores de La Coruña y en Geissen en Franconia. He publicado su descripción 
en el Bergm. Jo u mal de Freyberg. 

Los fósiles incrustados con las calcionitas merecen un atento examen. 

43.-Dos piedras con cruz de !as montañas nevadas de Trujillo. 

44.-Sienita que he descubierto cerca de Manicuare,' en la provincia de Nueva Andalu­
cía. 

45.-Conglomerado, formación de arena, muy moderna, que reposa inmediatamente 
sobre el granito de la costa de la provincia de Venezuela y se pierde en el mar. Capas de 
greda de grano fino y casi sin petrificación, alternan con capas llenas de madréporas y de 
caracoles tan recientes que parecen muertos hace pocos dias. Esta misma formación se 

• En el original: Manicuarez. 
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observa en las llanuras a den !eguas de la costa (cerca de Calabozo) donde parecen 
presentar vestigios de mercurio ( 45-50). 

51-52.--0xido rojo de titanio cristalizado que descubrí cerca de la Cruz de La Guaira, a 
594 toesas de altura, sobre filones de cuarzo. No nos ha sido posible recoger una porción 
más grande, por más que nos empeñamos en obtenerla, pero en las instrucciones que se 
me rogó diera a las gentes jóvenes del colegio concernientes a !os instrumentos que 
llevaba, les hice ver e! titanio y no dudo que M. el abate Montenegro enviará al despacho 
de su Majestad los cristales grandes que se encuentren (53, 54, 55, 56). Supongo que las 
dendritas también son de óxido de titanio, lo que decidirá fácilmente don Luis Proust con 
su gran capacidad de análisis. ¡Es mejor recoger una cosa inútil que dejar de lado los objetos 
curiosos por e! temor de comprometerse1 

57, 58, 59.-Cuarzo con grafito o carburo de hierro(?) Quebrada de Tócame,* Chacaíto, 
parecido al de Chamonix. El color rojo escarlata indica el óxido de hierro (?) Lo cierto es 
que hay hierro espático en los alrededores; su altura es de 1.100 toesas 

60.-Piritas dispersas en el granito, sin venas y sin filones; se pretende que son auríferas. 

61.---Sustancias que se encuentran en los cascotes a grandes alturas en las montañas 
graniticas; 1.000 a 1.200 toesas; óxido de cobre (?) 

62.-0xido de cobalto(?) en capas en el granito, ¿no será cobre? En Bayreuth, cerca de 
Wunsiedel, he descubierto una mina similar, mezcla de cobalto y de manganeso. Cruz de 
la Guaira. 

63.-Tierra de porcelana, formada por capas de feldespato descompuesto de la Silla de 
Caracas, antes de entrar al Pejual. A 930 toesas de altura. Esta tierra absorbe el oxígeno de 
la atmósfera de una manera extraordinaria. Basta e! preseme era desconocida bajo ese 
aspecto; pero se comienza a usarla para hacer ladrillos. 

64.-Rocas interesantes de la montaña de Avila. Se las llama pulimentadas, es un granito 
folicular cuhierto de calcáreo espático. Parece que las aguas, cargadas de ca! (por la 
descomposición de la roca calcárea primitiva), han formado ese depósito hace siglos, ya 
que hoy día no existen tales aguas en estos parajes. 

65.-Naturaleza del filón (formación del filón) 5/4 de toesa de ancho de la mina de plata 
de Topo (cerca de Catia) explotada en la época del intendente don José de Abalos, y 
analizada por don Luis Proust. Habiéndose desplomado la galería, pude penetrar sólo 
algunas varas con mucho peligro. Los desdichados restos de la mina de oro de Baruta•• 
ofrecen un filón de la misma naturaleza. 

66.-Roca (Queergestein) de la mina de Topo(?); esquisto micáceo. 

67 .-Sal en eflorescencia, del filón de plata de Topo. 

68.-Roca de los morros de San Juan, entre Calabozo y Tiznados, .. • rocas famosas que 

• En d original, Rowml?. 
•• En t:I original: Barato 
••• En el original: Tisnas. 
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se levantan como obeliscos en las planicies inmensas. Son las antiguas islas del Océano 
primitivo. La naturaleza de las rocas es digna de atención, muestra un pasaje de la roca 
córnea negra al esquisto silicoso. He visto el mismo esquisto silicoso en Barcelona y en 
Neverí (Provincia de Nueva Barcelona), formando capas en la roca calcárea secundaria.48 

Caracas, 3 febrero de 1800. 

"Al publicar esta carta Herrgen agregó las siguientes obseivac1ones, 
Notas al n. • 43 

H. 

Esas piedr.is no deben confundirse con lo que llamamo~ en orictognos1a piedra crucifomie 
(genero sílice familia 30 de Widermann). Es identico al mismo fósil descubierto en España pero 
todavía no determinado por ningún minerólogo. Su color es de un blanco verdoso algo amarillt:mo. 
En ese corte transversal presenta una cruz perfecta de San Andrés de color verde negruzco. Hasta el 
presente. no Jo he visto sino cristalizado en prismas de cuatro lados, con los aretes laterales cuivos 
y a veces los planos laterales cdindro-convexos. Es blando y su rayado presenta un color gris. Su 
matriz forma un pasa¡e de granito folicular al esquisto micáceo, y produce un fuene olor de arcilla 
cuando se lo huele de cerca. Una porción de esos cristales ha sido posteriormente enviada de la ciudad 
de lllano, en !as Astunas, a Don Luis Poggeti, director de tallado de piedras finas de la fábrica real de 
porcelana del Buen Retiro, e! cual tuvo la gentileza de enviar una pane a este Laboratorio Real de 
Mineralogía. 

Las dos piedrns a que se refiere el barón de Humboldt son dos segmento~ tallados, no sólo a lo 
ancho, sino también sobre los cuatro planos laterales del prisma. Son exactamente de la misma 
naturaleza que los de Asturias, sin que se note la menor diferencia en sus caracteres exteriores. 
Deln.Q5J aln. 0 59 

Esos cristales de titanio yel cuarzo que se siive de matriz presentan, sin la mils mínima diferencia, 
los mismos caracteres orictognósticos y geognósticos en Amérirn meridional que en los alrededores 
de Horcajuelo en Espaiia, 49 en Aschaffenburg, territono de Maguncia, en el Comouailles en 
Inglaterra, y en el Ohlapian en Transilvania. En todos estos parajes se ohseiva el mismo cuarzo, con 
una tendencia decidida a cristalizarse. Las manchas rojo sangre que cita el barón de Humboldt 
abundan en ]a5 venas de cuarzo de Horcajuelo, del mismo modo que se les ve en los eJemplares de 
América, y seguramente deben su origen al titanio o al menos al sidero-t1tanio. 
Al n. 0 68 

El esquisto s¡J,coso al que se refiere el barón de Humboldt bajo ese número, es el fósil simple de 
orictognos1a, genero silice , familia 34 de Widermann, un fósil cuya naturaleza todavia no ha sido 
examinada con la mayor exactitud, y que se aproxima tamo a la córnea, como ala ;1rcHla endurecida, 
etc ... El barón de Humboldt cree haber hallado por el análisis una porción de carbono como parte 
constitutiva de este fósil. E! lápiz negro de Espai'!a se encuentra en el mismo caso y presenta, con 
excepción de su dureza, ciena analogía con el esquisto sihcoso, cuya formación, en general, parece 
parasítica. 

Nota.-Esta colección geológica, rem1t1da por el barón de Humboldt, está guardada en el Cabinet 
Royal de Minéra/ogie. Publicaré más adelante la descnpción sistemática de los diferentes números; 
observo simplemente al pasar, que la roca verde primitiva que nos ha enviado el seiior Humboldt 
es un fósil compuesto, que ~ólo reconocen los de la Escuda de Wemer. Presenta mucha semejama 
con la sienita, pero se diferencia esencialmente por su naturaleza geognóstica. 

La sienita es de formación más moderna que el granito,grnnito folicular, gran11in, pórfido ya veces 
con algunas otras rocas. Siempre reposa bajo dichas rocas. Su grano es más menudo que el del granito 
y presenta con frecuencia un emrelazamiento porfirico. Sm embargo no se han obseivado charles 
(tunnalina) en la mezcla 

La roca verde (¡.Jroesrein de los Suecos) pasa frecuentemente al basalto y a la amigdaloide; 
penenece a la formación del trappen general, formación que comprende fa wake, la roca verde, el 
basaho, la amigda!oide, el pórfido esquistoso, etc. 

'' Don Francisco Angulo me indicó, en cierta ocasión, cristales de litamo del reino de Galicia. No 
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AFOURCROY 

Cumaná, 24 vendimiario año IX 
(16 octubre 1800) 

La toma de la isla de Cura-;ao por los mgleses y !os americanos ha obligado al ciudadano 
Bressot, agente de la República, ya! genera!Jeannet, a embarcar su tropa para replegarse 
sobre la Guadalupe. La falta de víveres los ha obligado a entraren el puerto de Cumaná; 
y aunque no permanezcan sino veinticuatro horas, veré si puedo reunir algunos objetos 
que llamarán vuestra atención y que os !legarin por ese conducto. Usted conoce muy bien 
la naturaleza de mi viaje, las dificultades y los gastos de transporte en medio de un vasto 
continente, para saber que mi objetivo es más juntar ideas que cosas. Un grupo de 
naturalistas, enviado por un gobierno, acompañado de pintores, taxidermistas, recolecto­
res .. puede y debe abarcar todo el detalle de la historia natural descriptiva. Un particular 
que, con una mediocre fortuna, emprende el viaje alrededor del mundo, debe limitarse a 
objetos de mayor interés. Estudiar la formación del globo y de las capas que lo componen, 
analizar la atmósfera, medir con los más delicados instrumentos su elasticidad, su tempe­
ratura, su humedad, su carga eléctrica y magnética, observar la influencia del clima sobre 
la economía animal y vegetal, relacionar en alto nivel la química con la fisiología de los 
seres organizados, ese ese! trabajo que me he propuesto. Pero sin perder de vista esta meta 
principal de mi viaje, usted podrá fácilmente entender, mi digno amigo, que, con buena 
voluntad y algo de actividad, dos hombres que recorren un continente desconocido 
pueden al mismo tiempo reunir muchas cosas, hacer observaciones en detalle. 

En !os seis meses que llevamos recorriendo el vasto lugar situado entre la cosca, el 
Orinoco, el Río Negro y el Amazonas, el ciudadano Bonp!and ha secado, con creces, más 
de seis mil plantas. Yo he hecho con él, sobre el terreno, descripciones de doscientas 
especies, la mayoria de las cuales nos ha.o parecido géneros no descritos por Aublet, 
Jacquin, Mutis y Domhey. Hemos reunido insectos, conchi!las, maderas que tiñen; hemos 
disecado cocodrilos, lamentins, monos, gymnotus electrtcus( cuyo fluido es absolutamen­
te galvánico y no eléctrico) y destruido muchas serpientes, lagartos y peces. He dibujado 
numerosos de ellos. En fin, me atrevo a enorgullecerme de que, si he pecado de ignorancia, 
no lo he hecho por falta de actividad. ¡Qué placer, mi digno amigo, vivir en medio de estas 
riquezas de la naturaleza tan majestuosa e imponente1 Se ha cumplido el más anhelado y 
ardiente de mis deseos; en mitad de los bosques espesos del Río Negro, rodeado de tigres 
y cocodrilos feroces, el cuerpo martirizado por las picaduras de los formidables mosquitos 
y hormigas, no habiendo ingerido durante tres meses alimento distinto del agua, bananas, 
pescado y yuca; entre los indios Otomacos que comen la tierra y a orillas del Casiquiare, 
(bajo el ecuador), donde a ciento treinta leguas a la redonda no se ve alma humana; en los 
momentos más arriesgados, no me he arrepentido nunca de mis proyectos. Los sufrimien­
tos han sido grandes, pero momentáneos. 

citó esta localidad porque le faltaban conocimientos circunstanciales y para no apropiarse descubri­
mientos que no le pertenecían, de !os cuales !os minerólogos aguardan con avidez la public:ición. 
(Herrg.) 
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Cuando partí de España, pensaba pasardirectameme al México, de ahí al Perú, a las islas 
Filipinas.. Una fiebre maligna que estalló a bordo de nuesr.1 fragata me obhgó a 
permanecer en esta costa de la América meridional, y viendo la posibilidad que había de 
internarme tierra adentro, he emprendido dos viajes, uno a las misiones de los indios 
Chaimas del Paria, otro a ese vasto país situado al norte del Amazonas, entre el Popayán 
y las montañas de la Guayana francesa. Hemos pasado do6 veces los grandes raudale6 del 
Orinoco, los del Atures y Maipures (la¡ :f 12' y 5º39': long. occid. de París, 4h.• 43' y 4h,• 
41'40"). Desde la boca del Guaviare y los ríos Atabapo, Temí y Tuamini, he hecho !levar 
mi piragua por !!erra hasta el Río Negro; seguimos a pie por los bosques de Hevea, 
Chinchona, Winterana-Canella .. Bajé por el Río Negro hasta San Carlos50 para dekrmi­
nar la longitud por el guarda-tiempo de Berthoud, del cual estoy aún muy satisfecho. 
Remonté [ell Casiquiare, viví con los Ydapominores que no comen más que hormigas 
secadas al humo'' Penetré en las fuentes del Orinoco hasta más allá del volcán Duida·52 

hasta donde la ferocidad de los Indios Guaicas y Guajaribos lo permite,SJ y volví a 
descender todo el Orinoco aprovechando !a fuerza de su corriente hasta la capital de la 
Guayana. 500 leguas en 26 días (descontando los dias de descanso). 

Mi salud ha resistido las fatigas de un viaje de más de 1.300 leguas: pero mi compai'tero, 
el ciudadano Bonpland, ha estado a punto de sucumbir a su celo y su devoción por las 
ciencias. Después de nuestro regreso tuvo una fiebre acompañada de vómitos peligrosos, 
pero sin embargo se curó rápidamente. 

El Amazonas está habitado desde hace doscientos años por europeos. pero en el 
Orinoco y el Río Negro fue sólo hace treinta anos que los Europeos se atrevieron a fundar 
algunos establecimientos más allá de los raudales. los que existen no suman ni 1.800 indios 
desde el 8 grado hasta el ecuador, y los únicos blancos son seis o siete monjes misioneros 
que nos han ayudado lo que han podido. 

Desde la capital de la Guayana (Santo Tomé, lat., 8º8'24'', long., 4h. 25'2") hemos 
atravesado una vez más el gran desierto que se denomina Llanos, habitado por bueyes y 
caballos salvajes. 

Me he ocupado en diseñar el mapa del país que recorro. He tenido la fortuna de marcar 
cincuenta y cuatro lugares donde he hecho observaciones astronómicas. He observado en 
Caracas, en Cu maná y en el Tuyuna docena de eclipses de !os satélites de Júpiter, el edipse 
de Sol del 6 hrnmarioaño VI!I (27 octubre 1799). Con estos medios y el cronómetro me 
enorgullezco de dar algún día un mapa bastante exacto. De aquí nos embarcaremos 
finalmente para la Habana, de donde seguiremos al México. Este es, mi digno amigo, el 
relato de mis trabajos. Yo sé que usted, losChaptal, los Vauquelin, los Guyton ... que todos 
vosotros os interesáis por mi deslino: es por eso que no temo aburriros 

Aquí permanecemos casi sin comunicación con Europa. He intentado a menudo 
escribiros, así como a nuestros amigos los ciudadanos Vauquelin y Chaptal: les he enviado 
algunos experimentos sobre el aire y la causa de las miasma~: he enviado a los ciudadanos 

• En el original, long occid. de Paris. 4°43' y 4"'41 '40" 
'° El error en la latitud (mapa de Anville) es de má~ de dos grados. Jamás se había llegado con 

instrumentos astronómicos. (HL). 
"Re/at bist., t. Il, pp. 472-500. 
"Duida, grupo de montañas entre el río Tamatama y el Río Guapo, afluentes del Ormoco. 
"Los Indios Gua¡aribos es1án establecidos ~ohre la orilla derecha del Orinoco al encontrar la 

confluencia del río Geheta Los Guaica~ viven un poco má~ adelante hacia el caño Chigüire. (Re/. bist 
t. 11, p. 569). 
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Delambre y Lalande extractos de todas nuestras pequefias observaciones astronómicas .. 
¿No les ha llegado nada de todo esto? Por intermedio del cónsul de la República de Santo 
Tomé, les hemos enviado la leche de un árbol que los indios llaman la vaca,54 porque de 
él beben la leche que no sólo no es petjudicial, sino muy nutritiva. Con ayuda del ácido 
nítrico he fabricado caucho, y he mezclado soda al que os he destinado, siguiendo !os 
principios que usted mismo ha fijado. 

En el mes de nivoso año VIIP' hemos despachado, por la corbeta Filipina una colección 
de granos que hemos hecho para elJardin des Plantes de París. Hemos sabido que llegó 
y debe obrar en poder de los ciudadanos Jussieu y Thouin por vía del embajador de !a 
República en Madrid. Con el parlamentario que se espera aquí proveniente de la 
Guadalupe, el Museo recibirá otros objetos; porque hoy día nos limitaremos a presentaros 
algunos productos para el análisis químico. 

He tratado antes que nada de procuraros el curare o el famoso veneno de los indios 
del Río Negro, en toda su pureza. He hecho especialmente un viaje a la Esmeralda56 para 
ver el bejuco que da esa melaza (desgraciadamente para nosotros lo encontramos sin 
flores) y para ver fabricar ese veneno por los indios Catarapenis y Maquiritares.57 En otra 
oportunidad os daré una descripción más amplia {el agente me apresura para partir), y 
agrego únicamente que envío el curare en la caja de hojalata58 y !os gajos de la planta 
mavacun! de donde se saca el veneno. Este bejuco crece con escasez entre las montañas 
granític:as de Guandia y Yumariquin, a la sombra de los Tbeobroma Cacao y de los 
Caryocar. 

Se levanta !a epidermis, se hace una infusión fría (primero se exprime el jugo; se deja 
reposar agua sobre la epidermis ya exprimida a medias, después se filtra la infusión). El 
licor filtrado es amarillento; se la cocina, se la concentra por corporación e inspiración 
hasta lograr la consistencia de una melaza.59 

Esta materia ya contiene el veneno; pero no siendo suficientemente espesa para 
embadurnar las flechas, se la mezcla con el jugo glutinoso de otro árbol que los indios 
llaman Kiracagüero, esta mezcla se cocina de nuevo hasta que todo se reduce a una masa 
pardusca. Usted sabe que el curare se toma como remedio estomacal; es venenoso en 
contacto con la sangre que desoxida. Hace sólo pocos días que he comenzado a trabajar 
en lo concerniente a él y ya he visto que descompone el aire atmosférico. Me permito 
rogaros ensayar si desoxida los óxidos metálicos, si las experiencias de Fomaine han sido 
bien hechas. Agrego al curare y mavacuretambién el daptche, la leche de pendare"• y la 
tierra de los Otomacos. 

El dapiche6º es un estado de la goma elástica que sin duda os es desconocido. Lo hemos 
descubierto en un lugar donde no hay hevea, en los pantanos de las montanas de Jávita 
Oat. 2°5'; pantano famoso por las terribles serpientes boas que alimenta). 

"Re/at. bist., t. ll, pp. 111·130; t. III, p. 186. 
"Diciembre 1799, enero 1800. 
"Misión al pie del Duida; era por entonces el establecimiento cnstiano más aislado y más lejano 

del Alto Orinoco. (Re!. bist., t. ll, p. 541) 
'" Catarapenis, Maquiritares. (!bid., t. 11, p. 547). 
'"La caja mencionada y los diversos objetos que contenía nunca llegaron al ciudadano Fourcroy 
• En el original: maracury. 
" Relat. bist., t. 11, p. 449. 
•• En el onginal: l'lmtare 
'º Dapicho (Re/at. bist., t. II, p. 424). 
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Encontramos entre !os indios Poimisianos y Paraginis6 1 instrumentos de música hechos 
con caucho, y los pobladores nos dijeron que se ha!laba en la tierra. El Dap-iche o Zapir 
es verdaderamente una masa esponjosa, blanca, que se encuentra sobre las rakes de dos 
árboles que nos han parecido de un nueveo género, de los cuales otro día daremos la 
descripción, eljacisy la curvara.61 El jugo de estos árboles es una leche muy acuosa, pero 
parece que una de sus enfermedades es perder el jugopor!as raíces. Esta hemorragia mata 
al árbol y la leche se coagula en la tierra húmeda sin contacto con el aire libre. Le envío el 
propio dapiche y una masa de caucho hecha de dapiche {pronunciad dapitsche) simple­
mente exponiéndolo o fundiéndolo al fuego. Esta sustancia y la leche de vaca arrojarán 
probablemente, en sus manos, una nueva luz sobre una materia tan curiosa desde el punto 
de vista físico. 

La leche de pendare63º esla leche seca del árbol pendare,• un barniz blanco natural. Se 
embadurnan con esa ]eche, cuando está fresca, vasos, totumas ... Seca rápidamente y se 
convierte en un barniz muy beilo;desgraciadamente amarillea cuando se lo seca en gran 
cantidad, y así es como os lo envío. 

La tierra de los Otomacos ... 64 Esta nación, repulsiva por las pinturas que desfiguran su 
cuerpo, come, cuando el Orinoco está muy alto y no se encuentran más tortugas, durante 
tres meses, únicamente o casi sólo tierra arcillosa. Hay individuos que comen hasta una 
libra y media de tierra por día. Algunos monjes pretenden que mezclaban la tierra con grasa 
de cocodrilos; pero es falso. Hemos encontrado entre los Otomacos las provisiones de la 
tierra pura que comen; no le dan más preparación que quemarla ligeramente y humecte· 
cer!a. Me parece asombroso que se pueda ser robusto comiendo una libra y media al día, 
cuando sabemos qué efecto pernicioso produce la tierra en los niños; sin embargo, 
nuestros propios experimentos sobre la~ tierras y sus propiedades de descomponer el aire 
cuando están húmedas, me permiten entrever que pueden ser nutritivas, es decir, actuar 
por afinidades. 

Agrego, porque !a tengo a mano, para el Museo, !a tabaquera de los mismo Otomacos,65 

y la camisa de un pueblo vecino de los Piaroas.66 Como podrá ver, esa tabaquera no es de 
las más pequen as. Es un plato sobre el cual se coloca una mezcla de frutas raHada y podrida 
de mimosa, con sal y cal viva.67 El Otomaco sostiene el plato con la mano y con la otra el 
tubo cuyos dos extremos entran en su nariz para respirar ese tabaco estimulante. Este 
instrumento es de un interés histórico, sólo lo usan los Otomacos y los Omaguas, donde 
lo vio La Condamine, en dos pueblos que están abara a 300 !eguas de distancia uno del 
otro. Lo cual prueba que los Omaguas, que {según una vieja tradición), proceden de 
Guaviare, descienden posiblemente de los Otomacos y que la ciudad de Manoa fue vista 
por Philippe de Hurten entre el Meta y el Guaviare·, estos hechos son interesantes para 
saber de dónde viene la leyenda de E! Dorado . 

., Relat hist .. t. n, p. 409. 
º' !bid t. 11, p. 424. 
" !.eche pam pintar, leche vegetal que sirve de barniz (Relat. hist., t. 11, p. 435). 
• En t:l original, Pindare. 
01 Relat. hist, t. JI, pp. 668 y sig. 
M Relat. hist., c. !I, p. 620. 
""]bid. ¡, n, p. 561. 
"Es el mopo. 
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La camisa, que uno de mis hombres ha usado un largo tiempo, es la corteza del árbol 
Morime,6~ a la que no se prepara de ningún modo. Ved que las camisas crecen en este país 
sobre los árboles. Y esto está muy cerca del Dorado donde yo no vi otras curiosidades 
minerales que talco y un poco de titanio. 

Nos ha sido imposible terminar de arreglar los granos y las plantas del Río Negro, que 
destinamos a los ciudadanos Thouin, Jussieu y Desfontaines, que espero no me hayan 
olvidado del todo. Tenemos cosas muy raras; por ejemplo, nuevas especies de befaría, 
nuevos géneros de palmeras; todo esto partirá dentro de poco y estad seguro que no hemos 
perdido de vk,ta los intereses del Museo. ¡Ay1 El capitán Baudio ha partido y nosotros 
permanecemos aquí. Ha sido bien triste y bien duro. ¡Espero que nos encontremos en el 
mar del Sud1 

Me permito rogarle me haga presente ante los respetables miembros del Instituto 
'.'Jacional. Mis respetos a los ciudadanos Herthelot, Chaptal, Vauque!in, Guyton, Jussieu, 
Desfontaines, Halley, Delambre, Laplace, Cuvier. .. En la carta que envío al ciudadano 
Delambre, he olvidado un eclipse que os ruego agreguéis. 

Inmersión del Ill Sat. el 4 octubre 1800, en Cumaná, a las 16h. 59'36", tiempo medio. 
H. 

P.S.-Por favor repetir mis ruegos ante la oficina de las Longitudes para el conocimiento 
de los tiempos. 

Lamento la muerte del general Desaix que me apreciaba mucho. ¡Qué pérdida para la 
República y para tocia la humanidad1 

24 
A G. DE HUMBOWT 

Cumaná, 17 octubre 1800. 

No sabría repetirte suficientemente lo feliz que me encuentro en esta parte del mundo, a 
cuyo dima me he habituado de tal manera que parecería que nunca hubiera habitado en 
Europa Quizás no exisla en todo el universo un país donde se pueda vivir de modo más 
agradable y más tranquilo que en !as colonias españolas, que recorro desde hace quince 
meses. El clima es muy saludable, el calor comienza a ser intenso sólo por la mañana a partir 
de las 9 horas y no dura más que hasta las 7 horas de la tarde. Por la noche y por la mañana, 
hace mucho más fresco que en Europa. La naturaleza es rica, variada, inmensa y majestuosa 
por encima de tocia expresión. Los habitantes son dulces, buenos y conversadores, en 
verdad despreocupados e ignorantes, pero sencillos y sin pretensión. 

Ninguna situación podía ser más favorable para el estudio y las investigaciones que ésta 
en que me encuentro actualmente. 

Las distracciones que resultan en los países civilizados del trato con los hombres, no me 
hacen falta para nada aquí; en revancha la naturaleza me ofrece sin cesar cosas nuevas e 
interesantes. La única cosa que se podría lamentar en esta soledad es permanecer a1eno al 
progreso de !a civilización y de la ciencia en Europa y estar pnvado de las ventajas que 

"' Relat. hm .. t. 11, p. 562. 
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resultan del intercambio de ideas. Aunque esta sea una razón para no desear permanecer 
aquí la vida entera, podría pasar todavía algunos años del modo más agradable. El estudio 
de las diversas razas humanas, que se mezclan entre ellas, de ]os Indios y especialmente 
de los salvajes, es por sí mismo muy laborioso para mantener ocupado al observador. Entre 
los habitantes de este país que son originarios de Europa, deseo sobre todo ocuparme de 
los colonos que habitan el país. Entre ellos se ha conservado toda !a simplicidad de las 
costumbres españolas del siglo quince; se encuentran a menudo entre ellos rasgos de 
humanidad y principios de una verdadera filosofía, que a veces se buscan inútilmente entre 
las naciones que conceptuamos cultivadas. Por estos motivos, me será difícil dejar esta 
región y visitar las colonias ricas más pobladas. En verdad, se encuentran más medios de 
instruirse; sólo que a menudo se encuentran hombres que, con la boca llena de bellas 
máximas filosóficas, desmienten sin embargo !os primeros pílncipios de la filosofía por sus 
actuaciones; maltratando a sus esclavos con el Raynal en la mano, y hablando con 
entusiasmo de la importancia de la causa de la libertad, venden los hijos de sus negros a 
los pocos meses de nacidos. ¡Qué desierto no sería preferible al trato con semejantes 
filósofos! 

Me he internado tierra adentro, desde las costas de Puerto Cabello y el gran lago de 
Valencia a través de los Llanos y más allá del río Apure, hasta llegara las fu emes del Orinoco 
y al Río Negro bajo el ecuador; he recorrido el inmenso país entre el Orinoco y el Río 
Amazonas, el Popayán, la Guayana; país donde los europeos no han vuelto después de 
1766; y donde sólo habitan alrededor de 1.800 personas, de este lado de las caídas de agua, 
en unas especies de aldeas. He visto dos veces las cataratas. He regresado de San Carlos 
al Río Negro, yendo a la Guayana.69 Gracias a la velocidad del do, hemos recorrido en 25 
días, exceptuando los días de descanso, una distancia de 500 millas francesas. He deter­
minado la latitud yla longitud de más de 50 localidades, he hecho muchas observaciones 
sobre la puesta y la salida de los planetas, y publicaré un mapa exacto de este inmenso país, 
habitado por más de 200 poblaciones indígenas de las cuales la mayoría no ha visto aún 
el primer blanco y tienen lenguas y culturas completamente diferentes. 

He sobrellevado bien todas las dificultades de estos penosos viajes. Durante cuatro 
meses hemos padecido cruelmente las lluvias, !os terribles mosquitos y hormigas y, sobre 
todo, el hambre. Hemos dormido siempre en los bosques; los plátanos, la yuca ye] agua, 
y a veces un poco de arroz han sido todo nuestro alimento. 

Mi amigo Bonpland ha sufrido mucho más que yo las consecuencias de !as excursiones. 
Después de nuestra llegada a la Guayana tuvo vómitos y una fiebre que me hicieron temer 
por él. Probablemente haya sido la consecuencia de una alimentación a la cual desde hace 
tiempo nos habíamos desacostumbrado. Como viera que no se mejoraba en la ciudad, !o 
llevé a la casa de campo de mi amigo el doctor Félix Farrer2s a cuatro millas del Orinoco, 
en un valle algo más alto y bastante fresco. 70 En este dima tropical no hay remedio más 
expeditivo que el cambio de aire; así en pocos días se restableció la salud de mi amigo. No 
podría decirte lo inquieto que estuve durante su enfermedad; jamás he encontrado un 
amigo más fiel, activo y vakroso. Da pruebas de una resignación y un coraje asombroso 
en nuestros viajes, cuando estamos rodeados de peligros entre los indios o en !os desiertos 
llenos de cocodrilos, de serpientes y de tigres. Nunca olvidaré los devotos cuidados con 

60 Santo Tomé de la Nueva Guayana, hoy día Ciudad Bolívar (Retal. hzst., t. 11, p 36). 
'" !bid., p. 637. 
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que me rodeó en ocasión de una tormenta que estalló sobre nuestras cabezas el 6 abril 1800 
en medio del Or!noco. Dos tercios de nuestra pimgua estaban llenos de agua; y los indios 
que iban con nosotros comenzaron a zambullirse para alcanzar la orilla a nado. Mi 
generoso amigo me rogó no seguir su ejemplo y me penniríó salvarme de ese modo. 

El destino no quiso que pereciéramos en ese desierto, donde a diez millas a la redonda 
nadie hubiera descubierto nuestra pérdida ni la menor huella. Nuestra siruación era 
realmente angustiosa; la orilla estaba a más de media milla de nosotros y una cantidad de 
cocodrilos emergían a medias de la superficie del agua. Aunque hubiéramos podido 
escapar al furor de las aguas y a la voracidad de los cocodrilos, hubiéramos sido presa del 
hambre de los tigres; ya que los bosques son tan espesos en esas orillas, están entrelazados 
por tantas lianas, que es imposible penetraren ellos. El hombre más robusto apenas podría 
franquear una milla francesa en veinte días, hacha en mano. El propio río es tan poco 
frecuentado, que apenas pasa por este sitio una canoa india cada do~ meses. En el 
momento más peligroso y crítico, un golpe de viento infló la vela de nuestro pequeño 
navío y nos salvó la vida de manera incomprensible. Perdimos sólo algunos libros y 
alimentos. 

¡Cuán felices nos sentimos esa noche, después de alcanzar la tierra firme, sentados 
juntos en !a arena y comiendo, sin que faltara ninguno de nosotros! La noche era oscura 
y la Luna sólo salió un momento en que el viento empujó !as nubes. El religioso que nos 
acompañaba dirigió su plegaria a San Francisco y a la Santa Virgen. Todos los demás 
estaban abismados en profundos pensamientos y ocupados en el porvenir. Todavía 
estábamos al norte de las grandes ca1aratas que debíamos atravesar en dos días, y nos 
faltaba hacer más de 700 millas con nuestra piragua que, como habíamos podido 
comprobarlo, podía hundirse muy fácilmente. Sin embargo es1a inquierud duró sólo una 
noche. El día siguiente fue muy bello y la calma y la serenidad que se extendían sobre la 
naturaleza entera recayó sobre nuestras almas. Kos encontramos por la mafiana con una 
familia de Caribes que venían de la desembocadura del Orinoco para buscar huevos de 
tortuga y habían emprendido ese tremendo viaje de 200 millas más por e! placer de la caza 
que por necesidad. Este encuentro nos hizo olvidar por completo nuestras tribulaciones .. 

Después de un mes de estadía en la Guayana, emprendimos de nuevo el camino por 
los Llanos, para !legar a Barcelona o Cumanagotos. Ya habíamos atravesado ese paraje en 
el mes de enero. Sufrimos mucho entonces por el polvo y la falta de agua, y debíamos hacer 
a menudo un rodeo de tres o cuatro millas para encontrar un poco de agua estancada. 

En esta ocasión era la época de las lluvias y pudimos avanzar sólo con dificultad por las 
planicies inundadas. E'ite país se parece, en esa estación del año, al Bajo Egipto .. 

25 
Aj. C. DE LAME11-!RIE 

Cumaná, 15 noviembre 1800, 

Le envío, mi buen amigo, un cuadro geológico que !e interesará. Pese a que he pasado 
muchas prívaciones en el país que acabo de recorrer, mi existencia es asimismo deliciosa, 
porque todo es nuevo, grande y majestuoso; siempre recibimos un buen trato por parte 
de los españoles. Mi compañero Bonpland y yo hemos trabajado mucho. Hl:mos descrito 
más de 1.200 plantas raras y nm:vas. 
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De aquí en tres días partimos para la Habana, de ahí iremos al México, después a las 
Filipinas, a !a China ... Ese es nuestro plan. 

He hallado la inclinación magnética, que se crda nula, bajo el ecuador, según !a brújula 
de Borda, en San Carlos del Río Negro, latitud boreal 10"35' o 23º20' de la nueva división. 
En cuanto a la oscilación, encontré 21,6 en un minuto de tiempo. 

La temperatura de la tierra en el interior del globo es a los 10"30' de latitud boreal, de 
14°8, 15 grados 2 según Réaumur. Permanecía la misma cuando el aire afuera descendía 
a 13 grados o subía a 19 grados. Pero esta observación ha sido hecha a 505 toesas de altura 
sobre el nivel del mar. 

La temperatura media de las aguas del mar es, en la superficie, de 20 grados. 
Saludos y amistad. 

H. 
Hágame presente a todos nuestros buenos amigos. Les he escrito seguido, pero sin duda 

mis cartas no han llegado. 

26 
A DELAMBRE 

Nueva Barcelona, 24 noviembre 1800. 

Ciudadano, 

He dirigido muchas cartas a usted y al ciudadano La!ande ,durante mi estadía en la América 
meridional. Sé que se interesa por mi suerte y no me canso de escribirle, pese a que he 
perdido casi toda esperanza que le lleguen mis cartas; estoy a punto de partir para La 
Habana y el México, después de haber heclio un viaje de mil trescientas leguas náuticas 
en esta parte del Nuevo Mundo, situada entre el Popayán, Quito y Cayena. Durante tn:1> 
meses he dormido al aire libre en !os bosques, rodeado de tigres y repulsivas serpientes, 
o sobre playas cubiertas de cocodrilos. Bananas, arroz y yuca han sido nuestra única 
comida, porque todas las provisiones se pudren en este país húmedo y ardiente. 

¡Cómo es de grande y m.ajestuo:,a la naturaleza en estas montañas! Desde el barranco 
de La Urbana, (que puehlos desconocidos han cubieno de jeroglíficos) hasta el volcán de 
Duida (que hallé de una altura de dos mil dento setenta y seis metros, a sesenta !eguas del 
pequeiio lago del Dorado), no hay sino una alta cordillera granítica, que desdende de 
Quito y va, de oeste a este, al encuentro con las montañas de la Guayana francesa! ¡Qué 
variedad de razas mdígenas! todas libres, se autogobiernan y se entredevoran, desde !os 
Guaicas de Geheta (una nación pigmea, cuyos individuos m.15 grandes tienen cuatro pies 
dos pulgadas) hasta ]os Guaja.ribos blancos (que realmente tienen la blancura de los 
Europeos); desde losOtomacos (que comen hasta una libra y media de tierra por día) hasta 
los ~l;irivitanos y Maquiritares (que se alimentan de hormigas y de resinas). Habiéndole 
hablado ya de todo esto en una carta que dirigí, desde las Bocas del Orinoco, a nuestro 
buen amigo el dudadano Pommard, me limito hoy día a comunicarle algunas observa do­
nes astronómicas, que creo haber hecho con mucho cuidado. 

Mi guarda-tiempo de Lou1s Berthoud sigue siendo muy exacto en su marcha; lo controlo 
cada cuatro, cinco o seis días, por las alturas correspondientes que puedo tomar con los 
instrumentos que tengo (sextante~ de Ramsdem y Throughton, un cuarto de círculo de 
Bird, un horizonte de Caroché), cuyo error no alcanza un segundo de l!empo; usted sabe 
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que yo no soy muy sabio en matemáticas y que la astronomía no es el objetivo de mi viaje; 
sin embargo, con celo y aplicación, y manejando diariamente !os mismos instrumentos, se 
llega a hacer algo y a hacerlo un poco mejor. Recorriendo un país donde los Europeos no 
han entrado sino desde hace treinta años, donde las misiones cristianas no comprenden 
más que mil ochocientas almas, y por consiguiente no han podido ni pensar en observar, 
he creído mi deber no dejar pasar la ocasión de perfeccionar nuestros conocimientos 
geográficos. Usted se hubiera reído viéndome entre los indios Ydapaminaros (en los 
bosques del Casiquiare), con los instrumentos, colocados en cajas y cofres, usando 
caparazones de tortuga para sentarnos, con ocho o nueve monos que llevábamos con 
nosotros y que querían a toda costa manejar también mis higrómetros, mis barómetros, mis 
electrómetros .. 

Alrededor de todo esto, diez o doce indios extendidos en sus hamacas, y fogatas por 
todas partes para ahuyentar a los tigres, que son aquí tan feroces como en Africa. La falta 
de comida, los mosquitos, las hormigas, los aradores, un pequeño ácaro que se mete 
dentro de la piel y la ara como un campo, el deseo de refrescarse con un baflo, y la 
imposibilidad de baiiarse por la ferocidad de los caimanes, !a picadura de las rayas y la 
mordedura de los pequeños peces caribes; es preciso juventud y mucha resignación para 
aguantar todo eso. F.! mal momento ha pasado y he recogido más que lo que me atrevía 
a esperar. 

Se cree (vea el mapa del Padre Caulin, el mejor que existe, pese a que todos los nombres 
son falsos) que las posesiones espaflolas de la Guayana van hasta el ecuador.71 Pero he 
ha!lado, de acuerdo a muy buenas observaciones de Alfa de la Cruz y de Canopus, que he 
obtenido entre !as rocas de Culimacari, que San Carlos del Río Negro, el establecimiento 
más meridional, está aún a 1 º53' de latitud boreal, y que la Línea pasa por el gobierno del 
gran Pará, cerca de San Gabriel de las Cachuelas, donde hay una catarata, pero menos 
considerable que las dos famosas de Atures y del Maipures. La Condamine, por el contrario, 
halla a lo largo del río Amazonas las latitudes meridionales más grandes de lo que se 
pensaba en Europa. 

En Cumaná, antes del temblor de tierra que afrontamos el 4 de noviembre 1799, la 
inclinación magnética, medida con la brújula de Borda, se encontró en 44°20' (nueva 
división). 

Después del temblor de tierra, estaba en 43º 35' (algunos experimentos han probado 
que es esa parte del globo y no la aguja la que ha cambiado de carga magnética), la aguja 
hacía 229 oscilaciones en 10 minutos de tiempo. 

En Calabozo, en el medio del Llano• (latitud 8º56'56", longitud de París, 4h. 40'18") la 
inclinación era de 39º30', número de oscilaciones, 222. 

En Atures, uno de los raudales del Orinoco (latitud 5º39'0", longitud 4h. 42'19") la 
inclinación era de 32º35', número de oscilaciones, 219. 

En San Carlos de Río Negro Oatitud 1°53'), la inclinación era 28°20; el número de 
oscilaciones, 215. 

De acuerdo con las reglas dadas por los Sres. Cavendish y Da]rymple, siempre se ha 
tenido cuidado, en estas ohseIVaciones, de mover la brújula hacia el este y hacia el oeste, 
para encontrar las inclinaciones medias y corregir el error que se produce cuando el eje de 
la aguja no se apoya exactamente en sus dos puntas . 

• , Relat. hist., t. lll, p. 183. 
• En el origina!, llana. 
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Durante este viaje que ha durado un año, he determinado 54 puntos de la América 
meridional en los cuales he observado las la1itudcs y longitudes, las primeras deducidas 
en su mayoría de la altura meridiana de al menos dos astros; las últimas, o bien por la 
distancia de la Luna al Sol y a los astros, o por el guarda-tiempo y los ángulos horarios; me 
ocupo de diseñar el mapa de los países que he recorrido. Y como mis observaciones llenan 
el vacío que se encuentra en los mapas entre Quito y Cayena, al norte del río Amazonas, 
me enorgullezco de que interesarán a los geógrafos. 

M1 guarda-tkmpo no me da con exactitud más que diferencias de meridiano con los 
lugares de mi partida, con Caracas, Cumaná y Santo Tomé de Nueva Guayana (latitud 
8º8'24", longitud 21" en tiempo al oeste de Cumaná). Por consiguiente tengo el mayor 
interés de fijar en mi mapa estos tres puntos en relación con París, y esto por medio de 
observaciones puramente astronómicas. Es más que necesario a los navegantes, encon­
trar, cuando llegan a esta costa, puertos bien determinados en longitud, para comprobar 
d estado de sus cronómetros; porque, excepción hecha de la Martinica, Guadalupe, Puerto 
Rico (donde observó el Sr. de Churruca), Cayena y Quito, ¡hay tan pocos lugares desde 
donde se pueda comprobar]¡¡ longitud, sobre todo en la América española! Cartagena está, 
de acuerdo a los conocimientos de 11empos, a 5 horas 12'12". Pero las tres emersiones de 
satélites observadas por Herrera dan todas 69º24'15" al occidente de Cádiz, o 5 horas 13'11" 
al occidente de París. 

He observado con un anteojo de Dollon de 95 aumentos. 
En Cumaná, latitud 10°27'37" 
Inmersión del 2.~ satélite el 16 bruman o año 8, a !a!> 11 horas 41 '18", t. verdadero. 
Inmersión del 2.Q satéllte, el 25.fructidor, a !as 16 horas 31'0", t. verdadero. 
Inmersión del }.Q satélite el 25 setiembre 1800, a las 17 horas 10'21 ", t. medio. 
Emersión del 4.Q satélite el 26 de setiembre, a las 17 horas 20'0", t. medio. 
Emersión del 3 Q satélite el 27 de setiembre, a las 16 horas 25"55", t. medio. 
Emersión del 4Y satélite el 26 de setiembre, a las 17 horas 28'0", t. medio. 
Por consiguiente desconfío de la longitud de Cumaná, tal como me la ha dado mi 

cronómetro cuando llegamos a! Continente desde las Canarias. He hallado longitud 4 
horas 26'4" y las observaciones del Sr Fidalgo (quien ha observado emersiones en 
Trinidad, pero noen Cumaná), dieron más aún: 4 horas 26'16" Fidalgo ha hallado 55°16'32" 
al occidente de Cádiz y Cumaná 2°41'25" al occidente de Puerto España Pero el mapa de 
la isla de Trinidad publicado en Londres a partir de las bellas observaciones del Sr. de 
Churruca da Pueno España a 61 °22' al occidente de Londres. Pienso que, al reducir el mapa 
han tenido presente el cálculo del ciudadano Lalande, sobre la ocultación de Aldebarán, 
observada el 21 de octubre 1793 en Puerto Rico. Porque la capital de Puerto Rico está por 
los cronómetros a 4º34' al occidente de Puerto Esparta (calculando la longitud por la de 
Puerto Rico 63º48'15") y Cumaná a 66º29'40" al occidente de París. Los cinco eclipses de 
satélites que le envío, m1 digno amigo, deben aclarar esto, y pienso que la longitud de 
Cumaná no irá más allá de 4 horas 25'20". Desgraciadamente el eclipse de So! que yo he 
observado ampliamente el 6 brumarloen Cumaná (haciendo pasarlos cuerpos por el hilo 
horizontal y vertical) no era visible en Europa. Anoté el final a las 8 horas 14'22" tiempo 
medio; el tiempo verdadero aproximadamente 1", habiendo tomado el mi:;mo día las 
alturas correspondientes. 

En Caracas (plaza de la S. Trinidad), latitud 10°31"44" he observado: 
Inmersión del P satélite, d 16/nmario año 8, a las 16 horas 11'57", t. verdadero. 
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Emersión del 3.Q satélite 16/rimario, a las 17 horas 11'36", t. verdadero. 
Emersión del P satélite 27 nivoso, a las 11 horas 14'8", t. medio. 
Emersión del 2.2 satélite 8 pluvioso, a las 7 horas 58'8", t. medio. 
Emersión del 4.Q satélite 28 nivoso, a las 8 horas 13'3", t. medío. 
En d valle del Tuy, pico de la Cocuiza, latitud 10°17'23" 
Emersión del 1.0 satélite el 20 pluvioso año 8, a las 11 horas 26'57", t. medio. 
Emersión del 3 º satélite 21 pluvioso, a las 7 horas 58'50", t. medio. 
Pero estos últimos eclipses han sido observados con un anteojo de Caroché, que, pese 

a ser muy bello, no aumenta más que 58 veces; por no haber podido llevar conmigo al Río 
Negro el gran anteojo de Dollond. 

Declinación magnética en Cumaná el 5 brnmario, 4º13'45" este. 
Declinación magnética en Caracas, 4°38'45". 
Declinación magnética en Calabozo, 4º54' (antigua división). 
El puerto de !a Guaira está muy exactamente a 29" en tiempo medio al occidente de 

Caracas, y espero que, dando inmersiones y emersiones, podrá fijarse bastante bien el 
meridiano de Caracas. 

He descrito, ¡unto con el ciudadano Bonpland, más de 1.200 especies. 

27 
A D. GUEVARA VASCONCELOS 

Nueva Barcelona, 23 diciembre 1800 

(En espai'lol en el ongmal) 

A fin de responder al deseo que usted ha manifestado de tener algunas informaciones 
sobre el resultado de mi viaje al Alto Orinocoy al Río Negro, trataré de complacerlo lo mejor 
posible. Permitidme de antemano, después de haberos expresado mi agradecimiento, 
ofreceros mis respetuosos homenajes por los favores con que me ha colmado y por la 
buena recepción que recibí de usted en esta capital dur.i.nte mi estadía; finalmente, por la 
protección que se dignó acordarme en todas las provincias sometidas a su mandato, 
protección a la cual debo principalmente los buenos re:.ultados que debía esperar. Si los 
trabajos de un naturalista lo exponen a muchas privaciones y grandes peligros, semejante 
empresa ofrece al mismo tiempo una amplia recompensa cuando los que gobiernan 
aprecian debidamente esos servicios y favorecen a quienes se los prestan. Llegará el 
momento en que pueda publicar el fruto de mis trabajos y hacer público d interés y !as 
bondades con que habéis honrado mi&ocupaciones literanas, paso a paso, como resultado 
de vuestra natural benevolencia. 

Si hubiera podido penetrar hasta Maracaibo y la Sierra Nevada, me enorgullecería de 
haber visitado lo:, límites extremos de las vastas y ricas provincias colocadas bajo vuestro 
mando. 

¡Qué variedad de producciones, desde la montaña de Paria hasta el Rio Negro y la 
Esmeralda, lugares que limitan por una parte con Quito y por la otra con Cayena y e! 
hermoso valle del Amazonas1 La más rica y la más fértil parte de ese continente está 
circun~crita en eso:, límites y si, después de haber pasado el séptimo grado de latitud, la 
cultura actual no responde a lo que promete la naturaleza del suelo, se debe pensar que 
el género humano marcha ('On pasos bien lentos hacia la formación del primer grupo social 
y, cuando éste se establece, el mundo progresa con una velocidad desmesurada. 
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En la última carta, acompanada de una co!ección de producciones naturales destinadas 
a la colección de Madrid,7' he expuesto las razones que me determinaban a no entrar al 
Apure por Barinas y el río Santo Domingo. A provechando la época de brisa, he remontado 
e! Orinoco con una rapidez increíble, descendiendo en seguida, por la inmensa fuerza de 
la corriente, trescientas sesenta leguas en menos de veinte días, descontando el tiempo de 
estadía en las poblaciones. 

Comparando mis medidas con las que el ilustre La Condamine ha hecho en el 
Amazonas, resulta que este río es más ancho cerca de su desembocadura que el Orinoco, 
pero que este Ultimo se considera igualmente ancho por la abundancia de agua que 
contiene en la parte interior del continente. A más de setecientas leguas del mar, el Orinoco 
se amplía sin formar islas cerca de seis o siete mil varas73 de ancho. 

Desde Valencia hemos atravesado toda la llanura que separa la cordillera de la Costa de 
la del Orinoco, pasando por Gúigüe, el pueblo de Cura y Calabozo, hasta San Fernando 
de Apure. El polvo, el ardor del sol que en la reveiberación de! suelo alcanza hasta 38 
grados Réaumur, y la falta de aguas potables, nos han hecho sufrir mucho durante el viaje. 
La llanura no tiene más de 76 varas de elevación74 sobre el nivel del mar, mientras que 
Buenaventura tiene 1.859, la laguna de Valencia 494 y los morros de San Juan (cuyos 
alrededores poseen minas de cobre de gran importancia), 8% varas.75 Este nivel de la 
planicie permitirá alguna vez, cuando la provincia esté más cultivada, abrir la navegación 
desde Valencia hasta !a laguna por la orilla del Pao, que desembocaba antiguamente en 
!a laguna y que ahora, uniéndose a los ríos Tinaco, Guárico y Chirgua, mezcla sus aguas 
con las de Portuguesa y por consecuencia, con las del Apure y del Orinoco. Esta comuni­
cación será muy interesante, en época de guerra cuando los corsarios impiden la 
navegación y el transporte de Puerto Cabello a la Angostura. 

En Calabozo conocí un individuo poco afortunado, pero que poseía un gran talento 
mecánico, y bastante instruido en la fisica experimental, el suhdelegado de derech05 sobre 
el tabaco, don Carlos de Pozo.76 Con sus propias manos y sin haber visto jamás cosas 
parecidas, construyó en Calabozo una máquina eléctrica que se puede comparar con las 
mejores que he visto en España y en Francia. No me extenderé sobre este hombre de 
talento, porque sé que usted lo honra con su protección. 

En los llanos del Apure hemos hecho experiencia:, muy curiosas sobre la fuerza de los 
gymnotos (tembladores)77 seis o siete de los cuales han matado dos caballos en pocos 
minutos. El resultado de estas experiencias ha sido muy nuevo y contrario a lo que hasta 
ahora se pensaba en Europa, por falta de buenos instrumentos introducidos en las Indias. 
Ese pescado no está cargado de electricidad, sino de ese fluido galvánico del cual os he 
hablado muchas veces y que he descrito en mi obra sobre los nervios y sobre el principio 
de la vitalidad. En San Femando de Apure, hemos encontrado el cuñado del gobernador 
de Barinas, e! capitán don Nicolás de Soto,• que se decidió a participar con nosotros en los 
tralxljos del Casiquiare y Río Negro.78 Hemos cargado ahí una piragua con al guros víveres 

"Esa carta se perdió. 
'' 5 000 a 5.800 metro5 
'' 63 a 64 metros. 
"' 748 metros. 
·,, Re/al. hisl., t. il, p. 172. 
" !bid., t. !!, pp. 173 y sig. 
• En el original Don Nicolao Sotto. 
·• Ihid,., t. 11, p. 210. 
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que encontramos y emprendimos una segunda navegación de más de setecientas leguas, 
descendiendo del Apure al Orinoco. Hemos remontado este último al sur hasta el 4 grado 
de latitud, a1ravesando los peligros y las fiebres epidémicas de los rápidos y los raudales 
del Maipures y del Atures. Partiendo el domingo de Ramos de la isla de Pararuma, donde 
la pesca de los huevos de tortuga reúne todos los años más de cuatrocientos indios; por 
hacer un campamento en mitad de! río, nos hemos escapado a un naufragio total. Un golpe 
de viento volteó la piragua y el agua llenó dos tercios; vi nadar mis libros y mis 
instrumentos. Llenos de desesperación nos preparamos a saltar al agua, pese a que el 
ancho del río y la ferocidad de gran nUmero de caimanes nos dejaban muy pocas 
esperanzas, cuando, por un favor especial del cielo, otra ráfaga tensó de nuevo la vela y 
nos enderezó. A excepción de algunos libros, no se perdió ningún papel. 

Después de haber pasado Carichana, no se ven más que cadenas de montañas y 
bosques impenetrables. El terreno se eleva mucho y desde San Fernando de Atabapo y la 
gran llanura que existe entre el Río Negro y el Casiquiare hasta La Urbana, el río baja 414 
varas. Hemos dejado el Orinoco, que sigue al este hasta Cayena por la Esmeralda y la parte 
montañosa, y buscamos un nuevo camino por tierra hasta el Río Negro. 

Entrando más al sud, en los pequeños río~ de Atabapo, Tuamini y Temí (navegación tan 
extraordinaria que, a consecuencia del espesor de los bosques que hay que atravesar es 
preciso abrir una salida con un machete para poder pasar), después de la población de 
Jávita, que se halla al 2.Q grado, nuestra embarcación fue arras1rada tres días por veinte 
indios que seguimos a pie. Nos embarcamos de nuevo en el canal de Pimichín que, por 
ochenta y cinco vueltas nos condujo a 1; extremidad del Río Negro en Guainía, muy cerca 
de las fuentes. Ahí se termina el río sin fin de los mosquitos y los zancudos, y bajo un cielo 
oscuro y melancólico, pero extraordinanamente sano, se goza del fresco más agradable. 

El termómetro está siempre, como en Caracas, a 18 o 19 grados Réaumur, pero siempre 
igualmente, cuando el sol aparece por dos días seguidos, se sufre un calor africano. 
Descendimos el Río Negro hasta sus límites extremos, donde fuimos bien recibidos por el 
comandante don Juan Escavar, y encontramos muchas embarcaciones portuguesas 
cargadas de índigo y de arroz, circulando desde el Amazonas hasta el Gran Pará. Ahí en 
San Carlos, a dos leguas de la piedra Cu!imacari, tuve la buena suerte de recoger 
observaciones astronómicas que pueden ofreceros algún interés y rendir un verdadero 
servicio. La línea equinoccial debe ser el límite entre las posesiones portuguesas y las de 
su Majestad Católica y siguiendo el mapa del muy loable Solano, publicado por el P. Cau!ín, 
el pequefio fuerte de San Carlos y la fortaleza portuguesa de San José de los Maravitanos.79• 
Me temo que haya aquí un equívoco sobre este punto importante, error conocido del 
gobernador español, pero muy disculpable en tiempos de Solano, teniendo en cuenta que 
este jefe jamás remontó el Río Negro, puesto que sus ocupaciones lo retuvieron en San 
Fernando de Atabapo, situado en el 4? grado de latitud, según mis observaciones hechas 
durante la noche del 29 de abril y la del 11 de mayo. 

E! fuerte de San Carlos se halla a 1º53' de latitud boreal y la isla de San José, lo mismo 
que el pico de la Glona de Cocuy, que forman los límites actuales, se encuentran todavía 
a más de 32 leguas de la línea. la desconfianza del gobierno portugués, que no permitió 

''
1 Relat. htst., t. ll, pp. 497 y sig. 

• En d original· Marivttanos 
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a los Españoles de San Carlos bajar a tierra, me imposibilitó de penetrar más lejos con mis 
instrumentos para emilir algunas opiniones sobre la verdadera situación de la línea 
equinoccial, pero según las observaciones que obtuve de los propios portugueses 
respecto a las distancias y las vueltas del río, la Línea debe pasar o muy cerca o al sud de 
San Gabriel de las Cachuelas, de tal modo que la propia fortaleza de San José de los 
Maravitanos, y muy probablemente los pueblosportugueses de San Juan Bautista, Nues1ra 
Señorada Guia, San Felipe, Calderón, San Joaquín, San Miguel y los bosques de Puchey 
1 de toda clase) del Guainía deberían pertenecer al gobierno es paño!; territorios goberna­
dos por religiosos, perfectamente cultivados y ricos en índigo, en arroz y en café. Parece 
correcto que un monarca que posee tan importantes y tan vastas colonias no sienta !a 
necesidad de aumentarlas por un módico terreno de treima a cuarenta leguas, pero es útil 
considerar que lo que han perdido vale más que todo el Río Negro actual, que no 
comprende sino 700 indios reducidos en los cuatro pueblos de Maroa, Tomo, Davipe y San 
Carlos. Sería también útil que se empeñaran aún más en sostener los límites dd este, 
porque en este momento los Portugueses, sin ser vistos de la fortaleza, remontan por los 
ríos Cobabury, Baria, Pacimonyy Siapa, hasta la laguna de Mavaca y la Esmeralda, a más 
de sesenta leguas de los establecimientos españoles, buscando en estas últimas la preciosa 
zarzaparrilla, que es superior a todas las que se conocen, que han convertido en una rama 
del comercio en el Gran Pará. 

Aunque no haya ninguna posibilidad que en las actuales circunstancias políticas se 
puedan cumplir estos proyectos, me parece siempre muy Util que el gobierno sepa 
exactamente cuál es la verdadera situación y los derechos de sus límites. 

Del fuerte de San Carlos hemos regresado a la Guayana por el Casiquiare, pote me brazo 
del Orinoco, que establece la comunicación de este último con e! Rlo Negro. La fuerza de 
la corriente, la inmensa cantidad de mosquitos y de hormigas bravas y la falta de 
habitantes, toman esta navegación realmente penosa y llena de peligros. Habiendo 
entrado en el Orinoco por el Casiquiare a 3 grados I/2, lo hemos remontado hasta la 
Esmeralda,80 último establecimiento español al este, rodeado de Indios brava;,, que se 
alimentan de la raíz de goma Camña, y situado en una bella sabana llena de ananás, al pie 
del cerro Duida cuya forma majestuosa de murallas hace enormemente pimoresco el lugar. 
Las esmeraldas de este lugar no son sino cristales de roca coloreada, pero el cerro Duida 
presenta muchas huellas o signos de minerales notables; hay una elevación de 3.045 
varas,81 sobre el nivel del mar, y es el último volcán de estos países que arroja llamas en 
los meses de diciembre y enero. 

Las fuentes del Orinoco parecen quedar cerca de ese río al este, pero la nación de los 
Guaicas, muy buenos arqueros aunque de muy pequeña estatura (los que he visto tienen 
apenas cuatro pies dos pulgadas), impide a los españoles de remontar más alto que el 
raudal de los Guajaribos,ª1 que se encuentra solamente a veinticinco leguas de distancia 
de la Esmeralda. Del mismo lado se encuentra la laguna del Dorado, pequeña laguna de 
poca agua y algunos islotes de piedra de talco, que no merecen la muerte de tantos 
desdichados sacrificados a la codicia y la crueldad. Después de habemos informado hien, 
con los indios Catarateños, sobre la fabricación del curare, el veneno vegetal más activo 

M Re/at. bist., t. II, p 451 
., 2.542 metros. 
"Ver cita anterior sobre los Guajanbos. 

60 



que se conoce hasta ahora, hemos recorrido todo el tramo del Orinoco hasta la Angostura, 
sufriendo el dolor de ver morirse, cuando nos aproximamos a la costa, muchos monos y 
pájaros que en una pequefla piragua, cargada con catorce personas, nos hizo muy penosa 
la navegación. 

Es así que hemos terminado un viaje de más de novecientas• leguas, contando desde 
nuestra partida de Caracas. Durante más de tres meses hemos dormido en las orillas de los 
ríos en los bosques más espesos, oyendo siempre los rugidos de los tigres y defendiéndo­
nos contra sus ataques mediante fogatas encendidas alrededor de nuestras hamacas. La 

humedad del aire pudría todas las provisiones que llevábamos, de modo que nuestro 
alimento consistió en bananas, arroz, pescado y casabe más duro que una piedra. Los 
mosquitos, los zancudos, una cantidad enorme de chinches y hormigas irritaban nuestra 
sangre de una manera tanto más insoportable cuanto que, en caso que nos encontráramos 
a orillas de un río caudaloso y quisiéramos bañamos para refrescar nuestros cuerpos, no 
nos atrevíamos a intentarlo a causa de la ferocidad de los caimanes, las rayas, los caribes, 
los gymnotos, las culebras de agua y las boas. La mejor ve!a o lona de la piragua no podía 
resistir la fuerza de !os vientos que se cruzan cerca de la Línea. Cuando !os indios Monteros 
dejan las misiones, pasan diez o doce días de navegación sin encontrar más seres vivos que 
los pequeños ouistílís, los monos capuchinos, las viuditas o los tigres. Pero estas penurias 
se olvidan en medio de semejante riqueza de la naturaleza. 

Los resultados de este viaje son infinitamente mayores de lo que hubiera podido 
esperarse. ¡Qué cantidad de vegetales y de animales nuevos han sido descubiertos en este 
país\ ¡Qué interés ofrece al hombre reflexivo la consideración de las diferentes culturas del 
género humano, desde las naciones nómadas del río Meta, que comen tierra, hormigas y 
langostas! ¡Cuántas observaciones astronómicas he logrado hacer en un país donde la 
geografía está en pañales lo mismo que en el sitio más lejano del Africa1 Juntando mis 
observaciones con las observaciones que debemos a La Condamine en el Amazonas, a 
Ul\oa y al gran O. Jorge Juan en Quito, y a las que han sido hechas en Cayena, en Surinam, 
y últimamente por orden de Su Majestad Católica, por D. Joaquín Fidalgo sobre esta costa 
hasta Cartagena, se podrá hacer un mapa un poco más exacto de la América meridiana!, 
extendida hasta d norte del Marañón, región que comprende las partes más ricas de la 
monarquía. En épocas de los Padres Jesuitas las misiones del Orinoco eran las fuentes más 
abundantes del comercio de Santa Fe. Los mismos pueblos que hoy día no tienen más de 
60 habitantes, contaban entonces de 600 a 700. El comercio del Río Meta (por el cual, a 
partir de su desembocadura, se llega en seis días a la provincia de Casanare, y en veinte 
al puerto de Pachequero, que está a seis días de distancia de la capital Santa Fe), era por 
entonces libre y muy activo. Los comerciantes de Cartagena, celosos de ver introducir 
productos de la Guayana, han puesto ténnino a esta navegación. El Orinoco tomará un 
gran impulso si se abre esta vía, a !o menos hasta las provincias de Casa na re y a las misiones 
de Macuco, y sus orillas, que están demasiado alejadas, podrían conseguir en seis días por 
el Orinoco lo que obtienen por la ruta actual. 

El Alto Orinoco y el Río Negro no conocen hoy día más que una carne podrida que llega 
de la Angostura hasta San Carlos, a pesar de que no faltan sabanas para el pastoreo de las 
bestias en Maipures. Los padres Jesuitas tenían en Carichana y Atures solamente, de 400 

• En el original tresdentas leguas. 
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a 500 cabezas de ganado; en época de la expedición de Iturriaga se transportaban los 
animales al Alto Orinoco; todo esto se ha terminado, con excepción de algunos rebaños 
en Santa Bárbara. Todo el Alto Orinoco y el Río Negro no tienen en este momento más de 
doce aldeas, en las cuales no viven más de 1.100 almas, de las cuales una parte es infiel, 
es decir que viven con cuatro o cinco mujeres, según la riqueza del lugar y de la casa. 

Existen diecinueve aldeas sobre la ruta que se describió por tierra, desde la Esmeralda 
hasta el Caura de! tiempo de Centurión·, los establecimientos de E rebato y Paraguamusy" 
también han desaparecido. Estas últimas aldeas debían su origen a D. Antonio Santos, 
hombre extraordinario que hablaba todas las lenguas e idiomas de los indios y que, 
desnudo y pintado con anoto, pasó desapercibido en medio de los indios más antropófa­
gos, hasta salir de la Angostura yde! Caroní, para visitar la laguna dorada, Cayó en seguida 
entre las manos de los portugueses, y fue ahogado por ellos en la confluencia del Río de 
Aguas Blancas con el Amazonas. Ningún Europeo había penetrado tan lejos como él en 
la parte interior y más alejada de ese continente, y se perdieron, por culpa de su muerte, 
los datos más apreciables. 

Es indudable que la pequeña porción del Río Negro que ocupan las misiones españolas 
seria, por la comunicación con el Gran Pará, más útil a los Portugueses que lo que lo es a 
S.M.C. y puede ser que a!gún día sirva para cambiar por un terreno más conveniente en 
el Río de la Plata. Pero por otra parte hay que considerar que sin aumentar el territorio y 
con muy pocos gastos se podría acortar la navegación del Río l'\egro. La situación de los 
raudales y la remonta del Casiquiare son las dos grandes dificultades que se oponen. 
Ambas serían evitadas por medio de dos canales, de los cuales uno alcanzaría los ríos 
Tuparo•• y Came¡i, para evitar completamente el raudal de Maipures y el otro alcanzaría 
el río Temi en el Caño Pimíchín Por este motivo he tomado el nivel de ambos sitios; el 
primer canal no tendrá más de 2.300 varas y el segundo, como máximo, 1.200 de Jongitud,83 

canales que se alimentan en una perfecta llanura en muchos riítos de los que se podrán 
aprovechar fácilmente. Terminada esta obra, ninguna embarcación tendrá que volver a 
pasar jamás por el Casiquiare, perdiendo muchas veces catorce y hasta veinticuatro días, 
a causa de las vueltas de ese canal y del Orinoco. 

Loo indios del Alto Onnoco y del Río Negro, entre los cuales existen castas extraordina­
riamente blancas, son una raza muy diferente de la de la costa; son industriosos, sagaces 
y muy dóciles para agrupar en pueblos. Además la plaga de mosquitos vuelve inhabitables 
esas tierras. En todo el trayecto del Río Negro, en los pequeños riachuelos de Atabapo, 
Tuamini yTemi ,en el mismoOrinoco al norte delos rápidos yde Carichana, a una distancia 
de más de doscientas leguas no existen más mosquitos que en Caracas y en Cumaná. En 
otros parajes habría menos si los pueblos estuvieran un poco más alejados de !a costa y se 
desbrozaran un poco los bosques. El aire es salubre y las calenturas no se conocen más 
que en los tres pueblos de Carichana, Maipures y Atures. En este momento sólo se cultiva 
la yuca y los plátanos, pero la naturaleza de esta culturn provee producciones muy 
convenientes. Existen bosques de cacao silvestre en el Casiquiare y en el Alto Orinoco, 
hacia las bocas del Dora capa, de Ama guaca y de Geheta. ••• Los escasos árboles cultivados 

• En el original, Pa.ragamusy. 
" En el original: Taparo 
" Un poco más de I.900 metros en el primi;r caso; más de 1.000 en el segundo 
... En el onginal Du.racope. de Amaquaray de Sechete. 
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en el Río Negro no necesitan más de cuatro o cinco años para dar ricas y abundantes 
cosechas de frutos, en cualquier estación que sea. En las aldeas de Maroa, Tomo• y San 
Carlos, el índigo crece salvaje en todos los rincones, pero no se lo cultiva sino en el territorio 
portugués. La caña de azúcar, el arroz y el algodón se dan perfectamente en todos los 
lugares donde se ha intentado semhrarlos. El café del Río Negro portugués es de una 
calidad muy superior y en los alrededores del Padamo y del Toquí,"• existen parajes 
propios al cultivo de toda fruta u hortaliza que exija frescura. El famoso tabaco de rollo se 
planta igualmente bien en el Orinoco, el Guaviare y el Guainía. El maní,* .. especie de brea 
compuesta de resina y de diversas raíces aromáticas, lo mismo que las cuerdas de palmera 
chiquichique, son artículos muy apreciados y buscados por los navegantes. Esos cables son 
más ligeros, más incorruptibles en el agua y 60 por ciento más baratos que los de cáñamo. 
Un cable de 60 varas de larga84 y cinco pulgadas de diámetro vale, en Guayana, 20 piastras, 
mientras que en Río Negro solamente 13. 

Es innecesario agregar a esta enumeración una larga serie de raíces y de vegetales 
preciosos en medicina, el aceite de zarzaparrilla, el zumo de perdoveque es un excelente 
barniz, la corteza de la umbaruba, de la caucara, la quina, el corony, la zarzaparrilla, las 
almendras de la Esmeralda; la canela, el mon·me árbol cuya corteza sirve para hacer 
camisas parecidas a los paños de Otahiti, la resina elástica y el dapiche del cual hemos 
descubierto una nueva especie blanca en el lecho del Pimichín; tantas tinturas, maderas 
preciosas para muebles. Pasarán siglos enteros antes que el género humano pueda utilizar 
todos los bienes con que la naturaleza ha enriquecido en todo sentido las posesiones de 
S.M.C. y no se puede esperar el mejoramiento del interior del continente hasta que estén 
ocupadas todas las partes vecinas de las costas. 

No me disculpo por enviarle una memoria en prusiano-castellano, en lugar de escribiros 
una carta. Yo espero que no estaréis descontento de mi prolijidad sobre temas concernien­
tes al estado de las vastas provincias que están bajo vuestro mando. Si he cometido algunos 
errores, !o he hecho inconscientemente, y para atender las órdenes que me habéis 
renovado muchas veces y que me son tanto más sagradas, me enorgullezco que su 
cumplimiento y mis mformaciones puedan contribuir algo a la utilidad pública o al bien 
de estas colonias. A consecuencia del favor especial que os habéis dignado acordamos, 
hemos sido recibidos en todas panes de una manera muy especial.. 

H. 

28 
A W/LIDENOW 

La Habana, 21 febrero 1801. 

Mi querido amigo, mi hermano, 

Sin saber si esta carta se perderá como tantas otras que te he enviado desde los Trópicos, 
no te hablaré más que de la solicitud que debo hacerte. En una época en que el mar pulula 

• En el original: Moura y Tomar . 
.. En el original: Padomo y del Sea. 
••• En el original: betún 
" Un poco más de 50 metms. 
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de piratas, donde se respetan tan poco los pasaportes como los nav[os neutrales, nada me 
preocupa más persistentemente en mi via¡e alrededor del mundo que salvar mis manus­
critos y mis herbarios. Es muy dificil, casi imposible, que regresemos los dos, Bonpland y 
yo, sanos y salvos, por las Filipinas y el Cabo de Buena Esperanza. Dado este estado de 
cosas, ¡qué triste sería ver perdido el fruto de mis trabajos! 

Para evitar esta desgracia, hemos copiado nuestro manuscrito de las plantas (2 vo­
lúmenes contienen 1.400 especies raras y nuevas). Guardamos un manuscrito con 
nosotros, enviamos el otro por partes, por intermedio de los vicecónsules franceses, al 
hermano de Bonpland a La Rochelle.81 Hemos distribuido !as plantas en tres colecciones, 
porque tenemos dos o tres ejemplares de cada planta. Nos !levamos con nosotros, 
alrededor del mundo, un pequeño herbario, que nos permita establecer comparaciones. 
Un segundo, el de Bonpland, con quien yo comparto naturalmente todo, partió para 
Francia, y envío hoy día el tercero, con M. John Fraser, por Charleston a Londres. (Está 
embalado en dos cajas, con Criptógamas y con hierbas, contiene 1.600 especies distintas, 
provenientes la mayoría de las regiones desconocidas del Parime y de la Guayana, entre 
el Río Negro y el Brasil, donde estuvimos el año pasado). Disminuimos así el peligro de 
pérdida de !as colecciones. 

He tenido !a idea de presentar al lector mis observaciones en diferentes volúmenes, en 
vista de que mi viaje trata demasiados temas, que no pueden interesar a! mismo lector. Mi 
relato de viaje, propiamente dicho, por ejemplo, no contendrá sino lo que pueda interesar 
a todo hombre culto: las observaciones físicas y morales, las condiciones generales, los 
caractere.s de los pueblos indígenas, las lenguas, las costumbres, el comercio de las 
colonias y las ciudades, el aspecto del país, la agricultura, la altura de las montañas (sólo 
los resultados), la meteorología. Después daré en volúmenes separados: 1 <> la construc­
ción de la tierra, geognosia; 2Y las observaciones astronómicas, las longitudes y las 
latitudes, las observaciones de Júpiter, la refracción; 3.Q la fisica y la química: los ensayos 
de análisis químico de la atmó.sfera, la higrometría. la electricidad, las observaciones 
barométricas y patológicas, la irritabilidad .. 4? la descripción de las nuevas especies de 
monos, de cocodrilos, de pájaros, de insectos, la anatomía de !os gusanos de mar ... 5.Q el 
trabajo botánico. hecho por Bonpland y no solamente los nova genera y las especies, sino, 
según el sistema de Linné, la descripción y la enumeración de todas las especies. Hemos 
visto más que los demás, espero que cerca de 5.000 a 6.000, porque la cosecha será muy 
rica en Manila y Ceylan. Este es, mi querido, mi plan general. 

Si me muero, Delambre editará mis manuscritos astronómicos; V. Scheerer, los manus­
critos físicos y químicos; Freies!eben o Buch, mi.s trabajos geognostáticos; Blumenhach, 
los que tratan de zoología, y tú, mi querido (al menos lo espero), mis estudios botánicos, 
en mi nombre y en nombre de Bonpland. Mi hermano enviará a cada uno los manuscritos. 

Sigo fiel a mi palabra. Todas las plantas coleccionadas durante este viaje y que me 
pertenecen, te están destinadas. Yo jamás quiero guardar nada. 

Como me reservo de hacer una publicación de mi herbario después de mi retorno, te 
ruego únicamente no mezclarlo con tu colección antes de que aparezca esta publicación, 
o antes de mi muerte. No he querido enviar directamente a Hamburgo la.s dos cajas (1,600 
especies) que confío hoy día a M. Fraser. no sólo porque ningún barco e;,pafiol toca los 
puertos neutrales, slno también porque no sé si tú no consideras más seguro dejar las cajas 

"Relat. hist., t. 111, pp 459 y sig. 
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con M. Fraser hasta que se termine la guerra. Tengo muchos motivos para creer que las 
cajas estarán muy bien guardadas con ese hombre, porque le he prestado más de un 
servicio. 

Te recuerdas, mi querido, que según la Hora carolinensis de Walter, M. Fraser ha hecho 
cuatro viajes al Labrador y al Canadá, en parte como botánico, en parte como jardinero y 
vendedor de semillas. Después de 1799 hizo un quimo viaje al Ohio, el Kemucky y el 
Tennessee, países muy fáciles de visitar en la actualidad, porque en cuatro semanas se 
pueden enviar mercaderías por tierra y por agua, desde Phi!adelphia o New Or!eans, 
pasando por Fon-Pitt, el Ohio y el Mississipi. Fraser llegó a La Habana para coleccionar 
plantas sin sospechar las dificultades y sin tener el permiso del rey de España para penetrar 
en las colonias. Naufragó y pasó tres días sobre un banco de arena a diez leguas de la costa; 
finalmente los pescadores de Matanzas lo salvaron y lo tra¡eron aquí desprovisto de todo. 
Su nombre y su oficio bastaban para recomendármelo. Lo recibí en mi casa, lo ayudé con 
dinero y con todo lo que le faltaba, y Je conseguí entre mis amistades, el permiso para 
recorrer Cuba, que por cierto no hubiera obtenido de no mediar el naufragio. Me permito 
esperar que él y su amable hijo pondrán todo de su parte para serme agradables. Le he 
propuesto al padre que su hijo se uniera a mi expedición y llevármelo a México, pero el 
muchacho tiene miedo de los Espafloles, no entiende su idioma y se embarca para Londres 
con la imención de describir !as plantas coleccionadas en el Kentucky. 

De aquí voy a Acapulco, para terminar desde ahí, pasando por México y la California, 
el viaje alrededor del mundo con el capitán Baudio. 

Ya te he dicho, mi querido (perdona mi miserable alemán pero desde hace dos años no 
hablo más que español y francés), que pienso publicar mis plantas yo mismo, después del 
regreso. Sin embargo, si tú encontraras, en las dos cajas que Fraser podría enviarte, 
especies nuevas que llamen tu atención, podrás por supuesto disponer (de ellas), para 
incorporarlas en ru nueva edición de las especies, sólo que no demasiadas ni todas. Por el 
contrario Bonpland y yo nos sentiremos muy honrados de ser citados por ti en tu obra. Digo 
intencionalmente "ni demasiadas ni todas", porque es imposible describir sobre ejempla­
res disecados lo que hemos dibujado sacándolo de la naturaleza. 

Tanto Bonpland como yo creemos haber hecho diagnosis muy exactas, pero sin 
embargo no nos atrevemos a fijar el nombre de las especies nuevas que poseemos. 
Tenemos muchas palmeras y hierbas, Melastomeas, ?tper, Ma/pigbia, Cortex Angosturae, 
que es una nueva especie diferente del Cipora Aub/e Caesa/pina. 

Estoy resuelto a no publicar nada durante los cinco o seis.años que dure mi viaje. Estoy 
seguro de que !as dos terceras partes de nuestros géneros y nuestras especies se 
considerarán viejos como e! mundo a nuestro regreso a Europa. Pero la ciencia gana 
siempre con el dibujo de nuevas descripciones sacadas de la naturaleza en países tan 
alejados. ¡Qué tesoro de maravillosas plantas oculta el país entre el Orinoco y el Amazonas, 
cubierto de bosques vírgenes y habitado por tal cantidad de especies de monos! He 
coleccionado apenas la décima pa!te de lo que hemos visto. En la actualidad estoy 
completamente convencido de lo que no quise creer en Inglaterra, por más que dudara 
después de ver los herbarios de Ruiz, de Pavón, de Nées y de Henken; en la actualidad, 
repito, estoy convencido que desconocemos !as tres quintas partes de las especies de 
plantas existentes! ¡Qué maravillosos frutos! Hemos enviado, al regreso de las regiones 
ecuatoriales, una caja a Madrid y a Francia. ¡Qué espectáculo ese mundo de palmeras en 
los impenetrables bosques a la orilla del Río Negro! 
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Pero, ¡ay!, casi !!oramos al abrir nuestras cajas de plantas. Nuestros herbarios comparten 
la desgraciada suerte de los de Sparmann, Banks, Swartz y Jacquin. La humedad inmensa 
del clima americano, la exuberancia de la vegetación donde es tan difícil encontrar hojas 
viejas bien desarrolladas, hadafiado la tercera parte de nuestras colecciones. Cada día des­
cubrimos nuevos insectos que destruyen el papel y las plantas. 

Todas las invenciones de Europa fracasan aquí, tal el alcanfor, la trementina, el alquitrán, 
las planchas embadurnadas y la suspensión de las cajas en el aire; la paciencia se acaba. 
Después de tres o cuatro meses de ausencia un herbario es casi irreconocible. De cada 
ocho ejemplares hay que botar cinco, sobre todo en Guayana, e! Dorado y en el Amazonas, 
donde todos los días nadamos bajo la lluvia. 

Durante cuatro meses hemos dormido en los bosques, rodeados de cocodrilos, de boas 
y de tigres (que atacan las canoas), comiendo solamente arroz, hormigas, yuca, plátanos 
y a veces monos, y bebiendo el agua del Orinoco. El trayecto de Mandovaca hasta el volcán 
Duida, de las fronteras de Quito hasta el Surmam, un trecho de ocho mil leguas cuadradas 
donde no se encuentra ningún indio, sólo monos y serpientes, lo hemos recorrido con las 
manos y la cara hinchadas por las picaduras de los mosquitos. 

En la Guayana, donde hay que taparse la cara y las manos a causa de los mosquitos que 
oscurecen el aire, es casi imposible escribir durante el día; ni siquiera se puede tener 
tranquilamente la pluma enla mano, a tal punto son dolorosas las picaduras de los insectos. 
Todo nuestro trabajo ha debido hacerse en una choza indígena, cerca del fuego, donde no 
entra el menor rayo de sol y hay que entrar arrastrándose. Pero entonces, si bien se sufre 
menos por los mosquitos, se ahoga uno con el humo. En Maipures nos refugiamos con los 
indios en medio de la cascada, donde el río golpea furiosamente, pero la espuma espanta 
a los insectos. En Higuerote hay que enterrarse en la arena durante la noche, dejando 
solamente la cabeza afuera; la tierra que cubre el cuerpo tiene un espesor de 3 a 4 pulgadas. 
Si no se ve no se cree. Es curioso que no se encuentren ni cocodrilos ni mosquitos donde 
empiezan las aguas negras o, mejor dicho, los ríos de color de café (Atabapo, Guainía, etc.). 

Pero en revancha, ¡qué placer vivir en esos bosques indígenas, donde se encuentran 
tantas poblaciones indígenas independientes, entre las cuales se descubren restos de 
cultura peruana' Se ven naciones que saben cultivar la !!erra, que son hospitalarias, que 
parecen dulces y humanas, como los habitantes de Otahiti, pero que son, como éstos, 
antropófagos. Por todas partes, en toda la libre América del sud (hablo de la parte que está 
al sud de los raudales del Orinoco, donde ningún cristiano ha puesto los pies antes que 
nosotros, salvo cinco o seis monjes Franciscanos), ¡encontramos en las chozas horribles 
rastros de antropofagia! 

Mi salud y mi alegría han aumentado visiblemente desde que sall de España, a pesar del 
eterno cambio de humedad, calor y frío de las montañas. He nacido para los trópicos, jamás 
he estado tan constantemente saludable como en estos dos afias. 

Trabajo mucho, duermo poco; a menudo, cuando hago observaciones astronómicas, 
estoy expuesto al sol durante cinco o seis horas, sin sombrero. He permanecido en 
ciudades donde la fiebre amarilla hada estragos y no he tenido ni el más mínimo dolor de 
cabeza. Santo Tomás de Angostura, capital de la Guayana, y Nueva Barcelona, fueron la 
excepción de la regla. La primera vez tuve la fiebre durante tres días volviendo del Río 
Negro, a consecuencia de las masas de pan que devoré, después de no haber comido nada 
por algún tiempo; la segunda vez, pesqué un sol brillante cuando estaba mojado por una 
lluvia fina que siempre atrae la fiebre. En Atabapo, donde los indígenas sufren continua-
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mente una fiebre pútrida, mi salud ha resistido de modo inconcebible. 
El recibimiento que se me hace en las colonias españolas es tan halagador, que el 

hombre más aristocrático y el más vanidoso no pcxlría desear algo mejor. En los países 
donde no hay conciencia pública, donde todo está sometido a la arbitrariedad, el favor de 
la Corte abre todas las puertas. El rumor de que yo he sido distinguido por la reina y por 
el rey de España, las recomendaciones de un nuevo ministro todopoderoso, don Urquijo, 
ganan todos los corazones. Nunca, que se recuerde, un naturalista ha podido actuar con 
tanta libertad. Agreguemos que el viaje no ha resultado ni la nútad de caro de !oque podría 
creerse, si se piensa que ha sido necesario, para el transporte de plantas e instrumentos, 
un grupo de 24 indios durante meses, en los ríos, y a menudo, en el interior, 14 mulas. 

Mi independencia me es más preciosa cada día, y por este motivo jamás he aceptado 
la menor ayuda de ningún gobierno, y si los diarios alemanes traducen un artículo inglés, 
por otra parte muy honroso para mí, que asegura que viajo a las órdenes del gobierno 
espaii.ol y que estoy llamado a ocupar un puesto elevado en el consejo de Indias, hay que 
reírse como yo lo hago. Si alguna vez vuelvo a Europa, tendré otras preocupaciones bien 
distintas a un puesto en el Consejo de Indias. Una vida como !a mía está hecha para la 
acción y si muero, todos aquellos que me quieren bien, como tú, saben que no persigo un 
objetivo banal. 

Nosotros los Europeos del Este y del Norte, tenemos singulares prejuicios contra los 
espafioles. He vivido dos años vinculado con todas las clases, desde los Capuchinos 
(porque he pasado bastante tiempo en sus misiones entre los indios Chaimas) hasta el 
virrey; sé el español casi como si fuera mi lengua materna y, gracias a este conocimiento 
preciso, aseguro que la nación, pese al despotismo del Estado y la Iglesia, avanza a pasos 
de gigante hacia su desarrollo, hacia la formación de un gran carácter. Bonpland y yo 
tenemos todos los motivos para estar extremadamente contentos. Es un alumno digno de 
Jussieu, de Desfontaines, de Richard; es activo, trabajador, se adapta fácilmente a las 
costumbres y los usos de los hombres, habla muy bien el espaflol y es valeroso e intrépido, 
en una palabra, tiene cualidades exquisitas para un viajero naturalista. Ha clasificado solo 
las plantas que, con las repetidas, ascienden a 12.000. 

Las des1.:ripciones son a medias obra suya. A menudo hemos descrito, 1.:ada uno por su 
lado, la misma planta, para acercarnos más a la realidad. 

Y tú, ,:cómo pasas tu vida de trabajo en tu estudio tan tranquilo y feliz? ¡Qué dicha para 
ti no haber visto estos bosques vírgenes del Río Negro y este mundo de palmeras! ¡Después 
de verlos te hubiera sido imposible habituarte a un bosque de pinos! ¡Qué espt.>ctáculo ese 
mundo de palmeras en los bosques impenetrables del Río Negro! El mundo sólo es 
verdaderamente verde aquí, en la Guayana, en la parte tropical de la América del Sud. 

Me parece soflar cuando pienso en la época en que te llevaba, para clasificarlo, un 
J Jordeum murinum, y en que mis estudios botánicos, contribuían más aún que mi viaje 
con Forster, a despertar mi deseo de ver los Trópicos; o cuando aproximo en la 
imaginación los Rehberge y la Puke a los raudales de Atures, y a una casa de China 
(Chincona alba) donde viví largo tiempo. ¡Cuántas dificultades! Haber esperado inútil­
mente para unirme al viaje de Baudio alrededor del mundo; haber estado a un paso de ir 
a Egipto y a Argelia; después en América del Sud y tener todavía el ánimo para encontrar 
en el mar del Sud a Baudio y Michaux! ¡Qué milagrosamente organizada está la vida de un 
hombre, para que vaya de aquí a Acapuko, por el México y !a California, para encontrar 
al capitán Baudio y terminar con él la vuelta al mundo! 
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Si alguna vez sueño con el fina! feliz de esta peligrosa odisea, me parece estar en el viejo 
rincón de la Friedrichstrasse, tan querido por ti. Si llegara a representarme vívidameme esta 
imagen, sería capaz de apresurar el fin del viaje y de olvidar que en las grandes empresas 
hay que escuchar la voz de la razón y no la de! corazón. Una voz interior me dice que 
volveremos a vemos. 

Jamás he podido obtener una respues1a ni de Jacquin, ni de van der Schott, que tanto 
aprecio. ¿Cuándo terminará esta atroz guerra que corta todas las comunicaciones' 

Saludos cordiales a tu querida esposa, a 1u suegra; abraza a los niños, sobre todo a mi 
amigo Hermes,86 hazme presente a nuestros excelentes amigos Klaproth, Karsten, Zollner, 
Hermhstedt, Bode, Herz. Mil saludos a M. Kunth, a quien seguramente verás cuando hayas 
recibido esta carta. Dile a ese viejo amigo que, fiel a mi resolución de no confiar más que 
una carta a cada correo, le envío hoy mismo una por otro barco. Con mi afecto de hermano. 

Tu viejo alumno, 

A.H. 

29 
A G. DE HUMBOWT 

Cartagena de Indias, 1.2 abril 1801. 

Si has recibido mi última carta de La Habana,87 mi querido hermano, ya sabrás que he 
modificado mi plan inicial y que, en lugar de ir a México, en la América del Norte, he 
regresado a las costas meridionales del golfo de México para via/ar desde ahí hacia Quito 
y Lima. Sería demasiado largo de explicar todas las razones que me han decidido a esto, 
siendo la principal que la ruta marítima de Acapulco a Guayaquil es habitualmente larga 
y difícil y que hubiera debido sin embargo volver de nuevo a Acapuko para encontrar una 
ocasión de viajar a las Filipinas. 

Partí el 8de marzo de Batabanó, sobre la costa sud de la isla de Cuba, en un pequeñísimo 
navío de apenas 20 toneladas_HB Como nos faltaba el agua, entrnmos en el puerto de la 
Trinidad en la extremidad oriental de !a isla y pasamos dos días agradables en una bella 
y romántica región.89 De ahí bajarnos a Cana gen a sólo el 30 de marzo. Habitualmente esta 
travesía no dura más que seis u ocho días; pero teníamos una calma casi inintenumpida 
y un viento débil. La corriente marina y !a incredulidad del capitán que no tenía confianza 
en mi cronómetro nos arrastraron demasiado lejos al oeste, de manera que caímos en el 
golfo de Darién. Debimos entonces remontar a lo largo de las costas durante ocho días, 
lo cual por el viento que sopla de ordinario como una tempestad en esta estación, fue tan 
difícil como peligroso en tales parajes y con nuestro pequeño navío. Andamos en el río 
Sinú90 e hicimos herbarios durante dos días en orillas que ningún observador ha 
ciertamente hollado. Encontramos una naturaleza magnífica, rica en palmeras, pero 

•• Hermes, hijo pequei'io de Willdenow. 
"' Esta carta no !legó nunca. 
•• Relat. bi.st., t. III, pp. 460 y sig. 
•• !bid., p. 478 . 
•• [bid., p. 530. 
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salvaje, y recolectamos una considerable cantidad de plantas nuevas.91 La desembocadura 
del río (que se arroja entre el río Atrato y el río de la Magdalena) tiene casi dos millas de 
ancho y está llena de cocodrilos. Vimos los Indios Darién: pequeños, espaldas anchas, 
deprimidos y en general, lo contrario de los Caribes; pero bastante blancos y más 
corpulentos, más musculosos, m.is repletos que los indios que he visto hasta el presente. 
Viven sin opresión y en la independencia. 

Te das cuenta que si nuestro via¡e ha sido largo y penoso, nos ofrece sln embargo 
muchos temas inleresantes. Desgraciadamente tuvimos que sortear el mayor peligro al fin 
de este viaje, muy cerca de !a propia Cartagena. 

Queríamos penetrar a la fuerza contra el viento en el puerto. El mar estaba furiosamente 
descompuesto. Nuestro pequeño navío (no era, sin embargo, mi culpa por no haber 
tornado uno más grande, ya que no se consiguen sino pequeiios entre Cuba y Cartagena), 
nuestro pequeño navío resistió con esfuerzo a la violencia de las olas y súbitamente se 
abatió sobre el costado. Una ola espantosa pasó por encima nuestro y amenazó con 
tragamos. El piloto pennanecióensu puesto, impasible; pero de golpe gritó: "No gobierno 
el timón". Todos nos dimos por perdidos, sólo que, al intentar hacer todo lo posible y cortar 
una vela que flotó así libremente, el navío se enderezó de un golpe sobre la cresta de una 
nueva ola y nos salvamos detrás del promontorio Gigante. 9 i 

No obstante un nuevo y quizás mayor peligro me amenazó todavía. Había un eclipse 
de Luna;9' y para observarlo mejor, me hice conducir en un barco a la costa. Pero apenas 
bajé con mis compañeros, oírnos un ruido de cadenas; y negros cimarrones, extremada­
mente fuertes, escapados de la prisión de Carta ge na, salieron de! bosque, corriendo hacia 
nosotros las hachas en mano, probablemente con la intención de apoderarse del barco, 
ya que habían visto que no teníamos defensa. Escapamos inmediatamente hacia el mar, 
pero apenas tuvimos el tiempo necesario para emharcanos y dejar la costa.91 

Por fin al día siguiente entramos tranquilamente y con tiempo calmo al puerto de 
Cartagena. Por un curioso azar, el día que escapé de ese doble peligro fue precisamente 
el domingo de Ramos y fue exactamente el domingo de Ramos del año anterior que me 
encontré en un similar peligro de muerte, en !a guarida de las tortugas de La Urbana sobre 
el Río Orinoco, como te lo he escrito antes con detalle.9

~ 

He dejado todos mis manuscritos, cartas, etc., en La Habana en mano de mi amigo D. 
Francisco Ram!rez, un experto químico que, una vez acabada la guerra las Hevar.i a Europa 
y te informar.i de su arribo. Igualmente, he dejado un herbario en La Habana; un segundo 
(el primero por duplicado) partió con el HennanoJuan González por la América del Norte 
hacia España y La Rochelle,% y he enviado un tercero (igualmente duplicado), al botánico 
James Fraser a Londres y Berlín.97 Pienso que de esta manera todo está asegurado. 

Mi salud continúa siendo muy buena, y ya no tendrás que inquietarte más por mí, 
porque desde ahora navego solamente en el mar calmo del Sud. Voy especialmente de 

"' !bid., p. 531 
"Punta Gigantes. (Relat. bis/., 1 Iil, p. 543). 
"Este eclipse fue total en la noche de! 29 al 30 de marzo. 
•• Relat. bi5I., t. lll, p. 544. 
°' !bid., p. 543. 
06 El navío que llevaba a González zozobró, perdiéndose cuerpo5 y hienes, en !a costa del Africa. 

(Relat. bi5t., t. III, p. 459) 
'' Estas plantas destinadas a M. Willdenow llegaron a Londres. 
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aquí a Santa Fe y Popayán hacia Quito, donde pienso estar en ¡unio de este año; en seguida 
de Quito a Lima, de ahí, en febrero 1802, a Acapulco y México, de Acapulco 1803 a las 
Filipinas; espero volver a verte en 1804. 

Las recientes noticias de Europa me hacen aquí mucha falta. Desde mi partida de España 
no he tenido más que una carta tuya, que recibí de Utrera,98 y sin embargo estoy seguro 
que me has escrito a menudo. 

Desde marzo 1800, aquí nadie ha recibido cartas de Europa. 
H. 

30 
ABAUDIN 

Cartagena de Indias, 12 abril 1801. 

Ciudadano, 

Cuando os abracé por última vez en la calle Helvétius en París en el momento en que 
pensaba partir para el Africa y las Grandes Indias, no me quedaba más que una débil 
esperanza de volver a veros y navegar bajo sus órdenes. Usted sabe, sin duda, por nuestros 
amigos comunes, los ciudadanosJussieo Desfontaines ... cuánto ha variado mi viaje, cómo 
el rey de España me ha acordado el permiso de recorrer sus vastos dominios en América 
y en Asia, y de recoger todos los objetos que pudieran ser útiles para las ciencias .. 
Independientes y siempre a nuestras costas, mi amigo Bonpland y yo recorrimos desde 
hace dos años los países situados entre !a Costa, el Orinoco, el casiquiare, el Río Negro y 
el Amazonas. Nuestra salud resisitió !os enonnes peligros que presentan los ríos. En medio 
de esos bosques hemos hablado de usted, de nuestras inútiles visitas al ciudadano 
Francisco de Neufchateau, de nuestras esperanzas frustradas. En el momemo de partir 
desde La Habana para México y las islas Filipinas,9~ nos ha llegado la noticia de cómo su 
constancia ha sabido vencer finalmente todas las dificultades. Hemos hecho combinacio­
nes, estamos seguros que usted hará tiempo en Valparaíso, en Lima, en Guayaquil. Ahí 
mismo cambiamos nuestros planes, y a pesar de la fuerza de las impetuosas brisas de _esta 
costa, hemos partido sobre un pequeño remolcador para encontraros en los mares del Sud 
y ver si, regresando a nuestros antiguos planes, podemos reunir nuestros trabajos con los 
suyos, si podemos recorrer con usted el mar del Sud .. 

Una desdichada travesía de veintiún días, desde La Habana a Cartagena, nos ha 
impedido tomar la ruta de Panamá y Guayaquil. Tememos que la brisa sople aún más en 
el mar del Sud e intentamos seguir la ruta de tierra, por el Río de la Magdalena, Santa Fe, 
Popayán, Quito. Espero que estaremos en el mes de junio o a comienzos de julio en la 
ciudad de Quito, donde espero la noticia de vuestro arribo a Lima. Tened la bondad de 
ponerme dos líneas a la dirección española: Al señor barón de Humboldt, Quito, casa del 
señor govemador barón de Carondelet. En caso de no tener noticias vuestras, mi plan, mi 

?• La ciudad de Utrera en el reino de Sevilla. Guillermo de Humboldt se encontraba allí en enero 
del años anterior, viajando de Cádiz a Málaga. 

•• Relat. bist., 1. Ill, p. 458 
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respetable amigo, es visitar el Chimborazo, Laxa .. hasta noviembre 1801 y bajar en 
diciembre o enero 1802 con mis instrumentos a Lima. 

Usted verá por esta narración, mi respetable amigo, que el dima de los trópicos no me 
ha vuelto flemático, y que no conozco el sacrificio cuando se trata de llevar a cabo planes 
útiles y arriesgados. Os he hablado con franqueza, sé que usted pide más de lo que puedo 
ofrecer, pienso inclusive que circunstancias particulares podrían impedirle recibirnos a 
bordo ... En ta! caso esta carta os mortificaría, tanto más cuanto que usted nos ha honrado 
con su amistad. Me atrevo a rogaros hablar francamente; siempre me felicitaré de haber 
tenido el placer de veros y jamás me lamentaría de sucesos que nos gobiernan más allá de 
nuestra voluntad. A través de tal franqueza usted me dará el más precioso testimonio de 
sus bondades para conmigo. Continuarla entonces mi propia expedición de Lima a 
Acapuko, México, a las Filipinas, Surat, Basara, la Palestina ... Marsella. Pero prefiero creer 
que podré ser uno de los vuestros. El ciudadano Bonpland le presenta sus respetos. 

Salud y amistad inviolable. 

31 

A. H.1rn1 

A G. DE HUMBOWT 

Contreras en !bagué, Reino de la Nueva Granada 
( 4 grados, 5 minutos de latitud norte), el 21 de sep­
tiembre 1801. 

No me cansaría de escribir cartas para Europa, si pudiera convencerme que al menos 
algunas llegan al lugar de destino. Es cierto que todas las semanas salen correos postales 
de las grandes ciudades de aquí hacia los puertos. Sólo que, después que las cartas han 
esperado a menudo cuatro a seis meses la oportunidad de una partida y fmalmente están 
en camino, la exagerada prudencia de los capitanes de navíos las entrega a las olas al 
menor indicio de peligro. 101 Mi última carta fue de Santa Ana, de la Cordillera oriental de 
los Andes.'º' 

No corren mejor suerte las cartas que mandan de Europa hacia acá. Aparte de cuatro 
canas de fapaña, de una sola carta tuya y de dos de H (ermes), no he recibido 
absolutamente ninguna carta de Europa desde que salí de La Coruña el 5 junio 1799. Como 
hay muchos que se encuentran en el mismo caso, se comienza, por más difícil que sea, a 
soportar con resignación esta privación. 

Soy extremadamente feliz; mi salud es tan buena como jamás lo ha sido; mi coraje es 
inquebrantable; mis planes resultan; y dondequiera que llego soy recibido con una 
obligame atención. Me he habituado tan bien al Nuevo Mundo que me rodea, a la 
vegetación tropical, al calor del cielo, a los lugares de las constelaciones, a los indígenas, 

'ºº Una nota posterior, de puño y Jem1 de Humboldt, fue redactada así: "Esta carta escnta al capitán 
Baudin, me fue devuelta al llegar a Cartagena de Indias procedente de La Habana, porque e! capitán 
Baudin no se detuvo en Lima. {Berlín, en nov. 1846). A. Humboldt." 

101 Se dehe recordar que las canas fueron escritas en la época de la guerra marítima. 
'°' Esta carta no llegó. 
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que Europa se me aparece, en el recuerdo, como el país de mi infancia. Sin embargo vuelvo 
en mí y pienso estar de nuevo entre ustedes en otoño 1804. 

La consecuencia más desagradable de la inseguridad en el intercambio de cartas es la 
necesidad en que nos vemos de repetir siempre lo que ya se ha descrito frecuentemente. 
Sin embargo, de acuerdo con tu carta,io3 veo que hasta noviembre 1799, es decir hasta 
después de mi viaje a los indios Chaimas, has recibido a menudo cartas mías. 

De noviembre a enero 1800, estuvimos en Caracas. Desde ahí emprendimos el viaje a! 
Orinoco. Llegamos a este río por el Apure, lo remontamos más allá de los raudales, 
llegamos hasta el 2.g grado de latitud norte, a los pequeños !Íos Atabapo, Tuamini y Temí; 
de ahí cargamos nuestra canoa durante tres días, hasta el catión Pimichin sobre el Río 
l\'egro. Primero !o hemos navegado río abajo hasta las fronteras del Gran Pará y del Brasil; 
luego lo remontamos durante doce días, hasta el Casiquiare; entre bosques tan tupidos, 
que percibimos tigres enonnes, tigres sobre los árboles, porque la vegetaci6nexhuberante 
no les pennitía andar por tierra. Del Casiquiare volvimos al Orinoco, que remontamos 
hacia el este del lado de su nacimiento, siguiendo hasta más allá de la montaña volcánica 
Duida. La ferocidad de los Guaicas antropófagos nos impidió avanzar más adelante.Jamás 
un blanco penetró más lejos a! este en el país desconocido de estos Indios Independientes; 
hemos caminado por los bosques, entre el Río Negro, el Or!noco y el ño Amazonas, 500 
millas más lejos que Loefling por tierra. De Du!da recorrimos en barco todo el Orinoco 
hasta su desembocadura, 500 millas francesas más lejos. 

Regresamos de este viaje de más de l.200 millas, en julio 1800, a Santo Tomé de la 
Angostura. Pasamos un mes, en que examiné la región y las plantas, especialmente la 
corteza de Angostura, mientras que el buen Bonpland sufría de la fiebre, consecuencia de 
las miasmas terribles de los húmedos bosques del ecuador. De allá atravesamos el país (o 
la misión) de los Caribes y por Nueva Barcelona fuimos a Cumaná donde llegamos en 
setiembre. Los Caribes son el pueblo más fuerte y más musculoso que he visto nunca; ellos 
solos contradicen las divagaciones de Raynal y de Pauw acerca de la debilidad y la 
degeneración de la especie humana en el Nuevo Mundo. Un Caribe adulto parece un 
Hércules fundido en bronce. 

Llegamos a La Habana en diciembre, después de una travesía muy tonnentosa y muy 
larga, de un mes y medio, durante la cual casi naufragamos en los arrecifes del banco de 
la Víbora ( Víbora), al sur de Jamaica. Allr pasamos tres meses (hasta febrero 1801), sea en 
la casa del conde Orelly, sea en el campo, en casa del conde Jaruco y de! marqués del Real 
Socorro. Ya había tomado la decisión de hacerme a la vela de aquí hacia la América del 
Norte, de ir hasta !os cinco lagos, de descender en barco por Ohio y el Mississippi hacia 
la Louisiana y de ahí, encaminarme por un camino poco conocido, por tierra, hacia la 
l\'ueva Vizcaya y México. Pero muchas circunstancias me obligaron a abandonar ese plan 
y a volver hacia la América del Sud. Entonces me embarqué en Batabanó (Cuba); pero 
como por culpa de la incredulidad del piloto respecto a mis instrumentos, fuimos a dar al 
golfo del Darién, no !legamos a Carta ge na, sino 35 días después (de otro modo la travesía 
dura apenas 14 días), el P abril 1801, no sin gran peligro. Sin embargo yo había tenido 
entretanto la ocasión de detenninar, con ayuda de mi cronómetro, la situación geográfica 
de los dos Caimanes y de otros bancos de arena y rocas que aún no eran suficientemente 
conocidos. 104 

'"' Se trata de la carta de Utrera, indicada anteriormente. 
"" Relat. bist., t. 111, p. 329. 
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Desde Cartagena visitamu,;; a menudo el célebre bosque de Turbaco, conocido por el 
extraordinario espesor de sus árboles; se ven troncos de ocho pies de diámetro, por 
ejemplo los de Cavanillesia Mocundo, que escaparon a la atención del excelenteJacquin. 

Aquí en cartagena encontré a M. Fidalgo y la comisión que había sido enviada para el 
levantamiento del mapa de las costas, provistos de tres buenos cronómetros y de otros 
instrumentos.l05 Como mis observaciones geográficas en el país de !os indígenas, entre el 
Orinoco, el Casiquiare, el Río Negro y el Marañón (río Amazonas) se apoyaban sobre 
muchos puntos de la costa, tenía curiosidad de comparar mis detenninaciones con las que 
había hecho M. Fidalgo. Encontramos una perfecta y admirable unidad en esas observa­
ciones de longitudes. Hemos comprobado igualmente, por la comparación de nuestros 
diarios, que la aguja imantada desde 1798 declina al oeste sobre esta costa, como en Europa 
al este, es decir que en la América de! Sud la declinación oriental ha comenzado ya a 
disminuir. 

El vivo deseo de conocer al gran botánico, don José Celestino Mutis, que fue un amigo 
de Linneo y vive hoy día en Santa Fe de Bogotá; y de comparar nuestros herbarios con los 
suyos; y la curiosidad de ascender la inmensa Cordillera de los Andes que se extiende 
desde Lima (del lado norte) hasta la desembocadura del ruo Atrato, en el golfo del Darién, 
a fin de poder hacer, según mis observaciones personales, un mapa de toda la América del 
Sud, desde el Río de las Amazonas hasta el norte, me impulsaron a escoger la ruta por tierra, 
desde Quito y más allá de Santa Fe y Popayán, a la vía marítima más allá de Porto Bello, 
Panamá y Guayaquil. En consecuencia, no envié sino mis más voluminosos instrumentos, 
los libros que no necesitaba y otros objetos por vía marítima; y nos embarcamos en el 
Magdalena después de una estadía de casi tres semanas en Cartagena. 

La violencia de la corriente nos mantuvo durante 45 días en el Magdalena, tiempo que 
pasamos siempre entre bosques muy poco habitados. No se encuentra una casa ni otra 
habitación humana en una extensión de 40 millas francesas. Para qué hablar del peligro 
de las cataratas, de los mosquitos, de las tonnentas y las intemperies que se prolongan aquí 
de una manera ininterrumpida e inflaman todas las noches la bóveda celeste; te he descrito 
todo esto en detalle en otras cartas. Navegamos de esta m·anera hasta Honda, a cinco grados 
de latitud norte. He trazado el plano topográfico del río en cuatro hojas de las cuales el 
virrey ha guardado una copia; dibujé las curvas del nivel barométrico de Cartagena hasta 
Santa Fe; investigué el estado del aire en cuatro lugares, porque mis eudiómetros están 
todavía en buen estado, así como todos mis costosos instrumentos; ninguno se ha roto. A 
su regreso de Francia, Bouger recorrió también el Magdalena, pero sólo bajando; no 
llevaba ningún instrumento consigo. 

De Honda fui a visitar las minas de Mariquita y de Santa Ana, donde el infortunado 
d'Elhúyar encontró la muerte. 

Acá hay plantaciones de una canela (Laurns cinnamoides Mutis) que se parece a la de 
Ceylan; es la misma que he encontrado ya en el río Guaviare y en el Orinoco. 

También se encuentra el famoso almendro ( Caryocus amygdalif erns) de los bosques de 
quinina y el Otoba que es una verdadera mirística (nuez moscada), hacia la cual el 
gobierno dirige hoy día toda su atención. M. Derieux, un Francés encargado de la 
vigilancia de estas plantaciones con un estipendio de 2.000 piastras (500 francos de oro de 
nuestra moneda), nos acompañó en nuestro viaje marítimo. 

"' Relat. bist., t. 11!, p. 345. 

73 



De Honda se sube a 1.370 toesas yendo hacia Santa Fe de Bogotá. La ruta entre las rocas, 
-pequeños escalones tallados, sólo de 18 a 20 pulgadas de ancho, de suerte que las mulas 
pasan con gran trabajo- es mala hasta lo indecible. Se sale de la garganta de la montana 
( la boca del Monte) a 4°35' de latitud norte y nos encontramos inmediatamente sobre una 
gran meseta de más de 32 millas francesas cuadradas, sobre la cual no se ven árboles, es 
cierto, pero que está sembrada con cereales de Europa y llena de pueblos indígenas. Esa 
meseta (los llanos de Bogotá), es el fondo seco del lago Funzhe, que des empella un papel 
importante en la mitología de los indios Muyscas. El principio del mal o la luna, una mujer, 
generó un oleaje de pecados que dio nacimiento al lago. Pero Bochika, el principio del bien 
o el sol, pulverizó la roca Tequendama, donde se halla hoy día la célebre cascada; el lago 
Funzhe se fue por ahí; los habitantes de la región, que huyeron a las montanas vecinas 
durante la inundación, volvieron a la planicie; y después de haber dado a los indios una 
constitución política y leyes semejantes a las de los Incas, Bochika se fue a vivir en el templo 
de Sagamuri. Ahí vivió 25.000 años y se retiró después a su mansión, el Sol.'º6 

Nuestra !legada a Santa Fe semejó una marcha triunfal. El arzobispo nos había enviado 
su carroza, en !a cual llegaron los notables de la ciudad. Se nos ofreció una comida a 2 millas 
de !a ciudad y entramos con un séquito de más de 60 personas a caballo. Como se sabía 
que llegábamos para visitar a Mutis que goza de extrema consideración en toda la ciudad 
a causa de su edad avanzada, de su fama en la corte y de su carácter personal, se trató de 
darle un cierto relieve a nuestra llegada, de modo de honrar a este hombre en nosotros 
mismos. El virrey, según la etiqueta, no debe comer con nadie en la ciudad; pero por 
casualidad estaba en su casa de campo de Fucha y nos invitó. Mutis nos había arreglado 
una casa cerca de la suya y nos trató con una amistad excepcional. Es un eclesiástico 
anciano, venerable, de casi 72 afias, y también un hombre rico. E! rey dispone para la 
expedición botánica aquí mismo 10.000 piastras por año. 30 pintores trabajan para Mutis 
desde hace 15 años; él posee de 2.000 a 3.000 dibujos tamaño in-folio que son miniaturas_ 
Después de la de Banks, en Londres, jamás había visto una biblioteca botánica tan grande 
como la de Mutis. A pesar de la cercanía del ecuador, e! dima es aquí sensiblemente frío, 
por la elevada altitud indicada más arriba; el tennómetro está frecuentemente a 6 o 7 grados 
Réaumur, a menudo a O grados, jamás por encima de 18 grados. 

Me he sentido muy bien en medio de las miasmas de los ríos y de las picaduras de los 
mosquitos que causan inflamaciones, pero el pobre Bonpland tuvo de nuevo durante tres 
días fiebre, en la ruta de Honda a Santa Fe. Esto nos obligó a permanecer en esta última 
ciudad dos meses enteros, hasta el 8 de setiembre 1801. Entretanto he medido las montañas 
de los alrededores, algunas de las cuales tienen una altura de 2.000 a 2.500 toesas; he 
visitado el lago Guatavita, la cascada Tequendama, extremadamente bella a causa del 
volumen de sus aguas, pero que no tiene sino 91 toesas de altura, las minas de sal gema 
de Zipaquirá, etc. 

A penas Bon p!and se restableció, dejamos Santa Fe y estamos hoy día en camino a Quito. 
Queremos atravesar los Andes por !bagué y los parajes nevados del Quindío. Bouger fue 
a Guanacas. 

Escribo estas líneas al pie de las cordilleras que escalo dentro de tres días. Andamos más 
a pie que sobre !as mulas. Pero esta manera de viajar nos conviene más y estamos muy bien 

'º' Vistas de la,, Cordt//eras, p. 17,246. 
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provistos de todo lo que hace falta. En enero 1802voy a Lima; de ahí en mayo a Acapulco; 
y de allá después de haber visitado previamente México, termino mi viaje alrededor del 
mundo, regresando a Europa por las Filipinas y después dando vuelta al cabo de Buena 
Esperanza. 

32 
A SEBASTIAN LOPEZ RUIZ 

Quito, 4 de febrero de 1802. 

Muy señor mío 

El seflor canónico, hermano de Vmd., me ha entregado a mi llegada a esa varios papeles 
sobre el descubrimiento de la Quina en el Reyno de Santa Fe, pidiéndome en el mismo 
tiempo contestar a Vmd. el recibo de ellos. Tengo el mayor gusto de corresponder a los 
deseos del señor hermano, que se sirve honrarme de su amistad, y !o habría hecho ya en 
el correo pasado, si la distracción que siempre acompaña mi !legada a cualquier lugar me 
lo habría permitido. Reciba Vmd. las expresiones más vivas de mi agradecimiento, por la 
comunicación de papeles tan interesantes al descubrimiento de la Quina en !os países 
próximos a la mar del Norte tiene un grande interés, para la humanidad; y me lisonjeo que 
nuestro común amigo D. CasimiroOrtega y los autores de la Flora del Perú (que igualmente 
me han enterado de sus bondades) tendrán con el tiempo mejor concepto de las Quinas 
de !a antigua Cundinamarca. He tenido tanto más gusto de leer las interesantes memorias 
de Vmd., y del señor Dr. Mutis, que el asunto mismo era bastante nuevo para mí. Pero la 
franqueza que es natural a mi nación, y mi carácter, me fuerza a añadir que aquel gm;-10 ha 
sido interrumpido muchas veces en los pasajes, que conciernen al célebre naruralista de 
Santa Fe con el cual me veo enlazado, por los más estrechos vínculos, de amistad y de 
agradecimiento. Pensaría faltar a la confianza con la cual Vmd. me entera, y a la imparcia­
lidad que Vmd. requiere, si callase sobre un punto del cual depende la tranquilidad de dos 
personas, que una concurrencia de circunstancias ha puesto en una desarmonía contraria 
a nuestros deseos. Ojalá que mi voz pudiera contribuir algo, para olvidar los pequeños 
asuntos del tiempo pasado, y para establecer una recíproca amistad entre Vmd. y el señor 
D. José Celestino Mutis. He visto por las memorias comunicadas, que el seflor D. Miguel 
de Santisteban observó la Quina 1753 cerca de Popa yán y al bajar del Páramo de Guanacas; 
que el señor Dr. Mutis la descubrió 1772en presencia de D. Pedro Ugartccerca Tena, y 1773 
entre Honda y Sama Fe, presentándola entonces al Virrey D. Manuel de Guirior, que Vd 
la reconoció l 775 cerca de Santa Fe comunicándola al Gobierno, y hanendoviajcs penosos 
a la Península, para acreditar la bondad de esta corteza. Los descubrimientos más útiles a 
la humanidad han tenido en sus principios, progresos lentos y expuestos a la casualidad 
de las circunstancias. El efecto, o el influjo, de un descubrimiento en el bien público, es el 
que nos interesa más. La posteridad más remota se recordará de aquellos, que llevados de 
un celo patriótico sacrifican sus propios intereses al bien de sus conciudadanos. 

Quisiera poseer más la lengua castellana, para expresar a Vmd. !os sentimientos de mi 
afecto y de mi buena voluntad. Mis ocupaciones científicas han sido la única causa que me 
han detenido en primer término de gozar más de sus bondades. Digo la única, porque le 
aseguro a Vd. que en los dos meses que he vivido en casa de! Dr. Mutis, aquel venerable 
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sabio no me ha hablado de Vd. más que con la fineza y estimación que merecen las 
circunstancias de Vmd. Mi amigo D. Amado Bonpland, me encarga sus respetos para Vd. 
Hemos oído ambos con gran dolor la noticia de sus males y nos alegramos por el pronto 
restablecimiento de la respetable familia de Vd. Pido a Dios lo guarde a Vmd. muchos años. 

Su más afecto y seguro servidor, 
El barón de Humboldt. 

Qutto, 4 febrero 1802. 

No he visto la memoria de D. Francisco Zea, de modo que no puedo juzgar de su mérito 
botánico. En cuanto a M. Derieux con el cual he vivido amigablemente por 2-3 viajes 
subiendo el río y a quien agradezco varios servicios en estos países; siento el mal concepto 
que Vmd. fonna de él. Dudo también que haya propias negociaciones de quina con D. 
Pedro Pinillo en Mompox como yo mismo he sido presente a las conversaciones de M. 
Derieux con aquel comerciante. 

33 
A D. ]OSE CLA VIJO Y FAJARDO 

Director del Real Gabinete 
de Historia Natural de Madrid 

Quito, 12 de junio de 1802. 

Yo continúo, mi digno amigo, dándoos signos de vida y enviándoos colecciones de 
minerales para enriquecer el Gabinete de Su Majestad. Ya os he comunicado que desde La 
Habana, despué de una navegación muy peligrosa, hemos llegado al Río Sinú (donde 
ningún botánico había herborizado con anterioridad a nosotros) y a Cartagena. El deseo 
de ver al célebre Mutis nos ha hecho preferir el cruel viaje por tierra al de Panamá y 
Guayaquil. Hemos remontado el río Magdalena, del cual he levantado el mapa fundado en 
observaciones astronómicas (lo mismo que el del Orinoco, el del Casiquiare, el del 
Atabapo y el del Río Negro). Hemos llegado el 2 de mayo a Santa Fe. 

Hemos atravesado la Cordillera de los Andes por las nievesdeQuindío y llegado a Quito 
por caminos horribles y bajo el rigor de las lluvias, pasando por Buga, Popayán, A!maguer 
y Pasto. Desde Popayán le he enviado una caja grande que contiene los minerales 
recogidos en el volcán de Puracé, después hice excursiones durante cinco meses por la 
Provincia de Quito. Las producciones volcánicas del Antisana, Cayamhuru, Cotopaxi, 
Pichincha .... no han adornado todavía ningún Gabinete de Europa y he aquí lo que le 
ofrezco. He levantado el plano topográfico de la mayor parte de estos colosos, los he 
medido barométrica y geográficamente, he examinado con cuidadoso esmero las rocas 
que los componen. En el Antisana hemos podido llegar a altun1s a las cuales ningún 
hombre había subido. Bonpland, don Carlos Momúfar (hijo del marqués de Selva Alegre) 
-joven que he agregado a mi expedición y que está lleno de celo y de inteligencia- y yo 
mismo hemos subido hasta 2773 toesas de altura.107 También nosotros perdimos allí san-

107 5.404 metros. 
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gre por los labios y !os ojos por falta de contrapeso atmosférico. Bouguer y La Condamine 
no han subido con instrumentos más que a 2470 toesas.10

~ He visto bajar el barómetro hasta 
14 pulgadas y 11 líneas.109 El aire sólo contenía a esta altura 8/1000 de ácido carbónico y 
0,218 de gas oxígeno. La inclinación magnética y la intensidad de las fuerzas magnéticas 
era allí bastante grande a causa de la naturaleza de la roca porfídica. Otras dos excursiones 
muy peligrosas fueron efectuadas por nosotros hasta el borde mismo del cráter del 
Pichincha, cráter al cual nadie ha subido después de La Condamine y que está más 
encendido que entonces. Es el espectáculo más imponente, más melancólico y más 
aterrador que se pueda imaginar. He hallado que aquella sima tiene 740 toesas de 
diámetro.110 En el borde hemos experimentado más de 18 temblores de tierra, con 
sacudidas muy fuertes, en menos de 30 minutos. Nuestra salud ha resistido admirablemen­
te todos estos trabajos. Bonpland trabaja con el mayor éxito. E! número de nuestros 
manuscritos, planos, dibujos, colecciones, ha aumentado de tal modo que el temor de 
exponerlos durante el viaje a las Filipinas y al Cabo, así como la consideración de que 
nuestros instrumentos comienzan a estropearse, nos ha hecho tomar la resolución de no 
regresar por Asia, sino de volver por Lima, Acapulco, México y La Habana. Estoy tanto más 
resuelto por habérsenos escapado el capitán Baudin y que con la nao atravesamos e! 
océano sin ver nada. Espero abrazaros en el curso del año 1803, puesto que me he 
españolizado tanto que quíero absolutamente ver España una vez más. 

En la caja de !os minerales encontraréis en cada paquete noticias, o informaciones sobre 
el país de origen. Yo le añado además estas pequefias anotaciones: 
n. l. Obsidianas del Quinche, Obsidiana jaspeada, roja, amarilla, verde, como no creo 
se hayan todavía visto en Europa. Vos encontraréis sobre todo un soberbio fragmento de 
más de un pie cúbico. 
n. 2. Pórfido con base de basalto. Erupción de Anzango en el volcán Antisana. 
n. 3. Obsidiana de un (color) negro aceitunado englobando cristales fibrosos problemá­
ticos, que nuestro sabio amigo Proust analizará. No se trata de la ceolita, según creo. 
Cordillera del Quinche. 
n. 4. Base del volcán de Pichincha, no es arenisca, sino un pórfido con base de 
feldespato vítreo. Cantera de Quito. 
ns. 5. 6. Guagua-Pichincha a las 2100 toesas.11 ' 

n. 7. Pórfido esquistoso de !a cumbre de Guagua-Píchincha con base de olivino(?). 
n. 8. Obsidiana muy curiosa lanzada por el cráter del Cotopaxi con manchas cenicientas 
de tierra magnesiana y cristales de feldespato vítreo. 
n. 9. Pichincha, liana de Verdecuchu. 
n. 10. Obsidiana negra y ¡aspeada que he expuesto a! fuego. Desprende un fluído .. 
¿Cuál es su naturaleza y la de la obsidiana que contiene ya la potasa que M. Klaproth ha 
descubierto en la piedra pómez? 
n. 11. De Antisana, hacia !a cumbre, cogido a 2700 toesas.1

,z 

n. 12. Erupción de Pinantura. Volcán de Anlisana. 

"' 4.814 metros. 
""-' 369 milímetros. 
"º 1.442 metros. 
1

" 4.093 metros. 
"' 5.262 metros. 

77 



n. 13. Pórfido del Cotopaxi con mica cristalizada. 
ns. 14, 16, 17. Cotopaxi. 
ns. 15, 18. PóITidos quemados del Cotopaxi lanzados en 1745. 
n. 19. Cotopaxi. ¿Cuál es este fósil negro que he hallado en este pórfido? ¿Melanita? 
n. 20. Pórfido basáltico del Cotopaxi. Semejante a los del Antisana. Asimismo en 
Pichincha hemos encontrado formaciones del volean de Pasto. Todo ha comunicado aquí. 
También el volcán de Pas10 cesó de humear cuando la mina estalló bajo Riobamba. 
n. 21. Fonnación calcárea primitiva de Toloma. Transparencia! 
n. 22. Yeso de Pululagua, tal vez primitivo como el de San Gotardo. 
n. 23. Pórfido que he cogido en San Antonio de Lulumpasuba, por donde pasa el 
ecuador. 
n. 24. Esquisto aluminoso carbonado de San Antonio, por el cual manan aguas ferrugi­
nosas. 
n. 25. Cordillera del Quinche. 
ns. 26. 28. Lanzado por el cráter del Rucu-Pichmcha. 
n 27. PóITido convertido en piedra pómez. Se reconocen en él todavía el feldespato y 
la corneana. Ruco-Pichincha, 2380 toesas.' 13 

n. 29. Del cráter de Rucu-Pichincha, así como e! n. 30. 
n. 31. Formación de basaltos en columnas de Guayabamba. 
ns. 32. 33. Antisana. Se reconoce la corneana en esta piedra pómez1 

n. 35. Páramo de las Puntas, a! Norte de Quito. 
n. 36. Pie del volcán de Chiles, cerca de Río Guaytcra, en !a Provincia de Pasto. 
ns. 36, 37. Bocas del volcán de Pasto. 
n. 38. ValledeCundurguachana ode la supuesta erupción de! Pichincha en Rumipampa, 
de la cual habla Ulloa. Las grandes masas apenas han sufrido la acción de las aguas. 
n. 39. Guapulo, donde Bouguer puso la señal. 
ns. 40, 41, 42. Cayamburu. Yo no estuve allí, pero hice traerme, por los indios, estas rocas 
de la cima. 
n. 44. Pórfido de Voisaco (Provincia de Pasto), en el cual descubrí la propiedad 
extraordinaria de poseer dos polos muy sensibles, semejante a mi serpentina polar sobre 
la cual he publicado una carta a M. Píctet (véasejoumal de Physique). 

He aquí, mi querido amigo, con qué distraer a Vos y a nuestros respetables amigos, el 
Sr. barón de Forell y los señores Herrgen, Proust y Femández, a los cuales dirá muchas 
cosas de mi parte. Marcharé dentro de dos o tres días a Tuncuragua y Riobamba, desde 
donde visitaré Tunguragua y el Chimborazo, el cual no he visto más que de lejos y que tiene 
la figura más elegante del Mundo. Seguiré por Cuenca, Laja, Truj1lloa Lima, pero ya he visto 
lo más curioso que hay en el Mundo, Quito, y cuento estar en México para enero de 1803. 
No me olvidéis del todo, puesto que ya hace dos años que no he recibido ni una palabra 
de España Le incluyo dos cajitas, una para el Museo de París y la otra para el rey de Etruria, 
que Vos tendréis la amabilidad de entregar a los embajadores de Francia y de Florencia. 
Mis afectos al célebre Cavanil!as. !\"os preocuparemos de enviar semillas al Jardín de 
Madrid. Es imposible que todas se hayan perdido. Pero nos queda una cruel incertidumbre. 

Salud y respeto inviolable. 
H. 

''·' 4.639 metro,<;. 
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34 
AL SEÑOR DON DOMINGO DE TOVAR Y PONTE 

Huayaca, [agosto] 2 de 1802 

Muyseñormíoyde tocio mi respeto - Nosé siestas líneas tendrán la misma suerte que otras 
que, en diferentes ocasiones, desde Ul Habana, Santa Fe y Quito he dirigido a nuestros 
carísimos amigos Don Femando Toro, Don F.Javier Ustáriz y a U., mi querido Domingo. 
Nunca he tenido la más pequeña contestación, ni de UU. ni de Cumaná. Estoy lejos de 
pensar que todos nuestros amigos nos han olvidado (pensamiento que me afligiría 
amargamente); pero creo que la rapidez de mis viajes me ha impedido recibir cartas de UU. 

A cualquier distancia a que me halle, nos recordaremos Bonpland y yo, con tiernos 
agradecimientos de las bondades y de la generosa franqueza con la cual la respetable casa 
de UU., los sabios y amables Ustáriz y la familia del Marqués de Toro se han servido 
recibirnos. ¡Con cuánta distinción hemos sido tratados en La Habana, en Cartagena de 
Indias, en Santa Fe de parte del señor Virrey y del Dr. Mutis, (en cuya casa hemos vivido 
en Popa)".ín) y en Quito donde gobierna una persona igualmente instruida, amable y 
virtuosa, el Barón de Caronddet! ¡Cuántos motivos digo, tenemos para estar agradecidos 
a !os buenos americanos en todas !as partes de nuestro tránsito! Con todo, no hay lugar del 
cual nos recordemos con más gusto que de la bella ciudad de Caracas, la que por su 
situación pintoresca, su temple, sus edificios, y particularmente, por la civilización 
intelectual y finura del trato social merece el lugar más distinguido entre las capitales del 
Nuevo Continente. 

Como ignoro cuáles de mis cartas anteriores han llegado a manos de UU. y de nuestros 
carísimos amigos, temo fastidiar a UU. con narn.cione.~ repetida~ de nuestra expedición. 
UU. saben que después de una demora de tres meses en la isla de Cuba (donde he 
construido hornos de reverbero que han temdo mucha ... 114 en las haciendas del conde 
Jaruco), hemos determinado surcare! mar dd Sur, para incorporarnos a la expedición del 
capitán Baudio, la que por falsos avisos, se decía, haber salido por el Cabo de Hornos. La 
navegación de Batabanó a la Tierra firme era de cuarenta días, y más peligrosa todavía que 
!os nortes que hemos corrido desde Cumaná a la Habana. Después de una corta demora 
en el Darién, tierra no pisada por ningún naturalista, hemos llegado a Cartagena, donde 
he confrontado mis trabajos con las bellísimas operaciones de Fidalgo, hallándonos en una 
admirable armonía, desde la costa de Paria hasta la punta de San Bias de Puerto Bello. 

El deseo de ver de cerca al ilustre Mutis, nos ha obligado a preferir el penoso y costoso 
viaje del río de la Magdalena (cuyo plano he levantado en cuatro hojas como el del 
Orinoco, Río Negro, Casiquiare y Atabapo), al de Panamá. Infimtos han sido !os frutos que 
hemos sacado de este dilatado viaje en el Nuevo Reino de Granada, la provincia de 
Popayán y la de !os Pastos. 

La botánica, la astronomía y la geografía astronómica han sido igualmente enriquecidas. 
¿Quién percibía que la civilización americana está tan adelantada, que en la última Tule, 
Popayán, hemos visto más instrumentos y encontrado más conocimientos, que en la 
Habana? ¡Qué en Popayán hay cuadrantes y un D. Caldas que ob~erva los satélites de 
Júpiter, 

'" Parece fahar la palabra aceptación. 
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La cordillera de Los Andes es una suave margen en la cual vivimos hace más de ocho 
meses. Seis solamente hemos dedicado al estudio de los volcanes de Quito. ¿Creerán UU. 
que a fuerza de paciencia hemos llegado no solamente quinientas toesas más alto que La 
Con da mine, sino casi a la misma cumbre del Chimborazo a tres mil quinientas loesas, de 
modo que no faltaban más que doscientas para llegar a la cima? 

Después de haber registrado las provincias de Cuenca, y las de Loja, tomamos el rumbo 
por Jaén de Marañón. De aquí fuimos por la cordillera a los minerales de Chota y Casca, 
Suarca, Trujillo y Lima. 

Una carta muy fina que hemos tenido de la Academia de París en el mismo día en que 
he medido e! cráter del Pichincha (que tiene setecientas cuarenta y dos toesas de diámetro) 
nos ha anunciado que el capitán Baudin ha ido del Oeste al Este y está en Filipinas, pasando 
e! Cabo de Buena Esperanza. Continuaremos entonces solos nuestra expedición por 
Acapuko y México, donde estaremos en febrero de 1803. Como Baudln ha visitado las 
Filipinas y ya mis instrumentos principiaron a sufrir, en un viaje que dura ya tres años, 
pienso regresar a México, por la Habana a España. 

Nuestra salud ha resistido perfectamente a tanta mutación de dimas. 
Bonpland y e! célebre Cruz han tenido calenturas, mientras yo no he sentido hasta ahora 

ni un dolor de cabeza. 
He hecho venir de mi casa diez mil pesos por la Habana; de modo que con abundan da 

de dinero y salud, las dos virtudes cardinales, lo hemos pasado grandemente hasta este día. 
Expresiones a los Ustáriz, Toros, etc., etc. 

H. 

35 
A G. DE HUMBOIDT 

Lima, 25 noviembre 1802 

Mi querido hermano, por mis cartas anteriores estarás al tanto de mi llegada a Quito. 
Llegamos atravesando las nieves del Quindío y del Tolima; porque como la Cordillera de 
los Andes forma 1res ramas separadas y en Santa Fe de Bogotá nos encontrábamos sobre 
!a más oriental, nos ha sido preciso pasar la más elevada para acercamos a las costas del 
mar del Sud. Sólo los bueyes sirven para llevar el equipaje en este trayecto. 

Los viajeros se hacen llevar generalmente por hombres que se denominan cargueros. 
Tienen una silla atada a la espalda en la cual se sienta el viajero, hacen tres o cuatro horas 
de camino por día y no ganan más de 14 piastras en cinco o seis semanas. Nosotros 
preferimos ir a pie; y, dado que el tiempo fue muy bueno, no pasamos más que 17 días en 
esas soledades donde no se encuentra ninguna huella de que hayan sido habitadas jamás; 
se duerme en cabañas formadas con hojas de Heliconia que uno lleva expresamente 
consigo. En la ladera occidental de los Andes, hay pantanos donde se mete uno hasta la 
rodi!!a. El tiempo había cambiado; los últimos días llovió a cántaros, nuestras botas se nos 
pudrieron en las piernas y llegamos con los pies desnudos y cubiertos de lastimaduras a 
Cartago, pero enriquecidos con una bella colección de nuevas plantas, de las que he 
sacado una gran cantidad de dibujos. 

De Cartago fuimos a Popayán por Buga, atravesando el hermoso valle del río Cauca, 
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teniendo siempre a nue;;tro lado la montaña del Chocó y las minas de platino que ahí se 
encuentran. 

Permanecimos el mes de noviembre del año 1801 en Popayán y fuimos a visitar !as 
montañas basálticas de Julusuito, las bocas del volcán de Puracé, que desprendían con 
ruido aterrador vapores de agua hidro-sulfurosa, 115 y los gr,rnitos porfíricos de Pisché, que 
forman 5 a 7 columnas esquinadas, parecidas a las que recuerdo haber visto en los Montes 
Euganeos de Italia, descritas por Strange. 

Nos quedaba por vencer la mayor dificultad: ir de Popayán a Quito. Había que atravesar 
los páramos de Pasto, en la estación de !as lluvias, que ya comenzaban. En los Andes se 
Hama Páramo tocio lugar que queda a la altura de 1.700 a 2.000 toesas, donde termina la 
vegetación y se siente un frío que cala los huesos. Para evitar !os calores del valle de Patía, 
donde se pesca en una sola noche fiebres que duran tres o cuatro meses y que son 
conocidas con e! nombre de calenturas de Patía, pasamos la cima de la cordillera por 
espantosos precipicios de Popayán a Almaguer,' 16 y de ahí a Pasto, 117 situada al pie de un 
terrible volcán. 

La entrada y la salida de esta pcqueña ciudad, donde pasamos las fiestas de Navidad, y 
donde los habitantes nos rcCJbieron con la más conmovedora hospitalidad, es de lo más 
espantoso que hay en el mundo. Se trata de espesos bosques situados entre los pantanos; 
!as mulas quedan medio cuerpo enterradas; y se atraviesan gargantas tan profundas, tan 
estrechas, que se creería estar en las galerías de una mina. Los caminos están también 
pavimentados de huesos de mulas que han muerto de frío y de fatiga. Toda la provincia 
de Pasto, comprendidos los alrededores de Guachucal y de Túquerres, 11 ~ es una planicie 
helada, casi por encima del nivel en el que puede existir la vegetación y rodeada de 
volcanes y minas de azufre que exhalan continuamente torbellinos de humo. Los 
desdichados habitantes de estos desiertos no tienen más alimento que las patatas y si les 
llegan a faltar, como pasó el último año, van a las momafias1' 9 a comer el tronco de un 
pequefio árbol llamado achupalla(Fourretia pitcairnia), pero dado que ese mismo árbol 
es el alimento de los osos de los Andes, frecuentemente estos !es disputan el único alimento 
que les ofrecen estos elevados parajes. Al norte del volcán de Pasto he descubierto en el 
pequeño pueblo índigena de Voidaro, a 1.370 toesas sobre el nivel del mar, un pórfido rojo, 
de base arci!!osa, incrustado de feldespato vítreo y una cornalina que tiene tocias las 
propiedades de la serpentina del Fichtel-Gebirge. Ese pórfido tiene tres polos muy 
marcados y no muestra ninguna fuerza de atracción. Después de habemos empapado día 
y noche durante dos meses y de estar a punto de ahogarnos cerca de !a ciudad de lbarra,' w 

por una repentina creciente acompañada de temblores de tierra, llegamos el 6 de enero 
1802 a Quito, donde el marqués de Selvalegre había tenido la bondad de preparamos una 

'''El volcán de Puracé (2.646 m de altura) a 25 km al este de Popayán (VIS/as de las Cordilleras, 
lám. XXI, p. 220). 

'" Se trata del nudo de Almager, de donde parten hacia el norte las tres cordilleras de los Andes 
de Colombia. 

1 
,- Pa.sto, capital de d1stnto, a 100 kilómetros SO de Popayán. El volcán de Pasto, El Galera, se eleva 

a 4.264 m de altura 
'" Túquerres, a 130 km SO de Popayán. Guachucal, burgo del municipio de Obondo, 10 km más 

lejos. 
1

" Vistas de las Cordillera,, lám. XXX, p. 221. 
"" San Miguel de !barra. alrededor de 100 km NE de Quito. 
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hermosa casa, que, después de tantas fatigas, nos ofrecía todas las comodidades que se 
pueden desear en París o en Londres. 

La ciudad de Quito es bella, pero el cielo es triste y nublado; las montañas vecinas 
ofrecen pocoverdory el frío es considerable. El gran temb!ordetierradel 4 de febrero 1797, 
que estremeció toda la provincia y mató de un solo golpe 35-40.000 habitantes, también 
ha sido a este respecto funesto para sus moradores. Ha cambiado a tal punto la temperatura 
ambiente, que el tennómetro permanece generalmente a 4-10"' de Réaumur, y pocas veces 
sube a 16 o 17, mientras que Bouguer lo veía constantemente a 15 o 16°. Después de esa 
catástrofe hay continuos temblores de tierra; ¡y qué sacudidas! Es probable que toda la parte 
alta de la provincia no sea más que un solo volcán. Lo que llaman las montañas del Cotopaxi 
y de Pichincha, no son más que pequeñas cimas, cuyos cráteres fonnan diferentes canales 
que convergen en el mismo hueco. Desgraciadamente, el temblor de tierra 1797 no ha 
hecho más que ratificar esa hipótesis; porque la tierra se abrió en ese momento por todas 
panes, y vomitó azufre, agua, etc. Pese a los horrores y los peligros con que los ha rodeado 
la naturaleza, los habitantes de Quito son alegres, vivos y amables. Su ciudad sólo respira 
voluptuosidad y lujo y en ningún !ado como allí reina un gusto más decidido y genentl de 
divertirse. Así es como el hombre se acostumbra a donnir apaciblemente al borde de un 
precipicio. 

Hemos tenido una estadía de casi ocho meses en la provincia de Quito, desde el 
comienzo de enero hasta el mes de agosto. Hemos empleado ese tiempo en visitar cada 
uno de los volcanes y hemos examinado una tras otras las cimas del Pichincha,111 Cotopaxi, 
Antisana e Iliniza, pasando de 15 días a tres semanas cerca de cada una de ellas, y volviendo 
en los intervalos hasta la ciudad de Quito, de donde partimos el 9 de junio 1802 para llegar 
a los alrededores del Chimborazo que está situado en la parte meridional de la Provincia. 

Volví dos veces, el 26 y 28 de mayo 1802, al borde del cráter del Pichincham montaña 
que domina la ciudad de Quito.! lasta ahora, que se sepa, sólo La Condamine la había visto, 
y el propio La Condamine llegó sólo después de 5 o 6 días de búsquedas inútiles y sin 
instrumentos, y no pudo permanecer smo 12 a 15 minutos a causa del frío excesivo que 
hacía. Yo he podido llevar mis instrumentos,he tomado las mediciones que era interesante 
conocer, y he recogido aire para analizar. Mi primer viaje lo hice solo con un Indio. Como 
La Condamme se había aproximado al cráter por su parte baja, cubiena de nieve, mi 
primera tentativa la hice siguiendo sus huellas. Pero estuvimos a punto de morir. El Indio 
se enterró hasta el pecho en una grieta, y vimos con horror que habíamos caminado sobre 
un puente de hielo; porque a pocos pasos de nosotros había agujeros por donde se veía 
la luz del día. Nos encontramos, sin saberlo, en las bóvedas que sostienen el propio cráter. 
Espantado, pero no descorazonado, cambié de plan. Del círculo del cráter salen, enlazán­
dose por así decirlo sobre el abismo, tres picos, tres rocas que no están cubiertas de nieve, 
porque los vapores que exhala la boca del volcán las funden continuamente. Trepé por una 
de esas rocas y encontré en !a cima una piedra que, sostenida por un solo lado y excavada 
por debajo, avanzaba a manera de balcón sobre el precipicio. Ahí me mstalé para hacer mis 
experiencias. Pero esta piedra no tiene más que 12 pies de largo por seis de ancho y se 
mueve fuertemente por sacudones frecuentes de temblores de tierra, de los que contamos 

w VJStas de las Cordilleras, !ám. 10, pp. 41•47, LXI, p. 291. 
"' !bid., lám. LXI, p. 291. 
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diez y ocho en menos de treinta minutos. Para examinar mejor el fondo del cráter, nos 
acostamos cara a la roca y creo que no hay imagen para describir algo más triste, más 
lúgubre y más aterrador que lo que vimos. La boca del volcán forma un agujero circular 
de más de una legua de circunferencia, cuyos bordes, tallados a pico, están cubiertos de 
nieve en lo alto; el interior es de un negro intenso, pero e! hueco es tan inmenso, que se 
distinguen !as cimas de muchas montañas ubicadas ahí dentro. Sus cimas parecían estar 
a trescientas toesas por debajo de nosotros. Imagina dónde estarían sus bases. No dudo 
que el fondo del cráter quede a! nivel de la ciudad de Quito, La Condamine encontró ese 
cráter apagado y cubierto de nieve; pero debimos llevarles a los habitantes de Quito la triste 
noticia de que el volcán que les queda a! lado está en erupción actualmente. Nos 
convencieron signos demasiado evidentes como para dudar de ellos. Los vapores de 
azufre nos sofocaron con sólo acercar la boca; veíamos pasearse aquí y allá llamas 
azuladas; y cada 2 o 3 minutos sentimos fuertes sacudidas de temblores de tierra, que 
agitaban los bordes del cráter, que no eran visibles a 100 toesas de ahí. Yo supongo que 
la gran catástrofe de 1797 encendió también los fuegos del Pichincha. Después de haber 
visitado solo esa montaña, volví dos días después, acompañado de mi amigo Bonpland y 
de Charles de Montúfar, hijo del Marqués de Selvalegre. Estábamos aún más provistos de 
instrumentos que la primera vez y medimos el diáme{ro del cráter y la altura de la montaña. 
Hallamos uno en 754 toesas, y la otra en 2,477. En el intervalo de dos días que 
transcurrieron entre nuestras dos visitas al Pichincha, tuvimos un temblor de tierra muy 
fuerte en Quito. Los Indios lo atribuyeron a los polvos que yo había echado en el volcán. 

En nuestro viaje al volcán de Antisana el tiempo nos favoreció tanto, que subimos hasta 
la altura de 2.773 toesas. El barómetro bajó en esta elevada región hasta 14 pulgadas 27 
líneas y la poca densidad del aire nos hizo echar sangre por la boca, las encías y hasta por 
los ojos. Sentimos una debilidad extrema y uno de los que nos acompañaban en !a 
expedición se desmayó. También hasta ahora se había creído imposible subir más alto que 
hasta la cima llamada Corazón123 hasta donde llegó La Condamine y que tiene 2.470 toesas. 
El análisis del aire recogido en el punto más alto de nuestra excursión nos dio 0,008 de 
ácido carbónico sobre 0,218 de gas oxígeno. 

Visitamos igualmente el volcán de Cotopaxi, pero nos fue imposible llegar a la boca del 
cráter. No es cierto que esta montaña se haya reducido en el momento del temblor de tierra 
de 1797.124 

El 9 de junio 1802, partimos de Quito para llegar a la parte meridional de la provincia, 
donde queríamos examinar y medir el Chimborazo y el Tunguragua y trazar el mapa de 
todos los países afectados por la gran catástrofe de 1797. Pudimos acercamos hasta 
aproximadamente 250 toesas cerca de la cima del inmenso coloso del Chimborazo. Un 
rodadero de rocas volcánicas, desprovistas de nieves, nos facilitó la subida. Subimos hasta 
la altura de 3.031 toesas, y nos sentimos perturbados del mismo modo que en la cima del 
Antisana. Dos o tres días después de nuestro retorno a la planicie, seguimos aquejados de 
un malestar que sólo pudimos atribuir al efecto del aire en esas elevadas regiones, cuyo 
análisis nos dio 20 c. de oxígeno. Los Indios que nos acompañaban nos dejaron antes de 
llegar a esa altura, diciendo que queríamos matarlos. Nos quedamos solos Bonpland, 
Charles (de) Montúfar, yoy uno de mis criados, que llevaba una parte de mis instrumentos. 

'" Vistas de las Cordilleras, lám. L!, p. 273 
'" Vistas de las Cordilleras, lám. Ll, p. 273. !bid. lám XVl, XXV, pp. 102-107; 200-202. 
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Hubiéramos seguido a pesar de todo nuestro camino hasta la cima, si una grieta demasiado 
profunda para franquearla no nos lo hubiera impedido·, hicimos bien endes_cender. Caía 
tanta nieve a nuestro alrededor que casi no podíamos reconocemos. Poco preparados 
contra el frío penetrante de esas elevadas regiones. sufrimos horriblemente, y yo, en 
particular, tuve la desgracia de tener un pie ulcerado por una caída de pocos días antes; 
lo que me incomodó horriblemente en un camino donde, cada vez que golpeaba una 
piedra aguda, debía retroceder unos pasos. La Condamine halló la altura del Chimborazo 
cerca de las 3.217 toesas. La medición trigonométrica que yo hice en dos oportunidades 
distintas, me ha dado 3.267 y concedo cierta confianza a mis operaciones. Todo ese 
enorme coloso (lo mismo que las demás montañas de los Andes), no es granito sino, del 
pie a la cima, de pórfido, y el pórfido tiene 1.900 toesas de espesor. El poco rato que 
pasamos a la enonne altura que alcanzamos fue de !os más tristes y lúgubres. Estábamos 
envueltos en una bruma que sólo nos dejaba entrever de cuando en cuando los espanta­
bles abismos que nos rodeaban. Ningún ser vivo, ni siquiera el cóndor que, en la Antisana, 
planeaba continuamente sobre nuestras cabezas, vivificaba los aires. Pequeños musgos 
eran los únicos seres organizados que nos recordaban que aún estábamos en 1..,na tierra 
habitada. 

Es verosímil que el Chimborazo, como el Pichincha y el Antisana, sea de naturaleza 
volcánica. La huella por la cual subimos está compuesta de una roca calcinada yescoriácea, 
mezclada de piedra pómez; se asemeja a todas las corrientes de lava de este país y continúa 
más allá del punto donde fue preciso terminar las investigaciones, hacia la cima de la 
montaña. Es posible, casi probable, que esta cima sea el cráter de un volcán apagado. Sin 
embargo !a sola idea de esta posibilidad hace estremecer con razón. Porque si el volcán 
se encendiera de nuevo, el coloso destruiría toda la provincia. 

La montaña de Tunguragua se achicó en el momento del temblor de tierra de 1797. 
Bouguer le da 2.620 toesas; yo no le he encontrado ~ino 2.431. Ha perdido, pues, cerca de 
100 toesas de su altura. Los habitantes de los lugares vecinos también aseguran haber visto 
desmoronarse la cima ante sus ojos. 

En nuestra estadía en Río Bamba, donde pasamos algunas semanas en casa del hermano 
de Charles de Montúfar, que es corregidor, la casualidad nos hizo hacer un descubrimiento 
muy curioso. Se ignora absolutamente el estado de la provincia de Quito antes de la 
conquista del Inca Tupac Yupanqui.'" Pero el Rey de los Indios, Leandro Zapla, que vive 
en Lican y que, para ser un indio. tiene un espíritu singularmente culuvado, conserva 
manuscritos redactados por uno de sus antepasados en el siglo dieciséis, que contiene la 
historia de esa época. Estos manuscritos están redactados en lengua Purugnay. En otros 
tiempos ésta era la lengua general de Quito; pero con el correr de los tiempos ha cedido 
a la lengua del Inca o Quechua, y hoy día se ha perdido. felizmente otro de los antepasados 
de Zapla se entretuvo en traducir esa lengua al español. Conseguimos así datos preciosos 
respecto a la época memorable de la erupción de la montaña llamada Nevado del Altar, 
que debe haber sido !a montaña más alta del universo, más alta que el Chimborazo, y que 
los indios llamaban Capacurcu, jefe de las montañas. Ouaina Abomatha, el último 
cocbocando (Rey), independiente del país, reinaba entonces en Lican. Los sacerdotes le 
advirtieron que esa catástrofe era el siniestro presagio de su fin. "La faz del universo -le 

'" La conquista de Quito por los Incas se hi7.0 en 1470 
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dijeron- cambia, otros dioses expulsan a los nuestros. No resistamos la orden del Destino". 
En efecto los Peruanos introdujeron en el país el culto al Sol. La erupción del volcán duró 
siete años, y el manuscrito de Zapla pretende que la lluvia de cenizas en Lican era tan 
abundante que durante siete años se hizo la noche perpetua. Cuando se mira la cantidad 
de materias volcánicas que se encuentran en la llanura de Tapia, alrededor de !a enorme 
montaña que se desmoronó, y se piensa que el Cotopaxi ha envuelto a menudo a Quito 
en tinieblas que duran de quince a diez y ocho horns, se puede creer que la exageración 
no es tan desproporcionada. 

Ese manuscrito, las tradiciones que recogí en el Parima, y los jeroglíficos que he visto 
en el desierto de Casiquiare donde no queda hoy dia vestigio humano, todo esto unido a 
las nociones dadas por Clavijero sobre la emigración de los Mexicanos hacia el mediodía 
de la América, me hace surgir ideas sobre el origen de esos pueblos, que me propongo 
desarrollar cuando tenga el tiempo necesario. 

También me he ocupado mucho del estudio de las lenguas Americanas, y he compro­
bado cuán falso es !o que dice La Condamine respecto a su pobreza. La lengua Caribe, p.e., 
es a la vez rica, bella, enérgica y educada. No le faltan expresiones para las ideas abstractas, 
se habla de posteridad, de eternidad, de existenda, etc., y los signos numéricos alcanzan 
para designar todas las combinaciones posibles de las cifras. Me dedico sobre todo a la 
lengua Inca, se la habla comúnmente aquí en la sociedad y es tan rica en flexiones finas 
y variadas, que los jóvenes, para decirle teme7.as a las mujeres, comienzan a hablar en Inca 
cuando han agotado los recursos del castellano. 

Esas dos lenguas, y algunas otras igualmente ricas, bastarían para probar que la América 
poseyó alguna vez mucha mayor cultura que la que encontraron los españoles en 1492. 
Pero tengo muchas otras pruebas. No solamente en México y en el Perú, sino también en 
la Corte del Rey de Bogotá (país cuya historia se ignora absolutamente en Europa, pese a 
que la mitología y su~ fabulosas mi.diciones son muy interesantes), los Sacerdotes sabían 
trnzar un meridiano y observar el momento del solsticio; reducían el año lunar a un año 
solar mediante intercalaciones y yo mismo poseo una piedra heptagonal, encontrada cerca 
de Santa Fe, que les servía para calcular sus días intermedios. Pero más aún; hasta en 
Erevato, en el interior del Parime, los salvajes creen que la Luna está habitada por hombres 
y ~aben, por las tradiciones de sus antepasados, que su luz viene del Sol. 

De Río Bamba dirigí mis pa~os al famoso Páramo del Azuay hacia Cuenca. Pero visité 
entretanto las grandes minas de azufre de Tiskán. Esta montaña de azufre es !a que los 
lndios quisieron incendiar, alzados después del temblor de tierra de 1797. Sin duda se 
trataba del proyecto más desesperado que pudo conocerse num:a. Porque esperaban 
formar de e~a manera un volcán que tragara toda la provincia de Azuay. 

En !o alto del páramo de Azuay, a una altura de 2.300 toesas, están las ruinas del 
magnifico camino del Inca. Conducía casi hasta el Cuzco, estaba enteramente construido 
de piedras talladas muy bien alineadas; se parecia a los más bellos caminos romanos. En 
los mismos alrededores también se encuentran las ruinas del Palacio del Inca Tupac Yu­
panqui,1i6 del cual La Condamine ha dado la descripción en las Memorias de la Academia 
de Berlín. Todavía pueden verse, en la cantera que ha suministrado las piedras, muchas 
a medio tallar. Yo no sé si La Condamine ha hablado también del llamado Billar del Inca. 

"" Vistas de la Cordillera, lám XLII, pp. 111 y sig., p. 292 
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Los Indios llaman a este sitio, en lengua Quechua, Inca Chunga na, el juego del Inca. Sin 
embargo dudo mucho que haya tenido este uso. Se trata de un canapé tallado en la roca, 
con ornamentos en fonna de arabescos, por los cuales se piensa que corría la bola. No hay 
nada más elegante en nuestros jardines ingleses, y todo prueba el buen gusto del Inca. 
Porque el lugar está emplazado de manera de gozar de una deliciosa vista. No lejos de ahí, 
en un bosque, se encuentra una mancha redonda, de hierro amarillo, en la arcilla. Los 
Peruanos la adornaron con figuras, creyendo que era la imagen del Sol. He hecho un 
dibujo. 

Nos quedamos sólo diez días en Cuenca y de ahí nos fuimos a Lima por la provincia de 
Jaén, donde, en la vecindad del rio Amazonas, pasamos un mes. Llegarnos a Lima el 23 de 
octubre 1802. 

Pienso ir de aquí en el mes de diciembre a Acapulco y de ahí a México para llegar, en 
el mes de mayo 1803, a La Habana. De ahí, sin perder tiempo, embarcaré para la España. 
He abandonado, como ves, la idea de regresar por las Filipinas. Habria hecho una enorme 
travesía marítima sin ver otra cosa que Manila y el Cabo; y en caso de haber querido hacer 
una visita a las Indias orientales, no tendría las facilidades necesarias para el viaje, 
imposibles de obtener desde aquí. 

Hemos tenido más de cuarenta o cincuenta cocodrilos recién nacidos, y he hecho 
experiencias curiosas respecto a su respiración. Mientras que otros animales disminuyen 
el volumen del aire donde habitan, el cocodrilo lo aumenta. Un cocodrilo colocado en 
1.000 partes de aire atmosférico, que contiene 274 de gas oxígeno, 15 de ácido carbónico 
y774 de ázoe, aumenta en 1 hora43' esta masa en 124partes, y esas l.124partescontienen 
(lo he comprobado mediante un análisis exacto), 106,Bde oxígeno, 79de ácido carbónico, 
y 938,2 de gas ázoe mezclado con otras sustancias gaseosas desconocidas. El cocodrilo 
produce, por consiguiente, en 1 hora 3/4, 64 panes de ácido carbónico, absorbe 167,2 de 
oxígeno, pero como 46 partes se encuentran en 64 partes de ácido carbónico, no se a propia 
más que 121 de oxígeno, lo cual es muy poco, visto el color de su sangre. Produce 277 
partes de ázoe o de otras sustancias gaseosas, sobre las cuales las bases ac1dificables no 
ejercen ninguna acción. 

He hecho experimentos en la ciudad de Mompox con el agua de ca! yel gas nitrado muy 
culdadosamente preparado. El cocodrilo es tan sensible al gas ácido carbónico y a sus 
propias exhalaciones, que muere cuando se lo mete en el aire corrompido por uno de sus 
compañeros. Sin embargo puede vivir dos o tres horas sin respirar. He hecho experimen­
tos con cocodrilos de siete a ocho pulgadas de largo. A pesar de ese tamaño mínimo, son 
capaces de cortar un dedo con sus dientes y se atreven a atacar un perro. Fstas experiencias 
son muy peligrosas y exigen mucha circunspección. Llevamos descripciones muydetalla­
das del caimán o cocodrilo de la América meridional; pero como las descripciones del de 
Egipto que teníamos a mi partida de Europa no eran igualmente detalladas, no me atrevo 
a decidir si se trata de la misma especie.Seguramente, enla actualidad el Instituto de Egipto 
habrá hecho descripciones que borrarán cualquier duda al respecto. Lo cieno es que hay 
tres diferentes especies de cocodrilos bajo los Trópicos del Nuevo Continente, que el 
pueblo distingue con los nombres de Baba, Caimdn y Cocodrilo. Ningún naturalista ha 
señalado hasta ahora satisfactoriamente las especies, y sin embargo estos monstruos son 
los verdaderos pescados de estos dimas, ya sea (como en el caso de Nueva Barcelona) 
peces pacificas al punto que uno se baña bajo su mirada, sea, (como en la l\'ueva 
Guayana), tan feroces y crueles que cuando estuvimos allá se comieron un Indio en mitad 
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de la calle, en el embarcadero. En Orotuen vimos una muchacha India de dieciocho años, 
a quien un cocodrilo había apresado un brazo. Tuvo el coraje de buscar con la otra mano 
su cuchillo en el bolsillo y de asestar tantos golpes en los ojos del monstruo, que éste la 
soltó, seccionándole el brazo cerca de la espalda. la presencia de ánimo de esta muchacha 
fue tan asombrosa como la destreza de los indios para curar felizmente una herida tan 
peligrosa. Se hubiera dicho que el brazo había sido amputado y tratado en París. 

Cerca de Santa Fe se encuentran en el Campo de Gigante, a 1.370 toesas de altura, una 
inmensidad de huesos fósiles de elefante, tanto de la especie de Africa como de los 
camivoros que se descubrieron en Ohio. Hemos hecho cavar y hemos enviado ejemplares 
al Instituto Nacional. in Dudo mucho que se hayan encontrado hasta ahora esos huesos a 
semejante altura. También he recibido huesos de un lugar de los Andes situado a 2 º de 
latitud, de Quito y de Chile, de manera que puedo probar la existencia y la destrucción de 
esos elefantes gigantescos, desde el Ohio hasta !a Patagonia. Llevo una bella colección de 
esos huesos fósiles para M. Cuvier, Hace quince años se descubrió, en el valle del 
Magdalena, un esqueleto entero de cocodrilo petrificado en una roca calcárea, se rompió 
por ignorancia, y me ha sido imposible encontrar la cabeza que existía hasta hace poco 
tiempo. 

36 
ADEIAMBRE 

Lima, 25 noviembre 1802 

Mi respetable amigo, 

vengo del interior de las tierras donde, en una gran planicie, he hecho experimentos 
respecto a las pequeñas variaciones horarias de la aguja imantada y me entero con pesar 
que la fragata Astigarraga, que debía panir sólo dentro de quince días, ha adelantado su 
partida para Cádiz y se da a la vela esta misma noche. Después de cinco meses es ésta la 
primera ocasión que tenemos para (comunicamos) con Europa, en !as soledades del mar 
del Sud, y la falta de tiempo me impide escribir, como debería, al Instituto Nacional que 
acaba de darme la prueba más emocionante del interés y las bondades con que me honra. 
Pocos días antes de mi partida de Quito hacia elJ aén y e! Amazonas, recibí la cana con fecha 
de! 2 pluvioso año IX' 1" que esa ilustre sociedad me ha dirigido por vuestro intermedio. 
Esta carta ha tardado dos años para encontrarme en la Cordillera de los Andes. La he 
recibido al día siguiente de una segunda expedición que hice al cráter del volcán de 
Pichincha para llevar un e\ec1rómetro de Vol ta y para medir e! diámetro, que yo fijaba en 
752 toesas, mientras que el del Vesubio no tiene más que 312. Esto me recordó que en la 
cima del Guaipichincha donde yo he estado a menudo' 19 y que yo amo como suelo nativo, 
La Condamine y Bouguer recibieron su primera carta de dicha Academia, y me imagino 
que Pichincha (si magna licet componere parois) trae suerte a los físicos. ¿Cómo deciros, 
ciudadano, la alegría con que he leído esta carta del Instituto, y las reiteradas pruebas de 

,,- Relat. hist., !. Ill, p. to6. 
"" 22 enero 1801. 
"' Vistas de las Cordtlleras, p. 201. 

87 



vuestro recuerdo? ¡Qué agradable es comprobar que se permanece en el recuerdo de 
aquellos cuyos traba¡os hacen avanzar sin cesar los progresos del espíritu humano'. En !os 
desiertos de las planicies del Apure, en los bosques espesos del Casiquiare y del Orinoco, 
por todas partes he tenido presentes vuestros nombres, y recorriendo las diferentes épocas 
de mi vida errante, me he demorado con fruición en la del año VI y el año VII,'·io cuando 
vivía en medio de ustedes, y cuando los Laplace, Fourcroy, Vauquelin, Guyton, Chaptal, 
Jussieu, Desfontaines, Hallé, Lalande, Prony y sobre todo usted, alma generosa y sensible, 
me colmaban de bondades en la planicie de lieursaint Recibid todos juncos el homenaje 
de mi devota simpatía y constante agradecimiento. Mucho tiempo antes de recibir la carta 
que usted me ha escrito en su calidad de secretario del Instituto, he dirigido sucesivamente 
tres cartas a la clase de Física y de Matemáticas, dos desde Santa Fe de Bogotá, 
acompañadas de un trabajo sobre el género Cinchona(es decir, muestras de corteza de 
siete especies, dibujos coloreados que representan estos vegetales, con la ancomía de la 
flonan diferente de las etaminas y los esqueletos disecados con cuidado). El Dr. Mutis, que 
me ha mostrado enorme amistad y por amor al cua! he remontado el río durante cuarenta 
días; el Dr. Mutis me ha regalado cerca de cien magníficos dibujos en gran folio, 
representando nuevos géneros y nuevas especies de su flora manuscrita de Bogotá. He 
pensado que esta colección, tan interesante para la botánica como valiosa a causa de la 
belleza del colorido, no podría estar en mejores manos que las de Jussieu, Lamark y 
Desfontaines, y la he ofrecido al Instituto l\"acional como una señal de mi agradecimiento. 
Esta colección y los Cincbona partieron para Carta ge na de las Indias alrededor del mes de 
junio de este año, y es el propio M. Mutis quien se encargó de hacerlas seguir a Paris. Una 
tercera carta para el Instituto partió de Quito con una colección geológica de los productos 
de Pichincha, Cotopaxi yChimborazo. ¡Es bien trbte permanecer en semejante incertidum­
bre sobre e! destino de estos objetos, así como de las colecciones de granos raros que 
hemos enviado hace tres años a!Jardin des Plantes de París! 

El poco tiempo de que dispongo hoy día no me permite describirle el cuadro de mis 
viajes, y mis ocupaciones desde nuestro regreso del Río l\"egro. Usted sabe que en La 
Habana recibimos la falsa noticia de la partida del capitán Baudin para Buenos Aires. Fiel 
a la promesa que había dado de encontrarlo donde pudiera y persuadido de prestar más 
servieio a las ciencias uniendo mis trabajos a los de los naturalistas que siguen al capitán 
Baudio, no he dudado un minuto en sacrificar la pequeña gloria de concluir mi propia 
expedición y he fletado al instante una pequeña embarcación en el Bátabanó, para llegar 
a Cartagena de las Indias. Las tempestades alarg,uon este trayecto en más de un mes; las 
brisas habían cesado en e! mar del Sud, donde yo creía encontrar al capitán Baudio; me 
interné en la penosa ruta de Honda-lbagué, el pasaje de la montaña del Quindio, Popayán, 
Pasto, hasta Quito. Mi salud ha continuado resistiendo maravillosamente los cambios de 
temperatura a los cuales está expuesta en esa ruta, descendiendo cada dia de las nieves de 
2.460 toesas, a los valles ardientes donde el termómetrO no baja de 26 a 24° Réaumur. Mi 
compañero, cuyas luces, coraje e inmensa actividad me han prestado la mayor ayuda en 
las investigaciones botánicas y de anatomía comparada, el ciudadano Bonpland, ha 
sufrido fiebres tercianas durante dos meses. El momento de las grandes lluvias nos 
sorprendió en el tramo más crítico, la alta meseta de Pasto; y después de un viaje de ocho 

'
1

" Humboldt permaneció en París entre mayo y octubre de 1798. 
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meses hemos llegado a Quito para en1eramos que e! capitán Baudín había tomado la ruta 
dd oeste al este por el cabo de Buena Esperanza. Acostumbrados a los reveses, nos 
consolamos pensando que habíamos hecho tan grandes sacrificios por desear lo mejor; 
echando una mirada sobre nuestros herbarios, nuestras mediciones barométricas y 
goedésicas, nuestros dibujos, nue,-,tros experimentos sobre el aire de la Cordillera, no 
hemos lamentado para nada hal::ier recorrido países que, en su mayoría, no han sido jamás 
visitados por naturalistas. Comprendimos que el hombre sólo debe contar con lo que su 
propia energía produce. La provincia de Quito, esta elevada meseta del mundo, desgarra­
da por la gran catástrofe del 4 febrero 1797, nos proporcionó un vasto campo de 
obseivaciones físicas. Volcanes tan enormes cuyas llamas se elevan a menudo a 500toe.;;as 
de altura, no han podido producir jamás una gota de lava liquida; vomitan agua, gas 
hidrógeno sulfuroso, barro y arcilla carbonatada. Desde 1797, toda esta parte del mundo 
está en continua agitación; hemos sufrido a cada momento sacudones terribles y el ruido 
subterráneo, en las llanuras del río Bamba, se parece al de una montaña que se desmorona 
bajo nuestros pies. El aire atmosférico y las tierras humedecidas (todos los volcanes se 
hallan en un pórfido descompuesto) parecen ser los grdndes agentes de esas combustio­
nes, de esas fermentaciones subterráneas. 

Hasta ahora se ha creído en Quito que 2.470 toesas era la mayor altura que los hombres 
podían resistir, a causa de !a rarefacción del aire. En el mes de marzo de 1802, pasamo,-, 
algunos días en las grandes planicies que rodean d volcán de Antisana, a 2.107 toesas, 
donde los bueyes, cuando se los caza, vomitan a menudo sangre. El 16 de marzo 
encontramos un camino sobre la nieve, una ladera que escalamos hasta 2.773 toesas de 
altura. El aire contenía 0,008 de ácido carbónico, 0,218 de oxígeno y 0,774 de ázoe. El 
termómetro de Réaumur estaba a 15º, no hizo frío para nada, pero nos salía sangre de los 
labios y ojos. El sitio no permitió hacer el experimento de la brújula de Borda sino en una 
gruta más baja, a 2.467 toesas; !a intensidad de las fuerzas magnéticas era más grande a esta 
altura que en Quito, en razón de 230-218; pero no hay que olvidar que frecuentemente el 
número de oscilaciones aumenta cuando la inclinación disminuye, y que esa intensidad 
aumenta por la masa de la montat'ia cuyos pórfidos afectan d imán. En la expedición que 
hice el 23 de junio 1802 al Chimborazo,131 hemos probado que con paciencia se puede 
aguantar una mayor rarefacción del aire. Llegamos a 500 toesas más arriba que La 
Condamine (en el Corazón), llevamos instrumentos a! Chimborazo hasta 3.031 toesas, 
viendo descender el mercurio en el barómetro 13 pulgadas 11,2 líneas; el termómetro 
estaba a 1"' 3 por debajo de cero. Nos sangraban los labios. Nuestros Indios nos 
abandonaron como de costumbre. El ciudadano Bonpland y M. de Montúfar_ hijo de! 
Marqués de Selva!egre, de Quito, fueron los únicos que resistieron. Todos sentimos un 
malestar, una debilidad, ganas de vomitar que seguramente provienen de la falta de 
oxígeno de estas regiones yde !a rarefacción del aire. No encontré más que 0,20de oxígeno 
a esta inmensa altura. Una grieta tremenda nos impidió llegar a la cima del Chimhorazo, 
para la cual nos faltaban 236 toesas solamente. Usted sabe que todavía hay una gran 
inseguridad respecto a la altura de este coloso, que La Condamine midió sólo de muy lejos, 
dándole aproximadamente 3.220 toesas, mientras que Don Jorge Juan la anotó en 3.380 
toesas, sin que la diferencia provenga de la diferente altura que adoptan estos astrónomos 
respecto a !a señal de Carabura. He medido en la planicie de Tapia una base de 1.702 

'·" Vistas de las Cordilleras, lám. XVI y XXV, pp. 102-107, 200-202. 

89 



metros (disculpe si hablo bien sea de toesas, bien sea de metros, de acuerdo a la naturaleza 
de mis instrumentos. Usted comprende que al publicar esto, todo se reducirá a metros y 
al termómetro centígrado). Dos operaciones geodésicas me dieron para el Chimborazo 
3.267 toesas sobre el nivel del mar; pero hay que rectificar los cálculos por la distancia del 
sextante al horizonte art!fical y por otras circunstancias. El volcán de Tunguragua ha 
disminuido mucho desde la época de La Condamine; en lugar de 2.620 toesas, yo no le 
hallo má,-; de 2.531 toesas y me atrevo a pensar que esta diferencia no proviene de un error 
de operación porque en mis mediciones de Cayambé, de Antisana, del Cotopaxi, del 
Iliniza, generalmente no difiero sino en 10 o 15 toesas de los resultados de La Condamine 
y Bouguer. También todos los habitantes de estos de,-;dichados parajes aseguran que el 
Tunguragua ha descendido a ojos vista. Por el contrario, encuentro el Cotopaxi, que ha 
tenido tan inmensas explosiones, de la misma altura que en 1774, o quizás algo más alto, 
lo que seguramente provendrá de un error de mi parte. Pero también la cima de piedra del 
Cotopaxi indica que es una chimenea que resiste y conserva su aspecto. Las operaciones 
que hemo,-; hecho desde enero a julio en los Andes de Quito, han permitido comunicar a 
los habitantes la triste nollcia de que el cráter de! Pichincha, que la Condamine vio cubierto 
de nieve, se ha encendido de nuevo, y que el Chimborazo, que se creía tan tranquilo e 
inocente, ha sido un volcán y seguramente volverá un día a ser!o. Hemos encontrado rocas 
quemadas y piedra pómez a 3.031 toesas de altura. ¡Gran desgracia si el fuego volcánico 
(porque puede decirse que toda la alta meseta de Quito es un solo volcán con múltiples 
cimas), se abre pa,-;o a través del Chimhorazo1 .Se ha publicado a menudo que esta montana 
e,-; de granito, pero nose encuentra ni un átomo; es un pórfido, en columnas por aquí y al!á, 
incrustado en feldespato vítreo, con cornalina y olivino. Esta capa de pórfido tiene 1.900 
toesas de espesor. Podría hablarle a este respecto de un póifido polarizante que hemos 
descubierto en Voisaco, cerca de Porto, pórfido que, análogo a la serpentina que he 
descrito en el Journal de Physique, tiene polos sin atracción. Podría citarle otros hechos 
concernientes a la gran ley del paralelismo de las capas y de su enonne espesor cerca del 
ecuador, pero es demasiado p-ara una carta que posiblemente se pierda, de modo que otra 
vez será. 

Le agrego sólo que además de los dientes de elefante que hemos enviado al ciudadano 
Cuvier, provenientes de la planicie de .Santa Fe, a 1.350 toesas de altura, conservamos otros 
más bellos, unos de elefantes carnívoros, otros de una especie algo diferente de las del 
Africa, provenientes del valle de Timaná, de la ciudad de !barra y del Chile. He aquí 
comprobada la existencia de ese monstruo carnívoro desde el Ohio, a 50" de latitud boreal, 
a 35º austral. He pasado un tiempo agradable en Quito. El presidente de la audiencia, el 
barón de Carondelet, nos ha colmado de amabilidades·, desde hace tres años no he podido 
quejanne un solo día de los agentes del gobierno español que por todas partes me han 
tratado con una delicadeza y distinción que me obligan a un reconocimiento perpetuo. 
¡Cómo han cambiado los tiempos y I as costumbres1• Me he ocupado mucho de las pirámides 
y sus cimientos (que no creo modificados, al menos en sus piedras miliares). Un generoso 
panicular, amigo de las ciencias y de los hombres que las ilustraron, tales como La 
Condamine, Godin y Bouguer, el marqués de Selvalegre en Quito, piensa reconstruirlas; 
pero esto me aleja de mi tema. 

Después de haber pasado el Assuay y Cuenca131 (donde nos han ofrecido fiestas de 

'" Sama Ana de Cuenca, capital de provincia de! Ecuador, a 365 km 550 de Quito. 
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toros), hemo:; tomado la ruta de Laja para completar nuestros trabajos sobre el Chinchona. 
De ahí pasamos un mes en la provincia de Jaén en Bmcamoros y en los Pongas del 
Amazonas, cuyas orillas están adornadas de las Andivay Bouganvillea de Jussieu. Me ha 
parecido interesante anotar la longitud de Tome penda y Chunchungata, donde comienza 
el mapa de La Condamine, y unir esos puntos a la costa. La Condamine no ha podido 
determinar sino la longitud de la boca del Napa; el guarda-tlempo no existía; de manera 
que las longitudes de estos parajes merecen muchas rectificaciones. Mi cronómetro de 
Louis Berthoud se porta mamvi!losamente, como lo compruebo orientándolo de vez en 
cuando hacia el primer satélite, y comparando punto por punto mis diferencias de 
meridiano a las que ha hallado la expedición de). Fidalgo, quien por orden del Rey, ha 
hecho operaciones trigonométricas desde Cumaná a Cartagena. 

Desde el Amazonas, hemos pasado los Andes por las minas de HualgayoC 33 (que dan 
un millón de piastras por año cuando !a mina de cobre gris argentifero está a 2.065 toesas). 
Descendimos por Cajamarca1014 {en el palacio de Atahualpa he dibujado los arcos de las 
bóvedas peruanas) hasta Trujillo, ~iguiendo de ahí por los desiertos de la costa del mar del 
Sud hasta Lima, donde la mitad del año el cielo está cubierto de espesos vapores. Me 
apresuré a venir a Lima para observar el paso de Mercun'o del 9 noviembre 1802 .. 

Nuestra colección de plantas y los dibujos que he hecho respecto a la anatomía de los 
géneros, según las ideas que el ciudadano Jussieu me había comunicado en las conversa­
ciones mantenidas en la Sociedad de Historia Natural, han aumentado mucho por las 
riquezas que hemos encontrado en la provincia de Quito, en Loia, en el Amazonas y en 
la Cordillera del Perú. Hemos encontrado muchas plantas vistas por Joseph de Jussieu, tales 
como la Lloque a.ffinis, Qw'llapa y otras. Tenemos una nueva e~pecie de Jussieua 
encantadora, las Colletia, numerosas pasifloras y el loranthusen árbol de 60 pies de altura. 
Estamos sobre todo riquísimos en palmeras y gramíneas, sobre las cuales el ciudadano 
Bonpland ha realizado un trabajo muy extenso. Contamos hoy día con 3.734 descripciones 
en latín, muy completas, y cerca de un tercio de las plantas en los herbarios que, por falta 
de tiempo, no hemos podido dar. No hay vegetal del cual no podamos indicar la roca donde 
habita y la altura en toesas que alcanza; de manera que la geografía de !as plantas 
encontrará en mis manuscritos materiales muy exactos. Para hacerlo aún mejor, el 
ciudadano Bonpland y yo hemos descrito a menudo las plantas por separado. Pero más 
de dos tercios de las descripciones corresponden únicamente a la asiduidad del ciudadano 
Bonpland, del cual no puedo menos que admirar el celo y dedicación para el progreso de 
la~ ciencias. Los Jussieu, los Desfontaines, los Lamarck han formado un discípulo que irá 
muy lejos. Hemos comparado nuestros herbarios con los de M. Mutis, hemos consultado 
muchos libros en la inmensa biblioteca de ese gran hombre. Estamos persuadidos que 
tenemos nuevos géneros y nuevas especies; pero hace falta bastante tiempo y trabajo para 
decidir qué es lo verdaderamente nuevo. 

También llevarnos una sustancia silicosa análoga al tabascherde las Indía:; Orientales, 
que M. Masié ha analizado. Se encuentra en los nudos de una gramínea gigantesca que se 
confunde con el bambú, pero cuya flor difiere de la bambusa de Schreiber. No sé si el 
ciudadano Fourcroy ha recibido !a leche de la vaca vegetal {árbol así llamado por los 

iJJ Hualgayoc, a 75 km al NO de Cajamarca. El mmeral de Micuipampa es el más rico de la 
provincia. 

'" Cajamarca, (Perú septentrional) a 150 km a NEO; Truj11lo, antigua capital de Atahualpa. 
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Indios); es una leche que, tratada con ácido nítrico, me ha dado un caucho de olor 
balsámico, pero que, lejos de ser cáustico y dañino como todas las leches vegetales, es 
nutritivo y de agradable sabor. Lo hemos descubierto en el camino al Orinoco, en una 
plantación donde los negros la beben mucho. También he enviado al ciudadno Fourcroy, 
por vía de la Guadalupe, lo mismo que a Sir Joseph Banks, por La Trinidad, nuestro 
Dapiche oel caucho blanco oxigenado que rezuma, por sus raíces, un árbol en los bosques 
de Pimichín, en el más lejano rincón del mundo, hacia las fuentes del Río Negro. 

No iré a las filipinas; paso por Acapulco, México, La Habana y la Europa, y ¡os abrazaré, 
espero, en setiembre u octubre 1803, en París! 

Estaré en febrero en México, en junio en La Habana, porque no pienso más que en 
conservar los manuscritos que poseo y llegar a publicarlos. ¡Cómo deseo estar en París! 

Saludos y respetos. 
H. 

37 
A DON IGNACIO CHECA, 

Gobernador de la provincia de jaén de Bracamoros (Perú) 

Guayaquil, 18 de enero de 1803 

Nuestra estada en Lima duró poco más de dos meses y fue bastante pára conocer un lugar 
que en nada difiere de Trujillo,si ha yen él más población y actividad. En Europa nos·habian 
pintado a Lima como la ciudad del lujo, de la elegancia y de la hermo.sura del bello sexo. 
No vi nada de todo aquello, incluso cuando se sabe que esta c;ipital ha decaído mucho con 
el desarrollo de Buenos Aires, Santiago de Chile y Arequip;i_ Por lo que toca a las 
costumbres y la cultura social, no se l;i puede comparar con La Habana m mucho menos 
con Caracas. En esta última ciudad, donde la agricultura lo ocupó todo, debido al 
abandono o a la ausencia de las minas, existen familias que gozan de 35.000 a 40.000 pesos 
de renta. Ahora en Urna, nadie alcanza los 30.000 y muy pocos los 12.000. No vi casas 
magníficas, mi mujeres vestidas con lujo, y sé que la mayor parte de las familias están 
totalmente arruin;idas. La razón oculta de esta situación reside en las enemistades sociales 
y l;i pasión del juego. Excepto un teatro(mediocre y poco concurrido) y una plaza de toros 
(muy vistosa), no existe ninguna otra diversión. En el paseo, se suelen encontrar apenas 
tres calesas. Por la noche, !a suciedad de las calles, adornadas con perros y burros 
reventados, añadida a las irregularidades de la calzada, estorba el tránsÍ!o de los coches. 
El juego y las disensiones entre familias (esas funestas disensiones alentadas por el 
gobierno y que hacen inhabitables poco a poco una de las más bellas regiones de la tierra) 
aniquilan toda vidá social. En la ciudad de Lima, no hay ni una tenulia a la que acudan más 
de ocho personas, y cuando están reunidas por el interés del juego, como hoy en casa de 
los Gaenzas o del Marqués de Medina, entonces esa efímera sociedad no dura más que 
hasta la hora en que pierde uno toda su hacienda. Con todo eso y a raíz del aspecto 
totalmente desénico y estéril del paisaje, nace la idea de que uno está transpor!ado en el 
corazón del desierlo que se extiende cerca de Chancay y Pisco, pensamiento tristísimo, 
para un hombre como yo, quien es tan sensible a las bellezas de !a naturnleza y que más 
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prefiere la alta meseta de Saraguro y Tomependa que el castillo de naipes que es la gran 
capital del Perú. Si bien Lima es el último lugar de América, donde nadie quisiera vivir, sin 
embargo no podría dejar yo de pasar aquí una temporada agradable. Con !as invitaciones 
que recibe y devuelve uno en toda !a ciudad, pasa el tiempo. El Se flor Virrey y el Regente, 
a quienes el Sei'tor Mendinueta nos había recomendado, e! Impector Villar, Aguirre, 
Gaenza, y puede uno decir, Lima toda, nos han recibido con la mayor consideración, 
respeto y cordialidad. Urquizu es e! hombre más instruido y cordial de esta ciudad y 
excepto el de Mutis, no hemos encontrado talento semejante en América, pero sus 
conciudadanos estiman poco a un hombre que no juega. 

La advertencia siguiente demuestra un hecho muy triste, que revela también el modo de 
ser del gobierno. En la propia Lima no puedo estudiar sobre el Perú. Aquí nunca se puede 
trabajar sobre materias relativas a la felicidad pública del Reino. Lima está más alejada del 
Perú que Londres y mientras que por otrns partes de América nadie peca por exceso de 
patriotismo, yo no conozco ninguna otra comarca en que este sentimiento es más débil. 
Un egoísmo frío gobierna a todas las personas y lo que no perjudica a uno no perjudica 
a nadie. Fuera de Urquizu y del Barón de Nordenpflicht, de carácter instruido y excepcio­
nal, me interesó mucho el Padre Cisne ros del Escorial, un hombre de gran talento y de un 
patriotismo que incluso entre !os espaóoles europeos no es común ... Actualmente tres 
expediciones salen de Lima para dibujar planos de Chiloé a Sonsonate y corregir el trabajo 
de Malaspina. ¡Corregir sin instrumentos! En efecto, aunque las dos expediciones cuestan 
80.000 pesos por ano, el gobierno no quiso dar más que 4.000 pesos para los instrumen­
tos .. 

38 
(En español en el origina!) 

AL VIRREY ]OSE DE ITURRIGARA Y 

Ar;apufco, 28 de marzo de 1803. 

Excelentísimo seflor, 

Acercándome ya a los vastos dominios que gozan de la felicidad de estar ba¡o el mando 
de Vuestra Excelencia, creo deber cumplir cuanto antes con m1 obligación, poniéndome 
a las órdenes de Vuestra Excelencia y ofreciéndole las expresiones de mi profunda 
veneración y respeto. Lo hago con tanto más gusto cuanto más conozco la merecida fama 
que lleva Vuestra Excelencia como protector de las ciencias útiles a la humanidad y de los 
sujetos que las cultivan. 

El deseo de contribuir a los progresos de los conocimientos físicos y de estudiar de cerca 
las costumbres y producciones de los palSes remotos, me han dejado emprender a mi 
propio gasto, una Expedición en el Interior del Nuevo Continente. Su Majestad Católica, 
a quien he tenido el honor de ser presentado personalmente en Aranjuezen 1799, se dignó 
tomar un interés particular en el suceso de mis viajes, haciéndome franquear !os pasa portes 
y recomendaciones que tendré el honor de presentar en pocos días personalmente a 
Vuestra Excelencia. Bajo !os auspicios de este grande y augusto Soberano he corrido con 
mi amigo y compai'tero don Amado Bonpland la Costa de Paria, las provincias de Cumaná, 
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Nueva Barcelona, Caracas y Barinas; nos hemos internado con relojes de longitud desde 
la Costa del Norte a las Misiones del Orinoco, Casiquiare y Río Negro llegando hasta las 
cabeceras desconocidas del primero y a los límites del Gran Pará. Tan dilatada expedición 
en países vírgenes y pisados por ningún naturalista, nos ha ofrecido una riqueza en 
producciones naturales, en observaciones astronómicas, geológicas y botánicas que 
p...ihlicadas esperamos poder ofrecer un día a Vuestra Excelencia. Desde La Habana 
tomamos el rumbo de Cartagena, del Río de la Magdalena y Santa Fe, atravesando de allá 
todo el Reino de la Nueva Granada para llegar porPopayán y Pasto a la Provincia de Quito, 
donde los volcanes mayores del mundo nos han detenido 5-6 meses. Bajando por Loja y 
los bosques de Jaén de Bracamoros al Río de las Amazonas atravesamos otra vez la 
Cordillera de ]os Andes para llegar a Lima. Después de una estadía de algunos meses en 
la capital del Perú nos embarcamos para Guayaquil y Acapulco, a donde l!egamos el 22 
de marzo. Esperamos salir en pocos dias de aquí para la ciudad de México, donde tendré 
el honor de presentar a Vuestra Excelencia mis dos compañeros, el docror Bonpland y don 
Carlos Montúfar, hijo del marqués de Selvalegre en Quito, que debe pasar a la España para 
entrar allá en el servicio de Su Majestad. 

Las fatigas de un trabajo tan dilatado de 3-4 años y el estado de mis instrumentos no me 
permiten detenerme más que algunos meses en este grande y bellísimo Reino de Nueva 
España apresurando mi regreso para Europa. Me consuelo de saber que los fenómenos 
prodigiosos que encierran estas fértiles regiones han sido investigados por personas de un 
talento distinguido y celebrado en Europa, don Fausto de Elhúyar, don Andrés del Río, el 
doctor Sessé y Cervantes. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. 

Excelentísimo seiior 
Don José de Itum"garay 

39 

(En español t:n el original) 

Señor, 

besa las manos de Vuestra Excelencia 

Su más rendido servidor 
El barón de Humboldt 

AL ABAJE CAVANJLIAS 

M.Jxico, 22 abril 1803. 

Acabamos de llegar a esta grande y magnífica ciudad de México, y deseando daros una 
nueva señal de nuestra existencia, me atrevo a escribiros ésta, para ver si corre mejor suerte 
que mis cartas anteriores. Mi estimado Bonpland y yo nos hemos mantenido siempre 
robustos, a pesar del frío y el hambre que hemos experimentado en los desierto:;, los 
cambios de clima y de temperatura y la fatiga excesiva de nuestros penosos viajes, 
especialmente el ú!timo, de Laja a Jaén de Bracamoros, en las orillas del río de las 
Amazonas, país cubierto de Bouganvillea, de Andina y de Godoya, y en e! distrito que 
hemos atravesado para llegar a Lima. 
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Muchos europeos han exagerado la influencia de estos dimas sobre el espíritu y 
afirmado que aquí es imposible de soportar un trabajo intelectual; pero nosotros debemos 
afinnar lo contrario y, de acuerdo con nuestra experiencia propia, proclamar que jamás 
hemos tenido más fuerza que cuando contemplábamos las bellezas y la magnificencia que 
ofrece aquí la naturaleza. Su grandeza, sus producciones infinitas y nuevas, por así decirlo 
nos electrizaban, nos llenaban de alegría y nos tomaban invulnerables. Es así que 
trabajamos tres horas continuas expuestos al sol quemante de Acapulco y Guayaquil, sin 
sentir demasiada incomodidad, y así es que recorrimos las nieves glaciales de los Andes, 
que anduvimos con alegría por los desiertos, los bosques espesos, el mar y las ciénagas. 

Partimos de Lima el 25 diciembre 1802; nos detuvimos un mes en Guayaquil, donde 
tuvimos la satisfacción de herborizar en compañía de MM. Tafalla y Manzanilla, quienes 
trabajaban con entusiasmo y habilidad, y !legamos a Acapulco e! 22 marzo, después de 
haber sorteado una horrible tempestad frente a! golfo de Nicoya. 

El volcán de Cotopaxi, que yo había revisado tranquilamente daño anterior, hizo el 6 
de enero una gran explosión y continuó con tal fuerza que, navegando a sesenta leguas 
de distancia, oímos el estruendo. La nieve desapareció enteramente de su cima y salieron 
de sus entrañas llamas y nubes de cenizas. No se ha sabido que haya causado el menor 
daño hasta el presente, pero como no está apagado, la alarma es continua en la provincia 
de Quito. Usted conoce el ardor y el entusiasmo de mi compañero Bonpland, y por eso 
puede calcular las riquezas que hemos recogido recorriendo !os parajes que jamás han 
sido visitados por botanista alguno, países donde la naturaleza ha sido generosa con sus 
favores, multiplicando la vegetación de formas nuevas y de fructificaciones desconocidas. 
El resultado es que nuestra colección actual sobrepasa las 4.200 plantas, entre las cuales 
se encuentran muchos géneros nuevos, una multitud de gramíneas y un creciente número 
de palmeras. Tenemos todos los melastomas de Linné; comprendidos todos, pasan de 100 
en nuestro herbario; hemos hecho la descripción de esos 4.200 ejemplares, y hemos 
dibujado una gran cantidad sacándolos de los originales vivientes. No podemos hoy día 
determinar el número de los verdaderamente nuevos; a nuestro regreso a Europa los 
compararemos con todos los que hayan sido ya publicados por los sabios; pero esperamos 
que los materiales reunidos a lo largo de nuestros viajes basten para formar una ohra digna 
de atención. Así como la botánica ha sido una parte accesoria del objetivo pdncipa!, ha 
ocurrido lo mismo con la anatomía comparada, de la cual tenemos muchas piezas 
preparadas por mi compañero Bonpland. 

He dibujado muchos perfiles y mapas geográficos y sobre estos mapas, escalas 
higrométricas, electrométncas, eudiométricas, etc., para indicar !as cantidades físicas que 
ejercen tal influencia en la fisiología vegetal, de manera tal que puedo señalar, en toesas, 
la altitud que ocupa cada árbol sobre los Trópicos. 

He visto con infinito pesar lo ocurrido respecto a las quinas, porque las ciencias no 
ganan nada cuando se mezclan las personalidades en las discusiones, y porque el modo 
como han tratado al venerable Mutis me ha golpeado el corazón. 

Las idea;. que se tienen en Europa concernientes al carácter de este célebre hombre no 
pueden ser más falsas. Nos ha tratado en Santa Fe con esa franqueza que se asemeja al 
carácter particular de Banks; nos ha comunicado sin reserva alguna todos sus conocimien­
tos en botánica, zoología y física; ha comparado sus plantas con las nuestras y, finalmente, 
nos ha permitido tomar todas las notas que deseábamos obtener acerca de los nuevos 
géneros de la flora de Santa Fe de Bogotá. Está viejo, pero uno se asombra de los trabajos 
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que ha hecho y de los que prepara para la posteridad; es admirable que un hombre solo 
haya sido capaz de concebir y ejecutar un plan can vasco. 

M. Lópezl35 me ha comunicado su memoria sobre !a quina antes de imprimirla, y le dije 
en su momento que dicha memoria evidenciaba que M. Mutis había descubierto la quina 
en las montañas de Tena en 1772 mientras que él, López, la había visto cerca de Honda en 
1774. 

En cuanto al árbol que da !a quina fina de Loja, debemos decir que habiéndolo 
examinado en su país natal y comparado con la cinchona que hemos visto en el Reino de 
Santa Fe, de Popayán del Perú y de Jaén, creemos que ni siquiera ha sido descri10, se 
arpoxima a la cinchona gfanduliferade la flora del Perú en cuanto a la forma de sus hojas, 
pero difiere por su corola. 

Hemos enviado a! Instiluto Nacional de Francia una colección curiosa de las quinas de 
la Nueva Granada, que consistía en cortezas bien escogidas, en bellos ejemplares en flores 
y en frutos y en magníficos dibujos iluminados de tamaño folio que nos ha regalado el 
generoso Mutis. Hemos agregado algunas osamentas de ddames fósiles de la Cordillera 
de los Andes, hallados a 1.400 toesas de altura. Como he recibido del Instituto una honrosa 
carta antes de salir de Quito, no sé si dicha colección ha llegado o no a destino. 

Le envío mil gracias por los elogios que me han prodigado en el número 15 de los 
Armales, pero desearía que en alguno de los siguientes números se advirtiera que en el 
dibujo grabado en Madrid, las alturas tienen casi siempre de 40 a 70 toesas de excedente, 
diferencia demasiado notable en !as observaciones astronómicas como para no ser 
rectificada. Mi franqueza para comunicar a todos los de América mis mapas fundados sobre 
observaciones astronómicas, como igualmente los materiales reunidos concernientes a la 
geografía de las plantas y !as mediciones geodésicas, antes de dar el último vistazo que 
exige tranquilidad, reflexión y tiempo, sin duda ha sido la causa de que hayan aparecido 
varias copias debidas al celo de una gran cantidad de gente que las ha mulriplicado por el 
interés que sentían hacia ese aspecto de la geología, pero esas copias son diferentes de las 
que tengo en este momento y que publicaré en mi obra acerca de la construcción de 
nuestro globo. 

Si la franqueza con la cual he comunicado sin reserva mis animales, mis mapas 
geográficos y mis observaciones, permitiendo complacido que cada quien copiara lo que 
quisiera, da lugar a los equívocos mencionados, me ha facilitado también los medios de 
rectificar !a localidad de muchos puntos importames, según los datos dados por personas 
inteligentes. Yo querría que sólo se imprimiera lo que yo mismo he escrito en mis cartas 
y memorias, porque nadie ignora que las primeras ideas no son sino esbozos que deben 
ser terminados y que los cálculos y las medidas exigen un examen ulterior que no puede 
hacerse sino con tiempo y tranquilidad. 

Los sabios La Condamine y Bouguer nos han dado una excelente prueba de tal verdad; 
considerando sus operaciones como terminadas y exactas, al salir de Quito hicieron grahár 
sobre una gran piedra del Colegio de los Jesuitas la longitud de esta ciudad, existiendo una 
diferencia de un grado con la que adoptaron posteriom1eme en Europa. 

He leído con mucho placer sus observaciones sobre los helechos y reconozco que sus 

'-" Se u-ata del folleto de López Ruiz, intitulado: Defensa y demostración del verdadero descubridor 
de las Quinas del Reyno de Santa Fe. Impreso en Madrid en 1802. 
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ideas eran verdaderamente fisiológicas e indispensables para anotar muchos géneros con 
autoridad. 

Seguramente usted se acordará bien de esa sustancia silicosa, parecida al ópalo, que M. 
Macié analizó en Inglaterrn. La hemos descubierto al oeste del volcán de Pichincha, en los 
bambúes o gruesos rosáceos !Jamados Guaduas, en el reino de Santa Fe. He hecho 
experiencias químicas con el zumo de esta gramínea colosal, antes que la sustancia silicosa 
se haya depositado, y he observado fenómenos curiosos, porque es susceptible de una 
putrefacción animal y parece probar cierta combinación de una tierra simple con el ázoe. 

Hemos visto igualmente que esta planta debe formar un género nuevo muy diferente 
del Arondode Linneo y del Bambusade Schreiber. Nos ha costado mucho encontrar sus 
flores, porque florece tan raramente que, aunque muchos botanistas la han observado 
durante treinta años en los vastos parajes donde abunda jamás han podido encontrarlas, 
y los indios niegan su existencia. Pero hemos tenido más suerte, porque la hemos 
descubierto en el lugar más alejado del mundo, es decir, sobre el río Casiquiare, que forma 
la comunicación del Orinoco con el Marañón, y en seguida en el valle del Cauca, situado 
en la provincia de Popayán, donde yo la dibujé. No lo había hecho antes en el Casiquiare 
a causa de la multitud infinita e incómoda de los mosquitos que allí hay. 

Le hemos destinado algunos ejemplares, que llevaremos con seguridad a nuestro 
regreso que se producirá, esperamos, a comienzos del año próximo. Mientras tanto, le 
ruego hacer llegar nuestro agrndecimiento por los innumerables favores que debemos a 
los españoles en todas las partes de América que hemos visitado, proque seríamos bien 
ingratos si no hiciéramos los más grandes elogios de vuestra nación y de vuestro gobierno, 
que no ha cesado de honramos y protegemos. 

Siempre suyo, etc.• 
E! ciudadano Bonpland ha agregado a esta carta lo siguiente: 
Viniendo de Acapulco hacia esta ciudad (México) he tenido el gusto de encontrar la 

planta a la cual habéis querido dar mi nombre,136 y de verificar la exactitud de vuestra 
descripción. La he cultivado en este jardín, junto con otras especies, que, creo deben 
reducirse al mismo género Bonplandia. Debo notar que se distingue de la Hoitzia (Jussieu: 
Gen. Plant) porque su cáliz es simple y no doble (¡Bracteatus/J como en el Hottzta, y 
porque sus cdulas son siempre monospermas, lo que no se encuentra nunca en el Hoitzia. 

Dentro de las plantas que os hemos destinado, se encuentran algunas muy buscadas, 
y entre ellas podréis ver la diferencia que reina entre el Ph/ox, el Hoitzia y la Bonplandia. 

El jardín de México no es muy grande, pero está perfectamente organizado y dispuesto 
con la habilidad característica de M. Cervantes. Este profesor tiene mucha instrucción y 
mérito, y es justo que se lo conozca en Europa. 

40 
A WIILDENOW 

México, 29 abril 1803 

Algunos días después de mi llega"'· a esta grande y bella capital de la Nueva España, he 

• El kxto publicado por Cavanillas termina con una nota de Bonpland omitida en !a traducción 
de los Anales del Musco de París. 

"" Cavanillas, en efecto, había creado d género Bonplandia. 
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recibido tu amable carta del 1.2 octubre 1802. Mi alegría ha sido tanto mayor cuanto que, 
desde que dejé la Europa, es !a sola y única vez que leo algo tuyo, pese a que estoy 
convencido que me has escrito con frecuencia. Desde mi partida de La Coruña, he recibido 
igualmente en total cinco o seis cartas de mi hermano en un espacio de cuatro años. Parece 
que una mala estrella hostil reina más sobre nuestras cartas que sobre nuestros barcos. Sin 
embargo no debo quejarme, ya que pronto tendré la dicha de abrazaros a todos. 

Ya hemos hecho desde aquí más de doce grandes envíos de granos frescos, ya sea para 
el jardín botánico de Madrid donde Cavanillas, según veo, ha descrito ya en los Anales de 
Historia Natura/algunas nuevas especies provenientes de dichos granos, sea al Jardín de 
París y a la Trinidad, a sir Joseph Banks de Londres. Pero no hay que pensar que mis 
riquezas se agotan o que me olvido de Berlín. Poseo una notable colección que he reunido 
en Quito, en Loja, sobre el río Amazonas en Jaén, en los Andes del Perú y sobre !a ruta de 
Acapulco a Chilpancingoy México. No quiero confiar tal teosoro al azar de los correos que 
son de una increíble negligencia, pero como estoy a punto de partir para La Habana y 
Europa, te los enviaré a ti mismo. He disecado todo con un cuidado extremo. Lo que te 
llevo, son muchos granos de Melastoma, Psychotria, Cassia, Bignonia, Mimosa (innúme­
ras), SoJanum,Jacquinia, Embothrium, Ruellia, Girocatpus]acq., Bardanesia, Achtras, 
Lacuma, Bouganvillea, Lobeliay una cincuentena de paquetes de especies desconocidas 
de los Andes, del país del Amazonas, etc. Además mis amigos de América están siempre 
dispuestos a enviarte, de acuerdo a mi pedido, granos generalmente muy frescos. Sólo te 
menciono los hombres más activos: Tafalla en Guayaquil, Olmedo en Loja, Matiz, el primer 
pintor del mundo para flores y un excelente botanista de Santa Fe, alumno de Mutis; al 
mismo tiempo, algunos capuchinos de la Nueva Andalucía y la Guayana. M. Caldas en 
Popayán es también un naturalista eminente y lleno de celo. 

Me alegro mucho que mis plantas te hayan llegado finalmente a través de M. Fraser. 
Debes saber por mis canas anteriores que después de haber pasado seis meses en los 

volcanes de Quito, y haber escalado la cima del Chimborazo, nos fuimos a Cuenca y Loja 
para estudiar las especies del Cinchona. De Laja, hemos ido por caminos tembles a Lima 
y a Acapulco. Ya sabes que hace tiempo abandoné el viaje a las Filipinas. 

Habría dado un salto inmenso sólo para ver algunos grupos de islas. El actual estado de 
mis instrumentos no me pennite hoy día prolongar más el viaje que ya dura cuatro años, 
y me ha sido imposible conseguir nuevos instrumentos de Inglaterra. Aquí se está com­
pletamente separado del mundo-.. como en la luna. Me gustaría estar en Europa a fines de 
este año. Pero el Vómito Negro que asola ya Veracruzy La Habana y el temor de una mala 
travesía en octubre deben retenenne. ¡No voy a terminar con una tragedia! Pero como he 
elegido el camino más seguro, llegaré a Europa probablemente sólo en abril o mayo de 
1804. 

No sé si hoy tendré tiempo de escribirle a mi hermano. Ten la bondad de hacerlo 
partícipe de esta carta y decirle que estoy muy bien y que sólo me hacen falta sus canas. 

A.H. 
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41 
ALFJANDRO HUMBOWT Y EL CIUDADANO BONPLAND 

AL JNST1TUTO NACIONAL DE FRANCIA 

La capital del México, el 21 junio 1803. 
(2 mesidoraflo XI) 

Ciudadanos, 
Desde el mes de brumario año VII (oct.-nov, 1798) o desde el comienzo de la expedición 
que hemos emprendido para el progreso de las ciencias físicas, no hemos cesado de buscar 
los medios para hacerles llegar objetos dignos de ser conservados en el Musco Nacional. 
Sin contar las numerosas colecciones de granos dirigidas aljardin des Plantes de París y 
los productos del Orinoco que han estado a cargo del ciudadano Bresseau, un ex noble 
agente de la República en la Guadalupe, nosotros hemos enviado después, en Santa Fe de 
Bogotá y de Cartagena de !as Indias, dos cajas acompaiiadas de cartas, fechadas en 
mesidor año IX (Junio-julio 1801). Una de esas cajas contenía un trahajo sobre la quina del 
Reino de Nueva Granada, a saber: dihujos iluminados de siete especies de Cinchona, con 
la anatomía de la fructificación de las muestras de herbario en flores y en granos, y las 
cortezas secas de ese precioso producto digno de un nuevo análisis químico. La otra caja 
encierra una centena de dibujos tamaño folio representando nuevos géneros y nuevas 
especies de la flora de Bogotá. El ce!ébre Mutis nos ha hecho este regalo, tan interesante 
por la novedad de los vegetales como por la gran belleza de las láminas coloreadas. Hemos 
creído, ciudadanos, que esas colecciones serían más útiles al progreso de la Botánica ofre­
ciéndolas al Instituto Nacional como una mínima muestra de nuestro agradecimiento. 

Desde Quito y Guayaquil os hemos enviado una caja de minerales muy curiosos para 
las investigaciones geológicas, conteniendo rocas porfiríticas y productos volcánicos del 
Cotopaxi, del Antisana, del Pichincha y sobre todo del Chimborazo, donde hemos podido 
llevar nuestros imtrumemos hasta la enorme altura de 5.849 metros o 3.015 toesas 
(Fórmula de Trembley), viendo descender el mercurio en el barómetro a 13 pulgadas 11 
líneas, con el termómetro a 1 grado 3 Réaumur, bajo cero. Esta última colección partió por 
el cabo de Hornos en la fragata La Guadalupe, que sabemos !legó felizmente a Cádiz, y 
no dudo que M. Herrgen, profesor de mineralogía del Despacho de Madrid, a quien he 
dirigido esos objetos, los haya remitido ya al Embajador de la Repúhlica en España. 

A pesar que hemos tomado todas las precauciones imaginables para asegurar los 
distimos envíos que hemos tomado la libertad de haceros, nos encontramos sin embargo 
actualmente en !a peor incertidumbre al respecto, no teniendo desde hace más de dos años 
ninguna noticia de Europa Aparentemente nuestra estadía en el interior de las misiones 
de la América meridional al este de los Andes, como la estadía en las costas de! mar del Sud, 
nos ha privado de este consuelo. Acostumbrados como estamos a las privaciones y los 
mayores reveses, continuamos sin descanso nuestros trabajos, que creemos útiles para los 
hombres y nos a preé>uramos a aprovechar la ocasión que se presenta en este momento para 
reiteraros, ciudadanos, la seguridad de un devoción a que vuestras bondades nos compro­
meten para siempre. Por encontrarse todavía gran parte de nuestras colecciones en 
Acapulco, no podemos ofreceros esta vez sino los pocos objetos que contiene la caja 
adjunta. 
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Entre las rocas de la Cordillera de los Andes dirigidas a M. Herrgen en Madrid, se 
encuentran las muy curiosas Obsidianas de los volcanes de Quito, sobre todo del Quincha, 
Obsidianas negras, verdes, amarillas, blancas y rojas, mezcladas con fósiles problemáticos. 
Para completar la historia de esta roca tan interesante para la geología, os ofrecemos hoy 
día una ColeccióndeObsidianasdel Reino de la Nueva Es pafia. La gran facilidad con la cual 
algunas variedades, las negras y las verdes, se convienen al fuego en una masa blanca 
esponjosa, a veces fibrosa (aumentando siete a ocho veces su volumen) y la gran 
resistencia con la cual las otras Obsidianas, sobre todo las rojas y las marrones, conservan 
su estado primitivo, indican las diferencias de mezclas, que el análisis químico descubrirá 
fácilmente. Mientras que la Obsidiana incandescente se hincha, exhala una sustancia 
gaseosa que bien merecería ser recogida en cometes de hierro. 

En ninguna otra parte del mundo el Pórfido tiene una mayor abundancia y forma masas 
tan enonnes como en los Trópicos. Ocupados en medir, en diferentes climas, tanto 
mediante un nivel barométrico, tanto por operaciones geométricas, la altura a la cual se 
elevan las diferentes Rocas y el espesor de sus capas, nos hemos encontrado que los 
Pórfidos de !os alrededores de Río Bamba y de Tunguragua, por ejemplo, alcanzan 4.040 
metros, o sea cerca de 2.080 toesas de espesor. Se viaja meses enteros en la Cordillera de 
los Andes sin ver la pizarra, el esquis10 micáceo, el gneis y, sobre todo, sin observar el 
menor vestigio de Granito, que en Europa y en todas las zonas templadas ocupa las más 
altas partes del globo. En el Perú, sobre todo en los alrededores de los volcanes, el Granito 
no sale a la luz sino en las regiones más bajas, en los valles profundos. 

De 2.000 a 6.000 metros de altura sobre el nivel del mar del Sud, la roca granítica está 
por todos lados cubierta de Pórfidos, de Amignaloides, de Basaltos, y de otras rocas de 
fonnación de Trapp. El Pórfido que está por todas partes es el paraje de! fuego volcánico; 
es en esos Pórfidos engastados de feldespatos vítreos, de comeana (Homblend de los 
Alemanes) y hasta del O!ivin, que yacen las Obsidianas, tanto en capas, tanto en rocas de 
aspecto grotesco y semi destruido por las conmociones que han desgarrado esta parte del 
mundo. La suma de las circunstancias indicadas hace que en los volcanes de Popayán, en 
los de Pasto, de Quito y de otras partes de los Andes, el fuego volcánico ejerza sus fuerzas 
sobre las Obsidianas. Grandes masas de ese fósil han salido de los cráteres y !as paredes 
de esos abismos, que hemos examinado de cerca, consisten en pórfidos cuya base está a 
mitad de camino entre la Obsidiana y la piedra de resina (Pechstein). Esos mismos 
fenómenos nos han asombrado en la cima del Pico de Teide, montaña en la cual se 
distinguen claramente las rocas modificadas por el fuego de las capas porfiríticas que han 
conservado su estado primitivo y han preexistido respecto a toda erupción volcánica. 
Estudiando !a historia de nuestro planeta en los antiguos monumentos que nos presenta; 
aplicando !os hechos químicos a la geología, podemos enunciar los fenómenos tal como 
se ofrecen a nuestra vista. No ignoramos que los Mineralogistas respetables continúan 
considerando el Basalto, el Pórfido basáltico y especialmente la Obsidiana como produc­
tos volcánicos; pero nos parece que un fósil, como la Obsidiana de los Andes y de México, 
que se descolora, se hincha y se toma esponjoso y fibroso al menor grado de calor de un 
horno, ¡no puede ser el producto de los fuegos de los volcanes! Al contrario, este enonne 
aumento del volumen de la Obsidiana incandescente y la cantidad de gas que exhala, ¿no 
deberían incitar a considerarlas como una de las causas de las convulsiones volcánicas de 
los Andes? 

La altura a la cual se encuentra la mayor abundancia de los Pórfidos en el nuevo 
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continente, es de l.800 a 1.900 metros sobre e! nivel del mar. Por debajo de este limite es 
donde hemos observado la mayoria de las Obsidianas. Cerca de Popayán, en los volcanes 
de Puracé y Sotara, las obsidianas comienzan a 4.560 metros de altura. En la provincia de 
Quito, abundan a 2.700 metros. En el reino de !a Nueva España, las obsidianas del Oyamel 
y del Cerro de los Navajos (que contiene la caja adjunta) se encuentran desde los 2.292 
metros hasta 3. 948 metros al noreste de la capital de México, cuya plaza mayor, seglln las 
fórmulas de Trembley, está a 2.256 metros osea l. 163 toesas, y, según la fórmula de Deluc, 
a 2.198 metros o sea 1.133 toesas sobre el mar del Sud. Este paraje era infinitamente 
interesante para los antiguos habitantes del Anahuac. A pesar de que el hierro es muy 
abundante en Perú y en México, donde cerca de Toluca y en las provincias del norte se 
encuentran grandes masas de hierro nativo diseminadas sobre los campos (masas 
parecidas a las del Chaco y la Siberia, de un origen igualmente problemático). Los antiguos 
habitantes de estos parajes no utilizaban, sin embargo, para sus instrumentos cortantes, 
más que el cobre y tres clases de piedras, ("uyo empleo también lo encontramos en los 
mares del Sud y entre los salvajes del Orinoco. Estos fósiles son el jade, la piedra lídica de 
Wemer, a menudo confundida con el Basalto yel lztli u Obsidiana. Hemándezviotrahajar 
todavía a cuchi!leros mexicanos que hacían en una hora más de 100 cuchillos de 
Obsidiana. Cortés cuenta en una de sus cartas al Emperador Carlos V, que vio en 
Tenochtitlán navajas de Ob.sidiana con las cuales los españoles se afeitaban. Entre Morán, 
Totoapa y el pueblo indígena de Tulancingo, al pie de las rocas porfiríticas de Jacal, la 
naturaleza ha depositado esta inmensidad de Obsidianas. Es ahí que !os súbditos de 
Moctezuma fabricaban sus cuchillos, circunstancia que le ha dado a esta Cordillera el 
nombre de Cerro de las Navajas, 137 que quiere decir Montana de los Cuchillos. Todavía se 
encuentran una inmensidad de huecos de donde los mexicanos sacan ese material 
precioso; se distinguen los vestiglos de talleres y se hallan piezas a medio acabar. Parece 
ser que algunos millares de indios trabajaban en más de dos leguas cuadradas. En Moras, 
un poco al Sud de estas minas de Obsidiana, por Antares he anotado la latitud de 2Cf9'26" 

Los números de la caja son: 
N. 2 1,-0bsidiana tornasolada del Cerro las Navajas, a 694 metros sobre el lago de 

T ex coco y 2.948 metros sobre el nivd del mar. Estrías transversales provocan, con e! sol, 
un reflejo metálico análogo al de la aventurina. 

N."s 2, 5, 6.-0bsidianas notables por su superficie. 
N."s 4, 8.-0bsidianas estriadas y sedosas. 
N." 3----0bsidiana marrón, verdosa, de una mezcla química muy diferente de los números 

2 y8. 
N."s 9, 10, 11.-0bsidiana que contiene un fósil que se aproxima a la piedra perlada. 

(Pechsteinde Wemer). 
N .~ 11.-Fósil nuevo desconocido, igualmente digno de análisis, de Zina Péquaro, cerca 

de Valladolid MM. Texada y del Río han descrito este fósil bajo el nombre de wemerita. 
Forma compartimentos 3, 4, 5, como en las Equinitas. Gravedad específica 3.464. Se 
disuelve al mechero con efervescencia en el álcali, pero no en el bórax. Esta sustancia 
contiene a veces compartimentos de tres pequeños cristales de Obsidianas de un verde 

''" Humboldt escribe "los Nava íos" Se trata del Cerro de las Navajas (Oyamel), cerca de Actopan 
(Estado de Hidalgo). 
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oliva y transparente. Son formas cuadrangulares con esquinas en bisel y conos truncados. 
N.2 12-Azufre nativo en una capa de cuarzo que pasa a piedra córnea, de la Gran 

Montaña de Azufre de la Provincia de Quito, entre Ala u si yTicsan, altura 2.312 metros. Este 
azufre que, en Europa, se encuentra constantemente en montañas secundarias, sobre todo 
en el yeso, forma aquí, con el cuarzo, una capa en una montaña primitiva, en el esquisto 
micáceo. ¡He aquí sin duda un fenómeno bien extraño en geología! Publicaremos otros dos 
azufres de la Provincia de Quito, los dos en el Pórfido primitivo; el Azufra] al occidente de 
Cuesaca, cerca de la ciudad de Ibarra y el del volcán de Antisana, en el Machay <le Saint 
Simon, a más de 4.850 metros de elevación. 

N.Q 14.- Mina de plomo marrón de Zimapán, análoga a la de Zchoppan en Sajonia, de 
Hoff enHungria,de Pollewenen Bretaña. En esta mina de plomo de Zimapán, M. del Río, 
profesor de Mineralogía en MC:xico, ha descubieno una sustancia metálica muy diferente 
del cromo y del uranio, de la cual ya hemo_;, hablado en una cana al ciudadano Chaptal. 
M. del Río la considera nueva y la denomina Eríthrona porque las sales eritronadas tienen 
la propiedad de adquirir un bello color rojo al fuego y con los ácidos. La mina contiene 
80,72 de óxido amarillo de plomo, 14,80 de eritrona, un poco de arsénico y óxido de hierro. 

N.2 14.-Hyalitas de Zimapán, análogJs al vidrio de Muller ode Francfort, se encuentran 
en pilones de ópalo en los pórfidos. 

N. 2 13.-Mina de estaño fibroso de Guanajuato, idéntica al woodlin de Comouailles. 
N. 2 16.-Una nueva cristalización del cuarzo, cuarzo romboidal o mejor cuarzo prismá­

tico cuadrangular, de Guanajuato, digno de ser examinado por el ciudadano Haüy. 
N.Q 17.-0bsidiana cuya superficie ha tomado un brillo de plata, la plata encantada del 

pueblo de Zimapán. 
N.Q 18.-El pórfido polarizante de la provincia de Pasto. Lo hemos descubierto en !a aldea 

india de Voisaca (en frimario, año IX) a 1.940 metros de altura. Los más pequeños 
fragmentos de este pórfido tienen polos magnéticos. Hemos enviado muestras muy 
grande_;, en la caja dirigida al Museo Nacional por vía de M. Herrgen en Madrid. Es un 
fenómeno análogo al de la Serpentina polar que uno de nosotros ha descubierto en 
Alemania. de la que se ha hablado a menudo en !osjoumaux. 

N.Q 19.-Mina de cobre rojo vidrioso, mezclada de cobre nativo en las minas de 
Chihuahua, en el n:ino de la Nueva España. 

He aquí los objetos que tenemos el honor de presentaros, ciudadanos, y que posible­
mente merecerán la atención de 105 ciudadanos Haüy, Vauquelin, Chaptal, Berthollet, 
Guyton y Fourcroy, cuyos trabajos han contribuido tanto al progreso de la Mineralogía y 
de la Química analítica. 

El vómito negro y la fiebre amarilla, que en este momento hacen crueles estragos en 
Veracruz, nos impiden bajar a la costa antes del mes de brumario, de manera que no 
podemos esperar volver a Europa antes de florea] del año próximo. Después de una estadía 
de más de un año en la Provincia de Quito, en los bosques de Loja, la provincia de Jaén 
de Bracamoros y el rio de las Amazonas, partimos de Lima donde uno de nosostros ha 
observado el final del pasaje de Mercurio, en nivoso año Il. Nos detuvimos en Guayaquil 
cerca de un mes y medio, y casi Hegamos a ser testigos de la cruel explosión que tuvo en 
ese tiempo el gran volcán del Cotopaxi. Kuestra navegación hasta Acapulco, por el mar del 
Sud, ha sido muy afortunada, a pesar de una fuerte tempestad que sorteamos cerca de los 
volcanes de Guatemala, unas 300 leguas más al oeste, parajes donde el mar no merece e! 
nombre de Océano Pacífico. El estado de nuestros instrumentos dañados por más de 2.000 
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leguas de viajes por tierra, las inútiles gestiones que hemos hecho para conseguir otros 
nuevos, la imposibilidad de reunimos con el capitán Baudin a quien esperamos inútilmen­
te en las costas del mar del Sud, el pesar de atravesar un inmenso océano en un barco 
mercante, sin parar en ninguna de estas islas tan interesantes para los naturalfatas; pero 
sobre todo la consideración del rápido progreso de las ciencias, y la necesidad de ponerse 
al corriente de los nuevos descubrimientos después de cuatro o cinco años de ausencia .. 
Tales son los motivos que nos han hecho abandonar la idea de regresar por las Filipinas, 
el mar Rojo yel Egipto, como lo habíamos proyectado. Pese a la distinguida protección con 
que el Rey de España nos ha honrado en estos climas, un particular que viaja por sus 
propios medios encuentra mil dificultades a vencer, que jamás han conocido las expedi­
ciones enviadas por orden de un gobierno. De ahora en adelante sólo nos ocuparemos en 
redactar y publicar nuestras Observaciones hechas en los Trópicos. Sin embargo, siendo 
todavía jóvenes, acostumbrados a los peligros y a toda suerte de privaciones, no dejamos 
de mirar hacia el Asia y las islas que están vecinas. Provistos de conocimientos más sólidos 
y de instrumentos más exactos, podríamos un día emprender una segunda expedición, 
cuyo plan nos parece un sueño seductor. 

Recibid, ciudadanos, la seguridad de nuestra respetuosa devoción. 
H. 

La capital del México, el 2 mesidor año once. 

42 
ADELAMBRE 

México, el 29 julio 1803. 

Continúo, mi digno amigo, dándole noticias de los progresos de mi expedición; he 
buscado todos los medios posibles para hacer llegar mis noticias a usted, al ciudadano 
Chaptal, al ciudadano Desfontaines y a nuestro bueno y querido amigo Pommard. Pero ¡ay! 
después de tres años sigo sin ninguna respuesta; no sé qué pensar; a menudo esto me 
aflige ... No me descorazono: tr.1bajo sin cesar y me imagino que al menos nos comunica­
mos por los satélites cuya marcha han determinado usted y el inmortal Laplace. He dado 
al ciudadano Chaptal los detalles de mis últimas excursiones en la provincia de Quito, de 
nuestra entrada al Amazonas por jaén de Braca moros, cuya longitud no pudo ser fijada por 
la Condamine, de nuestra estadia en Lima, de nuestra navegación a Acapulco, durante la 
cual he acabado por confinnarme en la idea de que la brújula de inclinación de Borda 
puede no solamente suplir a la latitud, sino inclusive en algunos parajes (cuando los 
círculos de inclinación siguen el meridiano), también a la longitud sobre el mar. Pienso 
publicar una gran cantidad de observaciones a este respecto, y no dudo que la teoría 
encuentre medios de subsanar los que aún me faltan. Hoy día no os hablaré de un 
descubrimiento que creo haber hecho respecto a la longitud de la capital de México donde 
observé, bajo un cielo nebuloso y pérfido (a 1 160 toesas sohre el nivel de! mar) desde el 
11 de mayo. Disculpadme si os hablo de una manera anticuada; pese a todos mis ruegos, 
no me ha sido posible conseguir vuestros Connaisanc:es des Temps. Sin duda os acordaréis 
que Chappe no ha hecho aquí ninguna observación y que, antes de 1769, se colocaba a 
México a 106º1' de París. (Ver !as Efemérides del P. Hall). El pasaje de Venus, observado 
por Alzate, dio a! ciudadano Lalande 102º28'; los eclipses de los satélites enviados por 
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Alz.ate no dieron sino 101°25'. M. Espinosa, capitán de navío, estaba convencido que la 
situación de México era 94º24' de Cádiz o 103°2' de París. Ver también lo que da el mapa 
hidrográfico del depósito de Madrid. 

Tres emersiones del primer satélite observadas con un telescopio de Dollond de 4.7 
pulgadas de abertura, ampliando más de 240 veces dan, por comparación con vuestras 
tablas: 

Media 

6 horas 45'33" ~ 
45'18" 
45'32" 

101º23'15" 
101°19'30" 
101°23'00" 

101°21'55" 

Esta longitud ha sido confirmada por una gran cantidad de distancias lunares tomadas 
con un excelente sextante de Ramsden; es casi la misma que Cassini había deducido de 
algunos satélites observados por Alza te (Voy.en Ca/ifomie, p. 104), pero una memoria del 
propio Alz.ate, impresa en 1786, afirma que veinticinco observaciones del primer satélite 
han dado 100°30' solamente; muchas personas que han conocido al doctor Alzare 
sostienen que a menudo no era muy exacto en las investigaciones del tiempo verdadero. 

La longitud de Acapuko por el cronómetro regulado en Guayaquil ha sido hallad¡¡ en 
102°28'; por distancias lunares, 102°10'. Los ingleses colocan a Acapulco en 104°0'. 
También he observado satélites en ese tremendo clima de Acapulco, pero Júpiter estaba 
demasiado cerca de la con/unción. Además del gran número de observaciones que hice en 
el interior de las lierras, desde el mar del Sud hasta México, he determinado también 
muchos puntos al noroeste hacia Actopan y Totonilco. 

Viajo dentro de tres días por las partes del norte hacia Guanajuato cuyas minas producen 
muchos millones de piastras al año. He comenzado el análisis de las aguas de los lagos de 
México que contienen mucho carbonato de soda y muriato de cal, y gas hidrógeno 
sulfuroso .. 

He dibujado un plano muy curioso, que ofrece en perfil un corte del terreno desde el 
mar del Norte hasta el del Sud, indicando las alturas del suelo, las verdaderas distancias en 
longitud, anteriormente inciertas en 30 o 40 leguas; la altura a la cual crece ta! o cual planta, 
por ejemplo, los robles, los pinos, !a Yuccafilamentosa ... Aquí he continuado los trabajos 
mineralógicos, los de análisis de aire, la htgromeuia ... Me enorgullezco de haher reunido 
materiales muy valiosos.. Usted conoce la inmensa actividad de mi compañero el 
ciudadano Bonp!and; puedo vanagloriarme de que nuestro herbario es uno de los más 
grandes que se han llevado a Europa. Nuestros manuscritos contienen más de 6.000 
descripciones de especies; yo he hecho una gran cantidad de dibujos de palmeras, de 
gramíneas yde otros géneros raros; llevamos muchos trabajos sobre anatomía comparada, 
muchas cajas de insectos, de caracoles. Probaremos al público lo que pueden hacer dos 
hombres llenos de actividad y de energía; pero el público, por su parte. no deberá olvidar 
que es imposible que dos personas sean ca paces de producir, de ejecutar lo mismo que han 
visto hacer a las sociedades de gentes de letras, reunidas a costa del gobierno, en arras 
expediciones. 
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He enviado a! Instituto Nacional, como una modesta señal de mi reconocimiento, desde 
Cartagena de las Indias, dos cajas conteniendo más de 100 dibujos iluminados de plantas 
de M. Mutis, un trabajo sobre el género Cinchona, huesos de elefantes carnívoros de 
Soacha a 1.300 toesas de altura; desde Guayaquil, vía Cabo de Hornos, una colección de 
productos volcánicos de la provincia de Quito, sobre todo del Chimborazo, al cual hemos 
llevado, el 23de junio 1803, instrumentos hasta 3.015 toesas de altura ( 400 a 500toesas más 
alto que La Condamine en Corazón), viendo bajar el mercurio a 13 p. 11,2 líneas; e! frío en 
1° 3 Réaumur, y el aire conteniendo sólo 0,20 de oxígeno, mientras que 2.000toesas más 
abajo tenía 0,285. Esta colección de Quito llegó a Cádiz, según nos enteramos, en !a fragata 
La Guadalupey no dudo que M. Herrgen, director de la colección mineralógica de Madrid, 
lo ha remitido al Embajador de la República. Acabo de enviar una cuarta caja de minerales 
de México, dirigida al Instituto Nacional, por medio del ciudadano Coissin, que parte de 
aquí hacia un puerto de Francia. Os ruego hacerme presente a la memoria de esta ilustre 
sociedad y suplicarle aceptar con indulgencia las modestas muestras de mi respetuosa 
devoción. 

Os he señalado muchas veces que la extensión de nuestras expediciones en los Andes, 
el estado de nuestros instrumentos, la falta de toda comunicación con Europa y el temor 
de perder la gran cantidad de manuscritos y dibujos que po~eemos, me han hecho 
abandonar el proyecto de las Filipinas. Lo he abandonado sólo por d momento; todavía 
tengo muchos proyectos concernientes a las Grandes Indias, pero quiero primeramente 
publicar los frutos de esta expedición. Espero veros al comienzo del año próximo; me 
harán falta por lo menos dos o tn:s años para digerir las observaciones que llevamos. Digo 
sólo dos o tres años, no os riáis de mi inconstancia, de esta maladie centrifuge de que nos 
acusa Madame X ... a mi hermano y a mí. 

Todo hombre debe situarse en la posición desde donde cree ser más útil a su especie 
y yo pienso que debo perecer o bien en el borde de un cráter, o devorado por las olas del 
mar; tal es mi opinión en este momento, después de cinco años de fatigas y sufrimientos; 
pero pienso que al madurar y gozar de nuevo de los encantos de la vida europea, cambiaré 
de idea. Nemo adeo jérus est, ut non mitescere possit. 

El vómito negro (vómito negro) hace estragos terribles en La Habana, en Veracruz, desde 
e! comienzo de mayo. No puedo bajar a la costa sino en d mes de noviembre. Tened la 
bondad de presentar mis respetos a los ciudadanosLaplace, Lalande, Chaptal, Berthollet, 
Fourcroy. Vauquelin, Desfontaines, Jussicu, Ventenat, Guyton, Cuvier, Hallé, Adet, La" 
marck y a todos los que me honran con su recuerdo. 

Mil saludos y respetos a la familia de ... Abrazo con el alma y el corazón a mi viejo y 
querido amigo el ciudadano Pommard, etc. 

AH. 

43 
A MIGUEL CONSTANZO 

México, 22 de noviembre de 1803 

Seri.or, 
Uno de mis más ardientes deseos, era el encontraros aquí y aprovechar no solamente e! 
placer que usted sabe esparcir en la sociedad, sino más aún, los vastos conocimientos que 
ha adquirido acerca del bello país que habita. 

Comprometido en una expedición, que he emprendido y sostenido desde hace cinco 
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años con mis propios recursos, para el progreso de las ciencias, y habiendo abandonado 
mi patria animado del deseo de aprender y de estudiar de cerca esta naturaleza tan rica 
como majestuosa de los trópicos, yo podía envanecerme de interesar vuestra sensibilidad. 
Además de ello, yo traía una recomendación de un amigo que usted estima, del pobre 
señor Decís, cuya salud va disminuyendo y a quien yo vi diariamente en Madrid en la casa 
de la señora de Gálvez, del Marqués de Yranda y de los Orelly. 

Mi mala estrella ha querido que no os encontrase en México y que no gozase sino por 
contados instantes, a mi retomo, el placer de presentaros mi respetos y deciros cuánto os 
estoy agradecido por haber tenido la dicha de conoceros personalmente. 

La franqueza que caracteriza a mi nación y que usted estima, según me dicen, me obliga 
a testimoniaras, señor, que mi pluma se encuentra guiada por un interés personal, cuyo 
fin me parece bien excusable ante los ojos de aquellos que como vos, cultivan la ciencia. 
Uno de los objetos que más me han preocupado en esta expedición, ha sido !a posición 
astronómica de los lugares en el interior del Continente. He traído relojes de longitudes, 
cuanos de círculos y sextantes a las regiones desconocidas situadas entre la costa de 
Caracas, el Orinoco, el Casiquiare, Río Negro y las márgenes del Amazonas, países 
indígenas en los cuales hemos pasado sufrí mientas lndecibles, navegando en una estrecha 
canoa más de 1.200 legua náuticas, y careciendo durante ocho meses de alimentos y de 
abrigo. 

Habiendo considerado concluida mi expedición en la Cordillera de !os Andes, desde el 
paso de Mercurio que observé en Lima, no he hecho sino pequeñas excursiones en este 
país, desde Acapulco y Cuemavaca a Real del Monte y Actopan y desde Guanajuato a 
Valladolid y al Volcán de!Jorullo, cuya cima no tiene sino 618 toesas sobre el mar, en tanto 
que el Picacho del Fraile del Nevado de To!uca, al cual también subí, tiene 1.026 toesas 
sobre el nivel de la Villa de Toluca y 2.364 toesas sobre el mar. Es en estas pequeñas 
excursiones en el Reino, como he señalado cerca de 19 sitios astronómicos en latitud y 
longitud, sea por el cronómetro, sea por los satélites de Júpiter, sea por las distancias de 
la Luna al Sol y a las estrellas. Hay algunos puntos que creo haber detenrnnado a 2" -3" 
aproximadameme, tales como Guanajuato lat. 21"'0'81

', longirud de Oh 7' 42" al Oc. de 
México. Valladolid, lat. 19"'42'12";1ong. de Oh 7' 46"alOc. de México. Toluca, lat.19°16'18°. 
Mezcala, lat. 17"'55'59º y long. l '0" en ténninos al Or. de Acapu!co, Puente de Ixtla 
18º37'41", Morán 20"9'25", Atotoniko el Grande 20º18'35", Actopan 20°17'48". En las 
observaciones de Acapulco me encuentro muy conforme con Malaspma y sus colabora­
dores, y he encontrado por el transporte de tierras, desde Guayaquil y p:>r largas series de 
distancias lunares (lat. 16°50'37"), long. 102°8'15" al Oc. de París. E! Depósito Hidrográfico, 
Viaje de Fuca, Long. 102°0'0" Pero el error que encuentro sobre México es enorme. Es 
necesario hacer reconocer la antlgua longitud de Velázquezque es la verdadera yno la que 
se ha adoptado hoy día en Madrid que es 103°2' al Oc. de París. Yo encuentro por el primer 
satélite para el cual las Tablas de Ddambre son seguras a T' -8" aproximadamente y por 
una infinidad de distancias lunares 101 º22'30" y me quedan tan pocas dudas que acabo de 
enviar sobre ello una Memoria a la Academia de Paris que me ha honrado con su 
correspondencia. 

Encuentro placer al copiaros esos números, sabiendo me perdonaréis más fácilmente 
!o inoponuno de esta cana si lleno sus páginas con algunos datos que os interesan. Añado 
algunas alturas entre los 200 puntos que he medido barométricamente o geométricamente 
en este Reino, en el cual usted ha hecho interesantes viajes: 
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Camino de Acapuko a México: Alto del Camarón 168 toesas sobre el mar; Alto de 
Pozuelos 211 t.; Villa del Loro Papagayo 72 t.; Moxoneras 366 t.; Alto de los Cajones, 
541 t.; Mazatlán 622 t., Chilpancingo 663 t.; Zumpango 526 t.; Río Mezcala 235 t.; Tasco 
858 t.; Puente de Ixtla 466 t., Cuernavaca 803 t.; Cuchilaqui, 1,236 t.; La Cruz del Marqués 
1,483 t.; México por la fórmula de Trembley 1,163 t., Rea! de Morán 1,349 t.; El Jacal cima 
del cerro de las Navajas 1,551 t.; Tula 1,0o6 t., cuesta de Calpu\alpan 1,342 t.; Arroyozarco 
1,253 t.; SanJ uan del Río 970 t., Querétaro 95 3 t., Zelaya 895 t.; Salamanca 854 t.; T emascatio 
887 t. (es el nivel de los últimos planos de la mina de la Valenciana); Guanajuato 1,020 t., 
Valenciana 1,136 t., Puerto de S. Rosa 1,388 t.; Valle de Santiago 871 t., Valladolid 959 t.; 
Pátzcuaro 1,081 t.; Ario 954 t., Las Playas de Jorullo 369 t.; Volcán de Jorullo 618 t.; 

Cinepécuaro 933 t.; Acámbaro 914 t.; Venta de Sta. María Alciba 1,319 t.; lxtlahuaca 
1,270 t.; Toluca 1,338 t.; nivel del lago del Volcán de To!uca 1,871 t., cima del Volcán 
2,364 t.; limite inferior de la rneve perpetua en octubre 2,250 t. (en Quito 2,470 t.). En el 
Chimborazo hemos !levado los instrumentos hasta 3,036t. (7.084 varas) de altitud. 

Me he ocupado mucho en estudiar aquí la geografía del país, sobre todo para examinar 
qué lugares en el interior (no hablo de la costa) se han fijado entre 4 o cinco minutos de 
latitud, pues no se osa hablar de su longitud. He reunido todos los papeles del hábil Gama, 
de Velázquez, del compañeroA!zate, de Sigüenza, del Padre Fon t. No he podido descubrir 
más observaciones de latitud que una de un Conde de la Laguna De Zacatecas y tres o 
cuatro del Padre Font en el Río Gila. Ardo en deseos de conocer la latitud de Chihuahua 
y de Santa Fe o Arizpe, y que no fuese de cerca de 10 minutos. Sospecho que los 
establecimientos de Nuevo México van menos al Korte de lo que se dice, pues se exageran 
la~ latitudes. El señor Virrey me ha dado el acceso más libre a !os Archivos, pero el Conde 
de Revillagigedo todo se llevó y yo encontré poco consuelo. 

Sé, señor, que usted ha viajado en las provincias internas y que no hay nadie mejor en 
estado de hacer algunas combmaciones afortunadas, pues en estos vastos países es preciso 
contentarse con un poco más o menos. Me han dicho que usted ha tomado las latitudes 
con un gnomon, m<::todo empleado por Bouguer y que proporciona suficiente exactitud 
para las necesidades de las cartas. 

De gracia, señor, tenga usted la generosidad de decirme una palabra acerca de Chihua­
hua o Durango o de cualquier otra región de la cual haya determinado la latitud. El señor 
don Luis Martín me dice que vuestros papeles tal vez se encuentran en la casa del señor 
Falcón. 

Yo no sería sino demasiado dichoso, si pudiera testimoniaras en mi obra (que va a ser 
publicada en español y en fracés) los sentimientos de mi reconocimiento y afecto. Dignaos 
comunicarme, sobre todo, qué posiciones se fundan en observaciones directas, bien de 
gnomons, bien con instrumentos astronómicos; y cuáles no han sido deducidas sino de 
rumbos y distancias de caminos. 

No os canso más tiempo. Os he hablado con la franqueza con la cual se acostumbra 
tratar los objetos que sirven al progreso de las ciencias. Dignaos aceptar señor, las 
seguridades de mi afecto más respetuoso y de adhesión con la cual yo seré toda mi vida. 

Señor, 
Vuestro más humilde y obediente servidor. 
El Bn. de Humboldt, 
De la Academia de Ciencias de Berlín. 

México, 22 de noviembre de 1803. 
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Aun cuando escribo español un poco, he tomado la libertad de escribiros en fran-:és, 
sabiendo que los dos idiomas a vos son igualmente familiares. No creáis señor, que 
pretendo comprometeros a hacerme copiar las cartas que poseéis. No soy1an exigente, no 
pido sino algunos nombres de latitudes (y si es posible de longitudes de los sitios que vos 
creáis bastante bien precisos). 

44 
AL MISMO 

México, 17 de diciembre de 1803. 

Señor: 

Estoy infinitamente mortificado de que un acceso de fiebre catarral (efecto del frío al cual 
no estoy acostumbrado desde hace cinco años), me haya privado del placer de testimonia­
ros antes de ahora, los semimientos de reconocimiento que me ha inspirado la interesante 
carta con la que usted ha querido honrarme y a la cual anexó muy instructivas memorias. 

Se requería toda la impetuosidad de mi carácter para osar importunaros tal como lo he 
hecho; mas era indispensable también, toda la generosidad de vuestra bella alma para 
acceder tan complacientemente a mis instancias. 

Vuestra carta es una Memoria razonada para mí, el!a me enseña lo que existe y oso 
pretender. Usted es demasiado modesto, por otra parte, al designar a sus trabajos como 
Novelas Geográficas. 

Aun cuando no he podido utilizar sus ofrecimientos en relación al señor Falcón que se 
encuentra en el campo, he obtenido de la Secretaría de! Virrey los planos que usted hizo 
en su tiempo y en los cuales he reconocido combinaciones muy afortunadas. Es necesario 
emplear mayor sagacidad para utilizar malos materiales, que para levantar una carta con 
datos exac10s. Yo conocía (y-.1. en Madrid en 1799), sus cursos acerca de las acotaciones del 
Mar del Sur y !as luces que usted ha derramado sobre esta parte del mundo de la cual se 
ignornban por entero sus posiciones. He hecho mención de vuestros trabajos en ]a 
Memoria Geográfica que preparé parn nuestra Academia, y hoy me veo doblemente 
honrado al poder añadir que el sefior Constanzó me ha querido colmar con su amistad. 

El mismo día que usted tuvo la bondad de enviarme vuestros extractos, me puse a trazar 
las rutas sobre la carta en que trabajaba para el Tribuna! de Minas, que me ha praporcio­
nado curiosas memorias acerca de las posiciones de las más pequeñas minas del Reino. 
El señor Texada a quien aprecio infinitamente, porque une a sus conocimientos muy 
extensos una amenidad de costumbres y una modestia que caracteriza al verdadero mérito, 
el señor Texada ha presenciado la alegría con la cual recibí los preciosos materiales que 
usted tuvo a bien enviarme. 

¿Mas esas numerosas latitudes que porporciona el señor Mascaró estarán fundadas en 
observaciones directas, en gnomons, de los altos meridianos del Sol, o son, sobre todo, el 
resultado de observaciones de rumbos y de distancias supuestas? Oso preguntaros de 
nuevo si ¿la latitud de Chihuahua (para no decir la de Santa Fe) se funda en alguna 
observación directa de Sol o de Luna y estrellas que ahí se hayan hecho?; no dudo que con 
los rumbos y combinaciones felices se puede estar seguro de una latitud de 15' aproxima­
damente, mas me interesa muchísimo saber si alguien ha observado alguna vez al Norte 
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de Durango, exceptuando las costas y la California (de las cuales el Padre Font nos da la 
latitud de las Casas Grandes del Río Gila). 

Al trazar las acotaciones de acuerdo con las últimas nociones dd Depósito Hidrográfico 
de Madrid, calculé por triangulación el área de toda la Nueva España (sin Gualemala pero 
con las Provincias Internas) y encontré 86,052 leguas cuadradas. 

Como sobre esta área existen verdaderamente en 1803 cerca de 5.724.000 habitantes, 
eso da 66 1/2 almas por legua cuadrada. ¡Qué triste perspectiva! Calculando el área de la 
Intendencia de Guanajuato y de Puebla y fundándose en las listas de población del Conde 
de Revillagigedo, encuentro que esas dos intendencias tienen 440 hahitantes por legua 
cuadrada. ¡Qué desproporción en el mismo país! 

Espero con impaciencia el regreso del señor Falcón para aprovechar vuestro papeles de 
!os cuales obtendré sin duda alguna gran provecho. 

Reitero a usted las seguridades de mi reconocimiento y el respeto con el cual no cesaré 
de ser, señor, vuestro más humilde y obediente servidor. 

H. 

45 
AL VIRREY DE IIVRRIGARA Y 

Méxtco, 3 de enero de 1804 

Excelentísimo señor, 

Vuestra Excelencia, tratando conmigo de los varios trabajos que he hecho en este Reino, 
se ha dignado insinuarme el deseo que tiene de que le comunicase algunos materiales 
interesantes para el gobierno de estos vastos dominios; esta insinuación ha sido para mí 
una orden con la cual he cumplido tanto más gustosamente que mis viajes no llevan otro 
fin que el de contribuir con mis cortas luces al bien público, del cual por la felicidad de estas 
regiones nadie está más ocupado que Vuestra Excelencia. 

He reunido en el papel adjunto todo cuanto he calculado sobre la superficie o área, !a 
población, la agricultura, las minas, el comercio ... de estos vastos dominios. Me lisonjeo 
que este penoso trabajo que me atrevo a dedicar a Vuestra Excelencia como una débil 
prueba de mi eterna gratitud, no desagradará al Virrey que desde los primeros días de su 
feliz gobierno ha dado tan bellas y repetidas pruebas de su amor por la humanidad. La 
superficie del Reino de Nueva España, cinco veces mayor que la de la península, por falta 
de buenas observaciones astronómicas, nunca ha sido calculada antes. En el dibujo y en 
mis tablas encontrará Vuestra Excelencia el tamaño y la fuerza política de todas las 
Intendencias. No se puede juzgar lo bien o mal poblado de un país sin conocer el área sobre 
la cual su población está repartida. Noticias que he sacado del Arzobispado me han 
facilitado los medios de corregir los errores de !a Numeración del Conde de Revil!agigedo 
y de reducirla al año 1803, época del gobierno de Vuestra Excelencia. 

Mis cálculos, fundados sobre los datos de la aritmética política, darán a Vuestra 
Excelencia la consolame noticia de que la población de estos dominios, tan rebajada por 
varios escritores enemigos de la nación y del gobierno espafiol, llega ya a más de cinco 
millones y medio. La mayor parte de los materiales que he usado no existen en la secretaría 
de este virreinato y esta reflexión sola me deja creer que mi traba jo tendrá algún interés para 
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Vuestra Excelencia. En el caso de que lo tenga se copiaron ambos papeles en pocos dias 
para ahorrar a Vuestra Excelencia el fastidio de mi letra prusiana. 

Suplico a Vuestra Excelencia de disculpar la libenad que uso. Cerca de salir de estos 
dominios he pensado dar esta última y pequeña prueba de la rendida veneración y del 
tierno agradecimiento que me ha inspirado la alta protección de vuestra Excelencia y con 
el cual quedará toda mi vida. 

Excelentísimo señor 

46 

Mi estimado amigo: 

De Vuestra Excelencia 
el más rendido servidor que besa 

la mano de Vuestra Excelencia 
El Barón de Humboldt 

A JUAN ]OSE 01E}Z4 

Puebla, 27 En. 1804 

Agradezco la amistosa carta con la cual usted se ha servido honrarme y repito las 
expresiones de mi tierna amistad y de agradecimiento que le debo a usted por la grande 
y constante paciencia con la cual usted me ha ayudado en mi trabajo durante mi mansión 
en México. Usted sabe que nadie admira más que yo los profundos conocimientos 
matemáticos de los cuales usted está adornado y tendré motivos de elogiarlos públicamen­
te. No he parado un momento desde que salí de México. 

He observado 3 veces la latitud de aquí, 2 veces la de la Pirámide de Cholula. La primera 
es 19º0'40" la segunda 19º1'54" Altura de la Pirámide medida trigonométricamente 172 
trans. 

He estado en los Volcanes por San Nicolás de los Ranchos del otro lado de Amecameca 
y he hecho un excelente medida trigonométrica de ambos. Estoy tan ocupado que no 
tengo más tiempo que darle a usted los números que usted pide. 

Medida del Popocatépetl: 

'~"-
' 20° 19. 19 

Sin cab = < acb = bc:ab 50 

r=<abc=abad 20. 20 9 
10. 10 4 

1544 T ad 3 

1079 10 13 4 = acd 

2618 tt 16 4 54 acb 

O" 31' 6 1
' ,,_ bac 
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bale be= cadenas cada una 
de 3,251 líneas del pie 

9.420 = abe 

3.44700 
2.24888 

2.69588 
7.25508 

doble ang. no correg. 4.74080 

en b = 20°19'19" 
en c = 19°17'10'' 13.96437 



Medida del Iztacdhuatl: 
be= 225,7 t. 

14. 34. 40 

50 

14. 35. 30 

7. 17. 45 - abe 

5 

7. 22. 45 = abe 

doble ang. no correg. 
en c = 14º55'50" 
en b = 14º 34'40" 

De donde ad= L3I0,5 t 
porhd. o 

14. 
14. 

7. 

172. 

o 

55 50 
56. 40 

28. 20 

26 40 

10. 35 

2384 t sobre el mar. 

= acd 

= acb 

- bac 

No le admira a usted que en el Popocatépetl hemos errado desde el techo del Colegio 
de 80 t. y en el Iztaccíhuatl de 186 t. o del doble. He encontrado por exacta medida 
geométrica que el limite inferior de la nieve era en el Popocatépetl de 1811 t(el 25 de enero) 
y en el Iztaccíhuatl de 1755 t. por el calor del primero. Esto solo !e explicará a usted por 
qué el error del primero debe ser menor, acercándose el límite más a la suposición de 
Toluca. Volveré en la mar a calcular vigorosamente estas medidas tomadas con su 
escrupulosidad, porque aquí lo he tenido que hacer de minuto a minuto. Usted verá con 
gusto que sin salir de! techo nos hemos acercado a más de 1/20 de la verdadera altura de 
estos nevados. 

Barómetro, Venta de Chako 
Venta de Córdoba 
más alto del camino 
barrancas de Soares 
Río Frío 
Venta del Agua 
-- de Tesmelucas 
San Martín 
San Francisco Ocotlán 
Puebla 
S. Nicolás de los Ranchos 

257 ,2 líneas 
247,2 
232,2 
233,0 
235,5 
241,5 
252,2 
257,2 
257,5 
261,9 
254,7 

Las decl. del O. que le he dado son del Almanaque del Greenwich. 
No puedo hoy más. No olvidaré los encargos de usted y deseo tener buenas noticias de 

la convalecencia del respetable señor padre de usted, a quien usted me hará el favor de 
hacer mis finas expresiones. No he querido despedirme de usted y de los amigos Texada, 
Rodríguez, Dávalos porque es menester huir de estas tragedias. Suplico a usted se sirva 
hacer mil expresiones de mi tierna amistad particularmente a Texada, Rodríguez y al 
hermano de usted, como a Garay. Salgo mañana para Jalapa. 

H. 
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47 
A DIEGO GARCIA CONDE 

Xalapa, 11 de febrero de 1804 

Mi respetable amigo: 
Los recorridos que la presencia del sci'í.or Virrey nos ha causado y un viaje bastante penoso 
que acabo de hacer a la nevada cima del Cofre, me han privado del p!acerde anunciaros 
mi llegada a estas regiones y de reiteraros las seguridades de mi respetuoso afecto. 

Conociendo vuestro carácter y vuestra amabilidad, puedo contar con vuestra indulgen­
cia. Así espero que en pocos día-'> tendré el placer de veros de cerca y poder pediros perdón 
por mi silencio. 

El tiempo ha favorecido singularmente mis operaciones en los volcanes de México. Los 
he medido desde el Llano de Tetimpa. El Grande, el Popocatépetl, tiene 2,764 toesas sobre 
d mal', es casi igual al Pico de Orizaba y resulta aun algunas toesas más alto si se reduce 
la altura barométrica de Tetimpa por la fórmula de Deluc o de Tremh!ey. Encuentro las 
Rocas del Fraile del mismo volcán con 2.547 t. El seiior Sonneschmidt !levó ahí un 
barómetro que marcó 187 líneas, que da por la diferencia de logaritmos 2,557 t., armonía 
bastante satisfactoria. He encontrado la Sierra Nevada o Iztaccíhuatl 2,461 t. E! límite 
inferior de la nieve en la Sierra (d 25 de enero de 1804) fue de 1,911 t., y en d volcán a 
1,962 t., de alto, en tanto que en septiemhre de 1803 encontré ese límite en el volcán de 
Toluca a 2,287 t. El cráter del Popocatépetl medido geométricamente tiene 301 toesas de 
diámetro, igual al del Vesubio. Yo había encontrado en 1801 que el cráter del Volcán de 
Pichincha es de 740 t., de diámetro. 

Sin duda que la elevación del camino de México a Xalapa os interesa. He medido 
barométricamente 64 puntos de ese camino y extracto los siguientes: México, 1,131 t.; 

Venta de Córdoba 1,345 t.; el más alto del camino 1,617 l.; Río Frío 1,556 t.; Venta de 
Tesmelucas 1,258 t.; San Martín 1,173 t.; Puebla 1,094 t.; Acaxete 1,227 t.; Paraje de Carros 
1,I46t.; Canoas 1,106t., Hoya, en !as casas, 1,063 t.; Cumbre de la Hoya I,085t.; Cuesta del 
Soldado, el más alto del camino nuevo 975 t.; San Miguel el Soldado 890 t.; La Pileta 
766 t.; La Banderilla 740; Xalapa en la garita de México 706 c.·, en el Convento de San 
Francisco 674 t.; Cerro Macultepe<.: 783 t. Encontré en la dma del Cofre que el barómetro 
marcaba 207,3 líneas de altitud, 2,066 t. (4,820 2/3 varas). En toda esta pendiente oriental 
de la cordillera, no hay ningún pino arriba de 930 t _ ni aba jo de 20 ,9 t:, ninguna encina arriba 
de 1,580 toesas de elevación sobre el mar. He tenido la paciencia de esperar en Jo alto del 
Cofre, la culminación del (so),) y encontré al centro de la Peña 19"29'6". Distancia 
horizontal del Cofre a Perote 5,790 t., del Cofre a Xalapa 11,817 toesas. Latitud de Perote 
19º32'45". Diferencia de longitud entre Perote y el Cofre 4'52". Latitud de las Vigas 19 igual 
37'38" Latitud de Xalapa 19º30'46". 

He ahí mi respetable amigo. algunos resultados de mis pequeiios trabajos desde mi 
salida de México. Recibidles con aquella bondad que es propia de vuestro carácter. Yo 
quisiera que mi corazón pudiese ofreceros otra cosa que números. ¿Mas qué puedo hacer 
mejor que presentar a aquel quien tan generosamente me ha comunicado un tesoro de 
materiales preciosos para la Geografía de este país? 

Creo haberos hablado ya de vuestro sobrino, Texada. Es un excelente joven, pleno de 
conocimientos y dotado de aquella dulzura de carácter que une a los hombres. Debe ir muy 
lejos si continúa avanzando desde e! punto de que ha partido. 
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Aceptad, señor, las seguridades de mi más alta consideración y del más perfecto afecto 
con e! cual tengo el honor de ser, señor, vuestro más humilde y obediente servidor. 

48 

Sr. don Manuel Texada. 
Colegio de Minería 

Mi querido amigo: 

H. 

A MANUEL RUIZ DE TEXADA 

16 de febrero de 1804, 

No puedo salir de Jalapa sin despedirme de usted y repetirle las expresiones de mi 
constante y fina amistad. Pondremos probablemenente el día(?) a la vela y aun separado 
de usted me será sumamente grato que usted se sirviese en ocuparme de sus órdenes. A 
pesar del mal tiempo y de la neblina perpetua que reina aquí he podido lograr varias 
observaciones curiosas y como usted y el amigo Oteyza desean tener completas las que 
tocan a la N. E. remito a usted copia de los resultados de algunas medidas. Empiezo por 
la Puebla, porque las alturas barométricas de México a la Puebla las habrá visto usted ya 
en mi carta anterior a! señor Oteyza. Tuve la desgracia de romper el barómetro en Cholula, 
pero lo compuse con otro tubo y está sumamente bueno ahora. 

Diámetro del Cráter de Popocatépetl (geomtr.) 
Puebla 
Hac. de Cocozingo 
Pueblo de Acaxete 
Pueblo del Pinar 
Ojo del Agua, Venta 
Venta de Soto 
Portachuelo 
Pueblo de Perote 
Cruz Blanca 
Límite inferior de la Piedra Pómez 
Hacienda de Río Frío 
Barranca Honda 
Pueblo de !as Vigas 
Paraje de Carros 
Canoas 
Pueblo de la Hoya 
Cumbres de la Hoya, Camino Viejo 
Cuesta del Soldado el más alto del 

Camino Nuevo 
S. Miguel el Soldado, Pueblo 
La Pileta 
La Banderilla 
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- 301 t. 

261,9 líneas - 1094 t. 
257,2 - ll63t. 
254,2 -1224 t. 
250,3 -1292 t. 
258,1 - ll58 t. 
257,0 -1176 t. 
254,7 - 1216 t. 
255,8 -1197 t. 
256,0 -1193 t. 

-1200 t. 
256,3 -1188[. 
254,4 - 1221 t. 
254,0 - 1227 t. 
258,8 - 1146 t. 
261,2 -1106 t. 
263,8 -1063 t. 
262,5 -1085 t. 

269,2 - 975 t. 
274,5 - 890 t. 
281,2 - 766t. 
284,2 - 740t. 



Jalapa, a la Garita de México 
al convento de San Francisco 

Cerro de Macultepec cerca de Jalapa 
13. Viaje al Cofre de Perote Perme 

Límite superior de la piedra pómez 
Peiiahuitexeque 
El Coralillo 

14. Alto de Cajones 
Punto donde observé la latitud 
Limite inferior de la nieve (el 7 de febrero 

de 1804) 
Cima del Cofre en el Pico de la Roca 

pero por ]a Fórmula de Trembley 
15. Peña del Cofre 21 t. de donde 
16. El Cofre sobre el nivel del mar de acuerdo con 

la fórmula de Tremb]ey 

Geograjia de Plantas 

286,4 
288,5 
281,4 

250,5 
240,2 
224,5 
217,9 
216,0 

219,0 
207,3 

A comunicar a don Vicente Cervantes 

En el Cofre, Límite superior de los Pinus 
de acuerdo con Trembley 

Límite inferior de los Pinus entre 
Perote y Jalapa 

17. Limite superior de la Betula A!nus 
en el Cofre 

Límite superior del Arbustus Madroño 
en el Cofre 

18. Límite superior de los Quercus 
19. pero con tanta exactitud que más abajo de 
20. no hay ningún Pino más alto de 1,580 t. 

ningún Encino 
Latitud del Centro de la Peri.a del Cofre 

(mi observación ya reducida al centro) 
Distancia horizontal del Cofre a Perote 
Distancia horizontal del Cofre a Jalapa 

Convento de San Francisco 
Latitud del pueblo de Perote 
Diferencia de longitud entre Perote y el Cofre 

Latitud de las Vigas (observada del 6 al 8 
de febrero de 1804} 

Jalapa Convento de San Francisco 

114 

211,7 

272,0 

226,5 

230,0 
234,2 

- 706t. 
- 674t. 
- 783 t. 
-1197 t. 
-1288 t. 
-1470 t. 
-1764t. 
- 1893 t. 
- 1931 t. 

-1871 t. 
- 2108 t. 
- 2045 t. 

-2066 t. 

- 2019 t. 
-1960t. 

- 930t. 

-1725 t. 

- 1659t. 
-1580t. 
- 930 t. 

19°29'6" 
5973 t. 

11817t. 
19°32'45" 

4'52" 
en arco (geométr.) 

19º37'28" 
37'25" 

19º30'45" 



El Cofre es pórfido. La formación porosa de almendrilla no sube sino a l,l 50t., y la piedra 
pómez que llena el Valle o seno de Perote no ha venido del Cofre. Ella forma bancos de 

acarreo. 
Para rectificar mi Mapa dd Reino puede usted contar sobre las posiciones siguientes 

(resultado de los triángulos de Constanzó y García Conde, trnbajo con un Grafómetro 
bastante bueno, seguridad de 2 minutos no más). 

Veracruz 
Medellín 
La Rinconada 
Córdoba 
Orizaba Villa 
Ocotitlán 
Atoyac 
Cotastla 
Achilchot\a 
Xicochimalco 
S. Antonio Huatusco 
Cerro del Pizarra 
San Andrés 
Tlaxcala Ciudad 
Sierra de Tlaxcala o Ma!inche 
Cerro del Pinar 

19°12'-89º35' 
19°04' - 89º39' 
19º23' - 90°02' 
18°50' - 90º25' 
18º52' - 90º35' 
19°03' - 90°16' 
19°34' - 89º58' 
18º51'-89°55' 
19°18' - 90º36' 
19°27'-90º30' 
19°07' - 90°29' 
19º33' - 90°58' 
18°59' - 90º56' 
19°20' -91 º53' 
19°14'-91º36' 
19º11'-91°22' 

He copiado aquí varios mapas de García Conde que servirán para el terreno de Mfxico 
a Veracru,: pero rep110 que la segundad de las posiciones no pasa de 2 a 3 minutos. 

He medido inmediatamente al Pico de Orizaha y me he asegurado que no pasa de 

2,722 t. 
No puedo hoy más mi querido Texada. Haga usted finas expresiones al amigo Otcyza, 

del Río, Linder, León y al buen Rodríguez. Mis respetos al señor Carvajal que me ha 
favorecido tanto. 

Su afectísimo, 
H. 

Jalapa, 16 de febrero de 1804. 

Baplmos mañana a Veracruz. Dicen que nos pondremos a la vela el 23. No lo creo. 
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49 

Mi querido Carlos, 

A FREIESLEBEN 

En alta mar, cerca de Burdeos. Apresuradamente. 
P agosto 1804. 

He regresado felizmente a Europa después de una ausencia de cinco años. Hace dos horas 
que hemos entrado en el Garona. La travesía desde Filadelfia ha sido muy afortunada, se 
hizo en 27 días. He dejado México en febrero y he venido desde La Habana a la América 
del Norte, donde el presidente del Congreso,Jefferson, me ha colmado de testimonios de 
respeto. Mi expedición de 9.000 millas en los dos hemisferios ha sido de una felicidad 
incomparable. Jamás he estado enfermo y me siento mejor, más fuerte, más trabajador y 
más contento que nunca. Regreso con treinta y cinco cajones, cargados de tesoros 
botánicos, astronómicos y geológicos; me harán falta muchos aftas para publicar mi gran 
obra. Te atraerán especialmente los dibujos de las capas de los Andes, fundados en 1.100 
mediciones hechas por mí mismo, un atlas botánico y una Pasigrafía geognóstica (de 
nuevos signos para todas las fonnaciones). He dejado con pesar ese mundo indiano tan 
espléndido; pero la idea de acercarme a ti, de volver a abrazarte un día (de desenterrar 
contigo el oro en los Katzenfels) tiene un infinito atractivo para mí. Cuando termine la 
cuarentena iré a París para comenzar mi trabajo, sobre todo los cálculos astronómicos. No 
sé, mi querido Carlos, cuándo volveré a verte. Mis amigos están dispersados por España, 
por Italia, etc. Tengo miedo del primer invierno, todo es tan nuevo para mí, trataré de 
reencontranne. Pero la sola idea de sabenne a salvo es consoladora. Mis recuerckis a tus 
queridos padres, al pequeño Fritz, a Fischer, a Wemer(mi aprecio por él crece cada año, 
en mis viajes por el hemisferio sud he tenido ocasión de probar y aprobar su sistema). ¿De 
dónde sacar tiempo para escribirle a todo el mundo? Salud a Bóhme y a todos nuestros 
viejos amigos. 

Tu H. 
En México, he hablado a menudo de ti con del Río, que se ha casado. 
Poseo un pedazo de platino natural, de 2 onzas, de este tamaño (adjunto un croquis). 

La arena del platino está entremezclada de hyacmthos, de basalto y de cascajos de Por­
phirschiefer. 

Dirige mis cartas a París a M. Chapea!, ministro del Interior; dime qué libros geognósticos 
debo leer y tenme al corriente de las nuevas ideas de Wemer. No sé dónde se encuentra 
en !a actualidad el excelente Busch, trasmítele mis mejores recuerdos. 

so 

Mi digno y respetable amigo, 

A.H. 

AKUNTH 

A bordo de La Favorita cerca de Burdeos, en cuaren­
tena, 3 agosto 1804. 

De retomo después de seis años de ausencia del suelo europeo, a salvo de los peligros que 
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están inevitablemente ligados a estos lejanos viajes, aprovecho los primeros momentos de 
mi llegada para darle noticias de mi existencia y reiterarle !a seguridad de mi tierno afecto. 
Conozco demasiado la bondad de su alma sensible a la amistad, para no vanagloriarme de 
que estas líneas inundarán de alegría vuestra alma y (lo mismo ocurrirá) en el pequeño 
círculo de los amigos que pueda tener en Berlín después de tan larga ausencia. La suerte 
no me ha abandonado nunca en la gran expedición que venimos de terminar M. Bonpland, 
Montúfar y yo. Después de haber pasado dos meses deliciosos en los Estados Unidos, en 
Filadelfia, Baltimore y sobre todo en Washington donde M. Jefferson y los primeros 
magistrados de la República nos han tratado con la indulgencia más notable, una 
navegación de 29 días nos ha traído de las bocas de! De!aware a las del Carona. 

Llegamos el 1.2 de abril y estamos en cuarentena que, de acuerdo a !as atenciones que 
me dispensan en este país, no podrá ser muy larga tanto más cuanto que la fiebre amarilla 
no reinaba todavía en Norteamérica cuando partimos. Tengo conmigo 35 cajas de 
colecciones, que encaminaré a París, donde debo consultar a los sabios y las colecciones. 
Tengo el más vivo deseo de ver a mi hermano que supongo en Roma donde yo 
aparentementemente debía pasar el invierno. Hace nnco años que no he len ido una sola 
línea de usted. ¡Ay'. mi buen amigo, ¿me ha olvidado completamente? No (es) po:;ib!e. 
Escríbame a París, a la casa de M. de Luche:;ini, lo más pronto posible. Vuestra salud, 
vuestras finanzas, vuestra tranquilidad; usted sabe muy bien cuánto me interesa todo lo 
que le concierne. 

Yo le había enviado, hace más o menos un año, 10.000 piastras a favor de M. Murphy 
en Cádiz. Tened la gentileza de escribirme si ese dinero ha sido pagado porque, en ta! caso, 
M. Murphy me debe todavía 6.000 piastras. Le suplico también darme con el próximo 
correo un resumen del estado actual de mis bienes y rentas, escuetamente y si es posible 
en francés, y en un papel aparte (sin reflexiones) y firmado con vuestro nombre, ya que 
ese documento podrá serme útil en mis asuntos. Me ocupo mucho en este momento de 
mis finanzas. Por otra parte, no debo nada a nadie, por el contrario tengo 6.000 piastras en 
Cádiz, en caso que M. Murphy haya recibido el dinero. 

Supongo que no interpretará mal mi palabra "sin reflexiones" en una carta aparte. Usted 
sabe muy bien que toda reflexión, todo consejo de vuestra parte me será infinitamente 
precioso, pero el estado de cuentas que me atrevo a solicitarle debe ser mostrable. 

Estoy más fuerte, más grueso, más activo que nunca. Por otro lado, usted y yo, mi buen 
amigo, nos vamos haciendo viejos. Escríbame largo. Usted sabe cuánto !o quiero, cómo 
mi alma está llena de reconocimiento hada usted. Usted sabe que la modesta celebridad 
de que gozo es en parte obra suya y lo creo suficientemente sensible a la gloria, como para 
no serle indiferente. 

Lo abrazo con el alma y de todo corazón. 
A.H. 

Me iré en cuanto pueda para París, donde usted tendrá !a bondad de escribirme a casa 
de M. Luchesini. Escríbame sobre Minette, los Haeften y el Rittmeister, a quien saludo 
tiernamente. 
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51 
AL REDACTOR EN JEFE DEL DIARIO DE BURDEOS 

Burdeos, tennidor año XII (12 agosto 1804). 

El autor de la carta de Baltimore habla de mis trabajos de una manera demasiado favorable 
como para no acusarlo de parcialidad hacia mi persona. En cuanto a !os hechos, debo 
señalar un error que podría extenderse a las otras gacetas. No he llegado hasta la cima del 
Chimborazo sino que, favorecidos por afortunadas circunstandas, subimos hasta 3.031 
toesas de altura, es decir alrededor de 3.000 pies más alto de donde se ha llegado jamás 
llevando instrumentos a las montañas. Este hecho ha sido ya publicado en una de las cartas 
que dirigí a! Instituto de Francia. 

El artículo de Baltimore dice también que he venido a los Trópicos renunciando a la 
solvencia que me procuraba mi propia fortuna tanto como a los favores con los cuales me 
honraba particulannente e! Gobierno español. Esta frase puede dar ideas inexactas. E.s 
sabido que vine a Madrid el año 1799 a solicitar el penniso de la Corte para llevar a cabo 
por mi cuenta investigac:iones en las vastas colonias sometidas a la Espal'i.a. 

Tal penniso me fue acordado con la liberalidad de ideas que caracteriza nuestro siglo, 
a la cual se debe el rápido progreso de los conocimientos humanos. Su Majestad Católica, 
interesado en el éxito de mi expedición, se ha dignado honranne con la protección más 
magnánima, y es aprovechando este favor, que me ha dispensado durante cinco años de 
correrías en la América española, que he podido hacer observaciones que quizás algún día 
llamen la atención de los físicos. 

Aceptad, señor, etc. 

52 
AL REY FEDERICO GUJUERMO JI/ 

Paris, 3 setiembre 1804. 

¡Muy honrado y poderoso Rey1 
¡Muy gentil Rey y Señor! 

H 

Después de una ausencia de ocho años de mi patria, a salvo de los peligros, que en los 
Trópicos amenazan la salud de los europeos, creo que es mi primer y más sagrado deber 
depositar a los pies de Vuestra Majestad mi devoción más profunda. La protección 
generosa de las ciencias, la influencia de leyes tolerantes y la libertad de la sociedad y de 
la justicia han elevado la monarquía prusiana al comienzo del siglo XIX al más alto nivel 
de felicidad moral y de gloria exterior. ¿!\o me es dable esperar que el fundador de tal 
felicidad, Vuestra Majestad, se dignará mirar con indulgencia una empresa por la cual he 
buscado, durante cinco años de sacrificios y con el concurso de todas mis fuerzas, ser útil 
a la historia natural y a la etnografia~ 

Después de un viaje de 9.000 leguas en la América del Sud y en la Nueva España, y 
después de una corta estadía en Washington y Filadelfia, finalmente desde hace algunas 
semanas he llegado felizmente a Burdeos. Estoy ocupado en reunir las cajas que he 
enviado por separado de! mar del Sud a España y separar mis colecciones de las de mi 
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compañero de viaje Bonpland (sabio francés que he llevado conmigo por mi cuenta). 
Habiendo recorrido durante años las cadenas de montañas más elevadas del mundo, las 
Cordilleras de los Andes, puedo vanagloriarme de poseer muchos productos mineralógi­
cos que no existen en ninguna colección europea. Indiferente a toda posesión personal y 
convencido de que tales rarezas no e~tarán situadas en ningún lugar mejor que en el 
excelente museo mineralógico de Vuestra Ma¡estad, comienzo en seguida a clasificarlas 
cuidadosamente y a remitirlas, en cajas bien instaladas, al ministro de estado Luchesini. 
Sería muy feliz si Vuestra Majestad se dignara aceptar esta colección de productos 
mexicanos y peruanos, como modesto testimonio de mi profunda devoción, y ordenara 
gentilmente que deben ser expedidas por vía segura a Berlín. Desgraciadamente el número 
de estas cajas no podrá ser muy grande, porque mi pequeña fortuna particular y el elevado 
costo de viajes tan largos, me han obligado a conformarme con los objetos más importan­
tes. 

El objeto más raro y más admirado en París, que naturalmente me atrevo a presentar a 
Vuestra Majestad, es un pedazo de platino encontrado en 1801 en el Chocó, que pesa más 
de 16 onzas, exactamente 1354 en conjunto; e! pedazo más grande actualmente en Europa 
pesa sólo 40. Esperaré la ocasión de un correo seguro para depositarlo a los pies de Vuestra 
Majestad. Enviaré aljardín Botánico Real de Berlín, que Vuestra Majestad ha embellecido 
tan generosamente, una colección de semillas frescas que yo mismo he recogido en los dos 
hemisferios. 

Después de tan larga ausencia deseo vivamente regresar a mi patria para vivir en Berlín, 
continuamente, para las ciencias, bajo la bienhechora protección de un gobierno sabio y 
paternal, y para ocuparme de la publicacKln de mis manuscritos y dibujos sudamericanos. 
Pero el deseo natural y humano de volver a ver en Roma a mi hermano, único sobreviviente 
de mi familia, despues de tan larga separación, y el justificado temor de destruir comple­
tamente mi salud, habituada a un calor tropical, por la súbita influencia de un invierno de 
la Alemania del Norte me dan ánimos para pedir a Vuestra Majestad se digne permitirme 
pasar el invierno que comienza, en la Italia del Sud. 

Al regreso del calor estival, nada podrá impedirme volver a mi patria, y puede ser que 
entonces tenga el honor de expresar personalmente a Vuestra Majestad !os sentimientos 
de mi más profunda devoción, que me hace el más devoto servidor de Vuestra Majestad 
real. 

53 

Señores, 

A LOS SEÑORES PROFESORES, ADMINISTRADORES 
DEL MUSEO DE HISTORIA NATURAL 

En París, e! 27 frimario, año XIII, 
(18 diciembre 1804) 

A.H. 

La generosa bienvenida con que os habéis dignado recibir las colecciones de dientes 
fósiles de los Andes, la de los cráneos de diferentes tribus indígenas, el Cinchón y los 
dibujos coloreados de las plantas de Santa Fe (que nos hemos atrevido Bonpland y yo a 
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ofreceros), me permiten esperar que excusaréis la libertad que me tomo al dirigiros estas 
líneas. 

Pese a que en la expedición que venimos de terminar hayamos fijado nuestra atención 
sobre trabajos muy heterogéneos, creemos sin embargo poder vanagloriarnos de haber 
traído uno de los herbarios más considerables que los viajeros bao suministrado a Europa. 
Esta colección, además de haber sido descrita sobre los propios lugares y contener una 
gran cantidad de géneros nuevos, tiene además la ventaja de no presentar un solo objeto 
sin que se acompañe !a altura a la cual crece sobre el nivel del mar. 

Deseamos M. Bonpland y yo depositar un herbario de más de 6.000 muestras, que son 
otras tantas especies diferentes, comen idas en cuarenta y cinco cajas, entre las riquezas que 
conserváis en vuestro Museo. Para nosotros será glorioso si, después de haber examinado 
este herbario, lo juzgáis digno de atención y de ser recibido como una modesta pmeba de 
la devoción respetuosa y del reconocimiento debido a las bondades con que os habéis 
dignado honrarme durante una larga serie de años. Conozco demasiado bien vuestra 
liberal manera de pensar, como para rogaros permitirme el uso y la publicación de las 
nuevas especies de esta colección. 

Pero si os dignáis aceptar el ofrecimiento que me atrevo a haceros, me permito al mismo 
tiempo recurrir a vuestra gentileza por un asunto que me interesa infinitamente desde el 
punto de vista moral. Si mi expedición ha tenido algún éxito, es debido en gran parte a M. 
Bonpland quien, formado por así decir en vuestra casa, ha seguido las huellas de sus 
maestros. Hemos recogido juntos las plantas que aportamos, yo he dibujado una gran 
cantidad, pero ha sido M. Bonp!and quien ha descrito solo más de cuatro quintos, y 
únicamente él ha formado el herbario que traemos. Unido a él por la más tierna amistad, 
me permito suplicaros recomendarlo a la generosidad del Gobierno que recompensa los 
trabajos emprendidos para el progreso de las ciencias. ¡Los fmtos de nuestra expedición 
aparecerán bajo el nombre de M. Bonpland y el mío propio, y es posible que el Gobierno 
se digne interesarse en un viaje ejecutado por personas que pertenecen a dos naciones 
estrechamente unidas por tantos lazos1 ¡Puede ser que se digne agregar a M. Bonpland 
como naturalista viajero del Jardtn des Plante51 

Si algo se pudiera sumar al re<.:onocimiento que debo a un país, que me ha honrado con 
un interés tan general como inmerecido, será la benevolencia con la cual vosmros, señores, 
quisiérais recomendar a mi amigo a Su Excelencia M. el ministro del Interior, quien desde 
los primeros días de su ministerio, me ha dado prueba de la gran liberalidad de sus 
sentimientos. 

Dignaos aceptar la seguridad de la gran veneración y devoción respetuosa que me 
hacen, Señores, vuestro más humilde y más obediente servidor, 

A.H. 

Como debo partir dentro de poco para Italia, consideraré como un favor especial todo 
aquel!oque acelere el éxito de mi súplica. 
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54 
A J. FR. COITA, EDITOR EN TUBINGA 

París, 24 enero 1805. 

Usted me perdonará, por su indulgencia, mi retraso en responder a su excelente carta. Tal 
retraso no ha sido motivado por otra cooa que el deseo de completar la descripción 
compendiada de uno de mis manuscritos de viaje, para enviárselo. Desgraciadamente veo 
que es imposible tenninarla rápidamente antes de mi partida de París, y no dejaré pasar más 
tiempo sin agradecerle sus excelentes sentimientos a mi respecto . .:Con quién mejor que 
con usted, que es el amigo de mis amigos, podría entrar yo en relación? Mi viaje está 
dedicado a Schiller, una razón más para asociamos. Estaré en Berlín a fin del próximo 
verano, y entonces trabajaré en !a publicación de ocho o nueve obras diferentes, 
semejantes sin embargo en lo que concierne al formato y a las láminas. He empleado aquí 
muy útilmente mi tiempo. Estoy muy adelantado. Muchas plantas están bien grabadas. 
Pero usted ya sabe cuán difícil es redactar los manuscritos de cinco años de expediciones. 
Me dedico solamente a mi primera obra: "Ensayo sobre la geografía de las plantas 
conteniendo e! cuadro físico de las regiones ecuatoriales", magnífico in-folio de 6 a 7 hojas 
de texto francés y alemán, para el cua! he tratado con Schoe!!. Estoy libre parn todo lo 
siguiente. A esta obra seguirán: L"-Dos volúmenes de observaciones y de mediciones 
astronómicas; 2.<>-E! viaje abreviado, de acuerdo con la Memoria que he leído en el 
Instituto, 20 a 25 hojas; 3.2-El primer volumen de dichos viajes ... Mis sacrificios pecunia ros 
han sido grandes, estoy decidido a emprender una nueva expedición. Por eso no soy 
indiferente a algunas compensaciones. Nos entenderemos fácilmente, fije solamente de 
algún modo los honorarios de fondo, y repartiremos los beneficios, una vez deducidos 
esos honorarios. Sin habenne relacionado nunca con usted, ya sabía yo sobre la cadena 
de los Andes que nos asociaríamos. Escríbame a Roma a la dirección de mi hermano. He 
prometido a Schoell !a edición francesa de mis observaciones astronómicas y los 
compendios de viajes, pero no los viajes mismos. Un atlas de láminas acompañará los 
viajes. Como las planchas de cobre deben ser las mismas para ambas ediciones, o bien 
usted se encargará de los dos o bien nos entenderemos con Schoell. Inclusive yo prefenría 
esta última solución, ya que Schoell es un buen hombre y desearía que publicara todas mis 
obras en París. Decida usted mismo. No se extrañe que no le ofrezca el ensayo sobre la 
geografía de las plantas. He pensado que el texto para la gran plancha no alcanzaría cuatro 
hojas; las ha sobrepasado y debo acogerme a lo más sencillo. Sé muy bien que !as 
condiciones no pueden ser tan ventajosas para las observaciones como para los viajes 
compendiados o completos. Tengo la mayorconfianaza en su carácter y no dudo que nos 
asociaremos. Acepte la seguridad de mi afecto y mi consideración distinguirla. Posible­
mente en catorce días partiré de París para Roma. 

su H. 

¿Puedo pedirle la gentileza de insertar los extractos adjuntos en el Litterat Zeittm¡f 
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55 
A DEIJLLEl38 

(París .. 1805) 

Yo querría, en mis investigaciones sobre !a geografía de las p !antas, tener algunas nociones 
exactas respecto al número de las plantas fanerógramas (excluyendo las cryptógamas) que 
se pueden catalogaren el actual Egipto. ¿A quién mejor que usted podría dirigínne, señor, 
puesto que habéis agotado la Flora de este país que yo creía desprovisto de vegetación? 
¿Es imaginable que el Egipto, desde Syena hasta el mar, contando los valles boscosos 
cercanos al mar Rojo que usted no ha podido recorrer en su totalidad, encierre más de 1.000 
plantas fanerógamas? 

Este ese! número que hay en mi triste patria, en los alrededores de Berlín. No ignoro que 
la Flora de Candolle encierra 3.400 especies fanerógamas, pero esta Flora se extiende 
también sobre los Alpes, los Pirineos, el Jura, el Piamonte. Sería una nueva prueba de 
vuestra indulgencia para conmigo, sefior, darme algunos consejos que me importa saber. 
Me atrevo a haceros una segunda pregunta respecto a las plantas comunes a los dos 
Continentes. 139 Michaux cita en su flora 123 especies de las cuales 18 gramíneas. ¿Habéis 
encontrado muchas en vuestras excursiones? Dignáos decirme si os parece correcta la 
identidad que se ha señalado. No me parece probable que hayan sido publicadas al azar 
por los Europeos. 

Os ruego, querido sefior, recibir el homenaje de mi más alta consideración, 
H. 

56 
A WILIDENOW 

Paris, 1.~ febrero 1805 . 

... A pesar del enredo de mis propios asuntos, encontraré el modo de cumplir tus comisio­
nes. Hoy iré yo mismo a casa de Dupetit-Thouar, que es un hombre bien rígido. Es una 
verdadera lástima que tu buen genio no te haya conducido, este año, a Paós, en cambio 
de envia11e a Trieste. Hubieras tenido aquí, a tu disposición, el herbario de Bonpland y el 
mío, el de I.amarque y el deJussieu. Vahl ha hecho eso, porque por correspondencia no 
conseguirás nada de la gente de aquí. 

Enviamos, mi buen Willdenow, junto con esta cana, una pequeña caja con las semillas 
recogidas en la América del Sud y en México. Muchas de ellas han prendido en !a 
Malmaison y espero que harán otro tanto en Berilo. 

'" Dirigido a: Monsieur Delille, Membre de /'Jnslitut et de la Commission d'Eg)pte 
"" Michaux cita en los Estados Unidos Veronica. arven.sis., V 5e1pyllifolia, V. tmagalhs, V. 

ofjkina/is, Clrr:;aea alpina, Myosotbis sw,PWides, Creantiana Pneumonanthe, Pamam'a palustrls. 
Sedum palustre, Caltha palustrls, Menyanthes trifoliata, Nymphaea alba e lutea, I.eontod, tarax, 
Berberis vulgar. y lo que me asombra mucho Casta.nea vesca, Sorbus aucup. Fagw; sylv.junipenu 
communis, Taxus baccata. ¿Estos cinco árboles no serán introducidos? 

Entre los trópicos de América hemos encontrado 5 a 6 gramíneas del Antiguo Contineme y algunas 
plant¡¡s acuá1icas. H. 
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Al presente imprimo aquL 1.º-Cuadrofisico delas Regiones equinocciales, 2 ."-el primer 
fascículo de las plantas equinocciales con soberbias aguafuertes, 3.~-0bservaciones de 
zoología y de anatomía comparada, 4 .Q-Ohservaciones astronómicas y mediciones ejecu­
tadas en un vtaje a los Trópicos. 

Todo saldrá al tiempo publicado en alemán ... 

57 
A M. A. PICIET 

París, 3 febrero 1805. 

Mi respetable amigo, 

Me apresuro a darle la lista de los trabajos que hemos traído y que están acabados hasta 
tal punto que, aun en caso de que yo muriera, podrían ser publicados más o menos 
imperfectamente. Para comodidad de! público, y sobre todo por la redacción misma, 
pienso publicar once obras distintas. 

1Q.-Plantas equinocciales, fol.-Tenemos más de 6.000 especies, de las cuales segura­
mente 1.500 a 1.800 nuevas. Ya están listos tres fascículos. El primero aparecerá en marzo, 
donde Levrault. M. Bonpland tiene la idea de publicar también con láminas coloreadas las 
monografías de las melastomas, la criptógama de los trópicos, las gramíneas .. 

2Q .-Nova genere et species plantarnm aequinoctialium, en 8.Q; la descripción de todas 
las láminas, en latín; sin láminas, a publicar en dos años. 

3.Q-Ensayos sobre la geografia de las plantas, conteniendo un cuadro físlco de las 
regiones equinocciales. Se !o imprime actualmente, 10 a 12 hojas grandes en 4Y, plantas, 
animales, vistas geológicas, descenso del calórico, electricidad, higrometría, composición 
química del aire, cultivo del suelo, luz, refracción honzontal, descenso de la gravitación, 
límite de las nieves a diferentes altitudes, agua hirviendo, alturas comparativas de Europa, 
en fin, 10do !o que puede ser presentado mediante números, e! conjunto de mis investiga­
ciones físicas. 

4.Q-Re!ato compendiado de la expedición, 25 hojas en 4.Q-Las memorias leídas en el 
Instituto, resumen de todo el viaje (a publicar en verano). 

5 .'"--observaciones astronómicas y mediciones geodesicas, 1 vol. Trescientos lugares 
determinados por satélites, distancias lunares, cronómetros; muchas observaciones 
manuscritas de marinos españoles, que jamás han sido publicadas; ciento cinco alturas 
barométricas que calcula Prony. El Despacho de Longitudes hace examinar las observa­
ciones (a publicar este año). 

6.r,_Obseroaciones magnéticas, mis observaciones de inclinación, de declinación e 
intensidad, comparadas con las observaciones de otros viajeros. Este volumen va a ser 
publicado conjuntamente por Biot y por mí. 

7. "-Pasigrafia geológica, manera de presentar pasigráficamente el conjunto de nuestros 
conocimientos sobre la ubicación de las montañas, con láminas. 

8.r,_Atlas geológico. Los cortes del México, de los Andes, el volcán de Jorullo (a grabar 
en color en Inglaterra), fol. 

9. º-Mapas fundados sobre las obseroaciones astronómicasy operaciones hechas en los 
mismos lugares·, el mapa geológíco de toda la América, el mapa general de México, el del 
río Magdalena (en cuatro láminas), el Orinoco, su comunicación con el Amazonas (con 
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texto conteniendo notas respecto a los fundamentos de esos mapas), grabados en 
Inglaterra. Mapa de la temperatura del Océano. 

10.-Viaje a los Trópicos, u observaciones hechas en el Océano Atlántico, el interior del 
Nuevo Continente y una parte de la América del Sud (1799-1804); al menos cuatro 
volúmenes en 4. g, con un atlas de antigüedades mexicanas, vista del Chimborazo, pirámide 
de Cholula. 

11.-Estadística del México, un manuscrito terminado. Acabo de enviar la copia al Rey 
de Espaiia. Dudo que exista algo más completo respecto a la población, el área, las 
finanzas, el comercio, de ningún país de Europa. 

Todas estas obras aparecen bajo el nombre común de M. Bonpland y el mío, únicamente 
agregando a !os números 1 y2, redactado por el primero, ya los números3a 11, redactado 
por éste último. Repito; a excepción de los números 1 y 2 todos estos manuscritos y dibujos 
existen en (tal) estado que se podría publicarlos inmediatamente a no ser por un prurito 
de estilo. El N.~ S ya está redactado, los n.97, 8 y 9 pueden ser grabados inmediatamente; 
los números 7, 8, 9, 11, 3 y hasta el 4 son manuscritos ya listos. El N.~ 10 existe en siete 
volúmenes manuscritos, de una escritura muy apretada. Pero quiero que el viaje esté 
escrito de modo de atraer a las gentes de buen gusto. No contendrá más que los resultados 
de los números, todo lo que concierne al físico del país, a las costumbres, el comercio, a 
la cultura intelectual, a las antigüedades, a las finanzas y a las pequeñas aventuras de los 
viajeros. Con la actividad que usted ya me conoce, creo que entre dos años y dos años y 
medio, todo habrá sido despachado; porque me tarda purgarme para tener después más 
apetito. Pensaba, en Roma, trabajar en un prospecto general, anunciando todas esas once 
obras que serán vendidas por separado, pero con un mismo formato; es necesario hacer 
ese prospecto en francés, alemán, inglés, holandés, español y danés, porque son las seis 
ediciones que se preparan. 

Pero antes de que aparezca ese prospecto, ¿usted no cree que una tarjeta de restaurador 
como la que yo presento, podría excitar a un librero inglés? Sin embargo, pese a prometerle 
que se le dará todo poco a poco, no hay que hacer contrato más que para cada obra. Porque 
los n.~s 3, 4, 8, 10 y 11 deben pagarse más caros que los otros. Creo sobre todo que el n.~ 
3 (tanto más por ser el primero), será muy importante. Todo debe valer algunos millares 
de libras esterlinas. Hay para repartir entre todo el mundo. 

H. 
Para el orden de la publicación ha sido necesario tener en cuenta dos intereses, uno, no 

perjudicar mi reputación justo ene! momento en que el público me honra con una atención 
tan grande; y otro, no fatigar al público por una excesiva impaciencia. El primer interés 
manda que el n.~ 5 sea el primero a redactarse; porque los números, las relaciones 
cuantitativas, son el fundamento de todos nuestros razonamientos. Los n.~s 7, 8 y 9 no 
pueden grabarse sino después del 5 y de acuerdo con las rectificaciones que ha hecho 
hasta ahora M Bouvard de las distancias lunares; veo que pese a las distracciones del viaje, 
no he calculado mal. Sin embargo, para entretener mientras tanto a! público, hay que 
publicar algo más general. Era preciso elegir entre los n.9s 3 y 4. Creo que es más filosófico 
escoger la naturaleza en grande que contar las propias aventuras. Con el n.Q 3 indico lo que 
yo he hecho; esta obra prueba que mis trabajos han abarcado el conjunto de los fenómenos 
y sobre todo e! n.Q 3 habla a la imaginación. Los hombres dan crédito a que se les muestre 
un microcosmos sobre una hoja. Creo que !a charlatanería literaria converge en este punto 
con la utilidad de la cosa. 
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Desearía mucho que usted pudiera incorporarse a este asunto y hacer notas a las traduc­
ciones. Su nombre daría a esta empresa un gran peso en Inglaterra, tanto más cuanto que 
usted ha visto los manuscritos y los dibujos. Si en una de sus cartas a Londres usted hablara 
de mi tarjeta de restaurador; sería conveniente también enviar un bello grabado ya hecho, 
por ejemplo la Monja mexicana. Pero sería preciso donarla a sir Joseph Banks o a la 
Antiquan·an Society, para no correr el riesgo de que la roben para grabarla clandestina­
mente. También podría usted insinuar que he recibido la propuesta de hacer aquí una 
edición para Norte América donde me atrevo a decir que, entre el partido antifederalista, 
reina cierto entusiasmo por la expedición, como lo prueban todas las gacetas de aquel país. 
La venta a los Estados Unidos sería muy grande y si se quisieran suscriptores (método que 
por otra parte no me parece muy delicado), MM J efferson, Madison, Ga!atin, Wistar, Barton, 
etc., procurarían una gran cantidad. Una edición inglesa debería ser, por consiguiente, al 
menos de 4.000 ejemplares. 

H. 

58 
A FRJEDLANDER 

(París, 16 febrero 1805) 

.. Mi vida es aquí tan laboriosa como triste; desde mi regreso a Europa he comenzado más 
cosas de las que estoy en capacidad de hacer. Tres de mis obras es1án en imprenta, 
na1uralmente en alemán y en francés. Digo naturalmente, porque, para mi gran satisfac­
ción, corrió el rumor en Alemania de que yo hacía traducir mi obra al alemán. Semejante 
rumor proviene de mala fe. Creo escribir actualmente en español casi corrientemente; pero 
estoy demasiado orgulloso de mi patria como para no escribir en alemán, por más malo que 
sea ... 

59 
A MA.PICTET 

Desde el Instituto, durante la sesión del lunes 4 de 
marzo 1805. 

¡Ay! mi querido amigo, todos mis proyectos han cambiado; no paso por Ginebra. Voy con 
la diligencia de Lyon directamente al Mont-Cénis; he leído cartas de mi hennano que me 
obligan a apresuranne. Usted sabe demasiado bien lo que son los viajes para interpretanne 
mal. Pero deho absolutamente tener con usted una gran conferencias respecto a nuestros 
intereses. ¿Podría ir a verlo el miércoles por la mafiana antes de las nueve' No me sería 
posible comer con Madame Gautier. Pensamos partir el viernes. Por otra parte, las 
diligencias todavía están libres. 

Creo que lo más prudeme sería hacerle llegar poco a poco las hojas impresas; porque 
las copias de manuscritos se alteran demasiado. Por favor, concédame algunos momentos 
de audiencia sea el miércoles, sea el jueves, a las ocho de la mañana. Me es muy necesario. 

H. 
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60 
A KARSTEN 

París, en la F.scuela Politécnica, 10 marzo 1805. 

Todo !oque poseo en minerales os está destinado. El embalaje ha tomado mucho tiempo, 
pero espero que estará contento del envío. 

lie confiado siete grandes cajas a M. Luchesini. No se asombrará de lo poco que le envío, 
puesto que conoce la dificultad y la carestía de los transportes en las Cordilleras, que sabe 
que la guerra ha dispersado más de una de esas cajas y que he cedido la mi1ad de mis 
colecciones a mi generoso compañero de viaje, M. Bonpland; que sabe también que he 
arrastrado durante más de dos años, sin interrupción, dichas cajas, y las he exaltado durante 
cinco años, sin que jamás se me haya tendido una mano - que hemos traído más de 6.000 
especies de plantas (6.300 especies nuevas), tan difíciles de observar, de dibujar y de 
coleccionar; en fin, con qué facilidad se tira, en un momento de mal humor, lo que se ha 
guardado penosamente durante meses. 

Pero si bien esta colección geognóstica es pequeña, la creo tanto más importante para 
el progreso de la ciencia. Puedo enunciar para cada ejemplar la altura en toesas, su capa 
y su yacimiento. Por otra parte no existe nada, en ninguna colección, proveniente del 
Chimborazo, del Cotopaxi y del Pichincha; y muchas cosas que al primer vistazo os 
resultarán indiferentes, ganarán en interés cuando hayáis leído mi traiado. También 
encontrará en las cajas medaltas de oro, viejas estatuas mexicanas y un cuadro hecho de 
plumas. He tratado de hacer que las etiquetas sean lo más interesantes posibles. ¿Podría 
demandaros de comunicar las réplicas a M. Klaproth, y asegurarle a este gran hombre mi 
profunda consideración~ ¿Podría asimismo, por algún tiempo, conservar esta colección 
aparte y no mezclarla aún con la gran colección europea? Esto sería muy importante para 
mí cuando haya publicado mi obra, ya que no he guardado ni un fragmento para mí. Parto 
mañana para Mont-Cénis, para hacer experimentos químicos con M. Gay-Lussac, e 
inmediatamente iré a Roma.140 

61 
A VAUGHAN 

Roma, 10 junio 1805. 

Mi digno y respetable amigo, 
Intento esta vez la vía de Livomo para darle una señal de vida y repetirle las seguridades 

"" Se lee en el margen: "Mi salud va mejor que nunca. Trabajo con más esfuerzo que ames, pero 
espero que mis trabajos sean más maduros que los anteriores. Me preparo para un viaje al nortfé 
extremo del Asia, que será muy importante para !a ciencia de la fuerza magnética y para el análisis 
químico del aire. Pero só!o lo haré dentro de dos o tres arios.'" El emperador ha dado una pensión 
de 1.000 taleros a mi compai'lero de viaje. El principal objetivo de mi esradía aquí era consegmrle esa 
pensión. El gran pedazo de platino, que ha llevado e! conde Hake sin duda ya estará en vuestras 
manos" 

"' Se trata del viaje de 1829. 
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de mi tierno afecto. Cuando, en mi última datada en París y dirigida a M. Pichon, le 
anunciaba, a usted ya la respetahleSociedad que se ha dignado recibirme en su seno, que 
pensaba enviarle en el término de un mes el pequeño regalo de los dos primeros 
volúmenes de mis obras, no sospechaba que inclusive hoy día estaría con las manos vacías. 
El grabado es tan lento que todavía no se ha terminado el primer volumen de mis Plantas 
equinocciales. Todavía no me lo han enviado de París y espero el fin de la impresión de 
mi Cuadro fisico de las regiones ecuatoriales, para enviárselos a usted, al respetable 
presidente y a M. Barton cuya memoria me ha sido más útil que nunca. ¿Qué ha sido 
preciso? Vos, vuestros amigos y ese soberbio país que habitáis y que presentan bello 
espectáculo moral. Pese a estar lejos usted verá sin embargo, en mis escritos, que hablo 
sobre los Estados Unidos. Siento la pasión de elogiarlos ¿y cuándo estaré de nuevo entre 
vosotros? ¿Cuándo podré perderme en esas inmensas regiones del oeste para lo cual M. 
Jefferson (en su nueva posición) estaría en mejor capacidad de facilitar ayuda que antes? 
No he perdido las esperanzas. Tengo vastos proyectos, pero es necesario dos aii.os de 
reposo para publicar lo que poseo hoy día. En París he trabajado mucho; he leído nueve 
memorias en el Instituto, que están imprimiendo. No os envío mis memorias acerca del 
magnetismo y el análisis del aire, una junto con Biot, la otra con Gay-Lussac, (porque} las 
habréis visto en el diario de Laméthrie. Después he hecho experiencias comparativas con 
las de los Andes en Mont Cénis, en la ex república de Génova .. 

Desde hace dos meses disfruto la felicidad de vivir con un hennano que arde en deseos 
de seros útil. Voy de aquí a Nápoles y pienso encontrarme en setiembre descansando en 
Berlín. El rey me ha llamado para la Academia, que es un hospital deteriorado. ¡Me colman 
de atenciones! Estaré ahí en la medida que sea útil para mi publicación, y luego tengo 
proyectos relativos al Missouri, el Círculo Polar y el Asia. ¡Hay que aprovechar la juventud 
y después morir como ciudadano de Fridonia! Sólo estando en Berlín podré seros un 
corresponsal útil. He abierto la suscripetón para las Transactionsde vuestra Sociedad y al 
llegara Alemania espero daros buenas noticias. M. Montúfarestá en Madrid con el Príncipe 
de !a Paz; me ha hecho hel!as promesas respecto a él. M. Bonpland tiene 3.000 francos de 
pensión del Emperador y la mitad de todas mis publicaciones. Se ha quedado en París y 
es muy estimado. ¡Para qué hablaros del recibimiento que yo tuve1 La ciudad es más 
interesante que nunca, pero .. 

La sirvienta mulata y Cachy (d perro) regresaron a Cumaná. He aquí toda nuestra 
historia. M. Turpin trabaja mucho para mí y morirá por ello de hambre como todas las 
gentes de talento. Decid mil y mil cosas de mi parte a todas las personas que me han 
colmado de atenciones en los Estados Unidos. No puedo tornar una gaceta entre las manos 
sin sentir cuánto me quieren en vuestro belio país. Comenzad por saludar al ama ble y sabio 
M. Barton, al buen M. Wistar, MM. Peale, Hare, Mease, Woodhouse, Pierre Butler, Robert 
Patterson, Ellicott, Dr. Tollon, M. Miflin. 

Mil respetos, si les escribís, al presidente y a los grandes hombres de Estado, MM. 
Gallantin y Madison. No os vayáis a olvidar de M. Smith y el ingenioso Dr. Thompson en 
Washington, Fothergill... y el cuáquero Samuel Read, a quien debo tantas gentilezas, etc. 

M, Pictet hace una traducción inglesa de mis obras que se impnme en Inglaterra. ¿Podéis 
hacer imprimir en los Estados Unidos el prospecto? Publicaré dentro de poco uno más 
grande. 

Salud y respetos 
A.H. 
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62 
A AIME BONPLAND 

Roma, 10 junio 1805. 

¡Qué amable es usted, mi buen y afectuoso amigo, de escribirme tan frecuentemente y de 
una manera tan interesante, pero qué triste es estar en un país donde los correos marchan 
tan lentamente que se necesitan cuarenta días para pedir y recibir una respuesta! Espero 
que finalmente le hayan llegado mis cartas, sobre todo las notas sobre la quina que le he 
enviado y puedan resultarle de interés. Respondo a sus últimas cartas de! 20 y 28 florea!. 
Usted sabe, por la mía precedente, que sus cartas dirigidas a Turín han llegado también por 
fin, de modo que creo que no me falta ninguna. Aquí hace e! mismo frío que allá. Tengo 
un reumatismo en el brazo que el gran Médico juzga escorbútico. Esto me incomoda un 
poco y vuelve más compleja mi pequeña caligrafía. Desde hace tres días e! termómetro está 
en 27 y 28 grados Réaumur y comienzo a sentirme mejor. Me he reído mucho de la carta 
de Née. Menciónelo todas las veces que sea posible y elogiosamente. Haga una lista de las 
gentes que hay que alabar perpetuamente, y alabe a la vez a Née, Zea, Mutis, Cavanillas, 
Sessée, Pavón y Ruiz yTafalla y Olmedo. Yo he actuado así en mis manuscritos yes preciso 
que los suyos estén acordes con los míos, ya que formamos un solo cuerpo, y quiero que 
se sepa que no tomamos ningún partido. Le conjuro responder a Pavón lleno de amistad; 
sería desagradable tener problemas con ellos y podemos evitarlo. Si ve a los sobrinos de 
Née, hijos de un cochero, dígales alguna gentileza en mi nombre; llévelos a comer donde 
un restaurador o cómpreles algo a mi cuenta. Es!o complacerá al tío y pareceremos menos 
aristocráticos que Ventenat, de quien se queja Née. En cuanto a la Sátira de que hablan, 
puede ser que se trate de una buena invención de M. Zea. Hay que evitarla, pero en broma, 
si ese es el caso. Yo estaría muy contento de que M. Zea me tradujera, pero podría 
conformarse con !os primeros ejemplares. Sería imprudente enviarle las hojas ya que nadie 
le podrá avisar, con la lentitud española. En cuanto a Pictet, tenga la bondad de 
recordárselo a Schoell. Le he mandado por el último correo dos tercios de la traducción 
alemana y le he suplicado una vez más de enviar las pruebas (!as hojas) a Piclet para la 
traucdón inglesa. Aquí hice dibujar muchas cosas. Hay pintores que hacen cuadros de mis 
más mínimos bocetos. Han dibujado el río de Vinagre,142 el Puente de Icononzo, el 
Cayambé ... 143 He encontrado también donde Borgia un tesoro, un manuscrito del cual 
publicaré varias lámina. Ya las he hecho grabar aquí.144 

Le agradezco mil veces la bondad con que corrige mis manuscritos. No es un trabajo 
agradable, pero usted es tan bueno, y sólo usted es capaz de leer bien lo que yo borroneo. 
Estoy muy contento de que haya hecho grabar el Chreirantestemon. No se olvide de 
agregar, como Cavanillas, Con·zocar, Auctore ... Ceroantes. 

Me he reído mucho de la historia de Pavón. No me explico por qué ha tomado tan a lo 
trágico !o que no podía herirme. Si por lo menos me hubieran dicho que yo no era sabio, 
todavía; pero decir que alguien es tan sabio como yo, no me hiere para nada. D1gale a M. 
Pavón cómo agradezco sus bondades y cuánto me confirma su delicadeza ese proceder. 

"' Vistas de las Cordilleras. lám. 30. 
'" !bid., lám. 4, 42. 
'" Se traia del célebre Códice Borgia. Cf. Vistas de las Cordilleras, p. 89 y lám. 13, 27, 37. 

131 



¡Ay! Usted me ofrece su plata muriática. Lo correcto seria no aceptarlo. Pero no, lo 
acepto, porque el pedazo es digno de una colección rea!, y sabré indemnizarlo. Pero mi 
querido Bonpland, es necesario que su generosidad vaya más lejos todavía. Es necesario, 
necesario, que me dé seis o siete insectos coleópteros. Tengo un amigo, el conde Ha gen, 
que muere por esos gusanos. Posee una gran colección, pero ni un solo coleóptero del 
Pení. Consulte con Pavón a ver si me puede conseguir algunos insectos de su viaje, siete, 
ocho, doce, y quedaré satisfecho. M. Schoell se encargará de la caja para enviarlos a Berlín, 
y yo sabré indemnizarlo en! ibros, criptógamas. Prometo a los demás sin cumplir la palabra; 
no actúo de esa manera con usted, querido Bonpland. Me alegro que usted escriba 
Memorias, que sea miembro de !a E~cuelade Medicina, Filomático. Si quiere, lo haré recibir 
aquí en las Arcadas. Eso !e costará 40 francos, y le darán un nombre griego y una cabafla 
en Grecia o Asia Menor. Yo me llamo Megastenio de Efeso y poseo un terreno cerca del 
templo de Diana ... Usted me pide informaciones respecto a las enfermedades cutáneas. 
¡Como si no supiera acaso usted más que yo! Y además estoy aquí sin libros. No será 
necesario adelantar mucho en la parte de historia natural descriptiva. Será tanto más 
necesario describir los géneros, como que hay, ciertamente, muchas especies muy 
diferentes que confunden. ¿Está seguro de que el A ca rus sanguisuguses la Garrapata? La 
Nucbedei joven Derceux es el Oestrus bumanusde Mutis. Sin duda Cuvier cree que el 
Mosquito es el Cu/ex Piptens, pero yo veo ahí especies diferentes. He aquí mis descripcio­
nes respecto a las cuales usted puede consultar con Duméril o Cuvier. 

Sanjudo. Cu/ex cyanopternsHumb. Abdominefusco püoso annulis 6 albis notato, alis 
caern/eis ci/iatis, pedum extremitate airo-fusca annulis albis variegata. Hab. locis palu­
dosis, ad maris littora ed at fluvius Americ. Australis. Desaparecía en La Habana al 
descender el termómetro a 8-9 grados Réaumur. Thorax fusco-afer pilosus. Abdomen 
supeme fusco-caern/escens, annu/is 6. Cistum alae caernlae ni/ore subetallica venis 
virescentibus saepe pulverulentis. Pedes juscl cmribus hirsurts, extremitate nigriores, 
annu/is 4 niveis. Maris antennae pectinatae. Los machos son muy raros. 

Cu/ex lincatus. Humb. Violaceo-fuscescens, thomce lineo/is larera/ibus argenteis lon­
gitudinaliter no/ato. Alae virasamtes. Abdomen annulis sex. Pedes posteriores cruribus 
albis extremitate alba. Thoraxfuscus et quocumque latere linea argenteo-alba inferius­
que maculis argentets notatus. Sanjudo: Hab. Río de la Magdalena Tamalameque. 

Por otra pane usted se referirá al antagonismo de las funciones de la piel y del sistema 
gástrico y al hecho de que en los Trópicos se vive más y aun demasiado. 

Yo podría reemplazarle el pedazo de hierro nativo. Aún tengo. Apresure a Thénard para 
el análisis de la quina y salúdelo, lo mismo que a Biot, para quien hice resúmenes para la 
segunda edición de su bella astronomía. Dígale que vivimos día y noche en las experien­
cias magnéticas, que los flujos y reflujos horarios de la aguja son muy marcados y que Gay­
Lussac y yo haremos un extenso trabajo respecto a eso, sobre el cual podrá aplicarse muy 
bien la ingeniosa teoría de Biot. 

¡De modo que se publicó el Cuspare¡ ¡Hurrah! ¿Cómo ha podido imaginarse ni por un 
momemo que ya lo sabía? Indudablemente Willdenow no lo dice en estas últimas cartas 
porque se lo habrá comunicado en alguna cana perdida. Palabra de honor que yo no he 
sabido nada y, en el fondo, me alegro. Usted tiene el género más bello, el género más 
interesante, el género más a menudo citado que puede tener un botanista. Su miserable 
Bonplandia (Cavanil!as) (?) ya puede destruirse. Los muenos se equivocan y usted podrá 
publicar por sí mismo los Hoi/ztayesa Bonplandiade Willdenow. La planta no es la nues-
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tra. Me alegro hasta tal punto que usted tenga ese género, que quisiera inclusive participar 
de ese mérito, y efectivamente recuerdo que escribí desde La Habana a Willdenow 
diciéndole que le pennitiría describir cuatro o cinco de nuestras plantas, con la condición 
de que dedicara a usted un género, cosa que me daría verdadero placer. Colóquelo en el 
tercer fascículo y escriba al pie del grabado Bonpl. trif (Willdenow Act. her.) con el fin de 
que, a la primera IIÚrada, se vea que no ha sido ni usted ni yo quienes le hacíamos ese 
homenaje a imitación de Ruiz. Fíjese si en las hojas de mi Geografía de las Plantas y en el 
grabado donde encontrará Cuspare, abajo a la derecha puede colocar el nombre Bonpland 
trlfol, borrando Cusparla febrífuga. Si no, tenga la bondad de colocar en las plantas 
equinocciales debajo de Bonpland trifol, como sinónimo Cusparia febrlfuga (Humb. 
Geografm de las plantas). De otro modo el público creerá que se trata de dos plantas 
distintas. 

Vuestro repano de los ejemplares: Jussieu, Desfontaines, Ventenat, Richard, Zea, 
l'lmperatrice, l'lnstitut, su padre, usted mismo, es muy justo. Agregue unó para Candolle, 
uno a Pavón a quien estoy escribiendo yo mismo para lograr la pacificación general, uno 
a Wi!ldenow que Schoel! tendrá !a gentileza de enviar, y yo guardaré dos a mi hennano 
aquí, pero lo más pronto posible. Usted bien sabe el placer que proporciona dar a luz. ¿No 
será necesario reservar uno para su hennano, o lo comparte con su padre? Le ruego 
comunicanne si Schoel! no ha sacado aparte un título con la palmera únicamente; eso me 
permitiría hacer muchos, muchos regalos, que no me atrevo a hacer antes de saberlo. 
Comprometa a Schoell para hacer esa separata y mándeme decir el precio de esa 
monografía. 

Cuénteme en qué estado se encuentra el grabado de la Geografía de las Plantas. ¿El 
ministerio le paga? ¿Cómo andan sus finanzas? 

Si usted aprueba la figura del viejo Mutis, la colocaré en algún lado en mi obra, ya que 
e! fascículo le está dedicado. Sí, Turpin debetener(también) un ejemplar, así deba pagarlo 
yo, pero trataré de pedírselo a Schoell. Déselo mientras tanto. 

Salude a nuestra joven señora, 145 señores, y dígale que trabaje duro; le envío un abrazo. 
Conz me mata a cartas, pronto partirá para Madrid. Gay-Lussac y Kaelreuter lo saludan. 

Lo abraza, 

63 
A M. A. PICTET 

Nápoles, l." agosto 1805. 

Habiendo escapado del terremoto del 26 de julio que ha dañado la mayoría de las casas 
de Nápoles, me apresuro a contestar, mi digno amigo, la amistosa carta con que usted se 
dignó honranne, de fecha 17 julio. ¿Cómo podría agradecer lo bastante el interés que usted 
muestra respecto a un asunto que le crea nuevos problemas, en medio del cúmulo de 
ocupaciones que tiene? ¡Pero resulta que usted es tan amable como bueno y tan bueno 
como activo y preocupado por el bien de vuestros amigos! Lo que usted me dice de 

'" Madame Cauvain. 
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nuestras gentes de Paris no se explica sino por el pánico que ha cundido de que las hojas 
puedan caer, por azar, en otras manos. Finalmente los he convencido y M. Schoell me 
promete categóricamente enviarle las hojas. MM Levrault y Schoell son gentes muy 
honestas para las que sólo tengo elogios. Pagan puntualmente y acaban de unirse a M. 
Cota, de Tubingen, librero muy rico de Alemania, para hacer conjuntamente las ediciones 
francesa y alemana. Este trato me ha dado una gran facilidad y más seguridad pecuniaria. 

Acaba de aparecer el primer cuaderno de las Plantas equinocciales, in-folio. Las otras 
dos obras, Cuadro.físico de las regiones ecuatoriales y Obseniaciones zoológicas, dos 
volúmenes en 4." también están casi terminados. Les pusimos títulos generales Viajes de 
MM. H y B., vol. I y II. E! tercero contendrá las mediciones, para las cuales me ha retrasado 
algo el viaje de Prony; el cuarto, el compendio resumido; el quinto, la estadística de México. 
De! sexto al noveno las Observaciones o el propio viaje. De este modo las partes vendidas 
separadamente podrán hacer una unidad para las bilbiotecas. Me vanaglorio de que !e 
gustará este arreglo. Creo que el volumen astronómico, el relato del viaje y la estadística 
de México aparecerán sólo en junio de 1806. Porque, una vez alcanzado el descanso (en 
Berlín a comienzos de octubre), esta horrible sensación de reposo, fatigando mi espíritu, 
lo estimulará dohkmente a terminar con esa tarea para emprender una nueva. 

Mi estadía en Italia con Gay-Lussac, y recientemente con el excelente geólogo M. de 
Busch, que vino a encontrarse conmigo, me ha sido de gran utilidad para !a publicación 
de mis trabajos. He comenzado a ver más claro sobre muchos temas, especialmente los 
volcanes. A pesar de que, como lo he escrico hace poco en París, esta colina del Vesubio, 
a! lado del Cotopaxi, es lo mismo que un asteroide alemán al lado de Saturno, sin embargo 
es muy instructiva por lo accesible. Hemos estudiado también a fondo otros objetos. La 
torpilfa, que no mueve los electrómetros, no tiene la tensión de la pila, pero se parece 
mucho a las botellas de Leyde. Si usted la tiene en la mano sentirá sacudidas. Interponga 
una placa de metal, no sentirá nada. Se diría que los polos positivos y negativos están !os 
unos al lado de los otros del mismo lado del órgano eléctrico. Ponga la mano sobre el dorso 
de la torpilla, recibirá sacudidas. Colóquela entre dos platos cuyos bordes se toquen y no 
sentirá nada tocando esos platos con ambas manos. Se diría que !os polos + y -E de la 
superficie interior se equilibran con los polos+ y -E de la superficie superior del órgano 
en el medio de los platos metálicos que se tocan. Pero me pregunto ¿por qué en ese caso 
el polo+ de la superficie inferior nose neutraliza por su polo contiguo?, ¿porqué ese pasaje 
de una superficie a otra1 Una gota de agua nos ha servido para descargar 105 dos costados 
de los órganos, y sin embargo el animal da sus golpes bajo el agua; se carga en el medio 
de ese fluido conductor. 

El agua de mar. Contiene cerca de 0,3 de oxígeno disuelto. La fosforescencia es el 
desprendimiento de oxígeno fosforado quemado por este oxígeno. 

El aire de la ve:jiga 1U'Jlatoria de los peces. no contiene un átomo de hidrógeno, como 
se dectaró hace poco. 

Además, Gay-Lussac y yo hemos preparado una larga Memoria sobre el Magnetismo, 
la Inclinación, la Intensidad muy diferente y menor en el cráter con respecto a Nápo!es, 
y sobre las variaciones horarias. 

Hemos hecho estas últimas observaciones con el instrumento de Prony, que es un 
anteojo imantado suspendido de un hilo de seda, dirigido hacia divisiones ubicadas a 100 
metros de distancia. Este juego de pequeñas mareas magnéticas que no advenimos y que 
pueden ejercer la mayor influencia sobre otro fenómeno, ofrece un terna de observaciones 
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tan picantes como variadas. Nuestros resultados son bastante distintos de los de Cassini. 
Cref mi obligación hablarle de estos asuntos para compensarlo un poco de la esterilidad 
del reslo de mi carta. 

El Dr. Marcet ha mostrado la mayor amabilidad en el interés que se ha dignado tomar 
en nuestro asunto Las reflexiones de los libreros Longman y Rees son muy juiciosas. No 
es preciso traducir todo tal cual yo lo publico en francés; es posible darles extractos de la 
zoología (por ejemplo no traducir más que la Memoria sobre los Pimelodos, dar un vistazo 
respecto al que trata de la boca del cocodrilo). Bastará con publicar únicameme los 
resultados de las mediciones barométricas, geodésicas y las posiciones astronómicas; para 
el detalle, puede recurrirse al original. Pero estoy seguro que el cuadro físico, la estadística 
de México, el Viaje mismo con tantos bellos grabados, tendrán gran éxito en Inglaterra. 
También confío en e! Alelas geográfico y los perfiles. Por lo tanto se podrá responder que 
estamos de acuerdo en las compresiones y que las demás partes formarán una especie de 
conjunto que llevará ti tu los generales, Humboldt's and Bonpland's Travels, vol. I, 11, III, y 
que el viaje y !a estadística, que se conceptúa lo más vendible, podrán fácilmente aparecer 
en menos de un año (ya sea el Compendio del Viaje, ya sea el I .0 volumen del Gran Viaje). 

No me gusta la idea de traducir en Inglaterra. Insisto mucho en vuestras notas, mi 
querido amigo, y si se pennite dar al público inglés un consommé wtth compression, tal 
operación quirúrgica no se puede autorizar sino a personas cuyas luces se conocen y 
respetan. Dicho esto, ¿cómo podría arriesgarme a mandar un manuscrito francés a Ingla­
terra, pensando en el abuso que podría cometerse? Si MM. Longman y Rees conocen algo 
de literatura, no pueden tampoco ignorar el relieve que le daría vuestro nombre a esta obra. 
No puedo entrar en ningún trato general, sobre cosas que aún no existen. Mi firme 
resolución es no detenninar jamás la fecha en que debe aparecer una obra y cualquier 
suscripción, desde luego muy ventajosa para los libreros, se torna imposible. Me he 
enojado bastante con Schoell que, a mis espaldas, a fijado en su prospecto la fecha en qur: 
ta! o cual obra debía aparecer. 

Creo pues que será preciso comenzar valientemente a traducir el cuadro físico y enviar 
ese manuscrito enriquecido con vuestras notas, junto con !a gran plancha francesa, a! Dr. 
Marcet. Me permito rogarle que corrija directamente en el texto todo lo que le parezca 
directamente equivocado, de modo que las notas sólo se refieran a agregados y conside­
raciones. Esta obr.i. no será vendida a menos de 100 o 150 libras esterlinas. 

Apuesto que !a promesa que se dará al mismo librero de la traducción del viaje, y que 
podría, en tal caso, dar a! cuadro el título general de Ht's Travels, vol. 1.Q, hará subir bastante 
el precio de este primer manuscrito. 

La copia de los grabados lleva tiempo; habrá más de 40 a 45 in-folio. Usted querría que 
yo le enviara algunos, a fin de que pudiera enviarlos también a Londres, tanto por tentar 
al librero como para que vea que hay que tomar la delantera de modo que su edición no 
aparezca mucho más tarde que la francesa. Unicamente habría que advertir al Dr. Marcee 
toda la prudencia que hay que emplear para que estos grabados sean destinados sólo a la 
edición inglesa. Si, por el contrario, el librero inglés se conformara con 300 a 400 ejemplares 
de estos grabados, podría enviarle yo mismo de 1.800 a 2.000 ejemplares que tiraría para 
las ediciones alemana y francesa. Posiblemente ganaría esperando el momemo de hacer 
copiar los ejemplares con mayor tranquilidad. 

Le suplico manejar todo según vue,-,cro criterio. Usted sabe que deducimos los gastos de 
traducción y de correspondencia, además de que la ganancia que quede de esta empresa 
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inglesa será repartida entre usted, Bonpland y yo. Lo principal es que enviemos el primer 
manuscrito a Londres y que lo vendamos bien. Cambie todo lo que le parezca demasiado 
local, demasiado a favor de Francia, demasiado poco cristiano, etc. Tomaré medidas para 
que en lo sucesivo el manuscrito o las hojas impresas le lleguen más rápidamente. ¡Si usted 
escribiera algunas palabras a M. Schoe!I (calle de la Seine, hotel Rochefoucault,Jaubou,;g 
Saint-Gennain) para tranquilizarlo sobre !a eventual pérdida de las hojas, esta carta hubiera 
servido para algo! 

Adiós, mi querido amigo. El terremoto ha hecho perecer de 7.000 a 8.000 personas en 
la provincia. Las ciudades de Isernia, Bojano, Canta!upo, están destruidas. En Cantalupo 
la tierra se abrió y arrojó al exterior pirámides de arena mezclada con conchillas marinas 
rotas, fenómeno similar al de los conos de Moya que aparecieron en 1797 en la provincia 
de Quito. 

M, Buch os presenta sus respetos yos ruega encargarosdela carta adjunta para madame 
Prévost, que quizás no se haya olvidado todavía de mí y aceptará el homenaje de mi 
respetuosa devoción. Ofrecedle los mismos homenajes a M. Piclet. Mil respetos a MM. 
Jurina, Seaussure y a mi maestro, M. Deluz. Confío partir de Roma el 3 de setiembre, 
pasando por Florencia, por Venecia y por Viena, hacia Berlín. ¿Querría diriginne algunas 
líneas poste restante a Viena? En Berlín, mi domicilio permanente será: "Al barón de 
Humboldt, miembro de la Academia Real, en Berlín, a cargo de S.E. el Mini.~tro de Estado, 
M. de Hardenberg." 

¿Ye! teodolito?Y mi maleta, ¿le llegó finalmente? M. Thulis, de Marsella, no me escribe, 
y no sé qué ha pasado, pese a que yo había dado la orden de enviar esa maleta a mndame 
Pictet, para que usted la abriera. 

Si usted ve a Madamede Sta el, dígale lo orgulloso que estoy por el interés que se digna 
tomar en mis trabajos. 

H. 
He tenido el placer de conversar a menudo acerca de usted con M. Thompson (?) cuya 

colección es infinitamente interesante. 

64 
A SPENER, EDITOR EN BERIJN 

lleilbronn, 28 octubre 1805. 

Muy estimado amigo, 

El itinerario de mi viaje a Viena y a Friburgo ha sido modificado por la guerra. Como he 
hecho reproducir una parte del Códice Vaticano, asimismo como el Borgia, hubiera 
deseado vivamente comparar el Códice de Viena con el mío. Pero he evitado pasar por 
Austria a causa de mi amigo y compañero Gay-Lussac. Las ciencias no son un palladium 
desde que la guerra de los Maharattes reina en Europa ininterrumpidamente. 

Una estadía en Como, con mi viejo amigo Volta,nos ha compensado un poco. ¡Pero !o 
que ha sido la vía de San Gotardo! ¡Con qué aguaceros, qué nieves y qué granizo nos han 
recibido los Alpes! Hemos sufrido mucho de Lugano a Lucerna. Casi coda la Suavia estaba 
cubierta de nieve al comienzo de octubre. ¡Y se pretende hacer creer, quizás por pura 
broma, que es la zona templada1 De aquí nos vamos a Heidelberg y a Cassel, y como no 
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quiero quedarme sino unos días en Gotlnga, siempre que los rusos me lo permitan"6 

tendré bien pronto el placer de estar en Berlín. Ahí me ocuparé exclusivamente de mis 
trabajos sobre América. Acaba de aparecer el segundo volumen de las plantas equinoccia­
les .. 

65 
A GEORGES CUV/ER 

Berlín, este 24 diciembre 1805. 

Nuevamente en el seno de mi patria, me hubiera apresurado a escribiros y reiteraros la 
seguridad de mi devoción y mi reconocimiento inviolable, de no haber sido que una 
indisposición, una enfermedad cutánea semejante a la ruheola, me impidió seguir mi 
correspondencia. El aire boreal de estos desiertos (pars mundt damnata a rernm natura, 
como dice Plinio), me ha recibido muy mal. Veo que tendré que cuidarme mucho este 
invierno, lo que me aleja mucho de mis proyectos, deberé renunciar hasta la primavera a 
la química neumática. Sin embargo por el momento me encuentro restablecido y siento 
que trabajo con facilidad. Pero ¡ay! ¿qué deciros, digno y respetado amigo, de la impresión 
que me hace ese mundo literario, esta Academia, después de haber vivido tanto tiempo en 
París en medio de ustedes? Es el pasaje de la vida a la muerte. ¡Qué público, qué falta de 
interés, que triste y enojosa tadtumidad! ¡Por qué no seré uno de vuestros Antílopes para 
correr al centro de ese establecimiento hacia donde vuela a pesar mío mi Imaginación! Aquí 
no hay sino tres hombres que se interesan por el progreso de las ciencias humanas: 
Klaproth, Trallcs y Willdenow. Nos consolamos mutuamente y nos preguntamos si esto 
debe quedar así. 

Pero usted ha estado más allá del Maine y sabe bien cuán difícil es penetrar este 
ambiente. Yo soy todavía muy nuevo aquí, y reina en Alemania cierto furor contra todo !o 
que es francés, al punto de que nadie se atreve a decir en voz alta lo que está pensando. 
Usted comprende bien qué descorazonador es todo eso. Sin embargo, para consolarme, 
me han hecho ... chambelán. 

Os hablo de mí y de mi patria, porque sé que usted me aprecia. No vais a pensar que tal 
estado de cosas me desanima para seguir los trabajo en que estoy empeñado. No, antes de 
partír para el Asia, buscaré calentarme con el fuego sagrado de que usted es el depositario. 
Los obstáculos no me descorazonan. Además sería un ingrato si me atrevíer,1 a quejarme 
personalmente, puesto que el Rey me colma de bondades y pruebas de interés. 

Dentro de poco me atreveré a enviaros mi Memoria sobre los cocodrilos de la América 
que quiero publicar en el segundo cuaderno de mis Obs. de Zoología, rogándoos 
correginne y rectificar todo lo que os parezca atrevido, antes de !a impresión. He tenido 
ocasión, en Italia, de examinar muchos cocodrilos del Nilo, pero seguramente habrá 
muchas cosas que observé mal y usted tendrá la amabilidad de corregirlas sin decirme una 
palabra. Sé bien cuánto tiempo se pierde con la correspondencia y no lo consideraré como 
una indicación de frialdad por parte vuestra. Si usted no vuelve a escribirme, Bonpland 
podrá servir de intérprete de vuestros sentimientos respecto a mí. 

Me atrevo a suplicaros decir algunas palabras a M. Schoell respecto a las relaciones que 

'" Un escuadrón de! ejército anglo-ruso amenazaha en ese momento Hannover, y Alexandre 
estaba en Berlín desde hacía tres días. 
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él tiene conmigo. Es de una negligencia tan notoria en lo que concierne a la corresponden­
cia, que me sume en la mayor perplejidad. Usted comprende qué interés debe revestir para 
él, para mí y hasta para el público, apresurar la publicación de mis trabajos, y sin embargo 
no he tenido una línea de él durante dos o tres meses. Si está arrepentido de haberse 
vinculado conmigo, no tiene más que decirlo claramente. No obstante no puedo creer que, 
visto el interés con que el público me honra, un librero pueda arriesgar algo al publicar mis 
obras. Las plantas, por lo menos, han tenido una recepción amable en Alemania. Sólo se 
lamentan de no poder adquirirlas porque M. Schoel! se de1,interesa del envío. Leo en las 
gacetas que ha aparecido el segundo cuaderno hace dos meses, así como el primer 
cuaderno de la Zoología, y yo, el autor, no solamente no los he recibido, sino que no he 
tenido ni una línea de M. Schoell para disculparse por su falta de delicadeza. Lo que más 
me perturba en este momento es !a pregunta de si no será mejor publicar en seguida el 
primer volumen del gran Viaje Histórico abandonando enteramente la idea del Resumen 
abreviado y entregando éste sólo al final. Respecto a esto he pedido una respuesta decisiva 
desde Roma, desde Tubinga (donde M. Cona esde la opinión de no forzarme al Resumen 
abreviado) y desde Berlín. ¡Ni una línea de contestación a mis tres cartas! (Tengo un 
contrato con M. Schoell) acerca de ese resumen, pero como no especifica ninguna fecha, 
puedo considerarlo dependiente de mi decisión. También el Gran Viaje debería aparecer 
con M. (Schoell). 

Las razones que me impulsan a no escribir el Resumen abreviado son las siguientes: no 
es útil escribir un viaje después de haber pasado mucho tiempo, porque el público y el 
autor se enfrían igualmente. 

Los motivos que hubieran tornado útil el Resumen hace diez meses, ya no subsisten más. 
Hasta mayo, serán terminadas 30 o 40 planchas para el Atlas, y los cálculos van muy 
avanzados. Todo el mundo acá me dice que el Resumen daiiará al Viaje si aparece antes 
del Gran Viaje y lo mismo escriben en Inglaterra. Cuanto más tarde comience este último, 
se correrán más riesgos de vida, enfermedad, nuevos viajes, comisiones del Rey ... riesgos 
que son siempre desagradables para el librero a quien 4 volúmenes en 4.2 del Viaje 
deberían interesarle más que 15 hojas del Resumen. ¿Me atreveré a suplicaros que habléis 
con M. Schoe!l allá y que tratéis de persuadido de hacer publicar pn·meroel 1.~ volumen 
del Gran Viaje? Esperaré con impaciencia esa decisión. Tengo la mejor opinión respecto 
a la honestidad y el carácter de M. (Schoell), Jo aprecio demasiado como para enojarme con 
él, y quisiera que no me martirizara con tan cruel silencio. Una palabra vuestra, mi digno 
amigo, haría mucho en este asunto. Estimulará a M. (Schoel!) a ponerse en comunicación 
conmigo. 

Perdonadla indiscreción de estas líneas. Recibid, vos y madameCuvier, y mademoiselle 
vuestra hija, !a seguridad de mi devoción respetuosa. Mil saludos para el excelente 
Duméril, Biot, Candolle, M. Desfontaines. 

66 
A M. A. PICTET 

Berlín, 3 enero 1806. 

H. 

He estado muy enfenno, mi querido y respetable amigo, desde la última que tuve el honor 
de enviarle. Creyeron que sería la rubeola, que aquí mata mucha gente; fue una enferme-
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dad cutánea que le andaba cerca, una fiebre continua, un malestar. Ya ve que el dima de 
mi patria no me ha recibido demasiado bien. También he estado mal de los ojos, y es esto 
lo que me ha impedido escribirle desde hace tanto tiempo. Hoy día estoy perfectamente 
restablecido y le prometo que, quieto en este desierto, nuestra correspondencia será 
menos lenta. Uls preocupaciones que le señalaba han sido fundadas. No he podido 
conseguir su carta de Viena pero la de Tubinga me llegó, y sobre todo, la que contenía el 
prefacio fechado el 29de octubre. Pero, ¡ay! esta última sólo me llegó el 27 de noviembre. 
Parece necesario que el rey de Suavia se entretenga en poner en cuarentena todo lo que 
pasa cerca de él. Los correos del Mediodía de Alemania están en una confusión aterradora; 
he aquí que llevo dos meses sin recibir una 1,ola línea de mi hermano. 

He estrechado amistad con lord Harrowby, M. Hammond y !ord Gower, M. Pierpoint 
y toda la raza diplomática. Todos me creían afrancesado y no podía o concebir cómo hab!o 
tan corrientemente inglés y cómo sabía manejar el tenedor con !a mano izquierda. Este 
conocimiento ha sido muy útil para la venta de mis obras. Han quedado bastante contentos 
con mi boutique a pesar de que el teatro no estuvo tan bien montado como el que usted 
vio en París. Muchos decorados faltan y los actores se hacen viejos. Mi carta para el Dr. 
Marcet, con vuestra bella traducción del prefacio, va a partir inmediatamente, según me 
dice M.Jackson. El gran rollo de grabados ha tenido tropiezos. Me entero tardíamente por 
Bonpland de que él acaba de darle más grabados que los que yo mismo tengo aquí a 
vuestro amable viajero, M. De roche (que se pasó al enemigo, ¡sin duda en aerostato!)y esto 
me está casi decidiendo a retomar el grueso paquete que tiene Mr. Jackson. 

Realmente, mi respetable amigo, usted ha conseguído maravillosamente ang!icanizar 
mi prefacio. Pero de ahora en adelante, le tomará demasiado tiempo. Habría que hacer 
traducir por otro y que usted se conformara con corregir y retocar. Para la ortograf'ia, creo 
que es mejor adoptar la ortografía española, que se encuentra en los mapas de Danville, 
de Arrowsmith, en las obras de U\ Condamine. Basta dar en una sola nota las reglas de la 
pronunciación. Creo que vale más seguir la costumbre y escribir de la misma manera los 
sitios en francés, en español y en alemán. ¿Se deberá decir Kito, Logha, propiamente como 
en alemán, pero no sería mejor seguir escribiendo Quito, Laxa? Yo escribo Cassiquiare, sin 
embargo hay que pronunciar Cassikiare. Creo que no es necesario reformar demasiado. 
¿No vale más arriesgarse a que se pronuncie Bonks que escribir Baenks:> Por otra parte, mi 
respetable amigo, yo no otorgo ninguna importancia a estas co~as y usted hará lo que le 
parezca más conveniente. Se pronuncia Meghico, Chile, Chimborasso (casi Dchile, 
Dchimborasso), Guanaghuato (se escribe Guanaxuato), Mechoacan (propiamente Med­
choacan), Pichinca(como Pidchincha); pero, repito, creo que una nota es suficiente, y sería 
muy odioso ver disfrazar de esa manera !a onografía. Tanto más cuanto, para ser 
consecuente, habría que escribir Meghico, lo cual sin duda no hará usted. También la 
manera como !os ingleses pronuncian Bordeaux prueba que no está contra su carácter 
plegarla pronunciación según la ortografta. La Misión de CUchivano se pronuncia Coud­
chivano. En la edición francesa continúo, junto con Danville, escribiendo Cuchivano, por 
más que los republicanos digan Cüchivano. ¿No se escribe Cumae, aunque seguramente 
Virgilio pronunciaba Coumaé! 

He escrito una carta muy amable a M. Marcet para no dañar nuestros asuntos. Por otra 
parte hubiera podido lamentarme de la enorme indelicadeza de esos señores Longman y 
Rees, que me aconsejan leer obras que suponen yo no conozco, cuando realmente las he 
revisado cinco años antes de que se conocieran en su isla encantada. Me han tratado como 
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un comerciame de telas o como un fabricante de quien hay que desconfiar, quien por falta 
de materiales, venderá las telas de otro como si fueran suyas. Un librero fnincés no se 
atrevería a portarse así. El resultado de esas notas es: Señor, nosotros no queremos ninguna 
obra científica, sino cuentos parecidos a los del príncipe Libou (?) y sobre tocio esa 
estadística de México, para saber el precio de la grana. 

Esta estadística rul hecho perder la cabeza a nuestros diplomáticos; M. Hemmond dice 
que eso vale 1.000 libras. ¡Me ha hablado como si prefiriera esos cuadros estériles a todo 
lo que la imaginación y la ciencia pueden ofrecer! Bien, tendrán esa estadística. Usted 
mismo, mi querido amigo, comenzará el manuscrito en algunos meses. El deseo de ganar 
dinero y el le mor de que aparezca en público, pese a tocio, una copia que posee el Príncipe 
de la Paz, me ha obligado a ponenne de inmediato manos a la obra. Está en español, pero 
!a traduzco y establezco similitudes con la Europa según P!ayfair, y sobre todo escribo el 
manuscrito tal como debe ser impreso para dar el efecto de un cuadro. Agregaré un gran 
mapa de México, que usted ha visto y que es el trabajo más completo que poseo, con el 
nombre, por ejemplo, de900 minas, 1 as nuevas divisiones de las provincias; 211 el gran mapa 
de! valle de México, y ]os alrededores (puesto que) el de Robertson era completamente 
falso; 3.11 e! perfil desde!a ciudad de México hasta el mar; 4.llel corte de un mara! otro; s.~ 
una nota sobre los materiales que han servido de fundamento al mapa. Para los mapas, el 
mejor formato s1:rí·.1 un pequeño in-folio; también_los cuadros lo exigen. Espero que toda 
alma inglesa st· .11, ·gre a la vista de tantas piastras y más tcxiavía si toman las piastrns por 
sus gruesas E.S., :.i menos que decidamos traducirlas. 

De acuerdo con todo lo que poseo respecto a las minas, la enorme exportación de plata, 
el comercio, según los materiales que proveen el mapa y el perfil para el ataque al país, creo 
que ésta será una obra muy excitante. Lo creo aún más cuando veo el efecto que ha 
proclucido en Londres, según me cuenta lord Harrowby, el Present State o/ Pent, tamaño 
en 45', traducido de El Mercurio Perna no y sembrado de mil inepcias que son los efectos 
de la ignorancia de las lenguas y las ciencias. 

Esta estadística no me impide seguir con mis otros trabajos y me propongo enviaros un 
manuscrito. Creo que eso debe pagarse:al menos600u 800 Libras, porque pidiendo mucho 
lo valoran más. Voy a ver si en mayo he terminado completamente. La copia del gran mapa 
(nos hacen falta dos copias para París y Londres) es lo que me retiene. Sé que sin mapas 
o con uno muy pequeño, la publicación se haría más rápidamente; serán necesarios 5 o 
6 meses para grabare! mapa. Pero es posible que en Inglaterra se grabe más rápidamente, 
y si usted piensa en el dolor de reducir el gran mapa a uno más pequeño y más incompleto, 
si piensa que el grande ya será menos interesante después de esto, y que no obstante 
deseamos mostrarlo al público en su mejor y más bella apariencia .. 

Podríamos, cuando el manuscrito ande por !a mitad, antes de cerrar trato con un librero, 
hacer un anuncio inglés de la obra, con algunos nombres atractivos. Esto alemorizará a los 
libreros; creerán que la vamos a pub] icar por nuestra cuenta, podríamos inclusive abrir una 
suscripción y después comenzar a regatear. M. Souza me contó que había oblenido en 
Inglaterra 600 luises por su novela Adela. Informaos bien de lo que ha recibido Horneman. 
No hay que pedir demasiado poco y esta estadística debe convertirse en nuestra mina de 
oro·, me parece mejor 1.500 que800 Libras. También incluiría el canal proyectado entre el 
Mar del Sud y el Océano Atlántico cerca de Tehuantepec. Con esto ya estoy bastante 
forrado sin perder nada de mi gran viaje. La estadística no contiene nada sobre la física, las 
costumbres, se tratará de una obra escrita con gran precisión como Playfair, una obra para 
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un negociante, para un político. Sacrifico solamente los mapas y los perfiles que deblan 
figurar en mi atlas; pero de esta manera los mapas causarán más efecto y la estadística y 
el viaje pertenecerán también a la misma obra. En lo que respecta a los cambios y las notas 
que usted agrega, no debe inquietarse nunca; serán adornos de la obra yla gran celebridad 
de vuestro nombre ayudará mucho. 

Ahora veamos d punto más interesante, yo he ido más lejos de lo que prometía en mi 
última carta. He aquí mis confesiones, pero, por favor, devué!vamelas un día. He querido 
copiarlas, comprimirlas, eliminar muchas insignificancias: pero no he tenido tiempo. En 
nombre de Dios, no vayáis a creer que pienso que todo lo que está en esos papeles puede 
ser interesante para el público. Pero una condición, y sine qua non. No digáis, en esa 
biografía, que yo os he suministrado materiales, que los he revisado; eso me causaría un 
petjuicio infinito, sobre todo aquí que tengo amigos y enemigos. Si es preciso señalar la 
fuente, podréis decir que, habiendo vivido conmigo desde hace tantos años y habiéndome 
interrogado con frecuencia sobre los pequeños acontecimientos de mi vida, podéis rendir 
cuenta de ellos mejor que cualquier otro; que los datos fueron suministrados por personas 
que viven en estrecha relación con M. Humboldt desde su infancia. Pero usted, mi digno 
amigo, haga una biografía y no un elogio; queriendo honrarme me perjudicaría. He sido 
demasiado elogiado por el público y eso irrita siempre. El conde Rumford tiene muchos 
enemigos que nacen justamente de eso. 

Por otro lado podréis Justificarme de un reproche que se me hace. Se dice a menudo en 
sociedad que me ocupo de demasiadas cosas al tiempo, de botánica, de astronomía, de 
anatomía comparada. Respondo: ¿puede prohibírsele al hombre su deseo de saber, de 
comprender todo lo que le rodea? No se puede al mismo tiempo describir elementos de 
química y de astronomía; pero se pueden hacer a la vez observaciones muy exactas de las 
distancias lunares y de la absorción de los gases. Para un viajero, !a variedad de los 
conocimientos es indispensable. Y que se examine si, en los pequeños ensayos que he 
hecho respecto a las diferentes ramas, no me he dedicado completamente al tema, si no 
he tenido acaso la constancia de perseguir el mismo objeto (ver mi memoria con Gay­
Lussac; mi obra acerca de los nervios; experiencias de cuatro años). Y para tener vistas 
generales, para concebir !a relación de todos los fenómenos, relación que llamamos 
Naturaleza, hay que conocer primero las partes y luego reunirlas orgánicamente bajo un 
mismo punto de vista. Mis perpetuos viajes han contribuido mucho a diseminarme sobre 
tantos objetos. Poco a poco he ido viviendo con casi todas las gentes célebres de Europa, 
me he entusiasmado con sus trabajos y ellos me han contagiado sus gustos. 

Acabo esta larga carta, mi respetable amigo. Decidme con franqueza si sabéis leer mi 
escritura diábolicamcnte microscópica; en caso contrario me corregiré. Desde hace dos 
meses, ni una palabra de M. Schoell. 

Finalmente he recibido la zoología; está correctamente impresa y grabada, a excepción 
de una oreja de mono que se ha perdido en la nuca. No sé qué pensar de ese silencio, pero 
(deseo) que no os incomode más, porque de ahora en adelante usted traducirá sobre mi 
propio manuscrito y yo se !o diré al propio M. Schoell. Puedo hacerlo; porque aunque 
continuaré imprimiendo con él, no estoy ligado por ningún compromiso directo. 

En nombre de Dios, ningún trato con Inglaterra por 150 Libras esterlinas por volumen; 
sería nuestra pérdida. Nuestro trabajo debe cotizarse como los depósitos. Escribiré a M, 
Thulis director del Observatorio de la Marina en Marsella. ¿No hará llevar esa maleta? 

Aquí todo se encamina hacia la paz, ¡posiblemente general! M, de Hardenberg ha 
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querido retirarse del ministerio, pero el rey lo ha instado a pennanecer. M. de Haugwitz 
irá a negociar a París. Los reyes son reconocidos aquí y se ha comenzado a mirar el mapa 
para encontrar alguien a quien despojar; porque hay que vengarse, si no de la Francia, será 
con los vecinos. M. Laforest va a Viena, de Dresde, será ministro aquí. El rey comienza a 
distinguinne mucho, casi demasiado; porque eso me quita mucho tiempo. Creo haberos 
comunicado en mi última carta, que aquí se me ha concedido una pensión de 2.500 
escudos, 10.000 francos, sin que deba hacer ningún trabajo. Nuestra Academia es un 
hospital; pero los enfennos duennen me¡or que los sanos. Tenemos una sesión pública en 
la cual leeré una memoria. H7 Veo a M. Tral!es amigablemente, pero él no es muy amable. 
Gay aprende e! alemán y vive como un ennitaño. M. Buch está en el campo. 

Mil respetos a vuestra respetable esposa y a madamevuestra hija, así como a madame 
Prévost, que espero no me haya olvidado completamente. 

Vuestro H. 

Esta carta no sale sino hasta el 9 de enero. Clasifico mis plantas con M. Willdenow. Es 
inconcebible la cantidad de cosas nuevas que hemos traído; sobre veinte plantas, quince 
son nuevas frecuentemente y M. W11ldenow posee ya, sin mi herbario, 15.000 especies. 
Pero todo eso no vale ni la mitad de mi estadística. 

Buscad un título en francés. No me gusta esa palabra estadística, si puede evitarse. 
cuadro político de la Nueva España. Escribidme una vez más si podéis leer mi escritura. 
Si usted va a gobernar el Estado en París, no deje de danne su dirección. Se dice que Banks 
y Chevenix murieron (cosa que dudo), el último en Constantinopla. Veo a menudo a 
Sartorius, " 8 que creo usted conoce. Tiene mucho espíritu, sobre todo su mujer. La duquesa 
de C ... siempre os menciona. 

67 
A KAROIJNE VON WOIZOGEN 

Berlín, 14 mayo 1806. 

Una fiebre reumática y un violento dolor de muelas, que me atacan a menudo desde mi 
regreso a este desierto despoblado, me impidieron la vez pasada agregar a la exquisita 
poesía de Guillermo algunas líneas para agradeceros bien cordialmente, querida y noble 
amiga, !a amable noticia que he recibido de usted. A pesar de lo que decís burlándoos de 
mi universalidad (usted jamás ha sido perversa), sé que renéiS suficiente buena opinión en 
lo que concierne a mis sentimientos alemanes, como para creerme capaz de acordanne 
diariamente con un afecto cordial de usted, de Goethe y del difunto; 149 y de sentir 
profundamente que ha sido algo grande y glorioso para mí habenne encontrado con 
vosotros sin pasar completamente desapercibido. 

"' Esta sesión que tuvo lugar el 13 de febrero fue honrada con la presencia del rey, el príncipe real 
y toda !a Corte Humboldt leyó una memoria sobre la fisonomía de los i-egerates. Debió levantar 
comentarios, para que el Moníteurfrancés se refmera a esto el 16 febrero (n_Q 47, p. 184). 

"" Georg Sartorius, i 765-1828; famoso historiador alemán, profesor de estadística en !a Univer­
sidad de Berlín. 

'" $chiller muerto el 9 de mayo de 1805 
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A pesar de las moles de montañas y los mares y, más alta y más profunda aún que ellas, 
de la evocación de una naturaleza casi asombrosamente viva, entre hoy día y ese tiempo; 
a pesar de los mil fenómenos e imágenes que ocupan mis sentidos, lo nuevo se tomaba 
en seguida familiar y lo que parecía exterionnente desconocido se adaptaba fácilmente a 
las antiguas imágenes y he reconocido en los bosques del Amazonas, y sobre !os contra­
fuertes de los Andes, que el mismo soplo anima la misma vida de un polo a otro en las 
piedras, en las plantas, en los animales y en el dilatado pecho del hombre. El sentimiento 
de !a gran influencia de Jena me persigue por todas partes, ya que !as ideas de Goethe 
respecto a la naturaleza me habían transportado y, por así decir, me dotaron de nuevos 
órganos. 

También usted trata con mucha generosidad mi pequeña fisonomía de las plantas. Eso 
me ha dado mucho placer. Todo se ha tornado más vivo en mí, pero no me atrevo a 
expresarlo completa y vivamente. Pienso y pienso sobre muchos temas, porque !!evo aquí 
una vida triste y aislada. No tengo a nadie con quién hablar, es una sensación terrible. 
¿Usted no puede venir a Leuschteadt, mi querida amiga, con Goethe' Yo podría, creo, ir 
a veros allá abajo. Mis saludos a la querida madame Schiller, abrace los queridos niños y 
la expresión de mí filial afecto a Goethe. 

Vuestro H. 

68 
A GEORGES CUVJER 

Berlín, 3 agosto 1806. 

Hubiera respondido más pronto a la amable carta con que ha querido honrarme, mi 
respetable amigo, si no fuera porque sé muy bien cuánto debe cuidar el poco tiempo libre 
que os queda. 

He hecho Jo que he podido por mi amigo M. Meckel. Su asumo está arreglado; se tiene 
muy buena opinión de él, pero en un país donde se ocupan tan poco de las ciencias como 
de su propia existencia política, no hay que contar con el Gobierno. 

La Academia, nuestra Academia de Berlín, acaba finalmente de hacer !oque debía haber 
hecho hace tiempo. Os acaba de nombrar, conjuntamente con el caballero Bank1>, 
miembro extranjero por aclamación. Esto no contribuye nada a vuestra gloria, por cierto. 
Ojalá esta mínima muestra de nuestra devoción pueda probaros que en medio de este gran 
hospital somos un pequen.o grupo de amigos (Klaproth, Tralles, Karsten, Willdenow, 
Ancillon, Erman, Bode, Wa!ther, Jean Müller y Leopold de Buch) capaces de admirar 
vuestros trabajos. He sido encargado por la Academia de testimoniaras previamente sus 
sentimientos; el secretario M. Mérian tendrá el honor de comunicároslo formalmente. 

Posiblemente sea poco delicado que al tiempo os hable de otro asunto que me tiene muy 
preocupado y que si resulta hará mi mayor felicidad. Hablo de la nominación de M. Gay­
Lussac para el Instituto. No e~ necesario que os recuerde sus trabajos sobre la elasticidad 
de los gases (trabajos tan importantes como la ley de Mariotte, y por medio de los cuales 
ha desvinuado las falsas afinnaciones de Le Prieur ); ni que os mencione su viaje aerostático 
y sus experiencias sobre el aire de las regiones altas; tampoco os diré que todo lo nuevo 
que contiene nuestro trabajo sobre el eudiómetro y sobre el contacto de los gases con el 
agua, es obra únicamente <le M. Gay-Lussac, puesto que ha sido él quien me ha dirigido 
en esas experiencias y en muchas otras más. No, a usted, mi respetable amigo, no quiero 
hablaros sino de la amistad que me vincula a ese interesante joven. Si usted no está ya 
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comprometido, honradlo con vuestro sufragio. Tened la bondad de alertar en mi nombre 
a MM. de Jussieu, Desfontaines, Thouin. En eljardin des Plantes no cono zoco sino a una 
o dos personas, a quienes no me atrevo a hablar en favor de M. Gay-Lussac. 

Dignáos comunicar la seguridad de mi respetuosa devoción a la gentil madame Cuvier 
y no os olvidéis completamente de 

Vuestro más sincero y agradecido amigo. H. 

Mil saludos a MM:. Delambre, Lap!ace, Bertho!!et, Desfontaines, Geoffroy, Duméril, 
Biot, Oc!euze, Duvemoy, Cando!le. 

69 
AL MISMO 

Berlín, 11 setiembre 1806. 

Soy bien inoportumo, mi respetable amigo. Después de haber recibido de usted la carta 
más amable, fechada el 19 de abril, me atrevo nuevamente a dirigiros estas líneas. Se trata 
de un favor que os solicito en calidad de Secretario del Instituto. Hace muchos meses que 
M. Gay-Lussac !levó una memoria de M. Erman a Paris, para ser leída en el Instituto. Esa 
memoria, es muy bella, quizá demasiado larga, pero posible de extractarse. M. Erman es 
de una extraordinaria sagacidad. Posiblemente ha descubierto una diferencia de fuerza 
conductora de la llama, en la cual nadie reparó antes que él. Una llama de alcohol aísla el 
efecto negativo, una llama de fósforo aísla el efecto positivo de la pila. La llama de azufre 
aísla los dos efectos a la vez(Gilh.,Ann. Ph. 22 y 14). M. Biotse ha encargado de presentar 
!a memoria al Instituto. Creo que desde hace tiempo se lo impiden hacer. Como he sido 
yo quien ha persuadido a M. Erman a entregar la memoria, pensando que sería útil 
comunicarla al Instituto, me hallo muy molesto. El pondrá en duda mi influem::ia frente a 
usted, y eso irrita mi vanidad. Me atrevo a suplicaros; 1.Q de hacer leer una parte de ]a 
memoria en el Instituto para que se la pueda imprimir con Laméthrie; 2.g de decir dos 
palabras a M. Ennan (profesor de fisica en la Escuela Militar y miembro de la Academia) 
(asegurando que) el Instituto encuentra interesante su trabajo y desea recibir más 
frecuentemente sus memorias. ¡Esto os costará bien poco, mi respetable amigo, y 
rehabilitará mi reputación en Berlín! Seríais bien amable de concederme ese placer. 

Nuestra Academia ha sido infinitamente sensible a todas las señas de bondad y de interés 
que usted le ha dado. Sería espléndido que algún día nos enviárais una pequeña memoria 
par dar brillo a nuestros fastos académicos. 

Unido como estoy a mi amigo Gay-Lussac, imaginad cuánto placer me habéis dado al 
ofrecerme tantas esperanzas. Esa esperanza se ha acrecentado después de la muerte de M. 
Coulomb. ¡Qué gran pérdida para las ciencias! Lo siento doblemente por estar nuevamente 
ocupado, al aproximarse el equinoccio, en las variaciones horarias del magne1ismo. Volea, 
Cavendish y Coulomb, ¿quién podrá reemplazarlos nunca? 

Acabo de terminar un segundo cuaderno zoológico. Contiene la historia natural del 
cóndor y mi gran memoria sobre los gimnotos. Considero muy curioso esto último, porque 
hasta el presente no había podido reunir todas mis experiencias. Dt'searía, mi ilustre 
amigo, que os dignárais leer esas dos memorias al Instituto. Omitid tocio lo que pueda ser 
aburrido. Enviaré una nota a M. Schoell (¡llevamos un matrimonio mal avenido pero 
inseparable!), para que os ceda esos dos manuscritos que tendréis la bondad de 
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devolverle. Ya van dieciocho meses que se imprime esta geografía de las plantas, que debí 
terminar en París luchando día y noche. ¡Qué raza la de los libreros1 

Sin embargo creo que M. Schoell es muy honesto, y una de las r.i.zones de peso para no 
separarme de él es que ha sido muy desdichado. Me precio de que quedaréis satisfecho con 
los dibujos del cóndor. Yo mismo he dibujado la cabeza y será de tamaño natural, dibujo 
a mano alzada. Pero como ensucio bastante el color he hecho copiar un boceto del pájaro 
completo por un artista de aquí. Quedó muy parecido y usted verá que el cóndor no es, 
posiblemente, más grande que el Laemmer geyerl(Tened la bondad de corregir algo el 
estilo de ambas Memorias). Quizás convengáis en agregar una nota a un pasaje sobre las 
to,Pilles. Tengo dudas respecto a las de los países muy cálidos (sobre las de Cumaná), y 
creo que M. Duméril, ensu excelente Tabl. anal., p. 102, admite tres especies de totpilles 
que me temo sean las cuatro variantes citadas por Rondelet (De pise., lám. I, p. 285). 

¡Ay qué bueno sería que usted poseyera el Gymnotus Carapa o fasciatus, para 
detenninar si efectivamente no se halla nada de análogo a los órganos eléctricos! Describo 
en una tercera memoria una nueva especie de gymnoto del río de la Magdalena, cuya 
estructura externa difiere enormemente de ese gymnoto eléctrico que es todo cola. 

Para un tercer cuaderno, ¿podría disponer de vuestra Mem. sobre los Achelolt (AxolotlJ 
¡Cumpliría uno de mis bellos sueños! Usted podría tener la gentileza de darle la medida a 
Schoe\1, quien comenzaría de inmediato el grabado. Porque hoy día parece estar muy 
activo en lo que concierne a nuestras publicaciones. 

Os suplico no comestanne; mis amigos Gay-Lussac y Bonpland, que usted saludará 
afectuosamente de mi parte, me escribirán !o que usted quiera comunicarme. Os ruego 
presentar la seguridad de mi respetuosa devoción a madameCuviery a toda vuestra gentil 
familia. Mil saludos a MM. Duméril, Biot, Duvemoy, Desfontaines, Berthollet, Delambre, 
Lap!ace. 

IL 

70 
AL BARON DE ZACH 

Berlín, 19 setiembre 1806. 

Tardaré dos años en clasificar mis materiales, la publicación de mi último viaje me tomará 
todo ese tiempo. Ojalá que esta parte astronómica os parezca bien y sea digna de usted; 
porque os debe la existencia. Sin usted jamás me hubieran sonreído los astros del cielo de 
los Trópicos. Os debo los placeres más puros, la potencia de la naturaleza nocturna, la más 
calma, la más tranquila de todas las potencias. Movido por ese sentimiento de profunda 
gratitud me atrevo a dedicaros, a usted y a M. Dclambre al mismo tiempo, esta parte 
astronómica. M. Oltmans y yo os rogamos conjuntamente no rechazarla. Es una inexpre­
sable felicidad para mí haber encontrado aquí a M. Oltmans, asombroso joven que se ha 
fonnado solo; lleno de talento, de modestia, y una sorprendente perseverancia. Vive sólo 
para la astronomía. A menudo trabaja durante quince días casi sin levantar la cabeza; tiene 
gran facilidad para las matemáticas puras; ha !eídomucho. Son raros los hombres que aman 
la ciencia en sí misma ... A pesar del tiempo robado al sueño y a mi trabajo incesante, no 
puedo apresurar la publicación tanto como querría. Me gustaría hacer algo serio, y no veo 
con disgusto que entretanto la parte del público que frecuentemente me es hostil, adelante 
sobre mí juicios contradictorios .. 
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71 
A FRAN<;;OIS GERARD 

Berlfn, 12 febrero 1807. 

Desde mi regreso a Italia, sobre todo después que mi amigo íntimo, M. Gay-Lussac, se 
ha ido, vivo en un desierto moral. Los acontecimientos que acaban de aplastar nuestra 
independencia política, al igual que los que han preparado y hacían prever esta desastrosa 
caída, todo me hace lamentar la ausencia de mis bosques dd Orinoco y la soledad de una 
naturaleza tan majestuosa como benéfica. Después de haber gozado de una felicidad 
constante desde hace diez o doce años, después de haber vagado por regiones lejanas, ¡he 
regresado para compartir las desgracias de mi patria! La esperanza de acercarme a usted 
me consuela algo. Llevaré a cabo ese proyecto tan pronto como la delicadeza y mis deberes 
me lo permitan. Todos los días siento que únicamente se trabaja bien donde otros trabajan 
mejor alrededor de uno. La publicación de mis obras tampoco podrá tenninarse si yo 
mismo no estoy en París, donde volveré a implorar vuestros consejos ... Tened la bondad 
de presentar mi.~ respetos a madameGérard, a la familia de M. Redouté, y especialmente 
a nuestro amigo Thibault, de quien hago grabar su soberbio dibujo. Hoy no le escribo a 
este último porque no han terminado en la manufactura de porcelana un objeto que quería 
enviarle, relativo a mi viaje. Dignáos recibir la seguridad de mi respetuosa devoción. 

A.H. 

72 
A MALTE-BRUN 

Paris, 1.Q febrero 1808. 

Acudo una vez más a vuestras luces, señor·, M. Pinkerton, en el último número de la 
Bibliotbeque Américaine, da detalles sobre México, para los cuales, como dice en la nota, 
ha utilizado mis manuscritos. Tal ingenuidad es bastante singular en un hombre que me 
ha tachado anteriormente de naturalista francés insensato, y para una persona a la cual no 
he visto jamás, y jamás he otorgado el permiso de publicar mis manuscritos.150 Pero lo que 
más me interesa es d título de una obra sobre México, de M. Estala, publicada, creo, en 
1799.15 ' ¿Tendría la gentileza de responder en el margen (respeto mucho su tiempo) a estas 
preguntas?: 
l.Q· ¿Conoce usted esa obra de Estala, está en inglés o, como se la anuncia, es español, y 
se encontraría en París? 
zy, La última edición de la nueva geografía de Pinkerton, ¿se encuentra en París? 

"" Humholdt expresa a menudo su descontento ante la actitud de cienos editores o traductores 
ingleses de sus obras. 

''' Se trata de una de las obras del polígrafo espaii.ol de fines del siglo 18, Pedro Escala, que no es 
más que una traducción del francés; el titulo exacto es, El Viajero Universal o Noticia del Mundo 
antiguo y nuevo. abra cvmpuestaen/rancés porMr delaporteytraducidaal castellano .. con notas 
por D.P.E.P. E1tafa, Madrid, lmpr. de Villalpando, 17%-1801 
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3.2 , ¿Tendría usted la bondad de preguntar por escrito a M. Walckenaer, si posee el gran 
mapa de Arrowsmith ( West-Indies), en 4 hojas, 1802?; me Jo he dejado en Berlín. 

Mil y mil perdones por importunarlo. 
H 

73 
A M.APICTET 

Paris, 28 febrero 1808 . 

. Usted tiene motivos para regañarme; ¿me quiere !o bastante para disculparme? ¡Si 
supiera qué desdichado he sido! Me paso la vida en la escuela Politécnica yen lasTullerías. 
Trabajo en la Escuela, me acuesto a dormir, estoy ahí mañana, tarde y noche. Vivo en el 
mismo cuarto con Gay-Lussac. Es mi mejor amigo y su compañia me toma cada vez mejor 
y más activo. Nos estimulamos recíprocamente. Pienso que, después de haber perdido 
todo, podría todavía ser independiente con cuarenta soles por día. ¡Me alegro tanto de 

abrazaros junto con ese gentil Augusto de Stiiel! 

74 
AL MISMO 

Paris, marzo 1808.15l 

Le presento, en calidad de humilde autorc Stattstique, !ib. 2 y 3. Querría que usted revisara 
la parte de las costumbres (pp. 76, 99, 113, 130, 114), de las antigüedades (pp. 187,239, 
297, 263), !os volcanes (p. 248) y los aspectos del país (pp. 177, 176, 270); una memoria 
hidrográfica hecha con sumo cuidado (pp. 204-234); las páginas sobre la diligencia que irá 
de Washington a México(p. 248); sobre los salvajes(pp. 289,304, 325). Si usted me lee esto 

en detalle, !o que hará 19/20, le ahorraré el resto . 
... Mi Aslronomin, cuaderno 4; todavía le debo el cuaderno 2, y entonces tendrá usted todo 

y quedará repleto de mis cifras. 

Vea qué bien marcha el cronómetro (p. 85). Tomemos long. de La Habana, 

Por mi cronómetro .. 
Por mis satélites . 
Eclipse del 

. ..... 5 h. 38'52" 
.... 5 h. 38'50" 

5 h. 38'50" (p. 53 y 89). 

Nunca han sido calculadas una mayor cantidad de observa dones con más inteligencia 
y de acuerdo con un método uniforme (p. 82). Es mérito de M. Oltmans. Creo, por otra 
parte, que puedo hacer examinar mis propias observaciones en detalle. Verá que no pasó 
un sólo día sin que yo haya observado .. 

'"La tercer.J edición del Ensayopolíllcosohreel reino dela Nueva España, apareció en mayo 1808. 
Humboldt lo pre&entó a la Academia el 9 de ese mes. 
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75 
A CONRADMALTE-BRUN 

Arcuetl, domingo por la tarde (1808) 

M. Schoell me ha privado el placer de ofreceros, señor, el primer volumen de mi trabajo 
sobre México; confiaba enviároslo yo mismo. Me complace que usted no tenga aún el 
trabajo astronómico;15.l como geógrafo, encontrará siempre algunas observaciones posi­
blementes dignas de su atención. Veréis especialmente, pp. 37-39, (como estadístico, el 
anículo Orizava) con cuánto cuidado han sido levantados esos famoso mapas de Arrow­
smith. He estado enfenno desde hace algunos días, por eso no he podido ir a veros .. 

76 
AL MISMO 

París, [20 abril 1808]. 

Mil gracias por su amable cana; ofrecedle a M. Etienne, las expresiones de mi gratitud. 
Usted ha hecho mucho más de !oque yo le pedía. Por otra parte yo no os hubiera hablado 
de esta insignificancia, en caso de haberse atacado alguna de mis obras que, abrazando de­
masiados temas y escritos en una lengua que sólo poseo impeñectarnente, pueden 
prestarse a la critica. Pero madamede Stael es considerada corno una potencia rnaritíma, 
y un Prusiano reducido a un mantoncito de polvo debe temer el impetuoso choque de las 
o!as.'5' 
Le agradezco infinitamente paria Gazettede Leipzig. No me quejo, pero la critica noes muy 
erudita. Atribuir al suelo lo que pertenece a la diferencia de dimas, efecto de la altura, es 
una afirmación bien arbitraria, y se piensa que sobre la cima y la pendiente de las 
cordilleras, existirán a la misma altura todas las clases de suelo. Esos señores quieren negar 
la existencia de la geografia de las plantas y esto es muy cómodo para !os botanistas 
nominalistas. Lo mismo os ocurre con vuestro excelente trabajo geográfico. Ambos somos 
piratas que invadimos la tierra donde esos señores se creen dueños absolutos. Asimismo 
se hace difícil negar el fenómeno de las plantas sociales, cuando uno ha visto !os bosques 
de pinos, los brezos y los minos en nuestros bosques .. 

'" El primer volumen de la colección de observaciones astronómicas, calculadas por Jahbo 
Oltmans, apareció en 1808 como comienzo del Ensaya político, constituye el volumen XXI de! 
conjunto. 

'" EljoumaJ de J'Empire, insertó con fecha 16 de abril la siguiente nota, fechada en Weimar el 2 
de abril: 'Se espera, en el transcurso del mes, a Mme. de Stael y a M. Schlegel; ya se les ha arrendado 
un apartamento sobre el Parque. M. Humboldt estará aquí en la misma época ... ", y Humboldt había 
rogado inmediatamente a Malte Brun y a Etienne desmentir esta noticia en lo concerniente a él, lo 
rna! se hizo el 19 en los siguientes términos: 

"La noticia del viaje de M. Humboldt a Weimar, que hemos anunciado tomándola de los periódicos 
alemanes, está desprovista de cualquier fundamento. Ese sabio viajero permanece en París y acaba 
de publicar un adelanto de 291 nuevas observaciones de longitudes y latitudes, inmenso trabajo que 
da nuevas bases a la geografüi de América. E.s inex:plicable cómo los periodistas alemanes han podido 
colocar con tanta ligereza e! nombre de M. Humboldt, asociado extranjero de primer grado del 
lnstiruto, al lado de M. Schlegel, detractor de la literatura francesa.' (joum. de /'Empire, 18--19 abril 
1808). 
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77 
AL MISMO 

París, 17 mayo 1808. 

Será muy útil para el librero si usted quisiera indicar, en dos líneas, lo que ha aparecido ya. 
Lo encontrará al comienzo del prospecto que acampana el folleto longit. y lat. 

La población del México está más desigualmente repartida aún que la de los Estados 
Cnidos. La civilización es todavía más desigual. México, la ciudad, tiene más lugares 
literatiosque Calcuta. Existe una Academia de pintura y escultura. Todos los días se puede 
ver dibujar con modelo vivo. La colección de yesos antiguos es una de las más grandes del 
mundo. El Jardín botánico está bajo la dirección de M. Cervantes. Laboratorio de química. 
Escuela de minas costeada por los mineros. Se enseñan las altas matemáticas con éxito. En 
México se han impreso dos traducciones de los elementos de química de Lavoisier; en 
Madrid, ninguna. El nuevo edificio que los mineros de México hacen construir para la 
Escuela de minas les cuesta 700.000 piastras - 3,500,000 francos. La ciudad de México se 
parece a Berlín pero es más hella y la arquitectura de gusto más severo. 

La Nueva España tiene como presupuesto de Estado 20 millones de piastras; en 1712 la 
renta no alcanzaba 3 millones; el rey de España no saca de México sino 6 millones de 
piastras. 

M. de Humboldt probará en esta obra que, a medida que la civilización aumenta en 
México, debe aumentar también el volumen de plata que inundará a Europa. 

La Nueva España no explotaba, en 1700, sino apenas 5 a 6 millones de piastras fuertes; 
hoy día, 22-24 millones. 

Desde la conquista hasta 1804, la Casa de Moneda de México ha emitido por más de 
1.900 millones de piastras, que M. de H. va a detallar año por año. 

Estas son algunas notas generales. Demás está decir que os ruego no digáis que yo os 
las he comunicado. 

H. 
¿Posee usted mi Ensayo sobre la geogmf ia de las planta& Se lo enviaré con mucho gusto. 

78 
A M. A. PICTET 

Parls, 26 mayo 1808. 

Acabo de recibir en este momento su amable carta de fecha 23. Contesto al instante para 
agradeceros de todo corazón. E~pero que su asunto vaya bien; las circunstancias !o 
favorecen mucho. M. Schoeli le hará enviar junto con esta carta lo que acaba de aparecer 
de la Estadística. Creo que la dedicatoria puede ser traducida; prueba !a actitud hacia la 
cual me encuentro vis-a-vis del gobierno español. Tengo ya seis hojas impresas de la 
segunda edición. Debe aparecer dentro de seis semanas, prefiero enviaros todo junto por 
correo, puesto que M. Degerando ha partido para Florencia. M. Schoell acaba de publicar 
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también los dos pequeños volúmenes de mis Cuadros de la Naturaleza. 151 Presentaré esta 
pequeña obra cuando usted regrese; parece que ha terúdo suerte. Pediré los abejorros a 
M. Bonpland; él es el único dueño de los insectos que he recogido. Todos vuestros amigos 
os esperan aquf como a! Mesías. Sigo viviendo entre la soda y la potasa, entre Thénard y 
Gay-Lussac. También el amoniaco, M. Bertholet, nos visita de vez en cuando; todos nos 
sentimos hidrogenados. 

Arreglaré encantado con usted la lista de los nombre mexicanos; no sabría hacerlo solo, 
no conociendo suficientemente el valor de los vocablos en inglés. Gay-Lussac me encarga 
!e trasmita sus respetos. Vivimos siempre fraternalmente en lo que usted llama nuestro 
camp volantde París ... 156 

79 
A CONRAD MALTE-BRUN 

Paris, jueves 24 junio 1808. 

¿Me atreveré a pedirle que refute con dos palabras el singular artículo de Frankfurt, 
insertado en el diario del 22 de junio1157 No puedo siquiera imaginarme lo que ha dado 
origen a esta nueva broma. ¿Podría decir que sigo empeñado en la publicación de mi viaje 
y que, en caso de irme de Francia, sería más bien para ir al Tibet o a la Cochinchina, que 
para comprar un convento en BaViera a doce leguas de Munich? 

Si Jo que os solirno no es de su competencia, me permitiré rogaros mostrar estas líneas 
a M.Elienne, que tendrá la gentileza de insertar dos palabras sobre este asunto. La noticia 
es por otra parte tan ingenua .. 

¡Dios mío! Cuántos elogios habéis hecho a mis cundros.' 58 Hoy día un periódico los 
acusa de metafisica alemana. Es un reproche bien singular, que huele a convento de 
Munich ... 159 

'" Cuadros de In Naturaleza, o Consideraciones sobre los desierlos, sobre la fisonomía de los 
vegetales y sobre /as cararatas. París, 1808, dos vol. en -12. 

""La cana e~tá finnada, Humboldr, en la Escuela Polirécnica, Montaña de Sainte GenevietJe. 
'" "M. Alexandre de Humboldt, -se escribió en Frankfiut- célebre viajero, se dice que dejará Prusia 

para radicarse en Baviera. Ha comprado un convento a 12 leguas de Munich" ( Gaz. del'Emp. 22 ju­
nio 1808) 

"" Malle Brun había consagrado a los Cuadros de la Naturaleza que Eyries acababa de traducir, 
un artículo muy elogioso en e!Journa/ de l'Empire del lunes 15 de junio 

'" Lowenberg, que reprodujo un fragmento de esta cana, recuerda el pasaje de otra cana dirigida 
a Bergbaus, donde Humboldt califica a Munich "spelunca máxima des deutschen l.!ltramontanismus" 
(Lowenberg, loe. cit., p. 416). 
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80 
A AIME BONPLAND 

París, ... noviembre(?) 1809. 

Estoy muy triste de no haberte visto, querido Bonpland; regresé un instante después. Estoy 
aún más triste de no poder almorzar contigo, no es el tiempo de perros lo que me lo impide, 
sino los libreros. El 1.Q volumen de la obra sobre los MonumentoSM debe aparecer el 15 
diciembre. Te haré encuadernar un bello ejemplar que pit:nso sería bueno que tú 
presentaras en tu nombre a la Emperatriz.161 La obra es dedicada por ambos a M. Visco mi, 
sobre una plancha grabada Te ruego también comunicarme el número de ejemplares que 
quieres de toda la estadística y la zoología .. 

81 
A M. EL BARON DE FORELL162 

París, calle de la Viei.lle-EstrapadeN.~ 11, 
16 noviembre 1809. 

Señor barón, 

No me atrevo a presentarme ante vos, porque me imagino entre qué multiplicidad de 
asuntos estaréis ocupado. Pero amo demasiado Sajonia, que ha sido mi segunda patria, y 
a la cual debo una gran parte de mi educación, como para no experimentar la más viva 
alegría al conocer la nueva prueba de confianza que el Rey acaba de dar a Vuestra 
Excelencia. Dignaos agradecer mis respetuosas felicitaciones. 

E~ mi deber, (y un deber muy grato), presentar mis homenajes a Sus Majestades de 
Sajonia. Tengo mis razones (¡que el barón de Senff dirá al más secreto Despacho del Rey!) 
por las cuales no deseo presentarme bajo los auspicios de M. de Brockhausen. ¿Me haríais 
el favor de procurarme los medios de ver a eso~ Soberanos, a los cuales tuve el honor <le 
ser presentado en Dresde, hace doce años? Aquí en la Estrapade' 6

" se ignora a qué 
Chambelán debo dirigirme. ¿Tendríais la extrema bondad de fijarme una hora; o sería más 
prudente esperar algunos días? 

Abrigo alguna esperanza de que el enviado del Rey podría sacamos a mi hermano y a 
mí del tremendo problema financiero en que nos encontramos. Poseemos en el Gran 
Ducado de Varsovia, cerca de 95.000 escudos de Prusia hipotecados. Según la ley del 6 de 
enero 1809no podemos, por tiempo indeterminado, gozar nidd capital ni de sus intereses. 
Parte de esos capitales está a mi nombre, parte a nombre de mi hermano. Su Majestad me 
ha exceptuado por decreto del 14 marzo 1809 de la medida general, un solo cap1tal de 
33.000 escudos situado en Bodzawic., dep. de Posen. La guerra me ha impedido sacar 

' 60 Vistas de las Cordilleras y monumentos de los pueblos mdígenas de la Amén'ca. Parí~, Schoell. 
1810, 2 vol. in-fo. 63 lám 

"' Bonpland e5 Intendente de la Malmaison desde setiembre 1808. 
"' Se trata del barón de Forell que estaba en Madnd en el momento de la partida de Humboldt y 

Bonpland para !a AmérKa. Había acompañado a Paris al rey de Sajonia, Federico Augusto I, a fines 
de 1809. 

'"' Se trata de su domicilio en París 
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partido de tal gracia. Hace tres años que no recibo intereses. ¿No cree Vuestra Excelencia 
que yo podría atreverme, hacia el final de la estadía de! Rey en París, a presentarle una 
petición donde pido la excepción total para los capitales inscritos a mi nombre y al de mi 
hermano~ Una vez obtenida esta gracia, una recomendación de Vuestra Excelencia 
bastaría para poder usufructuar !os intereses. He preparado estos ardides que yo tramo, 
dejando caer en la carta a Su Majestad ]a frase "Dass icb mit meinem Brnder nocb einma/ 
gezwungen sein wúrde, Seine Huld anzujleben". Una sola palabra de Vuestra Excelencia 
al Rey me preparará el terreno. El conde Marco!ini siempre me ha testimoniado gran 
benevolencia, pero creo que no querrá intenrenir en asuntos particulares. Ma atrevo a 
apelar a vuestra generosidad porque conozco los sentimientos con que me honráis. El 
desdichado secuestro es el más grande obstáculo a la publicación de mis obras .. 

82 
A CONRAD MALTE-BRUN 

París, lunes ... 1810 

.. .Tengo el honor de enviaros, señor, el último cuaderno de mi obra sobre los Monumentos 
de los pueblos indígenas de fa América. Me he enterado que por negligencia de personas 
a quienes encargué que os ofrecieran el conJUntode mis trabajos, os faltan muchos de los 
cuadernos precedentes. Os suplico, señor, tener !a gentileza, cuando encontréis tiempo, 
de indicarme el número de esas entregas. Desearía que esta obra estuviera completa en 
vuestra biblioteca .. 

83 
AL MISMO 

París, viernes ... 1810 

Querría nuevamente poner a prueba la amabilidad de M. Mahe-Brun. Estoy terminando 
un mapa de la parte de los Andes que se acerca al istmo de Villabela y que comprende el 
país de los Chiquitos y de los Moxas. Sé que usted posee un manuscrito de M. Francisco 
Fernández (dic. 1804) que trata de los límites y encierra un mapa manuscrito de los 
Chiquitos. ¿Sería una gran indiscreción, señor, solicitaros esta comunicación, en caso de 
que el manuscrito esté todavía en vuestras manos?Citaré en mi obra esta nueva prueba de 
vuestro interés por el progreso de las ciencias geográficas, 

Mi criado pasará por vuestra casa el sábado o el domingo. 

84 
AL MISMO 

París, sábado .. 1810 

Os deben ser concedidos todos los privilegios; mi fortaleza siempre se abrirá para vos, 
señor, pero para no incomodaros permitidme primero que os ofrezca mi agradecimiento 
mañana domingo al mediodía. 
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El manuscrito españoP64 me parece interesante bajo el aspecto histórico, pero el mapa 
es más mediocre aún que el de Azara y tenemos más datos sobre el mapa manuscrito de 
Río de Janeiro165 y especialmente en el mapa de los Jesuitas de !os Moxos y Chiquitos. 

¡No he ido, como dice hoy día el Correo, a Lieja a seguir un curso de mineralogía!!! 
Hace dos años que no me muevo de Francia. 

85 
A AIME BONPLAND 

Paris, 7 setiembre 1810 . 

... No me escribes una palabra respecto a la botánica, sin embargo te suplico ocuparte 
finalmente de esto, porque desde la partida de madame Cauvin no he visto más que 
media página del manuscrito. Estoy muy decidido a no dejar caer los resultados de nuestra 
expedición y si en ocho meses sólo aparecen diez planchas, es decir lo que todo botanista 
de Europa termina en quince días, no hay motivo para que el segundo volumen de las 
plantas equinocciales sea terminado en tres años, y entretanto es un hecho que M. Stone 
declaró que no imprimirá las species antes que esté terminado ese segundo volumen. Te 
ruego de nuevo, querido Bonpland, de ocuparte de terminar un objeto que es de tan alta 
importancia para las ciencias, para ru reputación moral y para los compromisos que 
contrajiste conmigo en 1798. Te ruego trasmitimos el manuscrito, porque tú sabes que las 
afirmaciones de que tienes ya todo hecho no contribuyen en nada a adelanta reste asunto. 
Me veo obligado a hacerte de nuevo estas súplicas porque acabo de pagara M. Willdenow 
3.000 francos de adelanto por las species, y porque el público, que piensa que tú ya no te 
ocupas de las ciencias desde hace dos años, no querrá una nueva obra de botánica sin que 
esté acabada la primera. Según creo, M. Willdenow está en camino; lo único que sé de 
seguro es que se hizo pagar el dinero en Berlín. Espero que muy pronto te veamos aquí, 
mi querido Bonpland; te abrazo de todo corazón y sabré dentro de un mes si todavía me 
quieres algo, haciendo lo que yo te pido. 

Gay (Lussac) te saluda. 

86 
A MA.PICTET 

París, 30 diciembre 1810. 

Recibo en este momento las hojas de la Bibh"oteca Bn"tdnica. Al hecho, a la delicadeza de 
sentimientos, a !a del envío, a la impresión que me ha causado, imaginé en seguida que 
estas hojas venían de usted, mi digno y excelente amigo. Sé que podré hacerlo mucho 
mejor; tengo esperanza que eso ocurrirá pronto; pero también usted me ha impuesto tal 
obligación. Porque me comienzo a volver un hombre célebre y siento diariamente que a 
otros les ha costado mucho más. Estoy singularmente bien de salud desde hace dos meses 
y he dado un buen empuje a mis obras. Digo empuje, porque en estas cosas que tanto se 
aprecian hay, a menudo, más músculo que cabeza. 

'" Se trata del manuscrito de Francisco Femández que solicita en !a carta anterior. 
1• 1 Se trata de los mapas manuscritos portugueses de! depósito hklrogr:'ifioo de Río de Janeiro. 
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Mi obra sobre el México está casi terminada. ¿Se acuerda usted de ese librero leoparclo166 

que, al rechazar mi astronomía porque aseguraba que no sería más que algún Mexican­
guiderecalentada, se extasiaba en cambio con la estadística del México, que miraba como 
la piedra filosofal? ¡Y bien! ¡en este último cuaderno, su vista se complacerá ante el aspecto 
de tantas cifras, todas respecto a! dinero! 167 

Se han impreso treinta hojas de as1ronomía; agrego el nivel barométrico, 400 a 500 
alturas calculadas según Lap!ace. En cada altura, doy el yacimiento de !as rocas, de modo 
que esto hará conocer la geología de los Andes. 

Ramond ha leído nuevas memorias acerca de sus eternos barómetros. Hay malignos que 
se encogen de hombros; él encuentra milímetros de altura y tenninará por medir los 
quintos mediante el barómetro, lo que sin duda volverá muy recomendable este método. 

También imprimo un cuaderno zoológico, en el cual M. Latreille describe a nuestros 
insectos y a mí como monos barbudos. 16~ He a qui nuestras hazañas 

Y usted, mi digno y buen amigo, ¿cuándo nos llegará? He pasado tarde deliciosas en casa 
de madame Gautier-, hasta me atrevo a pisar el campo enemigo. Porque el principio 
frigorífico ha declarado enemigo mortal a todo aquel que se acerque al principio calorífico. 
Pero es inútil; el té, los helados y sobre todo la sátira (¡arma de sitios detestables!) triunfan 
sobre la virtud y sobre el dualismo. 

Adiós, querido amigo; recibid las expresiones de mi eterno reconocimiento y presentad 
mis respetos a vuestra bella e interesante familia. Gay (Lussac) me encarga trasmitiros mil 
saludos. 

Vivimos bajo e! mismo techo como Bruys y Palaprat, pero contamos con un público más 
indulgente. 

P.S.-Habéis recibido sin duda las hojas del México, Biot, más valiente aún que los héroes 
de Homero, ha atacado dos potencias a la vez, Herodoto y Malte-Brun, las musas de la 
historia y de la geografía. ¡Qué imprudencia! Es un hombre que, al llegar al campo, 
pregunta dónde están los nidos de víboras para meter la mano. 

Mañana tenemos nuestra sesión pública. Saldremos en barco con el abate Rochonaun, 
paseo de dos horas por los canales proyectados en Bretaña. Se dice que, después del 
mucus animal, no hay nada más interesante. ¿Pero no parecerá un a uro de/&. Porque hay 
que convenir en que la ideología ha sido tratada sin ceremonias. 

87 

Señor, 

A CONRAD MALTE-BRUN 

Paris, miércoles de mañana, ca!le Saint 
Domínique d'Enfer, 20. 

Seríais bien amable si pudierais decir pronto alguna palabra respecto a la existencia de mi 
obra sobre el México. Una empresa de tal género, que no es sostenida por ningún 

"
6 Quiere decir Inglés. Humboldt se complace en repetir esta broma heráldica. 

'" Los hbro.s IV, V y VI del Ensayo Político están efectivameme consagrados en gran parte a las 
minas, a la producción metálica, al Tesoro real, etc. 

"'" Los trabajos de Latreille y de Humbold! ocupan la segunda mitad del primer volumen de la 
Colección de observaciones de zoologiaydeanatomia comparada, que constituye el tomo.X.Xlll del 
Viaje a /as regiones equinocciales. 
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gobierno, sólo puede mantenerse por el cuidado que pone el autor en su trabajo y por la 
benevolencia del público. He enviado el número 2 de ese cuaderno a M. Elienne. 
Cumplimos así las ceremonias. 

Espero que el mapa de Rusia esté en vuestras manos; fue entregado a vuestra anciana 
portera. Por otra parte no es justo que no me digáis dónde vivís al presente. 

Os haré una súplica, 
He hecho una mapa respecto al flujo y reflujo del dinero de la Amércia por Europa, vía 

Asia. Me faltan algunas aproximaciones. Desearla números para: 1) La exportación de 
dinero de Rusia a China, creo que 2 o 3 millones de rublos. Lo encontraré en Hermano. 2) 
La exportación de dinero de Europa a Asia: a) Egipto, Asia Menor, b) Indias Orientales, c) 
China ... Veo en Macartney, V, p. 50, que el valor del té no es más que de 34 millones de 
francos. Con eso los ingleses exportan mercaderías a China y examinado el asunto me ha 
parecido, según Macartney y Barrow, que !a China no absorbe anualmente más de 22 
millones de francos o 4~5 millones de piastras. 

Inclusive confiando dos tercios para el resto del Asia, no tendremos una pérdida 
metálica de Europa a Asia más que de 15 millones de piastras, y sin embargo la América 
portuguesa y la Española da a Eurapa en oro y plata más allá de 30 millones de piastras. 
No hay duda que la plata se acumula en los países del Norte donde las cucharas de plata 
eran más raras en otro tiempo. Es cierto que una pequeña acumulación individual sobre 
90 millones de habitantes que viven en el Norte y el Este de Europa pasa desapercibida. 
Sin embargo la idea de que 15 millones se quedan en Europa es inverosímil. Conozco 
bastante la plata que llegó a Europa desde 1520 desde la América; es necesario que trate 
el asunto de la acumulación. Seríais muy amable si, buscando en vuestros ricos materiales, 
me instruyerais sobre la masa que se desliza hacia el Asia. El Africa suministra 74 .000 negros 
que valen al menos 7-8 millones de piastras en el lugar, pero creo que más de dos tercios 
se pagan en mercaderías; de ese modo esta pérdida no es considerable Mi mapa, ubicado 
en e! centro, señala los viajes del dinero así como los viaje de Cook, 

Los números corresponden a piratas que se embarcan en Veracruz, Cartagena, Lima, 
Acapulco, Buenos Aires. No me gustan las puerilidades de M. Playfair pero creo que el mío 
es más serio. Ved si en quince días podéis darme algunas cifras para !a corriente del Este. 

Recibid las seguridades de mi consideración y mi devoción inviolables. 
¿Os he enviado mi Geografia de las Pklntas? 

88 
AL MISMO 

París, sábado .. febrero 1811 

Señor, 

¿Podría obtener por medio de vuestra gentileza un anuncio de algunas líneas en el Journal 
de l'Empirrf 

"Se pondrá en venta el l.~ de marzo una obra de M. Humboldt cuyo título es Ensayo 
político sobre el Reino de la Nueva Fspa'iia, cinco volúmenes en 8.g, en casa de Schoell, 
librero, calle de Fosses - Saint- Germain - \'Auxerrois, N.g 29." 169 

"' "No hay salvación sobre esca tierra de dolor -agregó Humboldt- sino cuando una obra ha sido 
anunciada por intermedio del Joumal de /'Hmpire que se dirige a treinta mil personas a la vez." 
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Si lo consideráis necesario, os ruego solicitarlo en mi nombre a M. Etienne, a quien yo 
he tenido el placer de ver a menudo, en otro tiempo, en casa del duque de Bassano, y que 
me ha testimoniado interés .. 

Por otra parte es a M. Oltmans a quien se debe el mérito de haber dado las primeras y 
las mejores tablas barométricas; las de M. Biot están impresas en un tipo más pequeño, 
tiene algunos millares de cifras más, pero no dan la altura rigurosamente exacta y ofrecen 
un cálculo más amplio .. 

89 
A M. A. PICIET 

París, 17 abril 1811. 

Espero, mi querido e ilustre colega, que usted haya recibido las tablas hipsométricas de M. 
Oltmans y su divenida respuesta a M. Biot, quien había imaginado construir tablas más 
cortas. Las tablas de Biot necesitan doce operaciones para el Chimborazo; es cierto que 
tiene restas, pero tiene en cambio, también, algunas multiplicaciones y algunas divisiones. 
Las tablas de M. Oltmans ofrecen, al máximo, cinco operaciones. Como este asunto ha 
coincidido con la disputa violenta entre Biot y Malus, en el Instituto, habiendo tenido este 
último la debilidad de reclamar su propiedad, esto ha indispuesto algo al gran maquinista 
de los cielos170 contra el joven sabio. Usted comprende que las ciencias ganan muy poco 
con estos manejos. M. Biol ha resuelto obligar a M. Malus a declarar, en el propio Monitor, 
que la polarización por refracción penenece a M. Malus, quien había contado su descu­
brimiento frente al propioM. La place, en presencia de Biot. Pero este último resolvió que 
más va!ía dejar la cosa en la incertidumbre. Lo dudoso es la fuente de la belleza. Entretanto 
M. Laplace ha hecho una reclamación en e! Bulletin de la Société Pbllomatique. 

¿Cómo podría agradeceros, mi querido y respetable amigo, los resúmenes que habéis 
hecho de mi México? Eso me viene muy bien en un momento en que mis libreros están en 
un estado muy asténico. Como temo que no hayáis visto una nota que inserté en el Monitor, 
concerniente al producto del oro y de la plata en pias1ras y que la hoja 80, p. 631-634, será 
reemplazada por un cartón, os envío ese cartón para la pequeña edición. Si usted encuentra 
las cifras verdaderas Je ruego que las imprima, a fin de que el error de cálculo no se 
propague; además, (me daría)el honor de ofreceros mi 6. 1 entrega; encontrará, p. 767, algo 
de física y un fragmento muy cuidado sobre la fiebre amarilla. 

¿No querríais envianne los dos cuadernos que tenéis dobles, para cambiarlos por el N.Q 
4, que os falta, según decís? M. Widmerme ha dado para usted la traducción de miobra.171 

He quedado bastante maltrecho, pero es que el hombre parece ser de una amarga 
estupidez. Según dice, ha hecho notas para entretenerse; asegura que en Inglaterra nadie 
le puede decir lo que significa moffette; el ténnino race du Caucase (nombre de una 
variedad de Blumenbach) le parece un exceso de estilo. Faltas de impresión (vol. I, p. 56·, 

"" Laplace, autor de !a Mecánica celeste. 
'" Se trata de la traducción inglesa que apareció con el título·. Political Essay on tbe Kingdom of 

New-spain, wibl Physical secffon and Mapsfounded on asrronomica/ Observations and trigonome­
trial and harometrical measurements. Traducido por John Black, London !81 l-1812, 4 vol. en 8". 
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y U p. 356) que adivinaría un ni!'i.o, lo ponen furioso. Sobre todo la nota 11, p. 15, es 
realmente deliciosa, M. Widmer me asegura que a pesar de las imperfecciones de la 
traducción la obra ha causado mucha impresión, y M. Banks me escribe de tal modo que 
prueba que no todo el mundo piensa sobre mí como M. Black ... 

90 
A C. MALTE-BRUN 

París, 3 junio 1811 

Os hago una súplica con la franqueza natural de mi carácter. No tengo ningún interés 
directo en la venta de mis obras, pero me intereso mucho en libreros que hacen adelantos 
muy considerables para mis publicaciones. Un anuncio de vuestro pu!'i.o y letra podría 
hacer un gran bien a !a venta de la obra. Me atreveré a rogaros que deis a vuestro periódico 
un pequeño extracto de mis tres obras: F.stadística delMéxico, 17 i Astronomfa(la memoria 
física podrá suministraros materiaies), Estudios de la naturaleza. 

Ni siquiera imaginéis que os suplico elogiar mis obras, eso sería una tonteria en lugar 
de una franqueza. 

Aceptad la expresión de mis sentimientos de devoción. Espero que hayáis recibido la 
pequeña nota sobre el México que me habéis pedido el dia que tuve el honor de veros. 

Parece ser que mis Ansichten173 están bien traducidos. He o ido al abate Delille elogiar 
mucho la traducción. 

91 
AL MISMO 

París, viernes .... 1811 . 

... No os he enviado, señor, la continuación de los Monumentos porque, al terminar esta 
semana la obra con un discurso preliminar que encierra ciertas ideas sobre las lenguas y 
el origen de los americanos, he preferido que os fuera presentado todo a la vez .. 

92 
A A. P. DE CANDOLLE 

París, 24 marzo 1812 

Hace algún tiempo, mi excelente amigo, que M. Bonpland os ha importunado con una 
súplica; hoy dla voy a seguir su ejemplo y a molestaros por última vez con mis dudas sobre 

'"' Se trata de! Ensayo político sobre el Reino de la Nueva-España, seguido de un cuadro físico 
publiC1do en 1811; también están los Cuadros de la Naturaleza, editados en 1808. 

''1 Se trata de la obra Vistas de las Cordilleras. etc., aparecida en Alemania en 1810 bajo el título, 
Pitoreske Ansichten der Cordtl/eren, cte. 
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las plantas de las Canarias. Hago en este momento un traba¡o geográfico concerniente a 
los árboles de hojas aceradas, y me temo no estar seguro sobre las dos especies de pinos 
de Tenerife. Creía que una era el pino Ha/epensis, pero usted me ha hecho el honor de 
escribirme que esa especie no se encuentra en el herbario de las Canarias. Broussennet me 
escribía: "¡Nuestros pinos de Tenerife son cercanos a los pinos de Escocia!" Si faltan los 
conos, comprendo que usted no podrá decirme nada con certeza, pero como usted tiene 
tanta práctica en reconocer los vegetales por su fisonomía, podrá juzgar a cuáles pinos se 
aproximan más esas especies. 

Gay (Lussac) con quien yo vivo a! presente para estar más cerca del centro de París, ca!le 
de Enfer, n.~ 67, MM. Bertho!let y Laplace me encargan de comunicaros mil saludos. En 
ninguna parte encontrará usted admiradores más justos de la profundidad y variedad de 
sus conocimientos, de la amabilidad de su carácter y de la pureza de su amor por las 
ciencias, que en e! seno de nuestra pequeña sociedad. ¡Si pudiera estar pronto entre 
nosotros!. El Instituto ha estado tormentoso desde algunas semanas, a causa de !a desigual 
lucha entre Poisson y la Ninfa del Ourcq. 174 

Esta persona, poco poética, ha estado a punto de !!evarlo sobre ]os triángulos y ]os 
cornetes de Arcueil. ¡Pensad que Poisson le ha ganado por sólo cuatro voto:,! Todas las 
pasiones entraron en juego y he lamentado mucho que el espectáculo fuera tan cono. 
Desde que el Instituto no se ocupa más de la teoría de la mora!, los miembros se ven 
reducidos a la mera práctica. 

Mi salud es muy buena. Trabajo siempre en ese interminable viaje que me aburre 
furiosamente. Os ruego, mi querido amigo y colega, presentar la expresión de mis 
respetuosos sentimientos a madamede Candolle y darle mil saludos a Proven,;:al. 

93 
A FRANCOIS GERARD 

Paris, 29 marzo 1812. 

Ayer os he hablado, mi excelente amigo, de nuestras plantas equinocciales, 175 de todas 
nuestras obraseslaqueofrece un mayorconjuntodeejecución. Os pido el favor de aceptar 
el homenaje; me gustaría tanto más cuanto que la mayoría de los detalles anatómicos, 
como también muchas láminas (p. 118), han sido dibujadas por mí en mitad de los bosques, 
sobre canoas estrechas, en circunstancias bastante penosas. Espero poder ofreceros 
dentro de poco la gran edición de mi ltínerario,'°6 que están imprimiendo en este 
momento. Honrándome con su amistad, usted la ha colocado en quien puede sentir más 
profundamente esta admirable reunión de genio y de altura de carácter, de dones 
espirituales y calidades del corazón, con que la naturaleza ha embellecido su existencia. 

Tengo un enorme resfrío, tos y mucho calor en la cabeza. Mi estilo y mi escritura se 
resienten de ello. Sin embargo vendré durante e! día a saber noticias vuestras. 

'" Pierre S1mon Girard había publicado, entre otros trabajos, de 1803 a 1810 cinco volúmenes en 
4? respecco al canal del Ourcq. 

"'Es el título de los Vol. l y II del Viaje a fas regiones equinocciales, aparecidos en 1808 y 1809. 
'" El primer volumen del Relato bistónco, publicado en 1814. 
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94 
A MADEMOISEILE GODEFROID 

1812. 

Tengo los pinceles en la mano. He comenzado un nuevo retrato de mi joven botánico. 177 

Sufro luchando con el acre y el dur. Vos, modemoíselle,' 78 que me tratáis siempre con tanta 
bondad ¿me permitiríais pediros una pequeña barra de vuestro sublime pi"erre d'/talt€R Mi 
agradecimiento será eterno. Por favor no os ofendáis conmigo por molestaros y aceptad 
el homenaje de mi respetuosa devoción. 

Vuestro alumno de cuarenta y tres años. 

95 
ADOROW 

Diciembre 1812 . 

.. Debo presentar dentro de pocos días tres cuadernos de zoología y de plantas; estoy 
sobrecargado de pruebas, trabajo en un barrio alejado, la muerte de Wil!denow179 me ha 
causado otros problemas; todo esto explica mi desaparición absoluta durante estos días. 
Excusadme de no haber llegado ayer. Mi trabajo excesivo y desagradable y mi triste estado 
de ánimo me llevan frecuentemente a evitar la gente. 

96 
A]OMARD 

Paris, 26 julio 1813 . 

. Me gustaría mucho que hicierais insertar la mayor parte de esta Memoria en el Moni­
teur. '"º Es el único libro in-folio que se ha conseguido hacer leer al público. 

Comprendo muy bien las desventajas que resultan del formato de los libros. Se 
reimprimen en este momento mis Vistas de las Cordilleras en dos volúmenes en 8.g 
adornados con 20 láminas bajo el título de Investigaciones sobre los monumentos de los 
pueblos indígenas de la América. He tratado de restablecer el orden de los objetos, 

"' Se trata de Carl-Sigismond Kunth. 
,-. Mane-Eleonore Godefroid. qrnen fue durante más de treinta y cinco años la ayudante más 

constante y más fiel de los Gérard. "No era solamente una artista hábil-escribió Violette le-Duc-que 
se había identificado con el talento de su maestro, sino también su devota amiga __ M. de Humholdt 
la llamaba "su protectora" (pág. 298) Murió en 1849, doce años después de Gérard, habiendo 
consagrado todo el liempo que le sobrevivió a dasificar sus notas, sus dibujos, sus croquis y a reunir 
los documentos que han servido a M Henri Gérard para editar la obra de su tío, y a M. Ch Lenormant, 
a redactar su teXIO. 

''" Willdenow murió en París el 10 de julio 1812, teniendo apenas cuarenta y siele años. 
'"º La memoria sobre los hipogeos. 
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describiendo sucesivamente monumentos mexicanos, peruanos .. Me precio de que, 
dentro de poco, podré presentaros esta obra que usted honró con un interés tan halagador 
y que ganará algo por el nuevo formato que le he dado ... 

97 
A AIME MART1N 

Paris, viernes 19 noviembre 1814. 

Conozco toda vuestra amistad por mí, señor, y no tengo sino una súplica que haceros, y 
es la de que no os dejéis llevar por vuestra indulgencia. Es peligroso ser demasiado feliz. 
Tengo otras dos súplicas que haceros, una es nombrar a mi amigo y compañero de viajes 
M. Bonpland y la segunda decir que las tres cuartas partes de las obras que he anunciado 
en ocasión de mi regreso ya han aparecido y están todas terminadas. Las obras que ya han 
sido publicadas son: 

1) W Geografía de las Plantas; 
2) Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España; 
3) Colección de observaciones astronómicas y niveles de las Cordilleras; 
4) Observaciones de zoología y de anatomía comparadas; 
5) Plantas equinocciales; 
6) Monograjia de las melastomas; 
7) Monumentos de los pueblos indígenas de la América. 

Estas siete obras distintas forman, sin contar el primer volumen del Itinerario, seis 
volúmenes en 4.Q y cinco volúmenes in-folio. Es de una gran importancia para la obra 
comunicar al público qué partes es1án tenninadas. Sólo quedan por public.1r los tres 
volúmenes del Itinerario, el final de la Zoologia y de las Melastomas. 

98 
A FRAN(:OIS GERARD 

Paris L.) 1815. 

En un exceso de celo, me presenlo demasiado temprano en casa vuestra, mi respetable 
amigo. Dejo en vuestra puerta este admirable monumento de vuestra amistad por mí; será 
asimismo el monumento de mi agradecimiento y el de toda mi familia. Deciros que podéis 
ordenar 1odas las pruebas que queráis de vuestra plancha, es sólo comprometeros a 
disix:mer de vuestra propiedad. Me detengo en veintitrés. La veinticuatro os será presen­
tada enmarcada. No sé cómo expresar los encontrados sentimientos que inspira ese fron~ 
dspicio.181 

Me parece leer los extraordinarios acontecimientos en mitad de los cuales habéis tenido 
el noble valor de trabajar para un amigo. 

'"' Ese frontispicio, dibujado por Gérard, grabado por Roger, parn la gran obra de Humboldt y 
Bonpland, tiene por 1irulo, Hu manitas, Wterae, Fruges (P!in. jun. [, VIII). 
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99 
A MALTE-BRUN 

París,(...) 1815. 

Esta mañana he regresado felizmente a la ciudad, y he leído con reconocimiento, seiíor, 
su interesante informe sobre el mapa de M. Hagelstroem, que sin duda merecerla los 
honores de la traducción. Me atrevería a insinuar que "del lado del Océano", son los vientos 
del Oeste !os que disminuyen ... es la diferencia que hay en toda.~ partes entre las costas 
occidentales y orientales; los vientos dominantes del Oeste que pasan encima de una tierra 
cubierta de nieves no irradian calor sino por las costas orientales. 

la evaluación de 200.000 esclavos para la parce española de Santo Domingo debe estar 
aumentada cuatro o cinco veces. No dudéis si tenéis en cuenta que toda la isla de Cuba, 
de acuerdo con censos que acaban de enviarme los diputados de la Habana ante las Cortes 
de Madrid, no tenía en 1812 (sobre una población total de 630.980 habitantes), más que 

225. 268 esclavos. 
115.691 libres de color. 
290.021 blancos. 

Santo Domingo española tenía, de acuerdo a mis informaciones oficiales, en 1796 

110.000 libres. 
15.000 esclavos. 

Vuestros consejos, señor, me son siempre preciosos, y tendré el placer de someteros mis 
cálculos de los negros apenas M. Wilberforce me haya respondido. Aceptad, os lo ruego, 
mis afectuosos homenajes. 

H. 
Conservad Riner todo el tiempo que lo deseéis. 182 

100 
A CORDIER 

Paris, 1816. 

Me he retrasado mucho en ofrecer a M. Cordier la expresión de mi vivo reconocimiento por 
su excelente Memoria sobre las rocas volcánicas. Sólo hasta esta semana he podido 
ocuparme; pero la lectura me ha causado la más viva satisfacción. He revisado después mis 
insignificantes muestras de los Andes y he visto (junto con M. Buch), que nos hemos 
equivocado casi siempre, que la parte dominante es la piroxena y no la anfibola. Además 
de esa bella idea del análisis mecánico, su memoria encierra numerosas ideas luminosas 
sobre los pretendidos pasajes y las formaciones volcánicas. Advertiréis, en el trabajo que 
publicaré bien pronto sobre las dok. itas y las tracitasde los Andes, cuánto he aprovechado 
sus ideas y la obligación que tengo de decirlo. Espero siempre que en los bellos días de 

"' Al margen de esta carta, Humbolt escribió, "El signo de las nieves perpetuas es el que yo he 
introducido en mis mllpas Ved lámina 17, Nevado de Mérida." 
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primavera permitáis que os suplique dejarme ver vuestras manipulaciones .. 
Algunos basaltos de mi Patria, los de Bohemia y de Felda, encierran anfibola, pero son 

muy raros y usted mismo cita excepciones 

101 
A AIME BONPLAND 

París, 28 enero 1818. 

Aprovecho mi querido y excelente amigo, la partida de M. Thompson, para darte de nuevo 
signos de vida y renovarte !a expresión de mi constante y afectuosa devoción. Te he escrito 
esta misma semana vía M. Charles de Vis mes. No conocía personalmente a M. Thompson, 
pero me han hablado muy bien de él y me han encargado de recomendárselo. ¡Ay! mi 
querido amigo, todas las personas alrededor mío, MM. Delille, Lafon, Delpech, tienen 
cartas tuyas, donde tú !es hablas de tu situación y tu felicidad doméstica y yo, desde tu 
partida hasta hoy, no he tenido sino la pequeña esquela que me trajo M. Alvarez. Era una 
simple carta de introducción que no dice una palabra de lo que me interesa vivamente, de 
tus trabajos, tu estado de ánimo, de la consideración de que gozas tan justamente. Esto no 
es un reproche, mi excelente amigo, inclusive en la esquela me anuncias que me has escrito 
otras más. A ]o mejor no llegaron, justamente porque tenían mi dirección. Hay tantas 
personas que se consideran autorizadas a leer las cartas de los demás. Ni siquiera imagino 
que tú podrías olvidarme, pero es una privación no tener tus cartas. 

M. Thompson quiere encargarse de tu carta de nominación para la Academia de Ciencias 
como Correspondiente .183 Posiblemente debas pagar algLln precio por estar a esa enorme 
distancia. El primer escrutinio lo has ganado sobre M. Smith, Jo que no fue fácil a causa 
de la estúpida cuestión de la edad, tan importante para los viejos académicos. 

Primera vuelta de escrutinios, M. Bonpland, 24 votos; M. Smith, 21 votos. 
Segunda vuelta: mayoría absoluta para M. Bonpland. Creo que 40. Las personas que nos 

han sostenido más en esta honorable lucha son, Arago, Gay, Thenard, Chaptal, M. Laplace, 
Berthollet. Los botánicos se indinaban como siempre por M. Smith. M. La place ha hablado 
de tus méritos con mucho entusiasmo, lo que ha producido tanto más efecto cuanto que 
por lo general este noble padre es muy parco en efusiones. 

Pero hablo demasiado extensamente de una academia: no es un tema importante para 
quien, como tú, tiene la dicha de estar rodeado de la naturaleza majestuosa de los trópicos. 
He tenido el placer de ver a M. Alvarez en Londres, donde pasé seis semanas para visitar 
a mi hermano, y encontré, conjuntamente con Arago y Hiot (hoy día amigos), las 
experiencias del péndulo en Greenwich. He visto a MM. Lambert, Salisbury, Brown, Baraja, 
mucha gente que te aprecia tiernamente. M. de V1smes te llevará d segundo volumen (la 
segunda parte del segundo volumen en 4.~), de mi Relación y los dos cuadernos del 
segundo volumen de Nova Genera impreso al tiempo a mis costas, tocio el volumen de los 
compuestos. Hay dieciocho hojas terminadas, y esto avanza mucho. M. Thompson le lleva 
el volumen de Arcueil que incluye mi memoria sobre la distribución del calor y mi nueva 

'" Esta nominación se produjo el 15 de noviembre precedente. 
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teoría de !as líneas isotérmicas que ha !!amado mucho !a atención de! púhlico. La tendrás 
muy pronto impresa separadamente. Te conjuro, mi querido Bonpland, de enviarnos las 
plantas que has prometido para los Nova Genera y que han sido colocadas en rus cajas, 
hasta contra tu voluntad; sabes bien qué falta nos hacen. esperemos que las enviarás 
apenas llegues a Buenos Aires. Tú puedes enviar esas cartas bien sea a Londres, a mi 
hermano ministro de Prusia, bien a M. Park o a mí en Paris, bien al Presidente del Instituto. 

Pongo mucho empet'to en esta súplica. Adiós, mi querido y viejo amigo, presenta las 
afectuosas expresiones de mi recuerdo y mis respetos a madame Bonpland, Kunth me 
encarga transmitirte mil saludos. Te renuevo mi tierna amistad_is4 

No hablo de política, sin embargo es agradable da runa visión panorámica a tal distancia. 
Diré por consiguiente que no es previsible que ninguna cosa perturbe por mucho tiempo 
este reposo de la Europa, que el régimen constitucional ha hecho progresos en Francia, que 
probablemente los soberanos se reunirán en setiembre en Mannhein para decidir si deben 
retirar las tropas a partir de este momento, y que se piensa que la continuación de esta 
reunión sobre la cual se han corrido tantos rumores estúpidos, será un verdadero alivio 
para la Francia. 

102 
AL BARON DE ALTENSTEIN 

París, 29 febrero 1818. Quai de l'Ecole, n.~ 26 

Set'tor barón, 

Hoy mismo he recibido la carta que Vuestra Excelencia se ha dignado enviarme con fecha 
23 de febrero. No sabría deciros aún cuán precioso me ha sido ese benévolo recuerdo. 
Nada borrará de mi corazón los sentimientos de gratitud que vos me habéis inspirado a una 
edad en que apenas ingresaba al mundo y vos me habéis tratado con tanta indulgencia. 
Sería feliz de devolver a M el Príncipe de Neuwied y al editor de su importante obra, todos 
los modestos servicios que estoy ofreciéndoles. He temdo el placer de ver al Príncipe antes 
de ~u partida; lH~ me ha encantado por su humildad, la variedad de sus conocimientos y el 
valiente celo sin el cual es imposible hacer un viaje lejano y penoso. El Príncipe ha tenido 
la extrema bondad de enviarme las Melastomasy (las) Rhexiasdel Brasil, y yo solicitaré el 
permiso de ofrecerle mi obra publicada con M. Kunth que formará 5 volúmenes in-folio 
mcluyendo 3.000 nuevas especies. Estos son los únicos regalos que puede ofrecer un 
pobre viajero del Orinoco. 

!\'o quiero hablar a Vuestra Excelencia de mi último volumen de la Relación Histórica 
incluyendo las misiones, algunas opmiones respecto a las lenguas habladas por los 
pueblos salvajes y sobre el estado político de los panidos de la América; sé bien que vos 
os dignaréis leer mi Relación Histórica. Más bien os pregunto si habéis visto mi pequeño 
tratado de las Líneas isotérmicas o mi nueva teoría de la distribución del calor sobre el 
globo. Es una exposición sobre climatología que ha tenido bastante éxito aquí y en 

'"' La cana, firmada Al. de Humboldt, está fechada París, 28 enero 1818 Qiwi de f'Ecole, n_Q 26. 
'"' En 1815. 
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Inglaterra. Os enviaré ese pequeño libro si os dignáis decirme quién está encargado aquí 
de vuestras comisiones, ya que no vale ni siquiera los gastos de correo ... 

He aquí una carta bien larga y bien indiscreta. Dignaos disculpar mi inoportunidad y 
agradecer el homenaje de mi respetuosa devoción y gratitud. 

103 
A A. P DE CANDOLLE 

Paris, 10 abril 1818. 

Mi querido y respetable colega, 

Nuestros comunes amigos, MM. Delessert, con los cuales hablo mucho de usted y de sus 
excelentes trabajos, me ilusionaron con su llegada a París. Se decía que pasaría por aquí 
al volver a Londres, donde yo también confiaba verlo. Me entero que esta esperanza se 
alejó y que no llegará sino al final del verano. Todo lo que va más allá de tres meses me 
parece un siglo en este mundo agitado en que vivimos. No hay nada de estable y de fijo 
fuera de esos monumentos de la naturaleza que usted, felizmente, puede contemplar todos 
los días. No quiero esperar más para ofrecerle, como un homenaje de nuestra viva 
admiración, en mi nombre yen el de mis colaboradores, MM. Bonpland y Kunth, el quinto, 
sexto y séptimo cuaderno de nuestro Nova Genera; dignaos aceptarlo:; con indulgencia. 
En una obra de tan largo aliento, todo no puede ser trabajado con el mismo cuidado. Está 
todo dicho si le pedimos no compararlo con sus trabajos. Estoy bastante contento de ver 
el final de esta obra interminable. Dentro de pocos días estará terminado el segundo 
volumen. Emprendo al mismo tiempo, a mis costas, el cuano volumen de los Composées 
(ochocientas especies de las que han sido ya tiradas treinta hojas) M. Schoell ha comenzado 
el tercer volumen y yo me ocuparé del quinto, de modo de acabar todo. Hay que tener 
cierto coraje para tenninar una obra de botánica cuyas dos ediciones costarán 180.000 
francos de gastos de fabricación. Sí por casualidad le faltara alguno de los cuadernos que 
ya han sido publicados, no deje de decírnoslo. He sido testigo, en Inglaterra, del efecto que 
ha producido el primer volumen de su magnífico Species. En Londres no he podido leer 
sino el prefacio y quedé conmovido por las expresiones de benevolencia que he hallado 
para míy mis trabajos. Ojalá pueda, mi querido amigo, mientras adelanta esas monografías 
de familias, reda<.:tadas en los principios de una nueva filosofía, sacar partido de usted 
mismo publicando una pequeña sinopsis. Es el deseo de todos sus amigos en Inglaterra, 
de los que aman, como yo, su gloria literaria y piensan, al igual que yo, que no puede 
decaer. ¡Haríais a la vez una obra excelente y útil, sería una obra de caridad! Encontrará a 
París más alejado que nunca de los estudios y la actividad literaria. No sé si las agitaciones 
políticas son la causa de tal es1ancamiento, pero ya que no se adelanta en la carrera de la 
libertad, más valdría o<.:uparse de las ciencias. Si en el Instituto se trabaja poco, no se pelea 
menos. ¡El estudio de la naturale1.a dulcifica de tal modo las costumbres! 

Adiós, mi querido amigo, venida verme; su presencia nos hará mucho bien. Ofre<.:cd mis 
homenajes a la amable madamede Cando lle y re corda die a M. Pictet mi constante afecto. 
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104 
A E. F. JOMARD 

Paris, el 24 agosto 1818. 

Me atreveré a rogar le, ro i excelente amigo y colega, que me diga dónde se encuentra citado 
o expuesto el hecho "que usted o sus compañeros de Egipto han oído o creído oír en un 
monumento, sonidos atribuidos a! cambio de temperatura hacia la salida del Sol". Retengo 
una prueba en la cual yo hablo de lo que, en el Orinoco, llaman rocas de música. Cuando 
se duerme sobre esas rocas se oyen sonidos subterráneos. Todo esto parece haber dado 
lugar al Mennon. 186 

105 
A M. A. PICTET 

París, 11 julio 1819. 

Usted conoce, mi querido y respetable amigo, el nombre del joven profesor que lleva esta 
sella! de mi devoción constante y afectuosa. M. Kunth, correspondiente del Instituto, es mi 
colaborador. E.s él quien publica mi Nova Genera et Species. Obra de cinco volúmenes in­
foliode !os cuales tres están terminados. Es amigo de la casa Delessert y de M. Decando\le. 
He oído a menudo decir a MM. de Jussieu, Richard y Robert Brown que, con lo joven que 
esM. Kunth, ha !legado ya a ser uno de los primeros botánicos del contiente. Y pese a esto 
es dulce, modesto y de excelentes costumhres. Va a permanecer algunas semanas en sus 
montanas, no tanto para buscar plantas, sino porque deseo que antes de ver las montañas 
del Ararat, de la Persia y de la India, pueda ver crecer nuestras plantas alpmas en su sitio 
natal. Será un honor para mi buen amigo recibir conse¡os del maestro en el arte de observar 
los fenómenos del mundo alpino. 

Sírvase agradecer, mi respetahle amigo, el homenaje de mi vieja y afectuosa devoción. 

P .S. Se ha discutido mucho últimamente en los círculos de Arcueil acerca del color 
primitivo del agua. Se me ha encargado preguntaros si el agua de nieve blanca, por 
tansparencia, es más azul que verde; si muestra el color en los arroyuelos poco profundos, 
si el Ródano es azul índigo cuando el cielo no está azul; si usted no cree que las aguas más 
puras son más blancas (?) El Río Negro en América es algo amarillento por trasmisión y 
marrón café por reflexión. Me parece que ustedes en Saboya tienen también estas aguas 
oscuras. Haciendo hervir las aguas del Río Negro, no se tornan más marrones, sin embargo 
pienso que encierran un ligero carburo de hidrógeno, como las aguas de estiércol. He visto 
que en las inundaciones, al pie del Chimborazo, las aguas de la sabana se toman de un 
marrón negmzco por reflexión. 

,,,; Ver Relación histórica del viaje, Libro VII, Cap. XIX, donde Humboldt evoca lo~ sonidos 
suhterráneoo que se oyen en la pie<lra de Carichana vieja, el 2 de abril de 1800. Recuerda que los 
misioneros llaman a ese ti pode piedras "laja~ de música" La alusión a Mennon se refiere a la tradición 
de los anuguos egipcios que oían la mú~ica de las pie<lrns en el Nilo. 
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106 
ALEX DE HUMBOLDT A MALTE-BRUN 

París, 1820. 

Siempre estaré a su.;. órdenes,señor, para la cita conM. Cuvier. Si usted se digna advertirme 
con algunos días de anticipación, estaré libre; me convendrá cualquier día. Comparto 
vuestra opinión respecto a las dificultades que se presentan; en París es más fácil fundar 
una Academia que un comité activo y un fondo para viajes. Os pido mil perdones por haber 
vuelto a la carga con M. Benin, a quien encontré en ca.;,a de M. Gérard. Yo habría querido 
conservaros la jurisdicción de los señores que son, aquí. M. Alamán,' 87 Fagoaga,'"8 el 
marqués del Apanado. Creían que nadie tenia noticias de México de.;,pués del 6 de abril 
y me temo que en lo sucesivo esas personas comuniquen sus noticias a otros periódicos. 
Us1ed bien sabe que yo.;,oy soheranamente indiferente a esas cosas, pero veo, por !as cartas 
de México: l.Q que el diferencio de Iturbide: ha sido insignificante y exagerado por los 
Habaneros, 2.~ que el país goza de la mayor tranquilidad; y 3_Q que todo lo que han dicho 
concerniente al ofrecimiento de la corona a un príncipe de Austria, son insignes mentiras. 
El congreso gobierna en nombre de Fernando VII. y hasta que no llegue la notica de la no­
rauficación dd tratado de Córdoba, no se puede decir una palabra en las Cortes sobre el 
futuro gobierno 'ij9 

Os suplico de enviármela noticia española, porque se la he prometido a M. de Mont­
morency, el ministro de relaciones exteriores. 

Os renuevo, scñor, la expresión de mi alta consideración y de mi afec.1uosa devoción. 
11. 

107 
A G. DE HUMBOWT 

Pmis, 1.Q de abril 1820 . 

... No he olvidado ru pregunta respecto a la xmexicana, cómo los Indios pronuncian los 
nombres de las ciudades casi de la misma manera que los blancos, y que éstos han creído 
describir la pronunciación mexicana no por ks sino por una iota o x; yo pienso que !os 
Aztecas hubieran dicho méjico, en caso de que este término hubiera existido en su época. 
Debo confesar que desgraciadamente no he reflexionado en el país, pero con el próximo 

"' Luca~ Alamán estaha en Europa desde 1814; despu¿~ de residir en Espalla hahía vivido en 
Alemania, donde había visitado las minas de Freiberg. La amistad con Humboldt era casi natural, ya 
que Afamán era minero y habia estudiado en el Real Seminario de Minería de México. Diputado por 
Guanajuato a las Cortes españolas de 1821, constituyó la Compañía Unida de Minas en los años 1822-
1823, con capitales ingleses; parece que ante~ había intentado, con la ayuda de Humboldt, constituir 
la Compañia con capitales franceses. 

'""Se trata de Francisco F.1goaga, hermano dejof>é Francisco, ex marqués de Fagoaga. Nombrado 
diputado a las cortes españolas en 1820. 

'" H. se refiere aquí a los tratados de Córdoba, convenio firmado por Agustín de Jturbide y el virrey 
Juan O'Donojú el 24 de agosto de 1821, en la ciudad de Córdoba (estado de Veracrm:). 
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correo, te daré alguna noción más exacta. Debo consultar a madame de Souza que es 
mexicana y debe tener criados indios. Dios quiera que no resulten Otomíes.190 

Con el próximo correo recibirás también ese precioso libro sobre la lengua de la América 
Septentrional, el mejor que se ha hecho y de! que me separo con gran pesar.191 Hoy día te 
envío un libro muy curioso que he comprado según tus órdenes por 24 francos. {Me has 
dicho de comprar todo lo que se refiera a las lenguas). Es uno de los libros más sabios y 
seguros que han aparecido en los últimos treinta años. Está hecho criteriosameote y 
prueba, además, que fuera de las lenguas no hay gran cosa que recoger en esa pretendida 
planicie. Te he puesto marcas y aunque las ideas generales sean poco filosóficas {hay 
mucho de convencional), pienso que este libro hojeado por ti, te dará no pocas ideas .. 

108 
AL MISMO 

Paris, 21 abril 1820 . 

.. Kunthestá en la gloria, aunque permanece todavía en el purgatorio. Tú dices que !a carta 
lo ha perjudicado. El no la escribió para ser impresa. Po otro lado el hecho es verdadero 
y la queja es fuerte. Hemos agregado, en el tercer volumen de la Nova Genera una queja 
semejante contra Schlechtendal quien, sin mi penniso, entregó mis plantas con descripcio­
nes malas a MM. R0mery Schultes, quienes publican mis Spectes. Resulta que las mismas 
plantas están así publicadas dos veces bajo diferentes nombres. No comentes es1a última 
querella, que revela algunas equivocaciones de Willdenow, si no !a han visto en la 
Academia. 

109 
AL MISMO 

Paris, 6 mayo 1820 . 

.. No he podido aclarar con seguridad el asunto de la xmexicana con madameSouza; por 
ejemplo, xolot~ según los españoles, debe ser pronunciado como iota. Ahora bien, si los 
espaftoles no hubieran creído escuchar ese sonido, ¿por qué habrían empleado la xque 
tan raramente es pronunciada en español k.s! No pensé reflexionar en el país. Cuando me 
acuerdo que los españoles han convertido la provincia de Zoconochco, Soconusco; (de) 
A!lixco, Atlisco; de Tlaxca!lan, Tlasca!a; (de) Huaxtepec, Hustepec; comienzo a creer que 
hay iota en esa x. Por otra parte, se dice Chochimiko y desde !a conquista ha sido 
Xochimilco, así como desde !a conquista se ha escrito Cholula y no Xolula. Creo, querido, 

"º Los Otomíes son un pueblo que habita las montañas en los confines de! Anáhuac y suministra 
un considerable contingente a las clases más pobres de la población de la capital. Hablan una lengua 
completamente aparte y no entienden el náhuatl. 

'" Sin duda se refiere a las Untersucbungen de Va ter, publicadas en Leipzig en 1810 y dedicadas 
a Alejandro de Humboldt. 
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que sería bueno que yo mismo escribiese a México, esto no debe obstaculizar tu 
publicación, pero siempre es bueno aclararlo y yo quisiera que me plantearas en francés 
otrns preguntas que te interesan y que se pueden resolver en los propios lugares .. 

110 
AL MISMO 

París, 15 mayo 1820 . 

... Te envío el resto de lo aparecido en mis Nova Genera plantarnm. Existe una edición en 
color. No pienses que no te la envío por ahorrar. Al contrario, es para que veas lo que hay 
de más bello en mis obras. Las iluminaciones de las plantas, que no fueron hechas para eso, 
sino al mero trazo, son abominables. Es una artimaña de Schoell para hacerse pagar más 
caros los ejemplares que ha adquirido la Santa Alianza. 

111 
AL BARON DE ALTENS7EIN 

París, 1 _g junio 1820. 

Muy noble barón, muy honorable ministro de Estado, 

Tengo el honor de dar cuenta a Vuestra Excelencia, de acuerdo a vuestras órdenes del 28 
de abril de este año, de! empleo yde la devolución del dinero que me ha sido confiado por 
el Rey (una suma de 24.000 francos) para la publicación de mis trabajos de historia natural 
y de geografía. 

Su Excelencia el canciller de Estado y el ministro de finanzas de entonces, M. el conde 
de Bulow, en ocasión de su estadía en París a fines de 1815, se infonnó con un benévolo 
interés del estado de mi trabajo sobre América, que cuenta actualmente 8 volúmenes in­
folio y 11 volúmenes in-guano, con más o menos 800 grabados.Jamás me hubiera sentido 
autorizado a diriginne por mí mismo a Su Majestad el Rey, para pedirle que comprara 
algunos ejemplares completos o me diera un subvención, pese a la esperanza que hubiera 
podido depositar en el éxito de semejante solicitud, ya que soy completamente ajeno a la 
venta de mis obras y tal pedido no podía procuranne ninguna ventaja pecuniaria. No me 
quedaba más que, en términos generales, expresar el anhelo de ver adelantarse el final de 
una empresa, que sobrepasa ampliamente todas las obras similares, publicadas a costa del 
autor. El gobierno que ha hecho sacrificios considerables para las ciencias en épocas más 
desdichadas, ha previsto mis votos; y el adelanto de 24.000 francos que me fue prometido 
el 23 de setiembre de 1815 por Su Excelencia el ministro de Estado Bulow, ha sido el año 
pasado de gran ayuda para la publicación de mi trabajo. De acuerdo con el contenido de 
la cana, he creído poder emplear el dinero real de la misma manera que hasta el momento 
!o había hecho con mi modesta fortuna. Se hicieron dibujos botánicos, geológicos y 
geográficos, se pagaron (planchas de) cobre y gastos de impresión, que los libreros irán 
devolviendo poco a poco, a medida que estén tenninadas las diferemes partes de mi 
trabajo. De esta manera el cuarto volumen in folio de ]as Nova Genera et Speciesplantarnm 

168 



aequinoctiaJium ha podido ser publicado antes que el tercer volumen, gracias a la ayuda 
del rey. He enviado ese cuarto volumen, que debe su publicación a la generosidad real, 
hace algunas semanas, a Su Excelencia el Secretario de Estado. Al presente mis obras están 
en manos de dos libreros. Los nova genera (los tres volúmenes aparecidos cuestan, in­
quano 560 francos; in-folio, con grabados en negro y blanco, 1270 francos; in-folio, con 
grabados en color, 2.280 francos) pertenecen, con la monografía de "las mimosas", a M. 
Maze, sucesor de la librería greco-latina, Calle Git-le-Coeur, 4. Todos los demás trabajos 
pertenecen a M. Smith, calle Montmorency, 16. El prospecto da su contenido en detalle, 
hay un ejemplar in-folio, otro in-quarto (ya que nunca se ha empleado el dinero rea! para 
hacer una edición in-octavo). Cuesta hasta el momento 3.800 francos. M. Smith es el 
sucesor de M!vl. Stone y Vendregas. Para facilitar la publicación de las obras, en vista de 
mi próximo viaje a Persia y las Indias, he renunciado a 48.000 francos que se me había 
prometido como honorarios por el tratado del 12 febrero 1820. Hasta el presente se ha 
empleado el dinero como sigue: 

l ."---Para los nova genera: 
Para las (planchas de) cobre, de acuerdo con el recibo de Maze del 5 
mayo 1799 
Para papel y gastos de impresión del cuarto volumen 
Recibos de d'Hautel 12 enero, 18 junio, 27 octubre 1818 y recibos de 
Degrange del 12 marzo y del 12 junio 1818 
Para los dibujos de Turpin de acuerdo con el recibo de Maze del 12 mayo 
1820 

2."---Para el atlas geográfico y los dibujos zoológicos de acuerdo con la 
factura detallada adjunta: 
geográficos 
zoológicos 

3.11-Hay en este momento en caja y no empleados 

Total 

7.613 fr. 
6.512 fr. 

1.385 fr. 

15.510 fr. 

2.235 fr. 
548 fr. 

5.707 fr. 

24.000 fr. 

Si Su Excelencia lo desea, podría enviarle las facturas originales. Administrando esta 
suma, nohe tomado más medidas de seguridad que lasque empleé para las grandes sumas 
de mi fortuna particular en los asuntos con los libreros. No podrá ser pedido el reembolso, 
pienso, a los dos libreros, sino cuando la publicación esté adelantada. Si me he equivocado 
en la forma, Vuestra Excelencia me hará el hiende atribuirlo a mi inexperiencia en los 
negocios. 

Que Su Excelencia tenga la extrema bondad de decidir: 
¿Si debo devolver inmediatamente el dinero que no se ha empleado, o si puedo, según 

la opinión expresada en la carta de M. el conde de Bulow, emplearlo en la publicación del 
quinto volumen de los nova genera que, precisamente, yo quería entregar a la imprenta? 

Sea cual fuere la decisión de Vuestra Excelencia siempre guardaré un profundo 
reconocimiento por la generosidad del rey que, hasta el presente, ha facilitado la 
publicación de mi obra que, poco a poco, ha subido a 6 o 700.000 francos. Un ejemplar 
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completo de todas las panes astronómicas, geográficas, botánicas, zoológicas y físicas de 
mi obra costará de 9.000 a 10.000 francos, y para terminarla no faltan más que dos o tres 
volúmenes de nova genera, más o menos medio volumen de zoología y dos volúmenes 
de relatos de viaje. En vista del estado actualmente tranquilo de la Europa y del interés que 
los acontecinúentos españoles dan a la América, el asunto avanza con orden y, espero, con 
seguridad. Los gobiernos ruso, austriaco y francés adquieren todos los años un cieno 
número de ejemplares para distribuirlos en !as bibliotecas de las universidades y de las 
escuelas. Tengo apenas el derecho de esperar que mi patria pida algunos ejemplares en 
lengua latina, para facilitar así a los libreros el reembolso total o parcial de los 24.000 
francos. 

Vuestra Excelencia ha querido, en una ocasión semejante, mostrar un benévolo interés 
hacia mis trabajos literarios. Vos me habéis comprometido, en otra época, a pedir un 
aumento de esta subvención. Por el momento veo muy lejano tal aumento, puesto que ya 
he abusado de la generosidad real para mi próximo viaje. vuestra Excelencia tendrá la 
bondad de decidir.si puedo emplear los 5.707 francos restantes según la primera decisión, 
y si puedo continuar usando el dinero que entrará para comprar nuevamente dibujos y 
(planchas de) cobre, y para apresurar de este modo la publicación de mi trabajo. Ejecutaré 
lo más pronto posible vuestras órdenes. Si, gracias a la intervención de Vuestra Excelencia, 
se permite a los libreros reembolsar el adelanto real por medio de ejemplares en latín, 
podría enviar una rendición de cuentas exacta del dinero que !os tres gobiernos, 
mencionados más arriba, han dado, y que todos los años asciende a 40. 000 francos. Vuestra 
Excelencia sabrá ciertamente perdonanne esas explicaciones y esas esperanzas, sabién­
dome por completo extraño a la venta de mis libros, sin ningún interés pecuniario y no 
deseando más que la tenninación y la vulgarización de esos libros. 

Agradeced la seguridad de mi profunda veneración, con la cual tengo el honor de ser 
Vuestro muy devoto 

112 
A G. DE HUMBOWT 

París, 5 enero 1821. 

A, H.'9l 

... En un paquete dirigido a la Academia, querido, encontrarás el cuarto volumen de los 
Nova Genera19~ y de las Mimosa.s" 94 para ti. Mi salud es muy buena, a pesar del frío caníbal, 

,., En una hoja de papel adjunta a la carta, se lee, 
Paris, 1º. de junio 1820. 

El gobierno ha dado a M. el profesor Klaproth más de 40.000 francos, no como subvención smo 
para la publicación de sus trabajos (del vocabulario chino, "de sus mapas del Tibet", de su 
"crestomatía Je la Manchur:ia") de manera que los libros y !a~ (planchas de) cobre quedan en su poder 
y devuelve los 40.000 francos entregando un cierto número de ejemplares. Agrego esta nota, por si 
eventualmente Su Excelencia encuentra un modo de facilitare! reembolso de mis libreros. No me he 
atrevido a mencionar este dato en mi informe. 

'"' Nova Genera et Spedes Plantarum ... digesit C.S. Kunth, etc. Esta colección en 7 volúmenes in~ 
folio, comenzada en 1815, fue terminada en 1825. 

'"' Monografia de lru Mimosas y otras plantas leguminosas del Nuew Continente, etc., por C. 
Sigism. Kunth. París, 1819·1824, in-folio, 14 libros. 
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-8ºR. Adelanto mucho en mis trabajos. Mi volumen está por aparecer y te lo enviaré dentro 
de poco. Tengo todavía un in-12 por hacer, porque pienso seriamente en mi partida. 
Entreveo la posibilidad ... 195 Te ruego trasmitirle mil y mil saludos al buen Kunth y concertar 
con él acerca de cuánto dinero mio podré hacer venir para acá ... Los 625 francos que tengo 
por mes no me alcanzan, con el joven Kunth, y de vez en cuando es bueno desperezarme 
y pagar mis deudas .. 

113 
AL MISMO 

Paris, 24 abril 1821 

... Trabajo sin prisa; he adelantado bastante mi tercer volumen y espero enviártelo con el 
próximo correo junto con los nuevos Cuadernos de Zoologia. Hemos tenido aquí un 
gymnoto vivo, murió por lo mucho que lo atormentaron. Se ha agotado, no ha actuado 
sobre las brújulas, pero la comisión de la Academia encontró asimi.-;mo exacto todo lo que 
yo había afirmado .. 

114 
A M. A. PJCTET 

Paris, 7 setiembre 1821. 

Me tomo la libertad, mi respetable amigo y colega, de recomendarle un joven americano 
que ha hecho excelentes estudios de filosofía y de historia filosófica en Alemania. M. 
Bancroft es digno de estar cerca de usted, es amigo de mi hermano y pertenece a esta noble 
raza de jóvenes americanos que consideran que !a verdadera felicidad del hombre consiste 
en la cultura de la inteligencia. 

115 
A BOLIVAR 

Paris, 29 de julio de 1822. 

Señor Presidente. 

La amistad con !a cual el General Bolívar se dignó honrarme después de mi regreso de 
México, en una época en que hacíamos votos por la independencia y libertad del Nuevo 
Continente, me hace esperar que, en medio de los triunfos, coronados en una gloria 
fundada por grandes y penosos trabajos, el Presidente de la República de Colombia 
recibirá todavía con interés el homenaje de mi admiración y de mi devoción afectuosa. Me 

'" Se trata de la partida para Orieme de que se hablaba en cana precedente. 
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atrevo a recomendar a la grande bondad de Vuestra Excelencia los portadores de estas 
líneas, dos jóvenes sabios cuya suerte y éxito me interesan mucho: el señor Rivero, natural 
de Arequipa y el señor Boussingault, educado en París, pertenecientes ambos al reducido 
número de personas privilegiadas, cuyos talentos y sólida instrucción llaman la atención 
pública, a la edad en que otros no se han ocupado todavía sino en el desarrollo lento de 
sus facultades. Químicos y mineralogistas muy distinguidos, los señores RiVeroy Boussin­
gault llegarán a ser los fundadores de la Escuela de minas que destináis con tanta sahiduría 
a la parte montañosa de Cundinamarca Unidos por la amistad, por el talento y por el amor 
al trabajo, harán bajo los auspicios de Vuestra Excelencia, la descripción geognóstica del 
dilatado territorio de la República de Colombia. La elección de estos dos sabios honra tanto 
al respetable señor Zea, como a los conocimientos teóricos, base indispensable de todas 
las artes industriales y el estudio práctico del minero que ellos poseen. Amigo de ]os 
señores Rivero yBoussingau!t, y partícipe de la opinión con la cual les favorecen miembros 
muy eminentes del Instituto, me atrevo a suplicar a Vuestra Excelencia, que les honre con 
particular interés y protección. Es la primera súplica que os hago después de quince años, 
y nada podréis hacer en mi favor que me sea más agradable que asegurarme que mis 
deseos serán satisfechos. Sin la seguridad de que mis dos jóvenes amigos tengan la fortuna 
de seros presentados al mismo tiempo, he dado al señor Boussingault una carta personal. 
El señor Rivero que tiene el proyecto de pasar algunos años en vuestra naciente República, 
antes de regresar al Perú, ha recibido la sólida instrucción en París, durante tres o cuatro 
años, bajo !a dirección de hábiles profesores de química analítica y de mineralogía. Ha 
visitado con éxito las minas de mi país, la Alemania, y une al gusto por el trabajo un espíritu 
penetrante. Y me es tanto más satisfactorio hacer su elogio a Vuestra Excelencia cuanto 
que, desde mi llegada a Francia, me ha tratado con confianza, en tanto que me ha sido 
satisfactorio ofrecerle algunos consejos referentes al plan de sus estudios. Me lisonjea que 
el carácter amable que distingue a los señores Rivero y Boussingault, les hará dignos de la 
bondad hospitalaria de !a cual recihí muestras tan afectuosas durante mi residencia en 
Caracas, Santa Fe y Quito. La explotación de los yacimientos metálicos y de los lavaderos 
de Pamplona, de los alrededores de Santa Fe y de la vega deTupia, de Antioquia, del Chocó 
y de la región del Sur de Quito; inve5tigaciones particulares sobre la platina, la nivelación 
del istmo de Panamá y de Cupica; he aquí asunto~ muy dignos de ocupar a estos sabios, 
y que se conexionan con todos los intereses de !a industria y del comercio del país. 

Fundador de la libenad y de la independencia de vuestra bella patria, vais a aumentar 
vuestra gloria haciendo florecer las artes de la paz. Inmensos recursos van a ofrecerse por 
todas partes a la actividad nacional. Esta paz que vuestros ejércitos han conquistado, no 
puede desaparecer, pues no tenéis ya enemigos exteriores, y sí bellas instituciones 
sociales, sabia legislación que preservarán la Repúhlica de !a mayor de las calamidades, las 
disensiones civiles. Reitero mis votos por la grandeza de los pueblos de la América, por el 
afianzamiento de una sabia libertad y por la felicidad de aquel que ha mostrado noble 
moderación en medio del prestigio de los éxitos. 

Soy con los sentimientos de la más elevada y respetuosa consideración. 
Señor Presidente, 
De Vuestra Excelencia el más humilde y obediente servidor. 
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116 
A J. B. BOUSSJNGAULT 

París, 31 julio 1822. 

He aqui, mi querido Boussingault, los pequefios instrumentos que le entrego; agrego unas 
notas horriblemente redactadas, pero que pueden ser probablemente útiles. 

Pese a Jo poco que nos conocemos, nuestro encuentro me ha dejado recuerdos bien 
agradables. Confío que mi esperanza se realizará y que, ya establecido donde usted sabe, 
podré recibido en mi casa y ofrecerle todo lo que otorgan las atenciones de la amistad. 

Mil y mil saludos. 
Jueves (P. agosto). 

Si por una gran casualidad usted no partiera mañana, venid aún a venne. 

117 
AL MISMO 

París, 5 agosto 1822. 

Como usted Jo deseaba, mi querido y excelente amigo, he ido a ver a M. Rou!in para 
suplicarle entregaros las obsidianas, el perlstein, la sietina y la arcilla roja que guardé en 
una pequeña caja. No he tenido el placer de ver ayer a M. Roulin, pero espero encontrarlo 
hoy. Una persona que usted aprecia y que compartirá vuestro aislamiento debe interesar­
me. Las muestras son muy pequeñas, pero pueden ser útiles. La víspera de vuestra partida, 
coloqué en el cuarto de la calle Trninée una carta, el pequeño nivel en un estuche rojo y 
el horizonte; espero que todo haya llegado bien a vuestras manos. Tened la bondad de 
decínnelo en vuestra carta. Espero que el trayecto hasta Amberes haya sido afortunado; 
temo que los barómetros le hayan causado no pocas molestias. Adiós, me despido otra vez, 
mi querido Boussingault. Ojalá pueda serian feliz como sobradamente lo merece. M. Gay­
Lussac acaba de salir. Viene de Limoges. Me ha hablado de usted y sus trabajos con los más 
grandes elogios. Recuerda que tuvo el placer de recibirlo y lamenta no haber estado aquí 
los últimos días para ofrecerle uno de sus tennómetros. Pese a que el poivemr está cubierto 
de nubes, no obstante creo tener la certeza de verlos de nuevo en ese otro mundo; digo 
más aún, de tenerlo en mi casa y compartir vuestros trabajos. (Sueño con) una casa en una 
gran ciudad de las Cordilleras, una bella colección de instrumentos, aparatos meteoroló­
gicos, magnéticos, distnbuidos a grandes distancias, una centralización de las obseivacio­
nes, una correspondencia activa desde La Plata hasta Santa Fe de Bogotá, un grupo de 
jóvenes instruidos, valientes, activos, aptos para ser empleados por los diferentes gobier­
nos y para actuar desde los mismos puntos de vista, mucha independencia, facilidades 
otorgadas por hombres poderosos, alguna benevolencia en Europa para conseguir todo 
lo mejor que exista; no puede ser sólo un sueño. No hay posición que pueda ser más 
importante para el progreso de las ciencias. ¿Por qué usted, mi querido Boussingault, no 
habría de pasar algunos años en una casa donde estuviera rodeado de amistad, de la estima 
debida a sus méritos infrecuentes, y de esa independencia moral sin la cual no hay 
felicidad? Si por algún imprevisto accidente usted se viera en el derecho de dejar antes la 
Nueva Granada, ya sabe dónde se estaría feliz de recibirlo. 
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Recibid las expresiones de mi sincera y constante amistad. 
Dadme vuestras comisiones y escribidme con la misma confianza afectuosa que he 

depositado en usted. Mil saludos al buen M. Rivero. 

118 
AL MISMO 

Paris, el 13 agosto 1822. 

Le envío, mi querido amigo, el último cuaderno de losAnnales. Hemos pensado, M. Arago 
y yo, que podría interesaros antes de mi partida, y hemos querido probar que pensaba en 
usted. Si el correo !o acepta, agrego, con una faja, fa anligua memoria de M. de Fleurieu­
Bel!eYUe sobre los volcanes; es antigua, sin duda, pero está llena de cosas interesantes, 
bien dignas de ser recordadas a un espíritu como el vuestro frente a los volcanes de Sora ta 
y Puracé. Espero que M. Rou!in le haya dado las obsidianas .. 

M. Roulin me ha hecho muy buena impresión. Le he recomendado que esté atento a 
YUestra salud. Me alegro de saberlos juntos. ¡Hay algo de emocionante en el coraje de esa 
joven mujer!196 

Tratemos de arreglar nuestra vida de modo de volver a encontrarnos. Las noticias del 
México me consternan, pero no soy hombre de dejarme abatir, no temo por Bolívar. 

Si se presentaran, sin embargo, acontecimientos imprevisibles, no dudéis en hacer uso 
de mis cartas. Agregaréis simplemente "que yo las escribí antes de conocer los sucesos". 
Es un hombre muy espiritual y creo que puedo confiar en el afecto que me tiene .. 

Hay un error tipográfico en mi perfil de Santa Fe. Encontraréis la temperatura media de 
Santa Fe indicada en 14 grados 34 cent. Por el contrano, está cerca de 16 grados 2 cent, 
tal como !o dice mi Geografia de las Plantas, p. 103. Caldas, inclusive, la anotaba en 17 
grados 4 cent. (Semanario de Santa Fe, t. I, p. 50, 83, 290). 

119 
AL MISMO 

Paris, Quai de l'Ecole, n.Q 26, 
el 14 de agosto 1822 

... Las partidas de Europa siempre son así, mi querido Boussingault; usted recordará que 
yo estuve dos meses esperando en Marsella que llegara un barco que debía conducinne 
a Argelia. Una vez embarcado se olvida todo, y a pesar de que sé bien que los instrumentos 
le darán todavía muchos problemas entre Caracas y Santa Fe, seréis compensado por la 
vista de las palmeras, las rocas, las montanas cubiertas de nieve ... 197 

'"' Se refiere a Marie Blin, esposa de Desirée Roulin, muerta el 17 noviembre 1837. 
'"'Humboldt enviaba generosamente, junto con la carta de donde 5e extrajo este pasaje, una carta 

de crédito de l. 000 francos que hizo extender a MM Delessert sobre París y Agisi, <l'Amberes. "Le exijo, 
decía, recibir este dinero para llevar una suma más fuerte a América .. y no piense en devolvérmela 
ames del México." 

174 



120 
AL MISMO 

París, 21 agosto 1822. 

Lo atormento con mis cartas, mi querido y excelente amigo, pero quiero daros, antes de 
embarcar, este último signo de mi amistad y mi recuerdo. He recibido ayer una carta del 
general Bolívar, de la cual tengo el impudor de enviaros copia. No puede ser más 
halagadora; lo es más aún en la medida en que yo no había escrito jamás al general desde 
hace quince años y dudaba del efecto que podían prcx:lucir las cartas que os he dado. 
Advertirá que esa duda ya no tiene sentido. El hombre que me escribe espontáneamente 
esas líneas os recibirá como yo lo deseo. Es una gran cosa para mí estar tranquilo a ese 
respecto, porque contribuirá, confío, a la facilidad de vuestra existencia en aquel mundo. 

Rivero me ha escrito una carta muy amable y llena de afecto hacia usted. He visto por 
su carta que le habéis comentado la precaución que tomé de ofreceros unos miserables 
fondos sobre Amberes. Para evitar todo malentendido, tocia sospecha de quejas de parte 
vuestra, repetí a M. Rivero, lo cual es la verdad exacta, que esa gestión ha partido 
espontáneamente de mí, que vuestra carta no decía nada aparte de la incertidumbre de 
encontraros por mucho tiempo solo en una ciudad donde no conocéis a nadie. Espero, mi 
querido amigo, que hayáis disculpado mi celo y mi preocupación, que me impulsaron a 
hacer la gestión de enviaros los fondos. Sabéis muy bien cuánto aprecio os tengo, y cómo 
me atormenta la sola posibilidad de sentiros molesto aunque sea un instante. 

Hoy enterramos a M. Delambre. M. Fourier será sin duda secretario perpetuo, porque 
M. Arago, que reune la mayoría de votos, no se interesa. Es probable que usted lea pronto 
en las gacetas que estoy acompañando al rey de Prusia al Congreso de Verona y a su viaje 
a Nápoles. Esto no me alejará de mis trabajos más que poc05 meses y no cambiará en nada 
105 proyectos de que nos reunamos en aquel mundo .. 

121 
AL MISMO 

Paris, 22 agosto 1822 . 

... Dispongo sólo de pocos momentos, porque el correo va a partir y temo que esta carta 
ya no os encuentre. Usted se ha comprometido por cuatro años. Mi querido amigo, si no 
se casa en Bogotá, lo que bien poclrfa ocurrir por ser joven, espiritual y amable, y lo que 
yo no tendría la audacia de objetar, pasa ria otros largos años conmigo, bajo mi techo; esa 
es mi esperanza. 

Sí no me hubieran pintado como un hombre poco accesible, hubiera tenido la dicha de 
conoceros cinco meses antes y habríamos ampliamente moclificado nuestros mutuos 
proyectos. Pero no hay que lamentarse de lo pasado, hay que pensar únicamente en el 
partido que se puede sacar del futuro. Sólo la muerte poclría cambiar mis proyectos, tengo 
cmcuenta y dos años y el espíritu muy joven todavía. Sigo empefiado en mi resolución de 
dejar la Europa y vivir bajo !os Trópicos en la América Española, en un sitio donde he 
dejado tantos recuerdos y cuyas instituciones están en armonía con mis deseos. 
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Me he equivocado tan frecuentemente en mis pronósticos sobre la fecha de mi partida, 
que ya tiemblo de hablar; pero confío poder partir dentro de quince o dieciocho meses. 
Veréis que estaré perfectamente establecido para recibiros. 

Pienso primero ir al México, domiciliarme y entrar. Usted sabe que me han entregado 
considerables sumas para la India; para combinar este deber iría posiblemente por un año 
de Acapulco a las Filipinas, pero volveré a México para permanecer y, si las instituciones 
no me gustan, (iré) a la América dd Sud, más cerca de usted. Siempre espero, pues, que 
estemos reunidos .. 

Si usted va a Panamá y yo, por Guatemala, a Costa Rica, podríamos vernos antes. Veréis 
que el general Bolívar se prestará a todo lo que pueda resultanne agradable y muy pronto 
me escribirá por usted directamente. 

A pesar que me da bastante placer volver a ver el Vesubio y que el viaje con el rey de 
Prusia me parece un viaje a Saint-C!oud, me contraría un poco. Será de pocos meses y no 
había manera de rechazarlo. Es un testimonio muy abierto de la benevolencia del Rey, 
testimonio importante para mi familia y la situación politica de mi hermano. 

No vayáis a creer que esto contraría lo esencial de mis proyectos. La vida es complicada 
a los cincuenta y dos ai'los, no siempre se hace lo que se quiere, pero se permanece firme 
en cuanto al plan general. 

Usted puede decir allá, como un proyecto, que volveré a la América Española. Eso 
puede contribuir a que lo atiendan mejor y representa mucho para mí. 

122 
AL MISMO 

París, el :31 agosto 1822. 

¡Qué feliz me ha hecho vuestra carta, querido amigo! Estaba muy triste, pensaba que usted 
había partido sin recibir mi envío, y sin tener tiempo para mandarme una vez más sus 
noticias antes de dejar !a Europa. M. Bourdon, que andaba muy ocupado, me ha dicho que 
estabais muy saludable y lleno de buenos recuerdos para mí. Le reprocho que no me haya 
dado una parte al menos de las comisiones que le encargó a él. ¿Cómo podría temer un 
exceso de familiaridad conmigo? Usted sabe muy bien cómo lo siento vinculado a mí de 
por vida. 

Os envío malas pruebas de mi Geognosia. Ya tenéis todo el terreno primitivo, todo el 
terreno de transición y toda la arenisca de hulla. He aquí, al presente, todo el resto del 
terreno secundario y tocio el terreno terciario. No falta más que el terreno volcánico que 
están imprimiendo. 

Hay que haber alcanzado la confianza que yo siento por usted, para atreverme a enviar 
esta prueba, pero esas feas hojas encierran muchos yacimientos de la Nueva Granada, 
muchas localidades que podrán servir para orientaros y bajo ese punto de vista pienso que 
el envío os será grato. No dejaré de enviaros muchos ejemplares de !a obra completa. La 
traducción de M. Rivera me será muy agradable. Tanto usted como él podrán agregar 
muchas rectificaciones y notas. Os repito lo mismo que he escrito hoy día a M. Rivera; todo 
lo que venga de usted me será agradable. 
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Si mi obra tiene algún mérito, es por el conjunto de vistas que abrazan las formaciones 
de ambos hemisferios, es el primer ensayo de ese género; pero una obra que abraza todo 
no puede estar en armonía con las ideas de cada uno. Eso es completamente lógico y en 
cuanto más se aleje un día de mis actuales ideas, más comprenderé, mi querido Bous.sin­
gault, que usted ha consultado directamente la naturaleza y ha visto con sus propios ojos. 
Por caridad, no os dejéis influenciar por mis yacimientos; diga debajo cuando yo digo 
arriba; no hay otro modo de descubrir la verdad .. 

En cuanto a Zea, estimo su persona y sus obras, pero estoy a punto de odiarlo por no 
haberme procurado vuestro conocimiento. ¡Cuántas cosas habríamos podido debatir 
respecto a las Cordilleras, de haberlo tenido en mi grupo cinco meses! 

Las noticias del México son mejores. Escriben deCádiz que el emperador Iturbide había 
renunciado a su título y "se había hecho hombre"; se asegura que no se llama a sí mismo 
más que Cónsul, pero la noticia no es segura. 

Aquí se reunió una sociedad que debe enviar fondos por cuatro millones para 
reconstruir las minas. Parece que M. Hammond estará a la cabeza de la empresa. Ello le 
dará mucha actividad a ese país. 

Me mantengo firme con respecto a mi proyecto y, ta! como usted ha adivinado, si 
México, no me parece tranquilo, iré a reunirme con usted en Quito; pero ¡ay!, ¡ese país me 
ha dejado crueles recuerdos! 

Sería usted muy hábil si logra leer mis garabatos. Quizás no sepa usted que tengo el 
brazo derecho muy enfermo, con un mal que tomé en el Orinoco al dormir sobre hojas 
húmedas. Salgo el 15 o el 18 de septiembre para Verona. Espero que no será por mucho 
tiempo ... No olvido vuestra balanza de Fortín. Le entregué a M. Bourdon el trazado del 
mapa del Magdalena. 

123 
A G. DE HUMBOWT 

Verona, 17 octubre 1822 . 

... Tengo un gran proyecto de un establecimiento central de ciencias en México, para toda 
la América libre. E! Emperador de México, a quien yo conozco personalmente,'98 va a caer, 
vendrá un gobierno republicano, y yo sigo empeñado en terminar mis días de la manera 
más agradable y la más útil para las ciencias en una parte del mundo donde soy 
extremadamente querido y donde todo me permite esperar una feliz existencia. Es una 
manera de no morir sin gloria, de reunir alrededor muchas personas instruidas, y de gozar 
de esta independencia de opiniones y de sentimientos que es tan necesaria a mi felicidad. 
Ese proyecto de residenciarme en México explorando desde allí 19/20 (partes) del país 
que no conozco (los volcanes de Guatemala, el Istmo .. .) no excluye una visita a las 
Filipinas y a Bengala. Es una excursión muy corta, y las Filipinas y Cuba formarán 
seguramente Estados confederados con México. En Francia se están juntando de 4 a 5 
millones para reorganizar el trabajo de las minas en el México. No tengo ninguna 

'" No existe prueba alguna de esta afirmación. 
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responsabilidad en este gran asunto de dinero, pero me será útil, porque los hombres más 
distinguidos en las ciencias que desean, como yo, dejar la Europa, serán empleados por 
quienes adelantan estos fondos, que siguen mis consejos cada vez que me permito 
dárselos. En este proyecto confío en Kunth y en Valenciennes. Podría enriquecer 
inmensamente en este viaje las colecciones del Rey; ¡la zoología del México es completa­
mente desconocida, y cuántas plantas podrían introducirse y ser cultivadas al aire libre en 
nuestros bosques! Tú te reirás de la pasión que pongo en este proyecto americano, pero 
cuando no se tiene ni familia, ni hijos, hay que pensar en embellecer la vejez .. 

124 
AL MISMO 

Florencia, 17 diciembre 1822 . 

... Nunca he podido, ¡ay! aclarar el tema de los quippos. Nunca los he visto, porque no he 
estado en el Cuzco. Sin embargo pienso que no contienen ningún elemento silábico, como 
nuestros rosarios, que también son quippos o cordones de cuentas. El descubrimiento que 
has hecho de la imperfección de la lengua quechua es notable. Sin duda que el gobierno 
de los Incas era más suave y ordenado que el despotismo del Emirato mexicano; pero esos 
Estados que tienen sólo una civilización de masas, donde el individuo no existe, sin duda 
detienen más e! progreso de la especie humana que el despotismo más sanguinario. Lo 
peor es la esmpidez de un convento; al menos el despotismo mueve a veces a reaccionar. 
Tampoco hay que olvidar que nosotras no conocemos el lenguaje de la Corte de los Incas; 
el de la familia real difiere del quechua. 

Sobretodo esto conseguiré las má~ preciosas informaciones cuando haya fijado mi gran 
residencia en las colonias españolas y cuando establezca una correspondencia activa 
desde Buenos Aires y el Chile (hasta) California .. 

125 
AL MISMO 

París, el 4 junio 1823. 

Hemos visto durante algunos días al arzobispo del México, que salió de la Nueva España 
porque rechazó coronar al Emperador. 199 El, que ya es un ex emperador (se dice que 
aumentará la lista de reyes-ciudadanos de los Estados Unidos), lo reemplazó por varios 
O!ros·, al no tener al arzobispo se hizo coronar por cuatro obispos que se prestaron con la 
mayor tranquilidad del mundo.200 El arzobispo, a quien yo había conocido muy joven en 
México cuando era Provisor, es un hombre esclarecido, que tampoco ama al ejército de la 
Fe; está de acuerdo, en España, con el partido constitucional y no irá para allá sino cuando 

199 Es el arzobispo de México, entre 1815 y 1823. Se llamaba Pedro José de Fonte y Hernández 
Muavete. Se opuso a Iturhide y al movimiento de la independencia de México. 

'"" Los obispos de Guadalajara, Puebla, Durango y Oaxaca. 
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todo se haya tranquilizado. Ha hecho un largo viaje desde Huasteca y me ha prometido 
hacerte traer, mi querido hermano, una gramática huasteca de 1775 y algunas páginas de 
un manuscrito mexicano sobre la historia; es hombre de palabra. Terno que ya tengas la 
gramática huasteca. ioi 

Mientras tanto, he atormentado a mi mexicano de pura raza de Cholula, acerca de la 
pronunciación del mexicano, respecto a la ch, x, txl. Espero que quedarás satisfecho de 
sus respuestas, especialmente en el fragmento de prosa que lo he obligado a componer 
para ti. Ese M. Tehuanhuey202 es un indio muy espiritual; ha sido diputado, pero no es el 
mismo que te ha dado respuestas por vía de M. Alamán. Podrán confrontar los dos 
testimonios. M. T. ha partido esta mariana para el México, vía los Estados Unidos. Se 
descarta que copiará él mismo algunas páginas históricas para ti, aiiadiéndoles la traduc• 
ción. 

Mil afectuosos saludos. io3 

126 
A LA SOCIEDAD DE GEOGRAFIA DE PARIS 

París, 4 diciembre 1823. 

En una obra erizada de cifras, las faltas tipográficas son muy dificiles de evitar. La que M. 
Brcsson, secretario de la Legación francesa en los Estados Unidos ha señalado en mi 
Ensayo político sobre la Nueva Espaiia, y que altera, de una manera tanextrafia, la distancia 
del Nuevo México a la Nueva California, no se encuentra ni en la edición in-cuarto, que es 
!a edición original y la única cuyas pruebas revisé, ni en las diferentes traducciones 
inglesas, alemanas y españolas que tengo aquí bajo mis ojos. La edición original dice: "El 
correo va desde Loreto, a lo largo de la costa noroeste, hasta San Francisco, este último 
lugar está casi bajo el mismo paralelo de la pequeña ciudad de Taos en Nuevo México. Hay 
sólo una distancia de 300 leguas." M. Bresson, en su interesante Memoria (Boletín de la 
Sociedad de Geografía, número 7, página 287) halla esta distancia, por las posiciones 
astronómicas de ambos puntos, a los que yo me rdiero, a 310 leguas. Aprovecho esta 
ocasión para hacer observar que en la última tra<lucdón inglesa de mi obra sobre el México, 
se hacen conjeturas respecto a cifras cuya rectificación yo hubiera hallado sólo echando 
un vistazo a la errata de la cdidón original. Así es, por ejemplo, que se me acusa 
gravemente de haber suprimido (tomo I, pág. 327) un millón de habitantes del México, de 
raza mezclada, cuando habrían podido leer en la errata, en lugar de 1.231.000 hay que leer 
2.231.000; y en el texto (tomo l, pág. 135) se puede ver claramente que las razas mestizas 
se elevan posiblemente a 2.400.000. 

A.H. 

'º' Guillermo de Humboldt se interesó mucho por las lenguas indígenas americanas y las 
eSlmcturas lingüísticas en general. 

"'' Félix Qu1oy y Tehuanhuey, diputado por la provincia de Puebla ante las Cones de Madnd en 
1821. 

'"' Sobre las relaciones y la correspondencia de l lumboldt con los mexicanos, ver la magnífica 
edición del Homenaje, publicada por la Dirección General de Estadística, México, 1970, con la 
presentación de G. Layo y ensayo introductorio de Miguel S. Wionczek bajo el título: Alejandro de 
Humboldt, Tahlas geográficas políticas del Reino de Nueva España y Correspondencia mexicana. 
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127 
A G. DE HUMBOWT 

París, 15 octubre 1824 . 

... En el México, el gobierno federativo republícano marcha a maravilla. Mi amigo íntimo 
M. Alamán está a la cabeza del ministerio. El poder ejecutivo me ha enviado, en nombre 
de la Nación, una bella carta de agradecimiento por los servicios que he prestado haciendo 
conocer al mundo las fuentes de su gran prosperidad intcrior.l01 No hay duda que sin mi 
coraje no habrían conseguido en Inglaterra tres mi!lones de libras esterlinas sólo para las 
minas. También, para completar estas acciones, las compañías han hecho imprimir 
Selections on Mexicovoo Humboldt's Werken, y anuncian que me nombrarán director, lo 
cual, por muy buenas razones, yo he rechazado. Es a!go bien raro esta gloria en el 
extranjero; me obliga a no poder sacar ningún provecho materia! de mi posición. ¡La virtud 
es algo bien poco útil en la vidat 

128 
A LUCAS ALAMAN 

Paris, 6 de noviembre de 1824. 

En carta oficial de 21 de julio, se ha servido Vuestra Excelencia transmitinne los sentimien­
tos de afecto y estimación con que la !\'ación Mexicana y Su Alteza Serenísima el Supremo 
Gobierno, se dignan honrar mis cortos trabajos literarios. En una carrera dedicada 
enteramente al cultivo de las ciencias y al respeto de los principios eternos de que 
dependen los pregones de la razón y la mejora de las instituciones públicas, nada podía 
lisonjear tanto mi amor propio, como este te;,timonio solemne, expresado de una manera 
tan noble y tan interesante. Suplico, pues, a Vuestra Excelencia, que presente a Su Alteza 
Serenísima este homenaje de mi profundo respeto y de mi eterna gratitud. 

Si las obras que he publicado han producido algún bien, sólo debe atribuirse a mi amor 
a la verdad, a la pureza de mis sentimientos ya la adm1ración que me inspira un país a quien 
la naturaleza ha destinado una suerte tan elevada. No pierdo la esperanza de volver a ver 
(previo el penniso de mi soberano) esas majestuosas cordilleras del Anáhuac, de estudiar 
otra vez sus productos naturales y gozar del aspecto de una felicidad progresiva que deben 
producir necesariamente en el seno de la República Mexicana, las instituciones libres y las 
artes de la paz. 

Al suplicar a Vuestra Excelencia que sea el órgano de mi gratitud para con Su Alteza 
Serenísima el Supremo Gobierno, me apresuro a reiterarle los sentimientos de la más alta 
y más afectuosa consideración con que tengo el honor de ser de Vuestra Excelencia su muy 
humilde y obediente servidor 

A. HW5 

'"' Ver Anexo XII - Carta de Lucas Alamán a Humboldt. 
'"1 Humboldt contesta la carta que el ministroAlamán le había escrito, desde México, el 21 de julio 

de 1824. (Ver Anexo XII). 
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129 
AL PRESIDENFE DE LA REPUBIJCA MEXICANA 

EL GENERAL GUADALUPE VICTORIA 

París, 10 de diciembre de 1824. 

Sefior Presidente 

Me dirijo con respetuosa confianza, al Primer Magistrado de la República Mexicana, a quien 
la nación, por su libre voluntad, ha llamado a un sitio tanto más eminente cuanto que le 
reserva el derecho de conceder clemencia y de aliviar las desgracias individuales. 

Séame permitido pensar que, la primera vez que me presento frente al Gobierno 
Supremo de un país cuyas riquezas y recursos materiales he dado a conocer a Europa, 
tendré éxito en mis deseos y podré trasmitir consuelo a una afligida familia. Acabo de saber, 
hoy mismo, que uno de mis compatriotas de la Polonia prusiana, el Coronel Charles de 
Benesky, io6 a quien no conozco pero que ha servido con distinción en las últimas guerras 
de mi patria, por razones de un yerro funesto ha seguido la suerte de Agustín de Iturb1de, 

Un padre anciano, dos hermanas ligadas a familias respetables que temen por su vida 
se han dirigido a mí, con la esperanza de que mi voz pueda ser escuchada con 
benevolencia, de que mis ruegos puedan volver a la libertad a un hijo y a un hermano de! 
cual a orillas del Rin se desconoce aún su estancia en América. 

El viejo mundo ha admirado los sentimientos generosos que la Nación Mexicana ha 
manifestado al fijar la suerte de la familia del Emperador. Por un insigne favor que vuestra 
Excelencia se digne concedenne personalmente, séame dado extender esta demencia 
nacional al Coronel Benesky. Séameconcedido, para el consuelo de un desgraciado padre, 
que su pena sea conminada a la simple expulsión de la República. Orgulloso de mi afición 
hacia un país por el cual Vuestra Excelencia ha hecho tan grandes y tan nobles sacrificios, 
pronuncio esta plegaria con toda esperanza. 

Soy, con el más profundo respeto, Señor Presidente de su Excelencia, el más humilde 
y obediente servidor. 

A.H. 

130 
A DE LA ROQUETTE 

París, 21 marzo 1825. 

Señor, 
He recorrido, con un vivo interés, el nuevo número del Boletín de nuestra sociedad del cual 
usted es el Redactor, y que constituye, por así decir, una obra completamente distinta de 
los números precedente~. 

El reconocimiento que debo a Francia por la noble hospitalidad que me ha brindado 

"" Para 5alvar al coronel Charles Bcnesky de Beaufort, Humboldt encaminó esia carta a través de 
J. M. Michelen.1, representante de México en Londres, que la trammitió al Presidente. La petición 
llegó iarde, pues Benesky ya había s1do expulsado. Atamán le contestó a Humboldt en nombre del 
Presidente, el 15 de marzo de 1825, que, de llegar la carta a tiempo" ... S. E. habría ohrado en 
consonancia con las insinuaciones de Ud., pues desea complacerlo y manifesiarle el aprecio que le 
merece y a que es acreedor un literato de sus virtudes y principios luminosos." Ver J. Miranda. 
Humboldt y México, Unam, México, 1962, p. 228·229. 
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desde hace tantos años, me impone el deber de dar a conocer, antes que nada, los sabios 
trabajos de los viajeros franceses. Usted conoce, por !as memorias comunicadas al Instituto 
y !os infonnes de M. Cuvier la prodigiosa masa de observaciones, de medidas, de análisis .. 
hechas por M. Boussingault, profesor de química de Bogotá. Ese viajero ha cambiado re• 
cientemente toda la geografía del Meta; también ha dado !os niveles del camino de Caracas 
a Bogotá. Las memorias de química y de física enviadas por MM Boussingault, Rivera y 
Roulin a M. Arago, Gay-Lussac y a mí han sido sucesivamente publicadas en los Anales de 
química; pero, de las cartas de esos viajeros, faltan todavía por publicar gran cantidad de 
breves infonnaciones y mediciones que, ordenándolas cronológicamente, podóan encon­
trar lugar en nuestro Boletín. Se intercalaría, compendiado, todo lo que se refiere 
particulannente a la geología. Me permito preguntaros, señor, si usted cree poder insertar 
esos fragmentos que tengo el deber de publicar en un periódico francés, bajo el título, 
Extractó de las cartas dirigidas a M. de Humboldt por M.B. {yo agregaría algunas notas). 
Si usted accede a mi propuesta, señor, las notas a y b serían refundidas por mí en los 
extractos y yo os rogaóa no incluirlas por separado. Habrá muchas cifras, y me veo 
obligado a rogaros imprimir todo sin restricciones es una obligación que he contraído con 
M. Boussingault, que quiere depositar en alguna parte los primeros resultados de sus 
preciosos trabajos. Le ruego, señor, rechazar muy francamente esos extractos, que 
constituirán, a lo sumo, 12-15 páginas según creo, si no resultaran apropiados para ser 
consignados en vuestro Boletin. El interesante extracto que M. Larenaudiere ha dado 
rec1emementt:de la obra de M. Mollien me autoriza a ercer que usted concede algún interés 
a los asuntos sobre Colombia. 

Recibid, señor, la expresión de mi alta consideración, 

París, quai d'Ecole, n.2 26, jueves. 

P. 60, ¿habrá algunos errores de impresión?, 
Hita, es sm duda Piedrahifa; 
D. de Driedo, ¿será Ovicdo? 
Sineros, ¿es Cisneros> 

H. 

No es un reproche, mis propias obras están plagadas de errores involuntarios. El viaje 
de M. Mo!lien encierra nociones muy útiles y preciosas respecto a los parajes de la América, 
que ha sido el primero en visitar, y el noble coraje que ha desplegado a las orillas del 
Gambia, lo hace bien digno del interés público.107 

No me atrevo, señor, a rogaros insertaren vuestro próximo número la nota adjunta sobre 
el Perú y de enviarme una prneba para co"egirfa yo mismo, a causa de mi horrible 
caligrafía.'°8 

'º' G. Th. Mollien acababa de publicar su: foyage dans fa R,ipublique de Colombia en 1823, París, 
A. Bertrand, 1824, 2 volúmenes. Existe una traducción ;1,! espat'iol publicada en Bogotá en 1944. 

'º" Se trata de la· Note re/ative au tablea u de la populalion du Pérou, par fe Colo ne/ Poinsett, que 
la Roqucae publicó en el Bulletm de la Société de Géogmphie, 1825, nº. Il, p. 170-171. 
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131 
A M.ARAGO 

En el Instituto, !Jiernes. (1825?) 

Mi querido amigo, 

Ensayo Político, t. III, p. 277 (ed. in-8): "Esos montones de mercurio y de scblich que 
encierran un gran número de sustancias metálicas heterogéneas humedecidas por solucio­
nes salinas, están compuestas de una infinidad de pequeñas pilas galvánicas cuya acción 
lenta, pero prolongada, favorece la oxidación del mercurio y los juegos de afinidades 
químicas." 

Esta idea de !o que pasa en los montones durante la amalgama del patio, me vino a la 
cabeza en 1810 cuando hacía en la Escuela Politécnica experiencias tendientes a probar 
la inmensa ventaja que se puede sacar del contacto con el hierro. He comprobado que por 
el solo contacto de la limadura de hierro con la plata sulfurada se separa el azufre (t. III, 
p. 576). Como no soy nada tonto, por todas las ciencias que he atravesado, he percibido 
algo. Entreví y discutí las pilas de Vol ta señalando las condiciones reales de la acción, pese 
a no tener la menor idea de la acumulación de la electricidad. He percibido vagamente 
muchas cosas en mi vida, pero no he descubierto nada. 

H. 

132 
A CHARIES COQUEREL 

Berlín (1825) 

Desea vd. saber, señor mío, el número de habitantes de la América que pertenecen a las 
diferentes creencias del cristianismo, y creo poseer materiales bastante exactos para 
satisfacer a vd. con respecto a los católicos romanos y a 105 protestantes, aunque sin entrar 
en pormenores de la subdivisión de estos últimos. He aquí los resultados que puedo 
presentar a vd. por ahora, según las laboriosas investigaciones que he hecho en estos 
úlümos años, sobre la población del nuevo continente. Algunas evaluaciones parciales, 
como v.g., el número de católicos de la Luisiana, de la Marilandia y del Bajo Canadá inglés, 
son ta! vez un poco inciertas; pero esta inexactitud pertenece a un número tan corto, que 
de ningun modo influye en el resultado general. 

Creo que el número de protestantes en toda la América continental e insular, desde la 
extremidad meridional de Chile, hasta la Groenlandia, es al de los católicos romanos como 
lesa2. 

En la costa occidental de la América del Norte se cuentan algunos miles de habitantes 
que siguen la religión griega. 

Ignoro el número de los judíos que existen repartidos por los Estados Unidos anglo­
americanos y por algunas de la islas Antillas, pero es poco considerable. 

Los indios independientes que no pertenecen a ninguna comunión cristiana, están en 
razón de 1 a 24 con la población cristiana. 
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Los datos numéricos en que se funda el siguiente cuadro, se hallan extendidos muy 
pormenor en el tercer volumen de mi Viaje a las regiones equinocciales (libro 9, capitulo 
26), que va a publicarse dentro de poco tiempo. 

Población total de la América 

Católicos romanos ... 
En la América espaii.ola continental 
Blancos 
Indios 
Razas mixtas y negros 

En la América portuguesa 
Blancos .... 
Negros 
Indios y razas mixtas 

Distribución 

En Estados Unidos, Bajo Canadá y Guayana francesa 

Haití, Puerto Rico y Antillas francesas 

Protestantes 

Estados Unidos 
Canadá inglés, ·Nueva Escocia, Labrador 
Guayana inglesa y holandesa 
Antillas inglesas 
Id. holandesas, danesas, &c. 

Indios independientes no cristianos 

2.937.000 
7.530.000 
5.518.000 

15.985.000 

920.000 
I.960.000 
1.120.000 

4.000.000 

..... 34.284.000 

22.177.000 
15.985.000 

4.000.000 

536.000 

1.656.000 

22.177.000 

11.287.000 

9.99().000 
260.000 
220.000 
734.500 

82.500 

11.287.000 

820.000 

34.284.000 

En el estado actual de cosas la población pÍ-otestante se aumenta en el nuevo mundo con 
más rapidez que la católica, y es probable que a pesar del estado de prosperidad a que van 
a elevar a la América espaiiola, al Brasil y a la isla de Haití, la independencia y las 
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instituciones libres que han adop!ado, !a relación de 1 a 2 se verá en menos de medio siglo 
considerablemente modificada en favor de las comuniones pro1estantes. 

Creo que en Europa pueden contarse en una población total de 198 millones, cerca de 
103 millones de católicos romanos, 52 millones de protestantes, 38 millones que siguen el 
rito griego y 5 millones de mahometanos. La relación numérica de los protestantes respecto 
de los individuos de las ig!esiascatólicas romanas y griegas, está por consiguiente en razón 
aproximada de 1 a 2, 7 /10. La religión de los protestantes, respecto de solos los católicos 
romanos, es la misma en Europa que en América. 

Como !a diferencia de las razas y del origen, la individualidad del idioma, y el estado de 
libertad doméstica, influyen poderosamente en las disposiciones de los hombres para 
abrazar tal o cual religión, voy a comunicar a vd. aquí al mismo tiempo, algunos resultados 
de !as últimas investigaciones sobre este punto. 

La población de la América ofrece actuolmente 

Blancos 
Indios 
Negros 
Razas mixtas 

.......... 13.162.000.-38 por 100. 
8.610.000.-25 
6.223.000.-18 
6.289.000.-19 

34.284.000 

La población negra de 6.223.000 sin mezcla de blanco ni de indio, comprende 

Libres 
Esclavos 

1.144.000 
5.079.000 

Estos ese lavas están así repartidos 

En el Archipielago de las Antillas 
En los Estados Unidos anglo-americanos 
En el Brasil 

1.152.000 
1.620.000 
1.800.000 

He aquí el cálculo aproximado de la preponderada de las lenguas 
que se hablan en toda la extensión de la América 

Inglés, hablado por 
Castellano 
Indio ..... 
Portugués 
Francés 
Holandés, dinamarqués, sueco y ruso 
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Individuos 

11.297.500 
10.174.000 
7.800.000 
3.740.000 
1.058.000 

214.500 

34.284.000 



Resulta que hablan las len-
guas de la Europa latiflá. 14.930.000 

26.442.000 que e;, el total de habitantes 
pertenecientes a las lenguas de Europa. 

Y hablan las de la Europa 
gennánica. 11.512.000 

No hago mención particular del alemán, del irlandés, del vascuence, &c., porque los 
individuos que hablan estos idiomas, po.seen y usan habitualmente e! castellano o el inglés. 

Creo que existe aún más de millón y medio de indígenas en América que han conservado 
sus idiomas primitivos, y que ignoran absolutamente las lenguas europeas; y ésta es la 
opinión del Sr. Arzobispo de México, y de muchos eclesiásticos muy respetables, que por 
largo tiempo han residido en el Perú, y a quienes he consultado sobre esta materia. El 
pequeño número de indios que han olvidado su propia lengua, habitan las grandes 
poblaciones o sus cercanías, y asciende apenas a un millón. 

Estos cálculos son aproximados solamente, y no tratan más que de las grandes masas: 
poco a poco podrán evaluarse con precisión, como sucede en todos los e]emento.s 
numéricos de las ciencias_io9 

A.H. 

133 
A DE LA ROQUETTE 

Paris, martes, 14 setiembre 1825 

Seiior, 

Soy muy culpable, señor, de haber tardado tanto tiempo en enviaros el Robertson con las 
modestas indicaciones que había prometido. Un mes de ausencia en Bretaña/10 y una 
indisposición que me ha obligado a guardar cama y me ha impedido asistir a la Academia 
durante tres semanas, y numerosas ocupaciones que me da la próxima llegada de mi 
soberano, han agravado mí falta con usted. 

Espero enviaros las notas durante el dia de mañana y os ruego mantenenne una amistad 
de la que tanto me precio. 

H. 

""' Humboldt fue verdaderamente el primer especialista en ofrecer datos estadísticos de población 
fidedignos. Sus cálculos demográficos forman la base de los estudios ulteriores sobre América. Ver 
mi libro: Ale.xandn> de Humboldt, historien et séograpbe de l'Amérique es{Jasnole, Maspéro, Paris, 
I %9, pp. 368, 478, 486, 487, donde 5e reproducen y comentan 105 datos suministrados por Humboldt. 

"'Se trata del viaje a Bretaña que Humboldt hizo con C.S. Kunth en julio de 1825. 
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134 
ALMISMO 211 

París, 15 setiembre 1825. 

Señor, 

Si he tardado tanto tiempo en dirigiros las notas que ha tenido la indulgencia de pedirme 
para su nueva traducción de la Histon·a de América, por Robertson, estoy aún más 
preocupado por no poder enviaros lo que usted tendría el derecho de exigir de mí. Cuando 
M. Suard se encargó de esa nueva edición, me hizo el honor de proponerme emprender 
junto con él esa tarea, y encargarme de lo relacionado con las estadísticas de las colonias 
españolas, y con las primeras huellas de la civilización de !os pueblos indigenas de la 
América. Le expliqué entonces que mis ocupaciones no me permitían realizar semejante 
trabajo: pero que mis propias obras sobre la América encerraban fragmentos cuya 
intercalación podía aclarar suficientemente los problemas sobre !os cuales tuviera dudas 
el sabio escocés. Comprometí al mismo tiempo a M. Suard de dejar la hermosa obra de 
Robertson con su carácter primitivo. Veo con placer, sefior, que usted sigue ese camino, 
y me da confianza en los consejos que di al secretario de la Academia francesa, puesto que 
u:.ted mismo también ha propuesto dejar intacto el texto y sólo enriquecerlo con notas 
instructivas de las cuales su sagacidad le indicará la importancia. M. de la Roquette, tanto 
en su cuadro de la Moldavia como en otras preciosas obras que le debemos ha probado 
ya que sabe mejorar lo que pasa por sus manos. 

En Robertson puede distinguirse lo que pertenece al desarrollo de los hechos históricos 
de la conquista, de lo que tiene un nexo más inmediato con la descripción geográfica y 
etnográfica del nuevo Continente y con las relaciones comerciales. La parte histórica es por 
lo genera! exacta, y si las otras dos partes suscitan frecuentemente objeciones es porque 
el autor se sale del tema y porque, impregnado de la desconfianza filosófica de su siglo y 
de su país, ha rechazado con excesivo desdén !oque los monjes misioneros, en obras (que 
por otra parte conocía perfectamente), habían expuesto con admirable candor, refiriéndo­
se a la religión y las artes del México y del Perú. En cuanto a la historia de la conquista, me 
atrevo a proponeros, señor, releer e! excelente trabajo de Pedro Muñoz (un solo volumen) 
(107 bis), la Sto ria diMessiwdel abate Clavijero, en la cual hallará, aunque sea hojeándola, 
las objeciones hechas al autor de la l listoria de América (Desgraciadamente no puedo 
ofreceros ninguna de estas dos obras, la una en espafiol, la otra en italiano; !as encontraréis 
en !a Biblioteca Real. Tampoco puedo enviaros !os volúmenes de mis propias obras, por 
no poseer más que un soloejemp!ar, todavía incompleto, y que consulto a cada momento 
para las citas en mis pruebas.) 

La incredulidad de Robertson, de la cual he tenido el honor de hablaros tanto, lo indujo 
a tratar muy superficialmente !o que podría llamarse los orígenes mexicanos. Encontraréis 

"' Esta cana es un magnífico re&umen crítico de la en su tiempo célebre Hi5toryof AmenCa del 
eococés William Robertson, obra que conoció entre 1777 y 1845, ~eis ediciones francesas Humboldt 
nota con lucidez los grandes defecws de e&ta "Historia", especialmente en los capítulo.s que 
Robertson dedica al grado de civilización poco avan7..ada, según él, de lo.s mexi-.';lnos y peruanos. Se 
nota en Robert.~on la fuerza de la tradición antihispanoamericana que es la característica de los 
det1actorcs de la parte del Conunente americano ocupada por los pueblos neolatinos. 
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un trabajo sobre esos primeros tiempo, sobre las tradiciones dd Diluvio, y el comienzo de 
la migración de los pueblos, en mis Vistas de las Cordilleras y monumentos de íos Pueblos 
indígenas de la América, ed. in-8, tomo 11, p. 168-180; p. 385-391, t. I, p. 355. 

Sobre el tema de que los pueblos de la América constituyen una raza distinta, véase el 
t. I, p. 19, 21,156,241; y, sobre todo, Relación Histórica, ed. in-4.'-"', t. I, cap. IX, p. 499. 

La civilización americana ha sido, sin duda, restringida, por causas fáciles de compren­
der, en la parte montañosa occidental, opuesta al Asia; pero también había monumentos 
y mitos antiguos en las planicies a! este de los Andes, que Robertson ha desconocido 
completamente. He tratado este interesante tema en la Relación Histórica, misma ed. in-
4, t. II, p. 586,590,239, 598, 714, 589; y recientemente, para mostrar las comunicaciones 
entre los pueblos del México yde los Estados Unidos, en la Relación Histórica, t. III, p. 7, 
10, 56, 155-163; t. II, p. 586, 590, 239, 589. 

Las cualidades fisicas y morales de los Americanos son tratadas superficialmente por 
Robertson. Le suplico consultar la nueva obra inglesa de Long, en su viaje a las Montañas 
Rocosas, el excelente tratado latino del padre jesuita Dobrizhofer, De Abiponibus y mi 
Relación histórica (es usted quien quiere que me cite a mí mismo todo el tiempo), tomo 
I, p. 461,465,496,472, 498-503; y sobre !as costumbres y las ideas religiosas, el culto de 
!as fuerzas de la naturaleza, tomo 11, p. 718, 484, 429, 270, 278, 297, 305, 397, 370, 429, 
373,427,409,421,431, 563, 430, Nuevo Ensayo político sobre la Nueva Esp. in-4, t. I, 
p. 101, p. 82. 

Respecto a los Indios de piel blanca, tomo II, p. 573, y tomo I, p. 498. 
Sobre e! carácter de las lenguas americanas, Rel. histórica, t. I, p. 476-485; tomo 11, p. 

276. Vistas de las cordilleras, t. I, p. 24-42. 
No tengo necesidad de recordaros que las informaciones de Robertson respecto a los 

monumentos de la escritura jeroglífica de los Americanos son extremadamente incomple­
tas. Los materiales que han sido reunido recientemente sobre estos asuntos son tan 
numerosos, que sería imposible recorrerlos todos. Bastará trazar el carácter distintivo de 
tales monumentos y de sus signos de pensamiento. Me atrevo a proponeros revisar la 
interesante Description ofthe Ruins of Palenque, by Félix Cabrera, Londres, 1822 (en la 
Bib!ioteca de !a Sociedad Asiática) donde encontraréis además esas adoraciones de la cruz 
citadas ya por los primeros monjes que recorrieron Guatemala, y que Robertson no deja 
de llamar cuentos de monjes. Consultad también en mis Vistas de las Cordilleras el tema 
de los monumentos piramidales, comparados a las pirámides de Egipto, t. I, p. 96-132. 
Respecto a la arquitectura peruana, la descripción de las 1-Jmlnas 17, 20, 62, 19, 24, 18 
(siempre en las Vistas de las Cordilleras, edición in-8). Acerca del espíritu del lenguaje 
jeroglífico, t. I, p. 133, 161, 169, 178-211; t. II, p. 355; t, I p. 217; t. 11, p. 272-277; tomo I, p. 
199-202, 230, 248-276, 306-322. Es necesario distinguir tres clases entre los manuscritos 
aztecas; los libros rituales que indican los sacrificios que debían hacerse en tal o cual época 
y en los rua!es nos encontramos a Eva y los gemelos representantes de las dos razas de 
hombres que combaten, como Caín y Abe!, L I, p. 235,273, 237; tomo 11, p. 198, 392; los 
libros históricos que comienzan frecuentemente por Noé, y la dispersión de las lenguas y 
los pueblos, t. I, p. 114-376; tomo II, p. 14-17, 128, 175, 177, 199, los libros astrológicos, para 
decir la buenaventura, t. I, p. 217; t. II, p. 272, y sobre todo el manuscrito de Dresde, t. II, 
p. 268-271, que tienen grandes concomitancias con los libros geománticos de los Persas 
llamados Raml, verla nueva edición in-8 de mi Ensayo político sobre el México, t. II, p. 342 
(aparecerá dentro de 2 o 3 semanas). 
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Como los libros rituales e históricos están divididos por períodos más o meaos largos, 
no se puede dar un paso en el conocimiento de la historia mexicana sin tener una noción 
exacta del calendario. Roberrson !o ha comprendido muy bien, pero como en su tiempo 
todavía no había sido descubierta la gran piedra del calendario azteca que se asemeja por 
la forma al zodíaco de Dendera, !o que dice sobre los períodos e intercalaciones es 
extremadamente vago. Me he ocupado de este tema en una memoria muy extensa en la 
cual se probó que las intercalaciones del año mexicano eran más exactas que las de los 
Europeos en el momento del descubrimiento de la América. Reconoceréis también la más 
perfecta ana!ogia entre los ciclos mexicanos y los de los Hindúes(t. II, p. 118-140) lo mismo 
que (las analogías) entre las divisiones del tiempo y esas series periódicas de signos, entre 
los Mexicanos, los Japoneses y los pueblos del Tibet. Son asimismo las más sorprendentes 
analogías las que nos obligan a admitir las antiquísimas comunicaciones entre el Asia 
oriental, ylascostasoccidentalesde la América. Tomo 1, p. 338-376; t. II, p. 141; t. l, p. 384-
392; t. 11, p. 10, 35, 46, 58, 67, 362, 374. Detened bien la atención de los lectores en esos 
tiempos heroicos donde hombres blancos y barbudos, Quetzalcóad, Bochica, Manco 
Cápac se erigían como maestros legisladores. Es un gran momento de la historia de los 
pueblos. Vistas delas Cordflleras, t. II, p. 38; t. III, p. 238, 265; t II, 131,382, 224-226, 258. 

Respecto al Votan o Wodan de los habitantes de Chiapas que, como Buda y Odín han 
dado sus nombres en Asia a un día del período corto de la semana, ved Vistas de las 
Cordilleras, t. I, p. 382. 

La civilización del Alto Perú, que por lo general se cree que comenzó conMancoCápac, 
no era sino un reflejo de una civilización mucho más antigua, que existía en !a planicie de 
Tiahuanaco, donde se ven todavía ruinas gigantescas, y acerca de las cuales PedrodeCieza 
ha dado informaciones a comienzos del siglo XVI, que Robertson descuidó. Además de !a 
civilización peruana y mexlcana, que hasta ahora han ocupado demasiado exclusivamente 
a los autores, la parte montañosa de !a América ofrece también huellas de cultura y hasta 
monumentos de piedra en la Guatemala y en la Nueva Granada (Cundinamarca) entre los 
pueblos muiscas, t. l, p. 87; tomo 11, p. 223 y 338. 

En cuanto a las nociones de estadística de Robertson sobre las minas, la población y el 
comercio, encontrará sus errores rectificados en mi Ensayo político, t. II, p. 640. Posible­
mente os será útil, para comprobar el estado de cosas al final de la dominación española, 
insertar algunas páginas de cuadros, y en tal caso yo propondría, como tnventarlos del 
género humano formados según la división de las razas, de las lenguas y de los cultos, !os 
cinco cuadros de !a Relación histórtca, t. III, p. 72, 338-343. Acerca de la extensión en 
leguas cuadradas, comparadas a !os grandes Estados de Europa, t. III, p. 64 y algunas cifras 
tomadas del cuadro p. 164(porejemp!oel Imperio ruso, la mitad de la superficie de la Luna, 
los Estados Unidos, la monarquía austriaca, etc.). También le rogaría insertar pocas líneas 
que encontrará en el t. III, p. 95, que explican lo que hoy día en América y en Europa se 
denomina una población medi'ocre, sobre el producto anual de las minas de toda la 
América Espaflola, Ensayo político sobre la Nueva España, t. 11, p. 631. ¡No copie el 
producto del oro del Brasil, p. 633, porque esa cantidad ha cambiado enormemente en los 
últimos años! El oro del Brasil no existe hoy día, y encontrará acerca de ese tema, que 
tamhién trató Robertson por ser de la mayor importancia a causa de la relación entre el oro 
y la plata, informaciones que me han sido comunicadas (este mismo afio) en la Relación 
histórica, t. lll, p. 267. 

La masa de plata fina retirada después de tres siglos de las minas de !a América formaría, 
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según mi cálculo, una esfera de un diámetro de 20 47 /100 metros. Son tales generalidades 
que golpean la imaginación de los hombres las que hay que tener en cuenta en las notas 
a Robenson. Posiblemente sería bueno agregar los cuadros, Ensayo poi., t. II, p. 578, 580, 
581 y sobre todo páginas 643-645. 

Robenson ha tratado en muchas partes de su obra el gran problema de un Can.al 
oceánico en.tre los dos mares. Quiero creer que lo más nuevo y cierto respecto a ese tema 
está expuesto en mi Relación. histórica, t. IU, p. 117-146, y p. 320. El cuadro de importa­
ciones y exportaciones de todas las colonias españolas se encuentra en mi Ensayo Poi., 
p. 748. Finanzas, ganancias de todas las colonias, en t. II, p. 807. 

Los rasgos fisicos de un continente donde la naturaleza ha reunido todas sus maravil!as, 
han sido trazados bien imperfectamente por Robertson Un cuadro que se compone de 
semejante número de elementos no puede ser presentado en vuestra obra: pero me 
parecería importante suministrar al lector algunas bases fijas, relacionadas con la altura de 
la cadena de montañas y con la temperatura en que viven los habitantes de las grandes 
ciudades como México, Quito, etc. Yo le propondría para !a comparación de los Andes con 
las grandes montañas de la Europa yde la América, algunas cifras del cuadro Relación hi.st., 
t. !U, p. 192,232. De las p. 189-193, usted podría agregar algunas líneas relativas a las 
ramificaciones de los Andes y los otros tres sistemas de montañas y de planicies. 

En cuanto a la temperatura, bastaría dar el pequeño cuadro siguiente, donde se 
distinguen las Tierras Calientes, Templadas y Frias. 

!.-Región cálida del litoral: entre los 10 grados lat. hor, y 10 grados lat. mer. 
Cumaná, por servir de tipo o de ejemplo, temp. media del año, 27,7 del termómetro 

centígrado. De día, 26a 39grados, de noche 22 a 23,5 grados. Máx. 32,7 grados; mín. 21,2. 
Regiones calientes, entre 17 y 21 grados de ]at. bor. 
Veracruz, temp. media 25,4 grados de día, 27a 30 grados de noche, 25,7 a 28 grados en 

verano; 19-25 grados y 18-22 en invierno. 

II.-Región templada: 
Caracas, altura 916 metros; temp. media 20,8 grados. De día, 18-23 grados; de noche, 16-

17 grados; máx. 27,7 grados, mín. 12,5 grados. 
Guaduas, altura 1150 metros; temp. media 19,7 grados. 
Jalapa, a!tura 1320 metros; temp. media 18,2 grados. 
Popayán, altura 1773 metros; temp. media 18,7 grados. De día, 19-24 grados; de noche, 

17-18 grados. 
Santa Fe de Bogotá, altura, 2660 metros; temperatura media 14,6 grados. De día, 15-18 

grados; de noche, 10-12; mínima 2,5 grados. 

III.- Regiones frías: 
México, altura 2276metros; temperatura media 17 grados; de día 16-21 grados; de noche 

13-15 grados en los meses más calientes; 11,5-15 grados y 0-7 grados en las noches más 
frías 

Quito, altura 2908 metros; temperatura media 14,4 grados; de día 15,6-19,3 grados; de 
noche, 9-11 grados; máxima, 22 grados, mín. 6 grados. 

Micuipampa, altura 3618 metros; de día, 5-9 grados; de noche, 2 grados a -0,4 grados. 
Los páramos, sitios montañosos en los cuales nieva casi continuamente tienen una altura 

que excede los 3.400 metros y una temperatura media de 8 grados a 4. 
En el límite inferior de las nieves perpetuas, ( 4800 metros), durante el día el termómetro 
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centígrado se mantiene entre 4 y9 grados; por la noche, entre -2 a -6 grados. La constancia 
del clima bajo la zona ecuatorial es tal que la temperatura media de los meses más calientes 
y los más fríos es, en Cu maná, sobre el litoral, de 29 a 26 grados; en Santa Fe de Bogotá (a 
1366 toesas de altura sobre el nivel del mar), de 16,8 a 14,9. 

A! variar muy poco la temperatura en la América Española, bajo la zona ecuatorial, es 
posible formarse una idea muy precisa del dima de las Cordilleras comparándolo a la 
temperatura de ciertos meses en Francia o en Italia. Se encuentra durante todo el año en 
las llanuras del Orinoco, el mes de agosto europeo; en Popayán, el mes de agosto 
parisiense. He dado una descripción abreviada de las altas regiones de los Andes en las 
Vistas de las Cordilleras, t. J. p. 279-288; y en mi Geografía de las Plantas, in-4, p. 38, 61, 69. 

Estas son, señor, las informaciones que le ofrezco sobre: L!Llos hechos históricos para 
comparar con Muñoz y Clavijero; 2.0-el área de la América; 3.!L[a altura de sus montañas; 
4."-el clima; 5.4! número de habitantes según la diversidad de colores, cultos y lenguas; 
6.!Llas calidades IISicas y morales de los habitantes; 7.!Lsu antigua civilización estudiada 
en sus ritos, monumentos, jeroglíficos, división del tiempo; 8.!Llas riquezas metálicas; 
9.41 comercio; 10."-las finanzas. 

Sírvase excusar, señor, la confusa redacción de estas lineas y aceptar el homenaje 
afectuoso de mi alta consideración. 

A.H. 

Lunes 25 octubre 1825. 

M. de Humboldt tiene el honor de enviar a M. de La Roquette un ejemplar de la Historia 
de América de Robertson, y una extensa carta incluyendo algunas informaciones respecto 
a los cambios a hacer en esta obra. Hace más de un mes que ha sido hecho ese envío y M. 
de Humboldt desearía asegurarse que llegó a su destino. 

135 
A RICHARD HEA TFIEID, 

SECRETARIO DE LA UNITED MEXICAN MINING ASSOC/A 770N m 

París, noviembre 3, 1825. 

Señor, 

Estoy sensiblemente agradecido por la amable y distinguida muestra de atención que usted 
y los directores de la UMMA2º tuvieron a bien conferirme. Pennítame, con el mayor 
respeto, ofrecer mis agradecimientos y al mismo tiempo expresar mis más cálidos deseos 
por el éxito de una empresa que tiende, bajo tantos apoyos, al progreso de la civilización. 

"'Esta carta está reproducida en la edición mexicana del Homenaje, ya ciiada, p. 133-135. 
'" La United Mining Association, creada en Londres en 1823, se proponía explotar las minas de 

Amtonilco el Chico, Temascaltepec y Tctela, el distrito de! Rancho de Oro en Michoacán, la Veia 
Madre de Guanajuato, y Sombrerete, en Zacatecas. El director general en Mi":xico fue Lucas Alamán. 
Observaciones aplicables a la Vela Madre de Guanajuato (nota de Humboldt). 
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Su Infonne merece ser tomado como modelo; es preciso, sincero, está acompañado por 
varios planos curiosos y lleno de obseivaciones de enonne interés a las ciencias físicas. 

He expresado desde hace tiempo mis dudas acerca de la aplicación generalizada de !as 
máquinas de vapor en México, y estoy convencido que pueden obtenerse progresos 
rápidos en la ciencia de la minería, sin tener que recurrir a tal ayuda, haciendo más 
completas las máquinas de fuerza hidráulica; no como aquéUas utilizadas en Hungría, en 
Sajonia y en Morán, sino como aquellas que se aplican a la explotación de la sal en Bavaria 

' y por el señor Junger en Poulhaovenne en Bretaña, construidas siguiendo los principios 
establecidos por el señor Rekhenbach y que construye ahora en París e! señor Wilson con 
350 caballos de fuerza, sin la gran viga. 

En la persona de Don Lucas Al amán, Secretario de Estado de la República Mexicana, su 
asociado, se encuentra todo lo que puede esperarse de la unión de gran talento, amplia 
información y altura de carácter. 

¿Cómo señor, puede usted mantener la idea de que por una ridícula pretensión de 
infalibilidad, como hombre de ciencia, podría molestanne por la corrección de mis 
obseivaciones' Estoy ansioso de esas correcciones e invito a hacerlas en todos mis escritos. 

El tono bastante decidido con el que el seii.or Alamán anuncia mis tres "grandes errores" 
debe adscribirse meramente a los hábitos de una condición exaltada. En la discusión de los 
hechos no es bueno mostrarse particularmente sensitivo al tono de las críticas. Se me hace 
cargo de sostener, 

Pn'mero: el esquisto aparece en el techo de la veta. 
Segun.do: en el Santo Cristo de Burgos, la veta se contrae a un espesor de medía metro. 
Tercero: Las planicies de Temascatio, mucho más bajas que el fondo de la Valencia-

na, parecen invitar al minero a comprometerse en un trabajo que en un principio e 
inmediatamente responderá al propósito de sacar el agua y facilitar el acarreo del mineral 
metalífero a los trabajos de fundición y amalgamación (véase Essai Polítique, edición en 
4." , Tomo 11, página 528). 

Creo, con el señor Alamán, que las verdaderas relaciones del filón donde e! pórfido y 
el esquisto se encuentran casi contiguos, no han sido establecidas suficientemente, pero 
¿puede decirse que generalmente la masa metalífera reposa sobre el esquisto y está a su 
vez cubierta por pórfido? 

Eso significaría que se trata de un lecho y no de un filón. ¿Es posible puntear hacia el 
noroeste algún sitio donde este pórfido superyacente pueda encontrarse? 

Si no se encuentra esquisto en ninguna parte del techo, ¿cuál es la naturaleza del esquisto 
que puede obseivarse entre Guanajuato y la Valenciana, el cual por la dirección del estrato 
y su inclinación hacia el suroeste debe necesariamente formar parte del techo, sobre la 
masa metalífera? Cuando estemos en posesión de planos o secciones geognósticas de la 
Veta Madre, comprenderemos mejor el punto de vista del señor Atamán acerca de estas 
relaciones. 

De un gran número de hechos análogos obseivados en Europa, podría inferirse con 
probabilidad que las rocas pórfidas que aparecen cubriendo el esquisto, de hecho lo 
traspasan, habiendo sido forzado a e!lo desde abajo. Nadie tiene mejores oportunidades 
que el señor Alamán para sacar a la luz estos hechos, hasta el minero práctico debe 
interesarse en ellos, pero ningún investigador geognóstico puede dejar de desear que el 
señor Alamán amplíe su informe, y sobre todo, lo acompañe de planos y lo fundamente 
con mediciones. 
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Respecto a la notable contrJ.cción de la Veta Madre en Santo Cristo de Burgos, podrá 
formar:se una opinión cuando la mina sea desaguada. Mi afirmación se encuentra apoyada 
en la autoridad de mineros a quienes consulté, respecto a las variaciones de la amplitud 
de la veta, la que en la mina de !a Valenciana está desprovista de ramas a 180 varas de 
profundidad. 

Soy de la opinión del seflor Alamán de que no puede esperarse, en el estado de cosas 
actual, que los dueños de tan variados trabajos puedan ponerse de acuerdo, sin la 
excavación de un inmenso túnel desde las planicies de Temascatio, hasta el callón del 
Marfil, para ser empleado tanto como socavón para extraer el agua, como para el propósito 
de conducir el mineral para la reducción de los trabajos; cuando vemos en un país pobre, 
wmo Sajonia, un socavón de 207,400 pies de largo, puede dec1rse fácilmente que los 
alrededores de esas planicies parecen invitar a! trabajo, cuyos efectos, donde el túnel de 
la veta Madre de Guanajuato, propiedad de una sola compañía, abierta haría una vbión 
más amplia, podrían ser incalculables. 

fatuve solamente un mes en Guanajuato; bajé casi todos los días a las minas; cstudié el 
orden de superposiciones de cada formación de acuerdo a los principios geognósticos que 
prevalecían en los primeros años de esta centuria; conduje el barómetro a todas las alturas; 
hice observaciones a~tronómicas y de otros tipos, acerca de la inclinación magnética; 
hondura e intensidad. Acumulé materiales estadísticos, hablé con mineros y con todas 
aquellas personas de mente ilustrada que me honraron con su atención; y finalmente, creo 
que hice todo lo que podía haber hecho un hombre activo en el limitado tiempo de treinta 
día~ que se repartieron entre Guanajuato, la Sierra de Santa Rosa y Comangilla. tspero 
sinceramente que los talentosos geólogos que se encuentran ahora en la Valenciana y en 
Rayas, nos ofrezcan pronto un resumen trigonométrico de los alrededores de Guanajuato, 
con secciones de los estrams. Un trabajo así, sustituirá el esquema imperfecto trazado por 
mí, así como el mapa que prepara mi respetable y sabio amigo don Felipe Bauza tomará 
el lugar de mi mapa, imperfecto e incompleto, sobre México. 

Tengo el honor de ser de usted señor, con toda consideración, su humilde y obediente 
servidor. 

A.H. 

136 
A BOLJVAR 

Paris, 8 de noviembre de 1825. 

General, 

Cna persona muy recomendable por su carácter y espíritu de observación, el señor Kiener, 
natural de Colmar en el Rhin, cuyos negocios mercantiles le llaman a los belios países que 
habds levantado a tan altos destmos y a los que amo como a una segunda patria. Sé que 
mi amigo Rocafuerte ha pensado dar al señor Kiener algunas líneas para vos General. No 
me habría atrevido a escribiros en estos momentos en que recogiendo los frutos de la 
victoria coronáis como gran ciudadano lo que habíais comenzado al frente de vuestros 
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ejércitos; pero, ¿cómo no agregar a estas líneas escritas por un amigo (Vicente Rocafuerte), 
el homenaje repetido de mi admiración y simpatía? La carta vuestra que recibí, escrita al 
pasar por Quito ha sido para mí un gaje precioso de vuestra antigua amistad hacia mi 
persona; y es con el título de amigo que os hablo de mi reconocimiento, y os recuerdo que 
en Bogotá se ha estab!ecido, hace tres años, un ¡oven sabio, el señor Boussingault, que está 
al servicio de la República de Colombia, y cuyos trabajos mineralógicos, químicos y 
geodésicos merecen la más honrosa aprobación del Instituto de Francia. La suerte del 
señor Boussingault me interesa sobremanera, no tengo necesidad de decir más a mi amigo 
el General Bolívar. ¡Yo le agradezco desde el fondo de mi alma los nobles esfuerzos que 
ha hecho por la libertad del pobre Bonpland que continúa prisionero en el imperio 
misterioso del Doctor Francia. 

Soy con la más respetuosa adhesión, de Vuestra Excelencia el más humilde y obediente 
servidor. 

A.H. 

137 
AL MISMO 

Paris, 28 noviembre de 1825. 

Excelentísimo señor Libertador Simón Bolívar. 

tCómo no adornar con vuestro nombre algunas páginas de mi libro? En el volumen del 
Viaje que acaba de sa!ir(Capítulo 27, Tomo III, página 341) he hablado de la emancipación 
de los negros. Es la República de Colombia la que ha dado el ejemplo, y esta medida 
humanitaria y prudente a un tiempo, se debe a! desinterés del General Bolívar, cuyo 
nombre ha sido ilustrado no tanto por las virtudes del ciudadano y !a moderación en el 
triunfo, como por el brillo de la gloria militar.i 14 

'" La escasez de la correspondencia entre Humboldt y Bolívar plantea problemas graves. Se 
conocen solamente dos canas de Bolívar a Humbold! (10 de noviembre de 1821 y 5 de febrero de 
1826) y 1res de Humboldt a Bolívar (29 de junio de 1822, 8 y 28 de noviembre de 1825). Ciertos 
biógrafos de Bolívar, como J. Mancini, C. Pereyra, A. Rojas, Lafond y Tersane y W. Frank recogen en 
sus obras una serie de detalles que expresarían una gran amistad entre !os dos héroes. Muchos se 
refieren al encuentro que tuvo lugar en 1804, en París, en e! salón de Fanny de Trobriand, prima y 
amiga de Bolívar, y a las palabras que habrían pronunciado los dos hombres en favor de la 
Independencia. Pero, hasta la fecha, no exis1e prueba documental alguna de tal actitud, sobre todo 
de pane de Humboldt. Otros afirman que Humboldt y Bolívar viajaron juntos a ludia en 1805 
(Boussingault), lo que nunca se pudo probar. La verdad es que Bolívar admiró mucho a Humboldt; 
el viajero alemán reconoce, por su pane, que se había equivocado sobre la verdadera y fuerte 
personalida de Bolívar, como se puede leer en el te5timonio de O'Leary, reproducido en la parte 
anexa de esta edición. 
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138 

Al señor 
M. Hassenfratz, 

A HASSENFRA 7Z 

(Sin fecha, ¿1825:i) 

Profesor Ingeniero Jefe de las Minas, 

Soy e! más culpable de los hombres, señor, y necesito toda su indulgencia. Perdonadme. 
He aquí el hecho que le interesaba, Atravesando en el mes de agosto 1802 la provincia Jaén 
de Bracamoros para llegar al río de las Amazonas, nos asombramos de encontrar, en un 
país cubierto de granito y de arenas cuarzosas, montones de cal alrededor de las cabañas 
de !os indios. Hemos reconocido en seguida que esa cal había sido sacada de los nidos de 
honnigas calcinadas. Esos nidos suspendidos de los árboles son obra de las Termitas. 
Tienen de 8-10 pies cúbicos. La cal está cubierta de hidruros de carbono, por una materia 
marrón negruzca resinosa. En caso que esas Termitas no formen la cal, la sacan de !os 
vegetales. Pero los vegetales crecen en una arena granítica; pueden compararse esos 
animales a corales terrestres. Hemos hallado alrededor de las cabañas pedazos de nidos 
de Termitas, de 2-3 pies cúbicos. Se las deja ahí tiradas para que las gallinas se alimenten 
de larvas de Termes. 

Os ruego, señor, recibir el homenaje de mi respetuosa consideración. 
Este martes. 

139 
A MADEMOISELIE GODEFROY 

París, ... 1825 

H.211 

... Me dirijo a mi protectora para suplicarle ofrecer en mi nombre los dos ejemp!ares del 
encantador frontispicio a su autor. Me avergüenza comprobar que la docena no está 
completa, pero ha sido preciso aceptar ejemplares tirados hace tiempo, ya que la plancha 
pertenece a M. Spooner. uno de mis libreros tiranos, quien actualmente se encuentra en 
Londres .. 

140 
A FRAN(:OIS ARAGO 

París, ... 1825 

He examinado de nuevo el libro de Hansteen que apareció en 1819, y creo haberle hecho 
plena justicia diciendo (Relat. bis/., t. III, p. 489) que mis observaciones fueron de gran 
importancia para las leyes que M. Hansteen fijó por primera vez. El propio M. Hansteen 

"'Ver el trabajo de Pierre P. Grassé y Jean Theodorides, a propósi!O de esta carta, que publican 
en: In.sectos sociales, París, volumen XVIII, 1970, n. 0 2, pp. 125-126 
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ha <lkho ( l 'llfers11chungen uber der Mag11e11s11111s de l.:.'rdc', p. 17). "En cuanto al :,brema de 
las líneas 1sodinámic;ct¾, fue M. de !lumboldt quien suministró los primeros elementos". 
Ciertamente dije mucho tiempo antes que Hanstcen, que la intensidad no cambiaba para 
nada, como la indinaoón: que indusi\e cambiaba en sentido i1we1-so. H:ilk la inclinación 
en México. ·16 grados 8'i. cuando en París estaba a 77 gradn¾ 62 en la memoria del Diario 
de Fi,ica. t. LIX, p -131, y digo expresamente: "La brújl-lla ha dado en México oscilaciones 
tan rápidas como en París." He recordado que en Cuman;í (p. 446) el temblor ele tierra 
había cambiado la inclinación mientras la inte1rndad pennaneció/a m1s111u. En la memoria 
de Auteuil, p. 17-19. hemos deducido ampliamente que las intensidades siguen otras leye:, 
dbtintas a C!as de) la indin.1ción, que l\ápoles, con 1111a mu_¡;peque1la ind111ació11, tenía 
más incen~idad. Oecir en 180'i que México y París tknen una misrn;1 fuerza magnética. 
cuando l:is indinacioncs difieren de 50 gr.1dos cent es verdaderamente reconocer que las 
líneas de igu;:il mtensidad no son paralelas a las lín<.:as de igual inclinación. Pero ha sido M. 
Hansteen el primero en determinar las leyes según las cuales l.1 fuerza varía sobre un mbmo 
paralelo magnético de h1 Aménca hacia e! Asia. Cna observación que he podido hacer en 
el mar del Sud (lat. ,-¡ºJ2' bord. log. 87°,56') en una calma perfecta y de.¾pués de haber 
conseguido muchos n1adraclos de distancia.¾ lunares, se h;i \'licito muy imponante en ese 
sentido (Relac Hist., t. lll. 490). 

Mil afectuosos saludos. 
H 

141 
AL MISMO 

París. sálx1do 1 ¿182''.i'J 

... Tú sabes que he confirmado daramente en mh manuscritos, que la aguja en Lima marcha 
al este y no al oeste. Te envío el último map,1 del lans1een. 4ue él considera seguro con 
aproxiirnKión de un grado, donde pretende vol\'er a trnar la verdadera posición del 
ecuador magnético en el mar del Sud. 

Ko te olvidarás, mi querido amigo. de examinar la temperatura del agu;1 de mar. y cómo, 
por los 3-4 grados de latitud oeste, la corrieme de agua fría va al oeste. de manera que el 
agua que estaba en la .~uperficie en Tnqillo, .\eti<:'mbre 1802, a 12 grados, 8 R (alfe, 14 
grados, 3) y en el Callilo 12 gwdos 6. 12 grados 9 R. (aire 17-18 grados), .\e encontraba y;:i 
por la latitud 3 grados 20 austral, longitud 92 grado:, 37', de 21 grado~ 7 R., est,indo el aire 
a 16 grados. 

lle encontrado, mar del Sud. diciemhre 1802, 

CALL4O 
set -die 

25 dicicmbn: 
r J!rn marl 

26 
26 
27 

L4777UD 
awtml 

11°19' 
9º'j")' 

9º50' 
8º'18' 

LOi\"G'ITl'n 
al ues/e 

del Callao 

0°92' 
l ºi"7' 

1°50' 
2º-10' 
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M1L4 
en su rnpe,f. 

59' - 63 
61º - 2 Fahr. 

"'1 °2' 
6lr9' 
-:'2º l' 
72°0' 

tl!RE 
66~ - 72 gr. Fahr 

.,,íº 

72º \'iento 
75º Calma 
74º., Calma 



AGf:4 
/.{)_\(;JT/'D 1'11 SIi supe,j 

CALIAO !AT!71D ,lf Ol'SIC 59' - 63 A!RF 

set.-dic austral dl?I Callao (¡Jº - 2 Fahr 66' - 72 P,r. Fabr. 

28 7°99' 3ª20' 'Iº7' 7(,0 Sudoeste frcsn1 

28 7°24' 5°27' 72º5' --i20 

29 (Jº26' 1°09' 72º0' --;'jº 5 

30 4º'17' ,1º!3' 65°7' 78° Cerca <le P. Farma 

.lO 4º52' ·'!º!~' 69◊2' 70º A j k'guas mar muy pmf ,, 3ºJ'i' 77º1' KOº Calm« ,, 3º16' 82"0' c-0° Al 0<"ste de Mueno 

P:lfece que hay muchas redes de agua caliente y fría una al lado dte la otra y que b 
corriente de agua fría declina hana el oc.;.te dirigiéndose al norte del Cabo 13lanco. Encontré 
que ya en el siglo x,·1 Acosta dijo (lib. 11, e 11, 70) que para refrescar la bebida en d Callao 
no hay mJs qui: sumergirla en el agu;i del mar. En la navegación de Guayaquil a Acapulco, 
encontré por el 15 gnido norte de latitud que el mar tení;i 22 grados 6-23 gr;idos 5 R., 

mientra.;, que en el Callao y en Trujillo tenía 12 grados 8. !\·k parece que las est1dones 
influyen muy po,o sobre una gwn nusa de agua. ( Relat. hisl .. l p. 235). Esta corriente de 
agua fría me parece un fenómeno muy n1rio~o vinculado u in te! frío del Perú y totalmente 
desconodJo hasta el momento.'¡" 

fL 

Pknso que k estoy envi;indo un:\ carta (jllC te será (ll!l. 

142 
A E. FJOMARD 

'i mayo 1826. 

/•vle .~iento bien culpable y suplico a mi rc.,pet;tblte coleg:1 ~e ~11-v,1 perdonarme He tenido 
el honor de trasmilirk el .Juarros que podría ser,irle pélrt! verificar los nomhrcs .,,- Se 

rtecomitenda especü1lmentte· 
HuSGlf los bajorrelievtes que representcm la~ adoraciones de una cruz (uno est;\ gr;1b;ido 
ten del Río)"" Ttengo otro dibUJO de un monumtento d<." l\tlenqute, todaví:1 inédito, que 
le trasmllo. 

"" fa la célebre corri,:ntc peruana o ,orrientc de Humhuldc. s,, publidJ ~u .Hemona svbre las 
corrlewe1 en una ohw de H. Berghau~. en 1840. ,:n Stuugan. ExN<: una traducción al esp,u'"'l. 
pubkada por F. Sd1wah. en Revisra del Instituto de Gl!ografia, Lima, nY 6. pp 7-22. con d titulo: La 
con-wlllf' dí' aguaj,iu a /u /urgo de la Cosw occ1denta/ dl' Sud Am,;ricu. 

,,. Se 1rat;i de b obr,1 dte D. Juarms: Compe11d10 de la htslon'a de la cwdad de Guawmula, 
p11bilcadt1 por l;¿nacto Be/eta, Gua1emab1, t. L 1808 y t. JI. 1818. 

,., FI ,nforrrn, de cid Río ~e puhlin', en inglés ,:n Londr<:s en 1822. con el título: lksc11p11rm ofthe 
Ru/¡¡_, [!( tm Anc1c-nt City d1scovered 11ear Pah•11que. El mform<c tn e,pallol hahb .sido emregado al 
brigadier D. Jo.sé hwchería. gobernador y n111i;mdante general del reino de {;uatemaLi, 24 de junio 
<.k 1787 
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Examinar especialmente lo que dicen las tradiciones del país respecto a la época de los 
monumentos, y si está comprobado que las figuras que tienen un estilo de imitación casi 
europea, son anteriores a la conquista. 

Recoger todo lo que se sabe sobre el Votan o Wodan de los Chiapas, que, lo mismo que 
Odin y Buda preside un día del pequeño período (Boud-var). 

Miércoles. Ver mis monumentos, tomo I, p. 383, in-8 

Mil afectuosos homenajes. 

H. 

Jueves. 

Conozco únicamente: 
111_1.as ruinas de !a antigua ciudad de Palenque, ode Calhuacán, a! este de Chiapas, sobre 
el río Mico!, al N.O. de la aldea india de Santo Domingo de Palenque. Esta provincia se 
llamaba antiguamente de los Tzendales. 119 Como el estado de Chiapas ha sido cedido y 
reunido con la confederación mexicana, ya no puede decirse "Palenque en Guatemala", 
es preferible dar únicamente el nombre de la antigua provincia de Chiapas, cuya capital 
es Ciudad Real. uº 

211_1.as ruinas de Copán, en e! E.stado de Honduras, donde hay un templo adornado de 
estatuas que se asegura fueron esculpidas mucho tiempo antes de !a conquista, a pesar que 
dichas figuras tfenen ropas que recuerdan en parte las vestiduras de Europa en el 
Medioevo. La caverna de Tibulca, cuya entrada está sostenida por columnas, cerca de 
Copán. 

3"-Las ruinas de la antigua ciudad de Utatlán, cerca de Santa Cruz del Quinché, en la 
provincia de Solo!á. Se las compara, por su dimensión y su grandeza, con todo lo más 
grande que ofrecen las planicies de Cuzco y de México. Se atribuye al palacio del rey de 
Quiché 728 pasos geométricos de longitud y 376 pasos de ancho. (Santo Domingo Mixco 
es una aldea indígena cerca de la Nueva Guatemala, que tiene fuentes ferruginosas.) 

4~~Las ruinas de la isla Petén en la laguna de ltze en !os límites de Chiapas, Yucatán y 
Verapaz. 

Las ruinas de las antiguas fortalezas indígenas de Tepanguatemala, Mixco, Parraxquin, 
Socolco, Uspantlan, y Chalchetan. 

A. H.221 

"" Leer Tzeltalcs, del nombre de loo indígenas del grupo mayance. 
""Actualmente San Cristóbal de las Casas. La ciudad tuvo !os siguientes nombre, Villa Real {1527), 

Villa Viciosa (1531), San Cristóbal de loo Llanos (1531), Ciudad Real (1536), San Cristóbal las Casas 
(1829), y Ciudad las Casas (183-'Ü; fue la capital de! Estado de Chiapas entre 1527 y 1892. 

"'Humboldt contesta aquí una cartadeJomard, quien le había escrito para someterle el programa 
de un concurso con prerrúo de 2.400 francoo, relativo a las antigüedades de América Central. 
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143 
A GUIZOT 

París, domingo(. .) 1826. 

Permita, señor, que a punto de dejarla Francia donde durante dieciocho años he gozado 
de tan noble hospitalidad, y donde usted mismo se ha dignado honrar con un voto 
públicom mis primeros ensayos literarios, le ofrezca mi Ensayo Político sobre la isla de 
Cuba. Se trata de un modesto homenaje de admiración y afecto. He colocado algunas 
marcas ahí donde el pensamiento puede abrirse camino a través de las cifras. Le ruego 
ojear el fragmento que describe el estado de la sociedad humana en las Antillas, así como 
el de las inspiraciones poéticas de Cristóbal Colón (t. 11, p. 13) que posiblemente le serán 
desconocidos. Aprovecho esta ocasión para ofreceros en nombre de mi hermano una 
memoria muy notable sobre la metafísica de los Hindúes. Las traducciones poéticas que 
mi hermano ha intercalado, ofrecen a veces una rara belleza. Como me interesa mucho 
más el éxito de los trabajos de mi hermano, que el que pueda ambicionar para mí mismo, 
le quedaría muy agradecido si, bajo sus auspicios, el Globo (el único periódico que está 
redactado con elevadas miras y con una noble independencia) quisiera ocuparse de 
Bhagavad-Gita. Sírvase disculpar esta ingenua expresión de amor fraternal y reciba el 
renovado homenaje de mi alta y afectuosa consideración. 

144 
A LATVUR-ALLARD 

Paris, 28 julio 1826. 

No sabría agradeceros suficientemente, señor, el placer que me ha causado la vista de los 
objetos que usted ha recogido en México y que iluminan con una nueva luz una parte casi 
desconocida de la historia del género humano.1' 3 

Es la colección más completa que se ha hecho en este género, que se vincula a la 
acertada idea de seguir el progreso de las artes en los pueblos semibárbaros. También es 
mediante comparaciones que probablemente se podrá establecer el hecho misteriosa­
mente curioso de la imagen de una cruz, y hasta de la adoración de una cruz, en las ruinas 
de Palenque en Guatemala. Sería digno de la munificencia de un monarca hacer depositar 
en una biblioteca los dibujos de M. Dupaix, de quien yo conozco la escrupulosa exactitud; 
inclusive !a ingenua simplicidad de esos dibujos atestiguan la veracidad del testimonio. No 
pongo en duda que la masa metálica no sea de hierro meteórico; voy a hacerla analizar para 
ver si encontramos níquel; es un precioso objeto que poseéis, quizás sin daros cuenta. 

Recibid, señor, la renovada expresión de mi consideración mh distinguida. 
H. 

"'Guizot había redactado, para el Monitor del 3 de marzo y 1.~ diciembre de 1814, unas n::señas 
de la Vistas de las Cordilleras de Humboldt. 

"' La célebre colección Latour-Allard formaba el primer núcleo del museo de Antigüedades 
americanas del Louvre, en París. Ahora fonna parte de la gran colección de arqueología mexicana 
del Museo del Hombre (Trocadero), París. 
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145 
A DE LA ROQUETTE 

París, 16 agosto 1826. 
Señor, 

Mi partida para Alemania me hace lamentar no poder aprovechar su obligante ofrecimien­
to, señor, de examinar su interesante traducc1ón_ll 4 Las mismas razones que me h:m 
impedido aceptar la invitación de M. Michaud, de redactar el artículo Colón para la 
Biografía Universal, también me imposibilitan de daros infonnaciones respecto al primer 
viaje del Almirante. 

Conozco desde hace mucho la opinión de que Guanahaní es el Gran Turco. Los rumbos 
indicados por Colón no favorecen esta opinión, pero temería induciros en error pronun­
ciándome más afirmativamente. Cuba se ha llamado Juana y I'emandina, pero la primera 
Fernandina estaba al oeste de Guanahaní y de Guaxima. Isabel es según Henera, Yuma. 
una de las Lucayas. Pero Herrera, compilador muy reciente, no ha hecho sino repetir las 
opiniones generales, y no es ninguna autoridad para la solución de este problema, para el 
cua! las Oceánica de Anghiera, Fernando Colón. son los únicos que corresponde 
consultar. He conservado en estos últimos días acerca d.: este tema con el amigo de M. 
Navarrete, el célebre geógrafo M. Bauza (calle de San George, 23) que acaba de llegar. 
Lamento vivamente, señor, no haber temdo tiempo para hacer esas investigaciones. ¡xm1 
las cuales hay una extrema pobreza de libros en París. 

Recibid, señor, la expresión de mi alta y afectuosa consideración. 

Martes. 
"La opinión de don Pedro Mufioz tiene gran pe~o. '' 

146 
A A.FMORNAY 

DIRECTOR DE LA MEXICAN COMPANY 

{París}, 15 de marzo de 1827 

H. 

Sus argumentos, que fueron confirmados con la aprobación del sefior Von lisiar me 
parecen perfectamente fundados. 

Estoy lejos de pensar que el procedimiento americano de amalgamación, tan tedioso e 
imperfecto como puede ser, pueda abandonarse en una parte de la Cordillera del Perú, 
donde las minas se encuentrnn situadas sobre los límites de la vegetación de árbole.~. o 

'" La Roquette estaba preparando la traducción de la Colecr:iVn de los viajes y descuhrimientus. 
que Martín Femández de Navarrete había empezado a publicar en :vladrid a partir de 1825 y que 
tendría 5 volúmenes (I,nprenta Rea!) 
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sobn: la Meseta de r\.·léxico, donde. por b negligencia de sus habitantes, el país ha sido 
enteramente despojado de sus bosques. Creo tambil:n que la am;ilgamación americana 
puede admitir mejoras; y he Sl·ñalado nuevamente este aspecto en la última edición de mi 
Fnsuyo Político (T. lll. p. 279). Pero no veo por qué m¡ pueda adoptarse el prol-cso de 
fundición, aphcabk mucho más generalmente. a todas las variedades de minerales 
metalíferos cuando se encuentran apropiadamente corn.:entrados, ahí donde una amplia 
cantidad dt: combustible lo hag;:i practicable.'" 

147 
A 1. GEOFROY SA!l\/'J~HILAIRE 

Sábado, 1829. 

Permitid, seiior, que os exprese todo mi pesar por no haber podido ofreceros personal­
mente tocb mi viva gr:nitud por su amable recuerdo. Veo con reconocimiento que la 
benevolencia hacia mí es hereditaria en su famiha. Lis opiniones generales que ha 
desarrollado en su interesante memoria sobre los monos de la América ya me habían 
llam;:ido la a(t;'nción cuando !1-1. Rudolphi. en 13erlín, me !as dio a nmuccr. Es advirtiendo 
la inexact1tud de los hechos e.~ptxiales respecto a dichJs crmsideraciont:s generales, que 
usted presta verdaderos servicio~ :1 una cwncb ,1penas nacientt:. 

Le ~uplico que recilxi. señor_ las expresiones <le mi alta y afectuosa estima.21 '' 

A. Ji 

148 
A GUIZOT 

Potsdam. 25 de mayo 1833. 

Señor, 
S1 hubiera pensado q,1e podía guiarme únicamente por las inspiraciones, quiero decir por 

'" Fragm<;,n!os de ebW <"arta apareckron en Ri'p()l1 o( the l)irectors of tb,, .\frxia111 Company, 
pw,·,m1ed at tlwSi'rnnd A111111a/ gem:ml mee1111.~ afthe propu:/Or,;, held (// rbe C11y of J.mulrm Tavem, 
011 Thursday. 3rd. May. 1827 Lomlon. Printed hy _I Plummer. 182' p .. '.>5. 

b .He.\'/cu>i Compa11yfue e.st:il,kcida en Londr,c, c,n Hl2·1 con el capital pagado de l 50.000 hhra, 
esterlinas par;1 explow.r la, mitus de Oa'<aca. En la junw ,1nual de .,u~ propietarios, celebrada el 3 de 
m,tyo de 11-l2"', fue pn;scnrndo un mfornu: de lo.'> d1renore, en el cual. :il di~cutir,e los proceso, de 
beneficios de los lllel.llt·., mexicanos .se , ita esta cc1rt:1 de H"mhoklt, rdiri{·nclose al autor como "d 
justamn1tc cdcbre harón ck Humboldt. .. c.¡uc nmgún ho111brc, c~l.l mejor u,alificado que l·l. por su 
profundo lOllocimiento del p«is !meja d cual nuestra atenc1(1t1 s,· encuentra ding,da" (:'lota tomada 
de la edición mexicana del Jiomvna¡e, p citadú 

_,,,. En 1811 Hu!llboldt luhía ,,,,rno un n1:1dm smóptico de lm monos de Am<:rici en· Relueil 
d'obscn·atim1~ de Zo(JfoRt<' el d'm1atw>1i(' rnm¡x1,ú,. p 3'53-3úB, donde se'iiala 4(i espcci<cs de monos. 
\'n mi crahaio: .Votes _,¡,r le m,a/m/aire /Jis¡xmo-cm1i>riali11 de A. de Humboldt I la _/áunf'). en 
:1ldt111ges ojfe>11s á Char/es-Vincent .411/mu1. l-:ditiom lmp;mique~. P,trb. 19"S. t. 11. pp. 55-60 
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e! reclamo de los sentimientos, le hubiera hecho llegar las expresiones de mi profundo 
dolor hace algunos meses. Recibido con tanta benevolencia, y con un disfrute tan singular 
en el seno de vuestra familia, podía comprender muy bien lo que tenía de irreparable y 
cruel semejante infortunio. jQué seducción en el conjunto de todas las cualidades que 
embellecen la vida, en la elevación de los sentimientos, en la fineza del espíritu, atmósfera 
tan necesaria para un hombre d<: Estado, por más que navegue con éxito en medio de las 
corrientes opuestas! Siento muy bien que esta serenidad de los bellos días de vuestra vida, 
está ahora perdida; la fuerza de vuestro carácter y una filosofía que no se alimenta de 
abstracciones áridas, le dará el coraje de trabajar cumpliendo así un alto destino. Pero el 
ejemplo de mi pobre hennano, entregado a su dolor, abrevando en ese abismo lo único 
que le toma soportable la vida, ocupándose de los trabajos de la mteligencia como quien 
cumple un deber, me pinta vuestra situación con vivos colores. Usted me ha honrado con 
su interés, me atrevo a decir con su amistad desde hace largos años El recuerdo de esos 
tiempos me hará perdonar ante usted la familiaridad y el candor de estas líneas. 

También quiero comunicaros mi viva gratitud; usted se ha dignado recordar a mi 
infortunado amigo M. Bonpland, atendiendo la súplica que le dirigí el pasado otoiio; usted 
lo ha hecho nombrar miembro de la Legión de honor. Esta nominación me ha causado la 
más viva satisfacción. Yo debía temer por mi compañero de viaje lo que tan fácilmente 
ocurre tratándose de asuntos humanos. Mientras tenía la suerte de pennanecer bajo las 
garras del doctor dictador, tirano republicano desde las orillas del Támesis hasta las orillas 
del Obi, S<: me preguntaba sin cesar por su vida, compadeciendo su infortunio. Terminado 
el drama, ya no es más que un sabio que ha viajado para recoger unas cuantas hierbas. Era 
de temer que fuera olvidado. ¡Cosa imposible en un alma generosa como la vuestra, 
Nuestros excelentes amigos MM. Benpmin y Frarn;ois Delessert me han escrito más de una 
vez hablándome de vuestra nobleza para mterceder por el pago de los atrasos que le son 
debidos a M. Bonplanddesde 1820. En realidad me equivoco diciendo que le son debidos, 
porque sé que una ley positiva se opone a pagos anteriores a los últimos cinco años. M. 
el ministro de finanzas, al decretar el pago de esos cinco anos ha actuado como debía, pese 
a que el comité de finanzas y el consejo de Estado, a causa de la particular posición de M. 
Bonpland, hubieran dado algunas esperanzas. Considero un deber abogar por la causa de 
mi compañero de viaje ante un ministerio tan noblemente inclmado a aliviar los infortunios 
de los hombres de letras. Me he permitido escribir hoy mismo al Rey, no para reclamar un 
derecho, sino para solicitar una gracia especial. Dignaos, os suplico, señor, acordarme 
vuestra protección en este asunto, que es del mayor interés para las descalabradas finanzas 
de M. Bonpland. Mi carta a Su Majestad no tendrá efecto si usted no la apuntala con su 
ayuda. La pensión de tres mil francos a M. Bonpland parte de la cesión que he hecho al 
Jardin des Plantes de un herbario procedente de mi viaje. Me desprendí de él para serle 
útil a mi amigo. ¡No poseo ni una brizna de hierba, ni el más mínimo recuerdo del 
Chimborazo1• La pensión es, por consiguiente, de una naturaleza muy particular. El objeto 
cedido existe materialmente, y únicamente la prisión ha hecho interrumpir los pagos. He 
aquí la novela de alegatos que he inventado, pero no esgrimo estos motivos para poder 
solicitar una gracia. Me permito creer que las comisiones de las cámaras, si se les preguntara 
su opinión, no se opondrían a ese acto de munificencia en favor de un francés a quien las 
desgracias han dado una cierta celebridad. Os suplico disculpéis la extensión de una carta 
tan mal redactada. Sé que no me reprocharéis las causas que la han determinado. 

Recibid bondadosamente de parte de los dos hermanos Humboldt el homenaje de una 
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antigua y afectuosa consideración. 
Vuestro muy humilde y muy obediente servidor, 

A.H. 
Potsdam, 25 mayo 1833. 

Lamento que las bellas colecciones que M. Bonpland ha formado para el Museo de historia 
natural desde su salida del Paraguay, todavía no hayan llegado. Las cajas se depositaron 
en el Consulado para ser enviadas por el primer navío del Estado que tocara Buenos Aires; 
pero a consecuencia del asunto de M. Laforest, las relaciones oficiales entre la Francia y 
la República llamada Argentina, han sido prácticamente suspendidas, y desde hace ocho 
meses ningún navío del Estado ha ido más allá de Montevideo. Sé estos detalles por M. 
Boissiere (de la casa Chauvitée y Cía), amigo de M. Bonpland, quien llegó recientemente 
a París proveniente de Buenos Aires. 

149 
AL MISMO 

Berlín, 12 setiembre 1834. 

Señor ministro, 
Estoy tan habituado, señor, en las diferentes épocas de una vida íntegramente dedicada 
a la cultura de las ciencias físicas, a gozar de vuestra inalterable benevolencia, que, a pesar 
del triste alejamiento en que me hallo de vuestro país, me permito aproximarme a usted 
con la confianza y la dulce persuasión de que en medio de !os grandes intereses que lo 
absorben, le quedará algún recuerdo de mí, de mis trabajos, de mi vivo afecto por un centro 
de civilización al cual debo la mayor parte de mi instrucción y de la dirección de mis 
estudios. No podría expresar mejor el reconocimiento que debo a vuestra noble patria, que 
refiriéndome de cuando en cuando a esos hombres superiores destinados a engrandecer 
e! dominio de las ciencias, que surgen en las nuevas generaciones y que, situados en una 
esfera estrecha, podrían escapara vuestra sagacidad y a vuestros estímulos de protección. 
La finalidad de estas líneas que escribo a la carrera (regresando por mar de KOniesberg 
donde he ido acompai'tando al rey), es recomendar bien cálidamente ante vuestra 
poderosa benevolencia a un sabio que me honra con su amistad desde hace diez años, y 
cuyos trabajos, desde el comienzo de su carrera, están marcados por un carácter de 
originalidad y de grandeza que anuncian el verdadero talento. Entre todos los modernos 
viajeros, ha sido M. Boussingault quien, por sus trabajos variados y siempre profundos 
(geología de los volcanes, magnetismo, temperatura de la tierra, meteorología comparada, 
fisiología vegetal), me ha producido mayor admiración. No sólo es un químico muy hábil; 
es un físico habituado a comprender grandes relaciones (entre las cosas), a franquear 
nuevos caminos. Mucho más instrnido que lo que era yo cuando partí para la América, M. 
Boussingault, en valientes viajes emprendidos por cuenta propia, ha vertido una inespe­
rada luz sobre los temas que ha tratado, desde los jugos vegetales y !as variadas 
producciones del mundo orgánico hasta el laboratorio de los volcanes de los Andes, 
donde ha transportado sus instrumentos. Lo que me atrevo a decir de este hombre superior 
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en una carca dirigida .il ministro de instrucción pública, lo he <licho con m-Js fuerL'J aún en 
el prefacio de mi "Etamen criti¡;o de la geografía del siglo XV1

'. !'ara mí es una Jlegría 
contribuir a llamar la atención sobre aquellos que trabajan a nuestro lado. Sé que ,\.J. 
Roussingault ya goz'a del beneficio de seros conocido, señor, pero he pens·Jclo que mi 
súplica podría ser útil a un hombre tan recomendable por su carácter como por su talento. 
Hace apenas poco tiempo, ha donado generosamente sus bellas colecdones geológicas 
al Colegio de Francia Me entero con pesar que debe radicarse, como profesor de química. 
en Lyon. Le suplico se <ligne honrarlo con un:1 protección muy especial. Pocas veces la 
depos11ará sobre un hombre nüs notable y más lleno de por...-emr. 

Con los sentimientos del más :1110 reconocunicn!o, 

Señor ministro 
De Vuestra Excelencia, 

el más humilde y muy obediente sen:idor 

A.l-1. 

M. Boussing;iult vive en el ,\larais. cJlk del Parc-Roy;d. l 
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Pan\ 14 diciembre 18:55. 

Resultado de n1is investigaciun,;;~. 
1500. El mtlpa más antiguo dibu¡ado <le la América que conocía hasta el momento era el 
de 1527 de la bihliotec:1 <le t:hner de Nurenberg, hoy día en la biblioteca milit;trde Wein1ar. 
Es <lo.~ años anterior al mapa de Diego Ribero, grabado por Gassefel<l y hoy día igualmente 
conservado en la biblioteca militar de Weimar (he comparado los <los mapa.\ qul' por lo 
general se h:111 confun<li<lo, en e! Hxamen oitico. p. 182). El mapa muncli de .'vi. el bar(m 
Wakkcnaer. reconocido durante e! c(iler.:i de 1852, está dibujado en el Puerto de Santa 
M:1ríJ en 1500, por Juan de la Cosa, compa11Cro del segundo \"laje de Colón y compaikw 
de Ojeda y de Vespucio, en la expedición de 1499- (Ver la Cronología de los descuhrimien­
tosen el F..__.-,;;amen crüico, p. 101). fa e.¾eJuan <le la Cosa de quien. :,egún el testimonio de 
Bernardo de lbarra. en el procedimiento del fiscal contra Diego Colón, ~e quejaba el 
almirante. porque Cosa "hombre hábil andaba diciendo que sahfr1 más que él". 

1507 Marti11ui- 'r?acomyfus. prnfewr en Friburgo. que. en época de las vendimias, va 
a L(irena. donded duque, gran protector Je los e.~tudios geográficos, estaba vinculado con 
Vespucio. propone por prirnera ve1, en una pequeña (..'osmografía ( Cosmographiae intro­
duclio, insuper quat11ur Americi Vé'~p11cíi navigatwnes; impr. in (!rhe [)€'()da! i 1.507)_ el 
nombre dt· América. Ames que por NJ\'arrete y Washington lrving, c~te libro ha sido dtado 
porCanov,1i y el caballero l\apione (Prinwscopn·tore. p. :59 y 111 }, pero ninguno de esos 
autore,\ conoció per~onalrnente a Ylacomylus y su~ relaciones con Vespucio, en Lorena 
E! propio ;•.;avarrete lleg;i a tornar Sa/111-Diey e11 Lo1n1i11e por una ciudad de Hun¡;n·a. 
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Tata.L1smásantiguasedicionesdc la :HarRarithaphifosophicade 1503. 1504. l 'i08y 1512, 
y una carta de Ylacomylus a Philesius Vosij/ena (Rmgm;inn, profesor en Basilea. traductor 
de un .Julio César). aclaran respecto a Ylacomylus qul\:n, confundiendo Colón con 
Vespucio, como genew!mente el público umfunde los capitanes Ros~ y Parry. no conocía 
sino a uno solo de esos navegantes. Yo creo que Ylacomylus es d geógrafo Waldsee 
r.füller, autor de un mapa marino alemán. !.a fecha de 150"7 prueba por sí sola cuán injusta 
es !a inculpación a menud(i repetida contra Vespucio. de poner su nombre sobre los mapas 
del nuevo continente como Pilo/o mayordel rey de España. Vespucio no ocupó ese cargo 
sino a partir del 22 de mayo de 1508 

1508 En 1508 aparece en la echción de Ptolomeo el primer mapa grabado del nuevo 
continente, pero sin el nombre de Aménca. como lo ha mostrado M. W'alckaenaer en la 
BioRrafia Uniuersaf. t. VI. p. 207. e ]11¡,esliRaciones históricas sobre¡,/ interior del Africa 
Septe11tdo11a/, p. 186. 

1509. En 1509 encuentrod nombre de Améric;i, propuesto ya porYlacomylus, en uso, 
como una denominación muy conocida, en una obra co:-.mográfica anónima, que lle\·a el 
título de Glolms J1u11di decfaratio, sive descnptio Mundi et tolius orbis, impress. Argent. 
en 1509. E~ tres años anterior a !a muerte de Vespudo. La obra ha sido f.ilsamente atnbui<la, 
por Pauker, a Henncus luritus Glacanus, nacido en 1488, autor de Geographie líber. 
Hasif. 1 ';27_ 

1 ';12. La Amfaica también está nomhrnda en la carta dirigida a Rodolfo Agrkola. fechada 
tén Viena en 1512, porJoachim Vadianu~. ene! comentariodee.¾esabioa Mela; Pomronius 
.~kb, de lirhis sí/11 cum wmemariisjoachimi Vadiani; adjecta est epístola Vadiani. ab 
eopn1eadofescenlead Rod. Ag1ieolamj11niorem scnp1a. El libro es de 1522, rero la carta 
que incluye el fragmento sobre América recientemente vuelto célebre, es de 1512. 

Cancellieri ha creído equivocadamente que Vadianus fue el primero en pronunciar el 
nombre de América. 

1520. El primer mapa grabado del l\uevo Mundo con el nombre <le América no es el de 
Ptolomeo de 1522, sino un mapamundi de PetmsAppianusde 1520. anexado una vez a 
la edición de Camers de Bfin (Po{y. \/iennae Austri, 1520). una segunda vez ;i la edición 
de \'adianus de Mela, de 1522 Este mapa, con el nornhre de América, tiene sobre la lámina 
la fedHt de 1520. El istmo de Panamá se encuentra horndado por un cstre,·ho, lo cual es 
tanhJ niá., notable cuanto que téSk errur de los recientes mapas chinos está repetido en un 
globo dté Jen Schoncr que es como el mapa de Appiano de 1520. (Ver mi T,xame11 Cn'lico, 

p. 125). Además este mapa de Appiano. al incluir el nombre de América, agrega en esta 
mism;1 rarte meridional "que h,1 ,,ido descubierta en 1497 por Colón" (¡E¾ el año del 
supuesw descubrimiento de Vesrucio, cuyo nombre es cambiado por el de Colón!), 
mientras que en la Cosmograpbicus I.iber Petn· Appiani Studiose con-ectus per Gemmam 
Pbysicum (Anwerpiae, 1529), se lee "Quartapar.,mu11d1 abaAme1lco Vesp11ccioejusdem 
inventare nomen sortitur h1ve11ta es/ a11no 1497 " eterna confu~ión de dos nombres que 
comenzó entre la Lorena, la Alsacia. Friburgo y Viem1. 

1522. Entre la.¾ ediciones de l'tolomco. sin duda la de 1522 e~ la primera que coloca el 
nombre de América, como lo muestra el cabalfero1Vapione( Pn'moscopritore. 1809, p. 88). 
y M. W;ikkcnaer (l .. p. 352), pero eStté mapa, con el nombre de Aménca, e., dos ;1ños 
posterior al mapa grabado en el So!in de Camers y el Mela de Vadianus. 

A H. 
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151 
A P TARDIEU 

Berlín, 26 de marzo 1836. 

Sé muy bien cuán ocupado está, mi excelente amigo, pero también sé cómo podemos 
contar M. Leopold de Buch y yo con vuestra vieja amist2d. Por favor, trate de apresurar 
un poco mis antigúedades de Cosa y de Ptolomeo; estamos muy necesitados. He recibido 
ya, sin duda enviado por usted, la copia de Ptolomeo de 1513. Es buena sei'la!. Por mi culpa, 
hay una omisión en e! título. Falta la palabra erroribus. Es necesario, creo, seroatis in 
scriptura omnibus etiam manifestis erronbus. Sin duda M. Hase la corregirá en la prueba. 
Mi vieja salud se mantiene, a pesar de la Corte, las vigilias y el trabajo. 

Mis saludos, 

A.H. 

152 
A VARNHAGEN 

Miércoles, 17 mayo 1837. 

Usted, amigo mío, me ha dado una gran satisfacción. Espero que esas reflexiones sobre 
la manera de escribir la historia se incluyan un día en una nueva serie de sus excelentes 
escritos cortos. Es cierto que el vértigo se apodera de nosotros a la vista de los materiales 
que fuentes nuevas traen de todas partes del mundo. Usted muestra cómo esa materia debe 
estar subordinada al espíritu. Todo se simplificará en los siglos porvenir. La vida individual 
de las naciones ha podido mantenerse a pesar de las expediciones guerreras a través de 
los continentes. Desde la gran época de Colón y de Gama, después que un lado de nuestro 
planeta ha sido revelado al otro, el elemento móvil, el mar, ha hecho posible la acción 
universal de una rama de la civilización, la de la Europa occidental. Otras costumbres, otra 
fe, otras necesidades penetran en todas partes en las regiones hasta ahora condenadas a 
la inmovilidad. Las islas del mar del Sud son ya parroquias protestantes; una batería 
flotante, un solo barco de guerra cambia el destino del Chile. 217 

153 
AL MISMO 

Sábado, 1 Q de julio 1837 

Mañana (iré a) Tegel; y el lunes, partida para la fuente eterna, donde el rostro del príncipe 
de Varsovia no alegrará mi alma entristecida. No podré por consiguiente darle personal­
mente mis mejores agradecimientos. Sopbie Cbarlotte(2) y la Pbi/osopbie de f'bistoire, de 
Hegel, me acompañarán y serán para mí una fuente de placeres. En cuanto al alimento del 

"' En esta época Humboldt había publicado su edición del Examen critique de l'Histoire de la 
gl?O¡.:rapbie du Nouveau Continent et des progres de l'astronomie nautique aux XV" et XVIQ stb:les, 
en París, 5 vol., en casa de Gide, emre 1836 y 1839. 
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corazón, me dirijo de preferencia a usted. Sin duda se ofrece a mi vista todo un mundo de 
ideas en ese Hegel, a quien Gans ha legado tan hábilmente el carácter de su gran 
personalidad; pero para un hombe que, como yo, examina tan minuciosamente e! suelo 
y sus diferencias de naturaleza, una afirmación abstracta de hechos y opiniones comple­
tamente falsas sobre la América y las Indias, me oprime y quita mi libenad espiritual. Sin 
embargo no menosprecio todo lo que hay de grandioso en tales juicios_ll8 

En usted todo es a la vez profundo y moderado y u.s;ted posee lo que le falta a Hegel, (es 
decir) la gracia y la eterna juventud del lenguaje. 

A.H. 

He organizado muy mal mi vida y hago todo por volverme rápidamente estúpido. Yo 
"renunciaría voluntariamente a la carne de vaca europea", que Hegel {p. 77), en su 
ignorancia, cree muy superior a la carne de vaca Americana, y me gustaría vivir cerca de 
los delicados y débiles cocodrilos, que por desgracia tienen 25 pies de longitud. Más 
adelante, p. 442-444, nuestro noble amigo me agrada más. 

154 
A A. DE lA RIVE 

l'mi.s, 11 noviembre 1838. 

Sellar, 
El desorden con el cual los libreros distribuyen generalmente las obras fuera de Francia, 
es tan grande, que recurro a mi respetable amigo, M. Delessert, para trasmitirle, señor, el 
311 y 411 volúmenes de mi Examen critico de la historia de la geografía del gran siglo de los 

descubrimientos. Aceptad con indulgencia un homenaje que se debe al gran talento y a 
trabajos que dejarán huellas por mucho tiempo.229 Espero que los volúmenes I y II le hayan 
llegado por intermedio de la librería Gide, en París, donde aparecieron. 

Agrego una memoria de economía política que encierra nociones todavía muy nuevas 
sobre descubrimientos hechos en el interior del Asia, lejos del Ural, en el verdadero país 
de los Arimaspes y de los Assidones. Vería con placer que el excelente diario que usted 
dirige con tanta utilidad para el progreso de los conocimientos morales y físicos, se digne 
dar algunos extractos de mi dorada novela, y sobre todo del Examen cri'tico, que es, de 
todas mis obras, la que he realizado con mayor cuidado. 

El 3er. volumen incluye algunos fragmentos respecto al estilo y la individualidad del 
carácter de Colón, que posiblemente interesarán hasta a esa clase de lectores que bostezan 
exitosamente con la ciencia. El SQ volumen, que encierra el resumen y las pruebas de la 

'" Se trata de las lecciones sobre la F1losofta de la HI-Sloria dictadas por Hegel entre 1822 y 1831, 
en la~ que Hegel expone la teoría de un continente americano inmaduro y de la imposibilicbd para 
el hombre de alcanzar el estado de civilización deseable. Por eso, Humboldt no acepta las ideas 
hegelianas sobre América. Se supone que Humboldt leyó las Lecciones a partir del 30 de mayo de 
1837, ya que anuncia a Vamhagen, en una cana de! 30 de mayo, que va a leerlas. Ver mi trabajo sobre 
el tema l'Amerique et les lerons sur la pbilosophie de i'Hisroire de Hegel, Les l.angues néo-latínes. 
París, 1960, n~ 155, p. 38-43. 

"" Se trata de la Blb/wrheque UniVMSe/le, que La Rive dirigió en Suiza entre 1836 y 1841. 
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enter;i inon:ncia de Vespucio. ;_tparecerá dentro de pocos días. Esta gran cueslión histórica 
había sido tratada hasta ahora con una ligereza y una falta de ~t'ntido crítico intokrah!es. 
Estoy ocupado h,idendo imprimir aquí el /inal del F . .xamen critico. cuya parte de 
astronomía náutica presentará alguno.~ hecho.;, nuevos, y una nueva edición de ]o-,, 
Fragmentos Asiáticosenieramentté reheclu según preciosos documenlos orográfico-,, que 
ht> podido procurarme en las montañ:1s cid Asia Central. Y;i ve. señor, que pese a volverme 
/ósi/paulatmamente. continúo trabajando. He publicado además una serie de memorias 
sobre los rn!ca11es de Quilo: el vj¡¡je al Chimborazo en el SchumacherJahrbuch. 1837, y 
dos memorias acerca del yok:án de Pichrncba (an,des de Poggendorll El primero de h\ 
dos (t. XL:,..¡~ 2) ofrece opiniones gtnerales sobre !:is faba.;, 1de,is que se han difundido 
respecto a la identidad mineralógica de b.s rocas que constituyen la cima de los colosos 
de los Andes. Lo.;, más grande.;, volcanes de los Andes no son de lo que rnn prematuramente 
st ha llamado Andesita, trnrno, Albita y Amfibola. El Chimhornzo, lo mi~mo que el Etna 
y el Stromboli, no es m,ís que un mdafiro. una mezcla dolerítica de Lahradoryde pinJxena; 
esto no es de ninguna mantra un tracito (un feldc~pato) ('0mo lo son el Pico de Tenerife 
y Siebengehirgc de Bonn (T XI., 1837. p. 165). Estas investigaciones son exactas. porque 
no son mías sino de .~l. Gust;ivo Rose, d ümco Je los mineralogistas vivos qut reúne los 
conoci1mentos .;,ólidos dt cristalografía ( óptica), de acuerdo con un huen aná!bis químico. 
M. Rose sigue publicando. sohrlé sus rrninu.;,critos y ](J.;, míos. l(JS frutos de la expedición que 
hicimos al nortt del Asia, de acuerdo con el encargo del emperador de Rusia. 

El segundo volumtn ck esta gran ohm tstá en pren.~a. 
Trabajamos mucho en Berlín. tanto más a gu.;,to cuanto que el rtsto de la Europa 

Científica no se preocupa para nada de nuestros trabajo., y nos deia en una soledad muy 
confortable. 

Ofrtced. por favor, señor, mi~ afl'CIU<NJS homenajes a ;\.JM. de Candolle, padre e hijo. 
Sismondi, el cahellero Eynard, Gautier. y recibid b renovad;t cxpre.~i(m de mi alta con­
sideración. 

A. H. 

155 

A LOS Sf.i.\-'ORES OR71GOZA YAGUJLAR "5(' 

Berlín, 28 de fchrtro de 1839. 

He sabido con mucho sentimiento qut' la muy amable rtcomendación del _r,,¡¡nistro del 
Gabinete. el 13arón de \X\:rther, rnJ ha tenid(i d éxito dtseado. En l·onsccuencia de esto fui 
a ver i:.;.ta mañana al ,\1inistro de Guerra, Sr. de Rauch. pero no he podido allanar las 
difkultades. La entrada a todos !os talleres de artillería estar{! abierta p:ira usted e.;. en Berlín 
y si uskdes quieren. también t~tá permitido visitar l-o1 Escuela dt> Guerra: pero ,1sistir a !as 
dasts de la Escuela de Artillería o a sus ejercidos no se permite ni a los oficiales 
confederados. S1 u~ttdts quieren conferendar conmigo sobre e~to, me agradará mucho 
su visita entre 1 y 2 de cualquier día. El ayud.mte único que tiene relación con el Rey en 

"'' Vice;,ntl· Onigoza y flruno Agu,lar ~e encontraban cn l'ni.-,ia cn misión i:~pccial. Grnua~ a la 
intervención de Humboldt. Aguilar. que e;,ra gencr.li de arnllcría. pudo ,·1~itar los calleres de 
cons1rnccicín dc mawnal de art,llería dc Prusia. Sajon,a y Würtcmhcrg r los lahoratono~ de la 
l:niwr~1dad de Giessen. 
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asuntos de guerra me ha ratificado la declaración del Ministro de Guerra. El Monarca no 
puede permitir que asistan a la Escuela o Ejercicios de anillería. 

Con la más distinguida estimación, 
Su obediente 

156 
AJOSEPH BURKART 

Sansouci, 8 de octubre de 1839. 

H 

Las atenciones que usted ha tenido para mí, mandándome su interesantísima obra sobre 
México, me hacen esperar, que usted se servirá atender mi súplica, recibiendo con su 
acostumbrada benevolencia al portador de ésta, señor Ortigoza, joven oficial mexicano 
muy distinguido y de fina educación. 

El señor Ortigoza y su amigo el señor Aguilar, de Guada!ajara, dos caballeros muy 
estudiosos e ilustrados en general, han sido muy bien recibidos hasta en la Familia Real. 
Suplico a Vuestra Seiioría se sirva atender a mis jóvenes amigos y favorecerlos con nuevas 
recomendaciones. 

Reciban usted y su apreciable amigo, el señor Consejero de Minas, Noeggerath, la 
expresión de mi alta consideración y aprecio. 

A.H. 

157 
A CODAZZI 

Paris, a 20 de junio de 1841. 

Señor Coronel: no puedo ver partir a U. para ese país que me ha dejado tantos gratos 
recuerdos sin renovarle la expresión de mi grande y afectuosa consideración. Los trabajos 
geográficos de U. abrazan una inmensa extensión de tierra: y ofrecen a la vez los 
pormenores topográficos más exactos y medidas de alturas tan importantes para la 
distribución de los climas, que harán época en la historia de la ciencia. Dulce es para mí 
haber vivido bastante para ver terminada una empresa vasta que, ilustrando el nombre del 
coronel Codazzi, contribuye a la gloria del gobierno que ha tenido la sabiduría de 
protegerle. Lo que yo intenté hacer en un viaje rápido, estableciendo un con/unto de 
posiciones astronómicas e hipsométricas para Venezuela y la Nueva Granada, ha hallado, 
sefior, por las nobles investigaciones de C., una confirmación y desarrollo que exceden a 
mis esperanzas. Miembro de la Academia de Ciencias, habría firmado con placer, si hubiera 
estado en Francia, el excelente informe que dos de mis más íntimos amigos (los señores 
Arago y Boussingault) han hecho sobre la carta de U. y sobre las obras históricas y 
geográficas destinadas a ilustrarla. 

La fundación de un pequeño observatorio en Venezuela, dotado con el pequeño 
número de instrumentos sobre los cuales reposan hoy todos los trabajos de astronomía 
práctica, serían de una grande importancia para la ciencia. Las estrellas del cielo austnil, 
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entre las cuales se han observado recientemente cambios de intensidad tan notables; 
observaciones de declinación magnética hechas en las mismas épocas que en Europa para 
examinar el isocronismo de las perturbaciones (la extensión, por decirlo así, de las 
tempestades magnéticas), y algunas investigaciones sobre estrellas candentes en los días 
notables de lOde agosto y 13a 15 de noviembre, darían una grande importancia a ese poco 
costoso establecimiento. El señor Arago se haría un placer y un deber de dar a U. sus 
consejos. y aun de proporcionar d joven astrónomo que el gobierno podría colocar a la 
cabeza del pequeño observatorio de Venezuela. 

Suplico a U., señor, acepte la expresión renovada de mi viva gratitud y de mis 
sentimientos más afectuosos. 

A.H. 

P.S.--Cuando se trata de un objeto científico las pequeñas consideraciones de vanidad 
local deben ser puestas a un lado. La capital (Caracas) no puede ofrecer un clima favorable 
a las ob.,-crvaciones, y es por eso que Cumaná por su cielo admirablemente puro y las pocas 
lluvias merecería la preferencia sobre Valencia, Calabozo y aun Coro. Antes de escoger el 
capitán Herschel querría ir a Cumaná. ¿Deben temerse en Cumaná los temblores de tierra 
muy frecuentes?i.,i 

158 
AL CORONEL MERCHER 

París, 1845. 

Señor, 
He sido infinitamente sensible, señor, a la extrema gentileza con la cual usted se ha 
dignado comunicarme, en los primeros días de mi llegada a París, los importantes 
documentos que se relacionan con el canal de Nicaragua. Sírvase excusarme porque, 
distraído por tantas otras obligaciones, haya tardado tanto tiempo en expresarle mi vivo 
reconocimiento. Pese a que mi último viaje al Asia me ha alejado un poco de mis asuntos 
de América, no he dejado de interesarme en la realización de un proyecto que influirá 
poderosamente sobre los progresos del comercio marítimo y que el gobierno de !a 
América Central ha considerado bajo el punto de vista más cosmopolita y más generoso. 
Es preciso confiar que el reconocimiento de !a independencia de !as antiguas colonias 
españolas (reconocimiento que no puede demorarse a pesar de la confusión que reina en 
la Península) dara nueva vida a esta empresa grande y útil. Sólo lamento que en la propia 
Guatemala, pese a mis consejos, hayan descuidado hasta el momento hacer examinar 
mejor el terreno por donde debe pasare] canal, a los dos lados del lago, porque el antiguo 
nivel que hizo hacer el gobierno de España y del cual poseo todos los materiales que me 
han sido comunicados por !vi. Bamza, fue hecho únicamente con la finalidad de determi-

•J 1 Ca11a publicada en El Liberal del 4 de agosto de 1841 y reproducida por A. Rojas en 
Humbo!dtianas, Buenos Aires, Caracas, Edición de 1942, t. 1, pp. 62-64 
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nar la altura del lago de Nicaragua sobre e! rúvel del mar del Sud. Las informaciones que 
encierra la memoria de MM. Dumartrayy Rouhaud, y que me fueron enviadas de la propia 
Guatemala, desde 1828, dejan mucho que desear respecto a la topografía. Nada acrecen­
tará más el interés que la Europa debe tomar en esta canalización cuya parte más costosa 
será la del río San Juan, que la publicación de medídas tomadas por un hábil ingeniero. El 
nivel del istmo de Panamá, realizado por cuenta del General Bolívar y publicado en las 
transacciones de la sociedad real de Londres, podría servir de modelo. Vivimos en una 
época entusiasta. Se busca lo positivo y el conocimiento más íntímo de las localidades 
favorecerla más un proyecto tan digno de atención. 

Le ruego reciba, señor, la expresión de la alta consideración con la que tengo e! honor 
de ser, 

Señor, 
su muy humilde y obediente servidor, 

A.H. 

159 
A VARNHAGEN 

Potsdam, 15 octubre 1849. 

Confío, mi noble amigo, que mis Cuadros de la naturaleza, aumentados y refundidos en 
su mayor parte, le hayan llegado finalmente. Un desorden fatal, que nace en mi larga 
ausencia de Berlín, ha dado por resultado entregar tan tarde mi obra predilecta en las 
manos de quienes gozan de toda mi estima. Posiblemente usted leerá con interés el cuadro 
de la agitación nocturna en el bosque, que contrasta con la calma del mediodía (I, 333 y 
337); también, seguramente, los sueños dorados del joven Astropilco (II, 352).232 

A.H. 
(a la carrera) 

Adjunto a sus autógrafos una encantadora carta de Mettemkh, que en este momento 
debe estar en Bruselas. La frase: "vuestra fortuna moral", es atrevida. Y las gacetas, ¡todas 
manchadas de sangre! Vivimos un año en que todos los sentimientos se degeneran. 

160 
AL MISMO 

Berlín, 31 julio 1854. 

¡Ay no! Yo creía que la adquisición del monumento de Weimar era cosa decidida y que 
únicamente habían renunciado a la ampliación deseada por nuestra excelente amiga. Me 

"' Cuadros de la Naturaleza es uno de los escasos libros de Humboldt escrito primero en alemán. 
Se publicó en 1808 en Stungan y Tübingen, en casa de Cona. Hubo muchas edic10nes francesas. La 
mejor que se conoce es la de 1866, Guérin, París, con una traducción de M.C. Galuski, in 4°, XVI-
720 páginas. En esta carta se trata sin duda de la tercera edición alemana de 1849, publicada también 
por Cona, con el título: "Ansichten der Natur" 
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equivocaba. En las esferas que conozco, ni sueñan en interesarse por el presente. "El arte 
es ya un adorno", se considera un pensamiento de gran fineza y de gran belleza. 

A.H. 

Lunes, a la carrera, a causa del ferrocarril. 
Sin duda me testimonian mucho afecto en los Estados Unidos; pero el conjunto de las 

instituciones ofrece, en mi opinión, un triste aspecto; la libertad noes más que un engranaje 
utilitario, sin gran acción sobre el ennoblecimiento del hombre, sobre su espíritu y sobre 
su corazón, Jo cual, sin embargo, debe ser el objetivo de la libertad polí1ica. De ahí 
(proviene) la indiferencia respecto a la esclavitud. Pero los Estados Unidos son un 
torbellino cartesiano que arrastra todo y se nivela lentamente.233 

161 

AL PRESIDENTE SANTA ANNA 

Berlín, 22 diciembre 1854. 

Serenísimo señor.-Vuestra Alteza Serenísima se ha dignado otorgarme una muestra 
señalada de su alta benevolencia, nombrándome gran cruz de la orden nacional de 
Guadalupe.Ha Afectuosamente adicto como soy a los habitantes de esas bellas regiones, 
en las cuales encontré hace medio siglo una tan franca y noble hospitalidad, el testimonio 
del bondadoso recuerdo que debo al general de I a República Mexicana, me ha causado una 
dulce satísfacción a una edad a que rara vez se llega. 

Me apresuro a ofrecer a Vuestra Alteza Serenísima el homenaje de mi más profundo 
respeto de mi más viva gratitud. Hahiéndoseme concedido la más amplia libertad para 
detenninar, yo el primero, por medio de medidas directas, la maravillosa configuración del 
suelo mexicano, y para observar la influencia de esa configUración sobre el clima y la 
variedad de la cultura, pude dar a conocer a la Europa, con la publicación del Ensayo 
político sobre México, el valor de las riquezas minerales y agrícolas del vasto país cuya 
prosperidad confiada a vuestra sabiduría, es el objeto de vuestra constante solicitud. 
Continllo haciendo los más ardientes votos por el rápido incremento de esa prosperidad, 
la cual, por su misma naturaleza, está ligada con los progresos en las ciencias y en las artes. 
E! Sr. general Urraga, que tan dignamente representa entre nosotros al gobierno de Vuestra 
Alteza Serenísima, conoce bien la pureza de estos sentimientos. 

Soy, con el más profundo respeto, Serenísimo Señor, de Vuestra Alteza Serenísima muy 
humilde, muy obediente y muy adicto servidor. 

A. H. 

m Humboldt, en el curso de su larga vida, expresó siempre su hostilidad a la esclavitud de los 
negros de América. En su carta a Gobineau, en 1854, se define como un "negrófilo de muy ami gua 
cepa" Sus ideas sobre el problema se expresan con fuerza en el Ensayo fXJlitico sobre la Isla de Cuba. 

'" La Orden mexicana de Guadalupe, creada por Agustín de Iturbide, fue restaurada por Santa 
Anna en 1853. Las insignias de la condecornción se entregaron a Humboldt en Berlin en 1854 por 
el general Urraga, emisario de Sama Anml. 
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162 
A VARNHAGEN 

Berlín, 19 febrero 1858. 

Usted ve, mi amigo, que su primo hace honor al nombre, a pesar de todas las pequeñas 
susceptibilidades de M. d'Avezac, quien aprendió de Malte-Brun el arte de citar. 

Es incomprensible que M. d 1Avezac no haya tenido conocimiento alguno de la carta de 
Juan de la Cosa, publicada por mí en 1830, de acuerdo con el manuscrito que data de 
1500,23~ o sea seis años antes de la muerte de Colón; no es menos sorprendente que ignore 
la existencia de una obra grande in-4Q, publicada en 1853 por W. Ghillany y Alex. 
Humboldt, con el título: Historia del navegante y caballero Martín Behaim; encontraría ahí 
el origen de la palabra América. 

El noble y joven anciano Vecchio del!a Montagna. 
A.H. 

Adjunto el libro que he leído en una noche.1-16 

'" El mapa de Juan de la Cosa figura en el volumen XVII de la edición monumental del Viaje a 
las n>giones equinocciales. .(lámina 33)de Humboldt, que se publicó en Parísen!re 1808y 1834 (ver 
bibliografía). El volumen XVII se titula, Atlasgéographique et pbystque des régions équinoxiales du 
Nouveau Continentfonde sur des observations astronomtques, des mesures trlgonomélriques el des 
nivellemens baromélriques. 

Humboldt había descubierto el mapa de Juan de la Cosa en la biblioteca del embajador de Holanda 
en París, el harón de Walckenaer. 

>Jo Considerationsgéogmphiques sur /'bisloire du Brésil. F.xamen cn·1tque d'une nouvel/e bistoire 
genérale du Brési!, par M. Fran~ois-Adolphc de Vamhagcn. Rappot1 par M. d'Avezac, París, 1837, 
in 8". 
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DOCUMENTOS ANEXOS 



AUJ'OBIOGRAFIA DE ALEJANDRO DE HUMBOLDT 237 

1798 

Después de haber tenido una educación muy cuidada en la casa paterna, yde beneficiarme 
con la instrucción de los sabios más distinguidos de Berlín, he terminado mis estudios en 
las universidades de Gotinga y Franckfort. Destinado en ese momento a la carrera de 
finanzas, he permanecido duranle un año en !a Academia de comercio de Hamburgo, 
inslituto destinado tanlo a la instrucción de los negociantes como a !a de las personas que 
deben servir al Estado para la dirección del comercio, de los bancos y de !a manufactura. 
El inmerecido éxito que tuvo mi primera obra sobre las montañas basálticas del Rhin,m 
motivó que el tefe de nuestras minas, el barón de Hernitz, deseara que me destinaran a su 
departamento. Hice entonces un viaje de mineralogía y de historia natural por Holanda, 
Inglaterra y Francia bajo la dirección de Georges Forster, célebre naturalista que había 
dado la vuelta al mundo con el Capitán Cook. Es a él a quien debo la mayoría de los escasos 
conocimientos que poseo. De regreso de lngla1erra, aprendí la práctica de las minas en 
Freiberg y en el Harz. Habiendo hecho algunas experiencias útiles para ahorrnr combus­
tible en la cocción de la sal y habiendo publicado una pequeña obra,m relativa a este tema 
(traducida al fr.mcés porCoquebert), el rey me envió a Polonia y al mediodía de Alemania 

"'EMa pieza, escrita en francés, se encontró entre las cartas al barón de Forel! en parte reprodu­
cidas más amba. Sin duda habla sido dirigida a este úkimo, en momentos en que éste intercedía en 
favor de Humboldt frente al Gobierno español, es decir hada fines de 1798. 

m Minera/ogiscbe Beobacblungen über einige Basa/te am Rbein, Braunschweig, 1790, in-8° 
"' Vermcb über einige cbemiscbe und pbysikaliscbe Grund.sa/ze der Salzwerkunde (Bergm. 

Joum 1792, 5. 1-45; 91-141). 
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para estudiar las minas de sal gema de Vieliecza, Hallein, Berchtusgaden. Los planos que 
levanté sirvieron para los nuevos establecimientos de las salinas de Magdeburgo. Pese a 
haber servido en ese momento sólo ocho meses, habiendo reunid o Su Ma jes1ad a la Corona 
a los Margraves de Franconia, me nombró director de las minas de esas provincias, donde 
la explotación se había descuidado desde hacía siglos. Permanecí entregado a la práctica 
de las minasd urante tres años, y el azar favoreció_ de tal manera mis empresas, que las minas 
de alumbre, de cobalto y hasta las de oro de Golderonach, comenzaron rápidamente a 
engrosar las cajas del rey. Contentos por este progreso, se me envió pqr segunda vez a 
Polonia, para dar informaciones sobre el partido que se podría sacar de las mohtañas de 
esa nueva provincia que a partir de entonces se llamó la Prusia Meridional. Al mismo 
tiempo levanté planos para el mejoramiento de las fuentes saladas situadas a orillas del 
Báltico. Durante esa continua estadía en las minas hice una serie de experimentos bastante 
peligrosos respecto a los medios de que los aires mefiticos subterráneos fueran menos 
perjudiciales y que pudieran salvarse las personas asfixiadas. Conseguí construir una 
nueva lámpara antimefítica, que no se apaga en ningún gas, y la máscara de respiración, 
instrumento que sirve al mismo tiempo al minero militar cuando el contra-minero impide 
sus trabajos por camutlajes. Este aparato contó con la aprobación del Consejo de Guerra 
y por su simplicidad gozó inmediatamente de gran acogida en el extranjero_i4o Publiqué 
entretanto, durante este intervalo, una obra de botánica (Flora Fribergensis), i 41 la Fisiolo­
gía química de los vegetales, traducida a muchas lenguaS m y una gran cantidad de 
memorias de física y de química aparecidas en parte en los periódicos de Francia y de 
Inglaterra. 

De regreso a Polonia, abandoné por largo tiempo la estadía en las montañas, acompa­
ñando a M. de Hardenberg en las negociaciones políticas que el Rey le encargó inmedia­
tamente antes de la paz de Basilea Le seguí a los ejércitos apostados en las ori!las del Rin, 
a Holanda y a Suiza. De ahí que tuve la ocasión de visitar la alta cadena de los Alpes, el Tiro!, 
la Sabaya y todo el resto de la Lombardía. Cuando al año siguiente los ejércitos franceses 
avanzaron sobre F,,mconia, fui enviado al cuarte! de Moreau para tratar sobre la neutra­
lidad de algunos príncipes del imperio de quienes el Rey asumió la defensa. Llevado por 
un ardiente deseo de ver la otra parte del mundo bajo el aspecto de la física general, de 
estudiar no solamente las especies y sus caracteres ( estudios a los cuales se dedicó excesiva 
exclusividad hasta el momento), sino también la influencia de la atmósfera y su composi­
ción química sobre !os cuerpos organizados, la construcción del globo, la identidad de las 
capas (geológicas) en los países más alejados unos de los otros, y, en fin, las grandes 
armonías de la naturaleza, hice el propósito de dejar por algunos años el servicio del Rey 
y sacrificar una parte de mi pequeña fortuna al progreso de las ciencias. 

Pedí mi relevo, pero Su Majestad, en lugar de acordánnelo, me nombró su consejero 
superior de minas, aumentando mi pensión y autorizándome a hacer un viaje de historia 
natural. No pudiendo ser útll a mi patria alejándome de tal manera, no acepté la pensión, 
agradeciendo a Su Majestad un favor acordado menos a mis escasos méritos que a la 

"º Cf. Irrespirable Gasarlen, etc. (Crell's Cbem Al'ma!., Il, 99 a 1%) 
'" Florae Fribe,;gensis Specímen plantas cryprogamicas praeserlim subterraneas exbibens. 

Berolini, 1793, in-4Q. 
"' Aphorismen aus der cbemiscberi Pbysiologie der Pjlanzen, Lcip:zi¡;¡, 1794, in-sv. 
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memoria de mi padre, quien gozó hasta su muerte de la más sefialada confianza de su 
soberano. 

Para preparanne a un viaje cuyos objetivos eran tan diversos, reuní una escogida 
colección de instrumentos de astronomía y de física para poder detenninar la posición 
astronómica de los lugares, la fuerza magnética, la declinación y la inclinación de la aguja 
imantada, la composición química del aire, su elasticidad, humedad y temperatura, su 
carga eléctrica, su transparencia, el color del cielo, la temperatura del mar a una gran 
profundidad. Habiendo hecho por entonces algunos descubrimientos muy notables 
acerca del fluido nervioso y la manera de estimular los nervios media me agentes químicos 
(aumentar y disminuir la irritación a voluntad), sentí la necesidad de hacer un estudio más 
particular de la anatomía. Por esta razón asistí durante cuatro meses a la Universidad de 
Jena, y publiqué los dos volúmenes de mis experiencias sobre los nerviosl4l y el 
procedimiento químico de la vitalidadw obra cuya traducción apareció en Francia. Pasé 
de Jena a Dresde y a Viena para estudiar !as riquezas botánicas y para entrar de nuevo en 
Italia. Los desórdenes de Roma me obligaron adesistirde ese proyecto, y encontré, durante 
mi pennanencia en Salzburgo, un nuevo método para analizar el aire atmosférico, método 
sobre el cual he publicado una memoria con Vauquelin.245 Tenniné al mismo tiempo la 
construcción de mi nuevo barómetro y de un instrumento que he llamado anrracómetro 
porque mide la cantidad de ácido carbónico contenido en la atmósfera. Perdida la 
esperanza de llegar hasta Nápoles, partí para Francia, donde trabajé con los químicos de 
París durante cinco meses. He leído muchas memorias en el Instituto Nacional, contenidas 
en los Anafes de Químical 46 y publiqué dos obras, una sobre los aires mefíticos de !as minas 
y la manera de contrarrestarlos, la otra sobre el análisis del aire. 

Habiendo resuelto el Directorio francés hacer un viaje alrededor del mundo con tres 
barcos bajo el mando del capitán Baudio, fui invitado por el Ministro de Marina a juntar mis 
trabajos a los de los sabios participantes de esta expedición. Preparé entonces mi partida 
para el Havre, cuando la falta de fondos echó por tierra el proyecto. Resolví, a partir de ese 
momento, llegar a Africa para estudiar el Monte Atlas. Esperé durante dos meses para poder 
embarcar en Marsella, pero los cambios de sistema politico ocurridos en Argelia me 
obligaron a renunciar a este proyecto, y tomé la ruta de la Península para pedir la protección 
de Su Majestad Católica en un viaje a América cuyo éxito colmaría todas mis aspiraciones. 

fREDERlC·ALEXA)';DRE DE HUMBOLDT 

con su secretario, 
AIMÉ GOUJAU (0)-BONPLAND 

"·' Cf. E.xpériences sur le Galvanisme, et, en género./, sur l'irritation desfibres muse u/aires et 
neroeuses, trad. del alemán por Gn.ivel con agregados. 

><• Sur le procédé cbimique de la vila/ité. Lettre ¿¡ Van M. Muns (Arma/., de Chimie, t XXXI!, 
p. 61) 

"' Cf. Ver.suche über die chemische Zerlegung des luftlkmses und über einige amlere Gegenstan­
de der Naturlebre, Braunschweig, 1799, in--80. 

"
6 Annal. de Cb1mie. t. XXVII, pp. 62 et 141; t. XXVIII, p. 123. 
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11 

(En espai'iol en d original) 

TEXTO DEL PASAPORIT! ENTREGADO A HUMBOWT Y 
BONPLAND POR LA CORONA ESPAÑOLA, 1799 

Don Mariano Luis de Urquijo Caballero Pensionista de la Real y distmguida Orden 
Española de Carlos III y de la Malta, del Consejo de Estado de S. M., su Embaxador 
Extraordinario y Plenipotenóario nombrado cerca de la República Bátava, y Encargado 
interinamente del Despacho de la primera Secretaría de Estado, etc. 

Por quanto há resuelto e! Rey, que Dios guarde, conceder pasaporte á D" A/exandro 
Federico Baron de Humboldt, Consejero Superior de Minas de S. M. el Rey de Prusia, para 
que acompañado de su Ayudante ó Secretario D" Alexandro Bonpland, 147 pase á las 
Americas, ydemas posesiones ultramarinas de sus Dominios á fin de continuar el estudio 
de las Minas, y hacer colecciones, observaciones, y descubrimientos utiles para el progreso 
de las Ciencias naturales·. por tamo ordena S M. á los Capitanes Generales, Comandantes, 
Gobernadores, Intendentes, Corregidores, y demfü; Justicias, ó personas á quienes tocare, 
no pongan embarazo alguno en su viaje al expresado D" Alexandro Federico, Baron de 
Humboldt, ni le impidan por ningun motivo la conduccion de sus Instrumentos de Física, 
Química, Astronomía, y Matematicas, ni el hacer en todas las referidas posesiones las 
observaciones y experimentos que juzgue utiles, como tampoco el colectar libremente 
plantas, animales, semillas, y minerales, medir la altura de los montes, examinar !a 
naturaleza de estos, y hacer observaciones astronomicas, pues por el contrario quiere el 
Rey que todas las personas a quienes corresponda, dén al expresado D" Alexandro 
Federico, y á su Ayudante, todo el fabor, auxilio, y proteccion que necesitaren; y ademas 
ordena y manda S. M á todas las personas, á quienes correspondiere por razon de sus 
oficios que reciban, y hagan embarcar para Europa, con dirección á esta Primera Secretaría 
de Estado y del Despacho, y con destino al Real Gabinete de Historia Natural, todos los 
caxones que contengan obgetos naturales pertenecientes á esta Historia, y que los fueren 
entregados por dicho D" Alexandro Federico Baron de Humboldt, á quien se ha encargado 
que recoja y colecte las expresadas producciones, para enriquecer el R' Gabinete de 
Historia Natural, y los Jardines Reales, que así es la voluntad de S. M. De Aran juez á 7 de 
Mayo de 1799. 

(sign.) Mariano Luis de Urquijo. 

Tomase la razonen este Juzgado de Arribadas de Indias, á donde se presentaron los 
contenidos en el precedente Real permiso, en virtud del qua!, les doy d correspondiente, 
para que puedan embarcarse en este Puerto en el primer buque de V andera nacional, que 
se les proporcione para transportarse a qualquiera de los Puerto~ de ambas Americas que 
les acomode para emprender su comision. Coruña veinte y siete de Mayo de mil setecientos 
nobenta y nuebe. 

(sign.) Fran. de Ate/la. 

'•• En vez de Alejandro Bonpland, leer Amado Bonp!and. El texto de! pasaporte se reproduce en 
cspai\ol y en su traducción alemana en: Karl Bruhns, Eme wissenschajifiche Biogmpbie, Leipzig, 
1872, 3 vol, tomo I, p. 453 y siguientes. 
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Concedido de Camara en el Pejamo 

(sign.) Clavija. 

Tomase razonen la Contaduría Pral hu Extr. Rl. Hacienda. Cumana 7~ hu Agosto hu 

1799. 

(sign.) Pedro de Ocbeverria. 

Guayra 21 de Nd'. en 1799. 
Sigue e! contenido para la Cap'. de Caracas quien devera presentarse al Sr. Capn General 

con este pasaporte. 

(sign.) Vazquez. 

Tomese razonen esta Rea! Contaduría de Popayán á 7 de Noviembre de 1801. 
(sign.) Manuel del Campo, y Larraondo. fose Gabl. de Leon. 

Truxillo septiembre 27 de 1802. 
Pase á su destino el señor Baron de Humboldt con su Ayudante Don Alexandro 

Bompland; y ordeno, y mando a las Justicias de los Pueblos de Moche, y Vixu hasta Santa, 
y a las de esta Villa hasta Lima, Ruego y encargo que todas le presten los auxilios que 
necesite en su Viage hasta aquella ca pita!, adonde proximamente se dirige; Y asimismo 
al Cavallero Montufar que le acompafia, todo en virtud de este Decreto que serviri de 
Pasaporte en forma. 

(sign.) Gil. 

Lima y Novre. 27 de 1802. 

Facilitese el transporte del Sº' Baron de Humboldt y su Ayudante Dn. Alejandro 
Bornplanden la Corveta de S.M. la Castor en q. intenta trasladarse a Guayaquil para pasar 
desde allí al Reyno de Mexico en prosecusion de su importante y laboriosa comision. 

(Signatur ganz unleserlich.) 

(signJ Simon Ravago. 

Guayaqu.1 y Feb'º. 17/1803. 
Pase al Sº'. Baron de Vmho! (sic) en la Frag". la Orue p". el P". de Acapulco. 

(sigo.) Luis Rico. 

Acapulco, 26 de Marzo de 1803. 
Siga su destino el Señor Baron de Humboldt, con su Ayudante Secretario D". Alexandro 

Bompland, y Criado presentandoseen la Corte de Mexico. áel ExmoSefJ.orVizrey, y Mando 
a las Justicias, y Cornrnandantes Militares, de los Pueblos, Haziendas y Ventas de mi 
Jurisdiccion, p'. donde transitare, y á los que no lo sean, pido y encargo no le pongan 
impedimento, ni embarazo alguno en su Marcha, y uso de su Comicion, franqueandole los 
auxilios, que necesite, payando los comestibles, a presios corrientes, por combenir assi á 
el Real Servicio, sirviendo este de Pasaporte. 

(sign.) fose Bamryro. 
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Nota. Con esta flra (?) se ha expedido p'. el Exmo. Sr. Vizrei, al S'. Baron de Humboldt 
el correspondiente Pasaporte pr'. que continue su viage con su Secretario Dn. Alejandro 
Bompland. Mex<". 17 de Enero de 1804. 

III 

(sign.) fose Ximenez. 

DE LA VIDA NOCJVRNA DE LOS ANIMALES 
EN LOS BOSQUES DEL NUEVO MUNDO,~ 

El diario que escribí entonces en alemán, del cual se han tomado estos detalles, no pasó 
completo a la Relación francesa de mi viaje. Contiene una descripción detallada de la vida, 
quiero decir de las voces nocturnas de los anímale~ en los bosques de los trópicos. 
Semejante descripción me parece muy apropiada para un libro que se titula Cuadros de 
la naturaleza. La transcribo aquí. Un relato compuesto ante la propia presencia del fenó­
meno, o apenas recibida esa impresión, puede pretender, al menos, más frescura y vida 
que el eco de un recuerdo lejano. 

Llegamos al Jecho del Orinoco descendiendo del oeste al este el Río Apure, cuyas 
crecientes señalé en el Cuadro de las estepas y de los desiertos. Era la época de aguas bajas; 
el Apure tenía apenas 390 metros de anchura promedio, mientras que, buscando el ancho 
del Orinoco en la confluencia de los dos ríos, cerca de la pequeña montaña granítica de 
Curiquima, donde pude medir una base trigonométrica, encontré todavía más de 3.713 
metros. Sin embargo desde la roca de Curiquima hasta el mar y más allá del Orinoco, se 
cuentan en línea recta más de ciento sesenta leguas. L'na parte de las llanuras que 
atraviesan el Apure y el Payara están habitadas por las razas de los Yaruros y los Athaguas. 
En las misiones de los sacerdotes, esos pueblos se consideran salvajes, porque quieren 
vivir independientes; pero podrían ubicarse, en la escala de la civilización, muy cerca de 
quienes, bautizados y "viviendo bajo la campana", permanecen ajenos a toda clase de 
instrucción y perfeccionamiento. 

Después de haber dejado atrás la isla del Diamante, donde los Zambos que hablan la 
lengua española cultivan la caña de azúcar, entramos en una naturaleza grande y salvaje. 
El aire estaba poblado de innumerables Flamencos (Phoenicopterus) y de otros pájaros 
acuáticos que se destacaban contra e! azul del cielo, como una espesa nube cuyos 
contornos variaran sin cesar. El río se retiraba hasta alcanzar sólo 292 metros de ancho, y 
corriendo rectamente sin ninguna vuelta, fonnaba una especie de cana!, flanqueado en !as 
dos orillas por espesos bosques, cuyos hordes ofrecen un aspecto inusual. Ante el muro 
casi impenetrable que forman los gigantescos troncos de Caesalpinia, de Cedrela y de 
Desmanthus, se levanta, en la orilla arenosa del río, un seto bajo pero muy parejo de Sauso. 
Este seto no tiene más de 1,30 m. de altura; está fonnado por un arbusto nombrado 
Hermesia castaneijolia, que compone un nuevo género de la familia de las Euforbiá­
ceas. m Algunas palmeras delgadas y espinosas a las cuales los españoles dan el nombre 

"" Fragmento de Cuadros de la Naturaleza. Edición francesa de París, 1866. 
,,. El género Hennesia, llamado Sauso por los indígenas, ha sido descrito y dibujado por Bonpland 

en nuestra Colección de las pian.tas equinocczafes, t. 1, p. 162, lám. XLVI 
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de Píritu o de Corozo, y que posiblemente pertenecen a las especies de Maninezia o de 
Bactris están ubicadas inmediatamente detrás de esa empalizada; todo el conjunto parece 
un seto tallado como los de nuestros ¡ardines. En este seto se han practicado, a grandes 
distancias unas de otras, abenuras en forma de puertas, sm duda los grandes cuadrúpedos 
del bosque se han franqueado ellos mismos esos caminos para !legar cómodamente a los 
bordes del río. A la madrugada y a la caída del So! se ven salir sobre todo el tigre americano, 
el Tapir y el Pecarí o cerdo musqué (Dicotyles), que dan de beber a sus crías. Si, asustados 
por los indios que pasan en canoas, quieren regresar al bosque, no intentan romper 
violentamente e! seto de Sauso, sino que da gusto ver esos animales salvajes avanzar con 
pasos lentos un trecho de cuatrocientos o quinientos pasos, entre el río y el seto, y 
desaparecer por la primera abenura. Durante setenta y cuatro días, empleados casi sin 
interrupción en recorrer, en una estrecha canoa, una extensión de seiscientas treinta leguas 
sobre el Orinoco, que remontamos hasta sus fuentes, sobre el Casiquiare y el Río Negro, 
se presentó a nuestros ojos el mismo espectáculo en muchos sitios diferentes, y siempre, 
puedo asegurarlo, dotado de un nuevo encanto. Se ve aparecer en grupo las especies más 
disímiles de animales, que se acercan a las orillas del río para beber, bañarse o pescar; las 
Garzas Reales de vivos colores los Palamedées y las Gallináceas de marcha arrogante/'º 
van en compañía de los grandes mamíferos. "Esto es como el Paraíso" decía con unción 
nuestro piloto, un viejo indio que había sido educado en la casa de un eclesiástico. Pero 
la paz de la edad de oro no reina en el paraíso de los animales americanos; se separan, se 
observan y se evitan; los Capibara, de alrededor de un metro de largo (3 a 4 pies), 
reproducción colosal del Cabiai Brasilero, (Cavia Agutí), son devorados por los cocodri­
los en el agua y por el tigre en tierra; corren tan torpemente que muchas veces, a! tropezar 
con grupos numerosos, los hemos podido perseguir y alcanzar algunos. 

Debajo de la misión de Santa Bárbara de Arichuna, pasamos la noche, como siempre, 
bajo la bóveda celeste, después de haber escogido, en las orillas del Apure, una playa 
arenosa que se reunía, a poca distancia, con la orilla del espeso bosque. Nos dio trabajo 
encontrar ramas secas para encender el fuego que, según la costumbre del país, rodea los 
vivacs, a fin de preservarlos de los ataques del Jaguar. La noche estaba fresca e ilummada 
por la Luna. Muchos cocodrilos se acercaban a la orilla; creo haber señalado que los atrae 
la vista del fuego, lo mismo que a nuestros cangrejos y a muchos otros animales acuáticos. 
Los remos de las barcas fueron sólidamente hundidos en la arena para fijar nuestras 
hamacas. Reinaba un profundo silencio; sólo de cuando en cuando se oía el ronquido de 
los delfines de agua dulce que andaban en largas filas. Esos animales habitan exclusiva­
mente la red de ríos del Orinoco, y, según Colebrooke, el Ganges hasta Benarés.251 

Eran más de las once cuando comenzó, en el bosque vecino, un griterío tal que fue 
preciso renunciar a dormir el resto de la noche. Todo el matorral resonaba con los gritos 

"º Crac a/ector, crac Pmo:i 
' 1' Los delfines de agua dulce no deben ser confundidos jamás con los delfines del mar, a pes:ir 

que estos últimos, lo mi~mo que muchas especies de Pleuronectes o peces chatos, notables por tener 
siempre los dos ojos del mismo lado de la cabeza, remontan muy arriba en los ríos. Así ocurre 
particularmerne con !a Limanda (P/euronectes Limanda) que remonta el Lo1re hasta Orléans. En los 
grandes ríos de ambos continentes, la naturaleza ha rependo muchas fonnas pelágicas; los delfines 
y las rayas, por ejemplo. El delfín de agua dulce que se encuentra en las agu;is de! Apure y del Onnoco 
es específicamente distinto de! Delphtnus Gangelicus y de todos los delfines de mar. (Humboldt, 
Relación histórica). 
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salvajes. Entre las numerosas voces que se mezclaban en este concierto, los indios sólo 
podían reconocer las que, después de una corta pausa, comenzaban de nuevo, solas, a 
hacerse oír. Eran los aullidos guturales y monótonos de los monos aulladores, ]a lamen­
tación aflautada de los pequeños Sapajous, el ronquido del mono dormilón (Nyctipitbe­
cus trivirgatus), que he sido el primero en describir,m los gritos entrecortados del gran 
tigre de América,del Conguar o león sin crines, del Pecarí, del Perezoso, y de un enjambre 
de Loros, !osde Parracas (Ortatida)yotrasGa!lináceas. Cuando los tigres avanzaban hasta 
el límite del bosque, nuestro perro, que antes ladraba sin parar, buscaba refugio aullando 
bajo nuestras hamacas. A veces el rugido del tigre venía de lo alto de ]os árboles; siempre 
en esos casos era acompañado de los gritos agudos y lastimeros de los monos que trataban 
de huir a ese nuevo peligro. 

Si se pregunta a los indios qué es !o que produce este tumulto continuo durante ciertas 
noches, responden riéndose que los animales quieren ver la luna iluminando el bosque, 
y por eso festejan la luna llena. En mi opinión, la escena me parecía provenir de un combate 
casual, que se prolongaba con un encarnizamiento siempre creciente. El jaguar persiguió 
a los pecarís y ]os tapires, y estos animales, apretados estrechamente los unos a los otros, 
rompieron !a empalizada de arbustos que obstaculizaban su huida. Asustados por e! ruido, 
los monos, desde lo alto de los árboles, mezclaron sus gritos a los de los grandes animales; 
despertadas las familias de pájaros posados juntos y así, poco a poco, todo el reino animal 
entró en conmoción. Una experiencia más amplia nos enseñó que no es ciertamente "la 
celebración de la luna llena" lo que perturba el descanso de !os animales. Los gritos se 
tomaban más escandalosos durante los violentos aguaceros, y cuando en medio de las 
tormentas el relámpago iluminaba el interior del bosque. El buen franciscano que a pesar 
de haber padecido fiebres durante muchos meses, nos acompañaba a través de los 
raudales del Atures y del Maipures hasta San Carlos sobre el Ria Negro, cerca de la frontera 
del Brasil, tenía por costumbre decir, a la caída de la noche, cuando se avecinaba una 
tempestad: "Que el cielo nos conceda una noche tranquila, lo mismo que a los animales 
salvajes del bosque." 

La escena, muchas veces repetida, que describo aquí, ofrece un contraste singular con 
la calma que reina en los trópic05 a la hora del mediodía, en los días de excesivo calor. Del 
diario que estoy realizando, extraigo un recuerdo del lugar donde el Orinoco se estrecha 
y se encamina a través de la parte occidental de los mames Parima. Lo que en ese 
memorable fragmento se denomina un estrechamiento (Angostura del Baragua), es un 
pantano que no tiene menos de 1.735 metros de ancho. Si se exceptúa algún viejo tronco 
seco de la Aubetlia (Apeiba Tiburbu) y una nueva especie de Apocinea (Allamanda 
Salicifolia), apenas puede encontrarse sobre la roca algún Croton plateado. Un termóme­
tro ubicado a la sombra, pero sólo a algunas pulgadas de la masa granítica que se levantaba 
sobre las rocas escarpadas, marcaba más de 40 grados, Se veía, por un efecto ilusionista, 
flotar los contornos de todos 105 objetos lejanos. Ni un soplo de aire agitaba la arena 

"' El mono dormilón, marcado con rayas en la cabeza, es el mismo Douroucouli o Cusi-Cusi del 
Casiquiare que he descrito bajo el nombre de Simia tnvirgataen mi Colección de obseroactones de 
Zoología y de anatomia comparada, con ayuda de un dibujo que yo mismo hice sacándolo de un 
animal muerto. Hubo más tarde un Douroucouli vivo en elfardin des Plantes en París. También Spix 
encontró ese singular animal en las orillas de! río Amazonas, y le dio el nombre de Nyctipitbecus 
vociferrms. 
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polvonenta que recubría el suelo. El sol estaba en el cenit. La luz que arrojaba sobre el río, 
y que las aguas, apenas agitadas, reflejaban resplandeciente, hada resaltar mejor las nubes 
ardientes que envolvían el horizonte. Las piedras desnudas y redondeadas, y todos los 
bloques de rocas estaban cubiertas por un número infinito de Iguanas de durn concha, de 
Lagartijos, y de Salamandras abigarradas que, inmóviles, la cabeza levantada y la boca 
ahierta, parecían aspirar con deleite el aire ilummado. Los animales grandes se adentraban, 
a esta hora, en las profundidades del bosque; los pájaros se escondían bajo el follaje de los 
árboles o en las grietas de las rocas; pero si, durante esta calma aparente de la naturaleza, 
se prestaba atención a lo;, ;,anidas casi imperceptibles. se oía, en la superfide del suelo y 
en las capas más inferiores del aire, un rumor confuso producido por el murmullo y el 
zumbido de los insectos. Todo anuncia un mundo de fuerzas orgánicas en movimiento En 
cada maleza, en la corteza agrietada de los árboles, en la tierra que escarban los 
Himenópteros, la vida se agita y se hace escuchar, es como una de !as milc~ de voce~ que 
la naturaleza dirige al alma piadosa y sensible del hombre. 

IV 

(En portugués en el original) 

ORDEN DE CAP1URA DE HUMBOWT POR LAS AUTORIDADES 
PORTUGUESAS 11 .1 

Aviso del 2 de junio de 1800, de Don Domingo de Souza Coutinho a Bernardo Manuel de 
Vasconcellos, Gobernador de la Capitanía de Ceará. 

El Príncipe Regente l\uestro Señor manda participar a Su Señoría. que en la gaceta de 
Colonia del IQ de abril del presente año_ se publicó que un tal Barón de Humboldt. natura! 
de Berlín, había viajado por el interior de América, con el encargo de hacer algunas 
observaciones geográficas de los países que ha recorrido, los cuales servirían para corregir 
algunos defectm, de los Mapas o Carta;, Geográficas y Topográfica~; habiendo lwcho una 
colección de mil quinientas plantas nuevas_ y dirigiendo su viaje por las pan e~ superiores 
de la capitanía del Marañón a fin de examinar regiones desiertas y desconocid;1.¾ hasta 
ahora a todos los naturalbtas. Dado que en tan críticas circunstancias y en el actu,d estado 
de cosas se hace sospechoso el viaje de tal Extranjero que bajo especiosos pretextos tal vez 
quiera conseguir, en coyunturas tan rebuscadas y atrevidas, sorprender y :1lcmar con 
nuevas ideas y capcíosos principios los ánimos ele lo~ Pueblos vasallos existentes en esos 
vastos dominios; además de que por las leyes exhtcntes de S. A. Real. ordena muy 
expresamente el muy augusto Se flor que S. Sefloría haga examinar con la mayor exactitud 
y escrúpulo si efernvamentc el susodicho Barón de Humboldt o nialquier otro viaj..:ro 
Extranjero ha viajado o actualmenre viaja por los territorios interiores de esa Capitanía. 

'" llumholdt ~e enteró mucho~ aflos dt:spués de esta Ordt:n. Cuando recibió, <c:n 1855, la Gran 
Orden de Brasil, por ~u trabajo sobre el problema de fronteras entr<c: Brasil y Venezuela, declaró a su 
amigo Varnhagen: "Antes, qu,s,cron encerrnrm<c: en Río de Janciro como espía y llevarme preso« 
Europa; ahora hacen dt: mí un árbitro." Y añade que dio la ra?ón a Brasil para obtener tal distinción, 
",la República de Venezuela no tiene otra semejantt:!" 

225 



pues sería sumamente perjudicial a los intereses políticos de la Corona de Portugal que se 
llevaran a cabo semejantes actos, y confía Su Alteza Real que Su Señoría, por su celo y eficaz 
desvelo emplee en un asunto de tanta importancia toda aquella destreza y sagacidad que 
es dable esperar de las luces y circunspección de Su Señoría por el bien del Real Servicio, 
precaviendo esto y haciendo cesar tales investigaciones que, por las Leyes, son vedadas 
no sólo a los Extranjeros sino también a los Portugueses que se toman sospechosos cuando 
no están autorizados por órdenes reales o las debidas !icencias de los gobernadores de las 
respectivas Capitanías, mandándolos capturar. Confía finalmente Su Alteza Real que Su 
Seii.oría actuará a este respecto con la más cautelosa circunspección, dando parte 
inmediatamente a Su Alteza Real de todo lo que concierna a lo dicho por esta Secretaría del 
Estado, para que el mismo augusto Señor pase a dictar las providencias ulteriores que 
exigen hechos de tal naturaleza. 

V 

{En Español en el origina!) 

DE A. BONPIAND A MUTIS 

Popayán, 26 de noviembre de 1801. 

Mi mas estimd.• y querido s.n"' mio. 

Desque que salimos de S "'Fé formé projeto de escoger de nuestra Collectiones las plantas 
que me parecieran las mas raras con el fin de mandarlas a Vd.; Popayan era el sitio que avia 
elegido para hacerlo con mas despacio y por consiguiente mas exactitud, pero tenemos ó 
digamos mejor nos decan (los Popayanejos) tan pauco tiempo que no he re nido lugar para 
eso, y por consiguiente cargaremos con todas ellas (tres cargas) hasta Quito, quando 
devriamos averlas mandado desde aquí á nuestro fiel amigo y compañero de viaje Don 
Joseph de Ayala para que !as uniese con estas del rio Magdalena. 

He visto aquí con el mayor gusto las plantas que nos dió Vd. en los último~ días de 
nuestra demora en S." Fé, algunas eran determin." con los nombres escritos de !a mano 
de Vd., esas principalmente con nombre y todo las he co!locado en el pequeño herbario 
adonde las conservaré pretiosamente, oxalá que uviese mas! Oxalá que pudiesse antes 
nuestra salida para phylhpinas salir de las muchas dudas que tingo sobre la mayor parte 
de las plantas, que vamos collectando todos los dias y sobre una infinitad de plantas que 
hacen parte de la inmonal tlor de Bogotá; algunas de estas últimas que accompañan las 
muchas especies de Laurus, obelia &c, que nos ha regalado Vd. nos han intrigado mucho, 
y nos quedamos con unas dudas grandissimas que solo Vd. puede levantar. Daré 
solamente un exemplo: V.g. la plantan~ 2017, la hemos encontrado en el via¡e al Páramo 
de Purasé á 2000 t. de altura; la hemos tenido por género nuevo y despues abriendo las 
plantas de S."" Fé, nos hallamos con ella: no puede mas esa planta si non ser un género 
nuevo de la flor de Bogotá, ó al menos una Specie, la qua! por consiguiente pertenece á 
Vd. y como nuestra intention no es de robar, pediremos qua! es él nombre que le ha dado 
Vd. y la description de las ojas. Nos ha parecido la dicha planta pertenecer a la diandra 
trigynia. 

Hay una analogía tan grande entre la vegetation de Pu rasé y esa de S." Fé y de Quindiu, 
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que por cierto avremos en este viaje descripto muchas plantas de V d.; procuraré de mandar 
de todas, si es de su agrado y con eso se enriqueserá mi pequeño herbario de plantas bien 
descriptas y bien determinadas 

Siento de no poder añadirá las plantas siguientes, algunos esqueletos mas, como V.g. 
estas de la Palma de cera de Quindiu, de la Palma de chily, que hemos visto aquí con flores 
y fruta; de! Bacao del choco, Sp. nov. Theobromae, filamento singulo 4-antherifero, etc. 
quanto se allegrara v.m viendo !os esqueletos del bacao1 

Maflana pensamos salir sin falta de Popayan; el S.00
' Don Francisco Diaga, que nos ha 

obsequiado en todo, se queda de mandar á Vd. las paucas plantas que he podido sacar 
de nuestra collection; me allegraré que Vd. encuentra en ellas algaruna de su agrado y nos 
da algunas luces aunque de léjos; la escallonia que nosavia abandonado en los ultimosdias 
de viaje en Quindiu á vuelto á parecer en el Páramo de Purasé y cerca de ella un Loranthus 
arborea! el qual sin duda es differente especie que el de S.'·1 Fé y Quindiu; Vd. lo tiendra 
de positivo de Quito. 

Del S."'" baron las mas finas expresiones, mil y milgrac1asá V. de la Bonplandia y todas 
sus bondades, no tingo palabras para manifi~star la mas mínima parte de mi agradecimien­
to, et del respecto con el qua] tingo el honor de .'>er suma-'> afec1.m 0 y apasiona.ºº Servidor. 
-Aimé G. Bonpland.-Popayan, le 26.9º"'-Al S.ºº' Doctor DonJoseph Celestino Mutis 
á S'" Fé.-Memorias de mi parte al S."º' D" Antonio Escallion y al amigo Rizo. 

2.3.'" gen. nov~ N~ 2017. 

1911 

1982. 

Coccocypsilum? 

1859. 

1833. 
1860. 
000 
Leonia. 
Leonia. 
0000 

1906. 

1905. Embotrium. 

pol. S." he buscado en toda la poliandria de afmacen, 
y no he hallado nada que conviene con esa planta. 

Staminum f1lamenta septem basi in membrana coalita! 
octandria decagynia1 

dioecia arb. 
poligamia' flor. Bogo!. g. nov. 
fruct. echinato 
an Sp. flor. Bogot.' 

planta de S." Fé nob1s indetenninata. 
florem non vidim. 
Caspi de Popayan, au Rhus? 

au Phyllantus? 

Laurus tigricida flor. Bogo!. an Nectandra Sp. nov. 

Guadua 6. S." Styl. usque ad dimidium trifid (?) en la primera des­
cription no aviamos vi5to Je un modo bien claro el estilo y por 

fortuna el dia que nos separamos de los guadales hal1é un bosque 
con flores y vimos en dlas d pbtilo en todas sus partes. 

Dorstenia' 
Mutisia me allegraria muchissimo. Si esta especie avía 
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escap.dº al s.no, Cavanilles, á los Peruanos y á Vd. 
Brathis ...... Certé cum gen. braconvenit. et mihi Sp. nov. 
graminea de Bagá, es la planta la más commune que hay en las 
cercanías de la laguna (la mas de los Bagueños). 

He añadid.º los n.º' y las notas en la esperanza que V.m. nos hará el favor de hablamos 
de e~tas plantas en alguna cana. Si quiere V.m. algunas de mis malas descriptiones yo se 
las mandaré sin vergüenza, teniendo la espernnza de levantar mis errores. 

Hemos encontr.d" el. gén. Norantea de Aubl. ciertamente es un árbol. 
... dioecia. 

VI 

DECRETO IMPERIAL DEL 13 MARZO 1804 

Extracto de las minutas de la Secretaría de Estado. 

3' División 
Registrado el 28 Ventoso 
N~I231. NAPOLEON, emperador de los Franceses. 

Bajo la competencia del Ministerio del Interior, dispongo lo siguiente: 

Artículo 1ª 

La colección de plantas recogidas por MM. Humboldt y Bonpland en su viaje a la 
América meridional, y ofrecida por ellos al Museo de Historia Natural, es aceptada por el 
Gobierno. 

Artículo i<> 

En reconocimiento por esta donación y conformemente al deseo expresado por M. 
Humboldt, se acuerda a M. Bonpland que ha ofrecido los trabajos de su via}e, una pensión 
anual de TRES MIL FRANCOS que será pagada sobre los fondos de las pensiones. 

Artículo 3ª 

El Ministro del Interior y el Ministro del Tesoro público quedan encargados, cada uno 
en lo que le concierne, de la ejecución del presente decreto. 

Palacio de las Tullerías, 22 ventoso año XIII. 
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VII 

CARTA DEL REY FEDERICO GUJILERMO III 
A ALEJANDRO DE HUMBOWT 

(1804) 

Orden del Gabinete 

Potsdam, 25 setiembre 1804. 

A M. el barón Alexandre de Humboldt, en París. 

Querido y partkulannente afecto y leal, 

He visto con el más vivo interés, por vuestra carta del 3 de este mes, que habéis regresado 
sano y salvo de vuestro viaje, tan imponante para la historia natural y para la etnografía, 
y que pensáis el presente volver a vuestra patria, después de haber terminado vuestros 
asuntos literarios en París y visitado a vuestro hermano en Roma, para vivir en Berlín 
dedicado a la ciencia y para ocuparos de la publicación de vuestros manuscritos sudame­
ricanos y de vuestros dibujos. Os acuerdo sin vacilar el permiso de permanecer hasta el 
verano próximo en Francia y en Italia, porque es necesario que haga justicia a los motivos 
que os impelen, pese al vivo deseo de conocer a un hombre que, por amor a la ciencia se 
ha expuesto, con una persistencia no conocida hasta ahora, durante afias, a las más 
grandes penurias y a los mayores peligros, y que así ha enriquecido su país con una nueva 
gloria. Agrego a este permiso la seguridad que a vuestro regreso no solamente recibiréis 
la distinción debida a vuestro glorioso mérito, sino también una asignación anual que os 
permitirá vivir para vos y vuestras ciencias. El regalo que queréis hacer de vuestras 
colecciones a mi gabinete mineralógico merece mis cordiales agradecimientos, no sólo a 
causa de su excepcional valor, sino porque prueba una vez más vuestro indiscutible amor 
por vuestra patria. Las espero con impaciencia, lo mismo que el raro fragmento de platino 
con que queréis enriquecer mi gabinete; y quedo igualmente reconocido de que hayáis 
querido enriquecer mi jardín botánico con semillas raras. 

Quedo, con una estima muy especial, 

VIII 

MIS CONFESIONES 2~• 

(1805) 

VUESTRO GRACIOSO REY. 

Nací el 14 de setiembre de 1769en Berlín. Mi padre, primero militar, después hombre de 
Corte y estrechamente unido al rey Federico Guillermo, entonces Príncipe Real, gozaba de 

'" Este documento fue mandado por Humboldt a Pictel con la carta del 3 de enero de 1806. 
Humbold1 había escrito, leerlo y devolvérmelo algún día. Pide! no lo había devuelto y el documento 
se halló en sus archivos. 
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una considerable fortuna para un pafa donde los hienes están repartidos tan igualitaria­
mente. Mi madre era de origen francés, (es decir, refugiados calvinistas establecidos en 
Berlín después del Edicto de Nantes). Mi educación científica muy cuidada No hubo 
sacrificio que mi padre y sobre todo mi madre (porque el primero murió cuando yo tenía 
nueve años), no hiciera, para educarnos con los hombres más célebres en lenguas 
antiguas, matemáticas, historia, dibujo, Jurisprudencia, física, en educación doméstica -sin 
frecuentar los colegios-, el verano en el campo, el invierno en la ciudad, siempre en gran 
retiro, Yo me desarrollé mucho más tarde que mi hermano Guillermo, al presente Ministro 
del Rey en Roma, quien desde su primera infancia asombró por su profundo conocimiento 
del griego yde toda la literatura antigua, y por su gusto por la poesía, ramas en las cuales 
se ha destacado más tarde, 

Hasta los dieciséis arios yo tenía pocas ganas de ocuparme de las ciencias; tenía un 
espíritu inquieto y quería ser soldado. Mis padres desaprobaron esa inclinación; debía 
dedicarme a las finanzas y jamás en mi vida tuve ocasión de seguir un curso de botánica 
o de química; casi todas la-'> ciencias de las que me ocupo hoy día las aprendí por mi cuenta 
y muy larde. Nooí hablar del estudio de las plantas hasta 1788, cuando trabé conocimiento 
con M. Willdenow, de mi misma edad, quien acababa de publicar su Flora de Berlín. Su 
carácter dulce y amable me hizo querer aún más la botánica. Ko me dio lecciones formales, 
pero yo le llevaba las plantas que recogía y que él clasificaba. Me volví un apasionado de 
la botániat y sobre todo de las criptógamas. El espectáculo de las plantas exóticas, aunque 
disecadas en los herbarios, llenaba mi imaginación de las felicidades que debe ofrecer la 
vegetación de los países más templados. M. Willdenow tenía una estrecha relación con el 
caballero deThunberg, y recibía frecuentemente plantas del Japón. No podía mirarlas sin 
que me asaltara d deseo de visitar esos países. 

A partir de ese momento tomé la resolución de irme de Europa; pero era demasiado 
buen hiJ0 para pensaren hacerlo en vida de mi madre. El resto de mi familia se extinguió. 
Sólo mi hermano y yo llevamos el nombre de Humboldt. 

En 1789 se me envió a estudiar a Gotinga por un afio. Recibí los más encantadores 
tesllmonios de bondad por parte de tres príncipes ingleses cuyo gobernante, el general 
Malortie, estaba personalmente unido a mi familia y accedió vigilamos. Me entregué 
apasionadamente al estudio de todas las ramas de la historia natural y de la anatomía 
comparada. Sobre todo debo mucho a B. Blumenbach, lo mismo que a mis amigos 
l'ersonne, Schrader, Van Guens y Link, que se han vuelto célebres como botánicos. Desde 
Gotinga hice viajes al Har7 y a las orillas del Rm. Estudiaba los basaltos, sobre cuyo 
neptunismo se dbcutía tanto en ese momento. 

De regreso a Gotinga publiqué, a la edad de veinte años, mi primera obra: Obseroacio­
nes sobre los basaltos del Rin, y en un discur:,o preliminar hice la historia de esa roca y leí 
especialmente observaciones respecto el basalto basanite y el tapis herucleus de los 
antiguos. En la primavera, M. Georges Forster, con quien había trabado conocimiento en 
Maguncia, me propuso acompañarlo a Inglaterra en ese viaje rápido que él ha descrito en 
una pequeña obra (Ansichten, etc), ¡ustamente célebre por la elegancia del estilo. 
Pasamos por Holanda, la Inglaterra y la Fr.ancia. Ese viaje cultivaba mi espíritu y también 
me decidía más que nunca por el viaje fuera de Europa. Vi entonces (por) primera vez el 
mar en O.;,tcnde y me acuerdo que ese espectáculo me causó la mayor impresión. No veía 
tanto el mar como los países adonde algún día ese elemento me conduciría. Sir Joseph 
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Banks se dignó distinguirme a pesar de mi gran juventud y desde entonces ha tenido 
conmigo bondades que me inspiran el más profundo reconocimiento. Tuve la ocasión de 
veraM. Cavendish, sir Charles Magden, M. Smith y M. Sibthorp en Oxford. Visitamos Bristol 
y !as cavernas de Oerbyshire. Puesto que mi madre me destinaba a las finanzas, quiso que 
aprovechara todavía las lecciones del célebre Bush en Hamburgo. Estuve un año en su 
establecimiento, llamado Academia de Comercio. La gran cantidad de ingleses que se 
encontraban ahí me familiarizó con la lengua y la literatura inglesa. Siempre estudiaba la 
botánica, y sobre todo la mineralogía. Finalmente logré ser destinado al departamento de 
minas, que era el que más se vinculaba con mis gustos. Para aprender la parte práctica y 
perfeccionarme con el gran profesor Wemer, fui a pasar un año a Freiberg en 1791. Ese 
trabajo de las minas fortificó mucho mi cuerpo. Sabiendo bien la necesidad que algún día 
tendría de mis fuerzas físicas, buscaba todos los medios de fortalecerme y acostumbrarme 
a las privaciones. Al mismo tiempo hice un trabajo sobre las plantas subterráneas que 
Scopob únicamente había tratado en una pequeña memoria, y publiqué entonces mi 
segunda obra, ( en latín) Flora fribergensis plantas criptogamicas praesertim subterraneas 
recenses. Alcancé el ensayo de una fisiología química de las plantas en el cual se enuncian 
mis experiencias sobre los estimulantes metálicos, el ácido muriático oxigenado, la 
influencia de las luces de las lámparas y de los diferentes gases. 

En 1792 fui ubicado en el Departamento de Minas. Una memoria que había publicado 
sobre el cocimiento de la sal, indujo al respetable jefe de ese departamento, el barón de 
Heinitz, a enviarme a visitar las salinas de la Alta Alemania y de la Polonia. En 1793 recibí 
la dirección de las minas en el margraviato de Bayreuth y de Ansbach, donde trabajé en la 
práctica de las minas hasta 1797. En el intervalo fui nuevamente empleado en investigaciones 
ba/lurgiquespor las orillas del Mar Báltico y en Polonia.También acompañé al ministro de 
Estado, M. de Hardenberg, en la misión diplomática a la armada en 1794. Estaba en 
continua agitación; porque en 1795 hice otro viaje a Suiza y a Italia, viaje que me permitió 
conocer los Altos Alpes y me procuró la incomparable felicidad de conocer a MM. Pictet 
y Dolomieu en Ginebra. (¡Aquí usted dirá algo contra la casa Maflet que me dejó sin dinero 
después que M. Bourrit me sustrajo las últimns monedas por sus malos grabados! ¡No diga 
nada de eso, pero diga que Vi en ese momento a M. Saussure por primera y última vez!) 

La muerte de mi madre me condujo a pensar seriamente respecto a mi partida de Europa. 
El Rey me permitió viajar; me nombró consejero superior de las Minas y quiso mantenerme 
mi pensión durante ese viaje. Pero quise preparar aún mejor el viaje y pensé en la 
Universidad de Jena para hacer un curso completo y práctico de anatomía. Publiqué mi 
obra sobre la excitación de la fibra nerviosa y muscular, en dos volúmenes; obra que no 
sólo se ocupa del galvanismo sino de muchas miles de experiencias hechas sobre los 
agentes químicos al ponerse en contacto con los órganos. Creí que antes de dejar Europa 
era preciso ver los volcanes de Italia y ocuparme de la astronomía práctica. M. de Zach me 
había inducido a esta última ocupación y la abracé con entusiasmo desde el verano de 
1797. 

Permanecí nuevamente varios meses en Viena para estudiar las riquezas del jardín de 
Schoenbrunn y para aprovechar los consejos del venerable patriarca de los botánicos, M. 
Jacquin. También trabé amistad intima con M. van der Scholl, joven botánico, hoy día en 
los Estados Unidos. Hice con él proyectos concernientes al Africa; pero el destino nos 
separó para siempre. La guerra de Italia y !os disturbios de Nápoles me hicieron desistir del 
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proyecto del via1e a Italia. Pasé el invierno esperando inútilm1:ntc en Salzburgo, donde m1: 
ocupaba de meteorología y donde tuve la ocasión de ensayar, sobre las altas montañas 
vecinas. la gran colección de instrumentos que me hahía formado. También terminé en 
Salzburgo una obra sobre los aires mefiticos de las minas y los medios de e ornarlos menos 
perjudiciales a la humanidad. Describí una lámpara anti-mdítica que contiene aire 
atmosférico y al soplar este aire por los huecos ubicados alrededor de la llama, no se apaga 
en ninguna corriente mefitica. Esta obr.i. fue impresa durante mi estadía en el Orinoco. 

Duranle mi permanencia en Salzburgo, lord Bristol, obispo de D1:rry. me propuso 
repentinamente acompañarlo en un viaje a Egipto. Me escribió que paniríamosde 1',ápo!es 
en julio 1797 para Rosctta; que de ahi remontaríamos el Nilo y lo remontaríamos hasta 
Sü:ne. 

Tenía ocho días para resolverme. Lord Brisco! estaba en Firme y yo no lo había visto sino 
una vez, en uno de los pasajes a caballo que hizo desde Pynnont hasta Nápoles. Sabía que 
era difícil vivir en paz con él, pero también sabia que, disponiendo de mis propios fondos, 
podía de1arlo cuando me disgu!>tara demasiado. Comprendí en seguida que las circunstan­
cias erJn muy desfavorables para el gran viaje que proyectaba y resolví hacer, mientras 
tanto, el pequeño recorrido de Egipto. Cuando lord Bristol me hizo esa proposición, nadie 
había hablado todavía de la expedición de Bona parte; por eso quedé aún más asombrado 
cuando .;,e anunció esa expedición para mayo. bo me hizo pensar que lord Bristol no 
podría llevar a cabo su plan. No recibí más cartas .;,uyas, y pronto supe que l·Js tropas 
francesas lo habían detenido en Roma, y que se lo acusaba de haber intentado ir a Egipto 
guiado por motivos políticos. 

Todo esto me disgustó profundamente. Me enteré del arresto de lord Bristol yendo a 
París, donde entonces estaba mi hermano. Bonaparte estaba a punto de embarcarse. 
Estaba tan agitado, necesitaba tanto ver otras plantas, otro suelo, que .;,i hubiera encontra­
do a .r-..-lM Berthollet y Monge en París, los habría acompañado a Egipto. Pennaneci en París 
desde mayo (hasta) setiembre 1798 trabajando en química bajo M. Vauquelin y estable­
ciendo contacto con codos los sabios distinguidos, sobre todo gozando de la amistad más 
íntima de MM. Cuvier, Delambre, Laplace. Desfontaines, Vauquelin, fourcroy, Guitcon, 
Jussieu. Completé mis instrumentos y me fueron muy útiles los consejos de M. Borda. 
Quería partir de Europa y no sabía cómo hacerlo. El Directorio había resuelto que el capitán 
Baudio debía, en tres barcos, hacer un viaje alrededor del mundo, y, con un programa 
completamente diferente del que se ejecutó, la navegación debía durar seis años. 
Aproveché las facilidades que me otorgaba el Museo de Historia l\'atural para vincularme 
con esta empresa. Desde entonces la hice mía. Durante dos meses vi diariamente al capitán 
Baudio, para que me informara cuándo sería el anhelado día de nuestra partida. M. 
Bonpland debía acompañar esta expedición en calidad de botánico, lo conocí entonces y 
este conocimiento ha sido una de la~ mejores suertes de mi vida. La ruptura de los 
preliminares de Rastadt y la falta de fondos, obligó al Directorio a postergar la expedición 
de Baudio. Fue como un rayo para Bonpland y para mí. 

Volví a revisar inmediatamente mis proyectos respecto al Africa. Creí poder pasar desde 
el Egipto a las Grandes India!>. No pudiendo hacer un;i expedición a costa del gobierno, 
resolví costearla yo mismo. Invité a Ronpland a acompañarme. Hice amistad con un cónsul 
sueco, M. Skjóldebrand, que esperaba en Mar.;,clla una fragata sueca para llevarlo a Argelia. 
me contó que todos los años panía por los desiertos una caravana desde Túnez (hasta) el 
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Cairo. Resol vi pasar de Argelia a Túnez y seguir la caravana. Seguía disgustado aún. Esperé 
durante dos meses en Marsella y en Tolón, y la fragata sueca no llegó nunca. Fastidiado, 
pasé con Bonpland a España, para aprovechar d paquebote que va de cuando en cuando 
de Cartagena a Túnez; seguía insistiendo en el proyecto de Africa. Pero al llegar a Madrid. 
supimos que en Berbería todos los franceses estaban presos. Temí justamente por M. 
Bonpland, quizás por mí mismo, que consideraran francés el proyecto de buscar plantas, 
en un lugar donde los franceses combatían con los Mamelucos. 

Finalmente, las nuevas relaciones que hice en Madrid me indemnizaron de una serie de 
contrariedades enfrentadas desde el proyecto de lord Bristol hasta el cónsul sueco. Un 
joven minis1ro, el caballero de Urquijo, protegía las ciencias con una liberalidad extraor­
dinana. Le fui recomendado por el barón de Forell, ministro de Sajonia en Madrid, 
mineralogista distinguido que prepara para el público una excelente geografía mineraló• 
gica de España. El Rey y la Rdna de Fspaña me recibieron con una benevolencia muy 
distinguida y se concede a un particular !o que a menudo se ha rechazado a gobiernos 
amigos. Tal prueba de confianza me honra. Provisto de las recomendaciones de la Corte, 
partí de La Coruña el 5 de junio 1799 (En este punto vea la memoria de Laméthrie que es 
muy exacta, de manera que, con un mapa en la mano, trazará fácilmente el plan general 
del viaje, sin nombrar !os sitios. Pero será bueno sacar algo, porque creo que dicha 
memoria no es conocida en Inglaterra.) 

Al regresara Burdeos d 1 ~ de agosto de 1804, supe que había sido nombrado (miembro) 
correspondiente del Instituto Nacional, y miembro de la Academia de Berlín, de la 
Sociedad de Filadelfia y de los Cuarenta de la Academia italiana durante mi ausencia. Me 
ocupé en Francia, durante ocho meses, de la clasificación de mis colecciones, de los 
dibujos y de un nuevo trabajo químico publicado por M. Gay-Lussac. No me quedé con 
nmguna colección. Una colección de 6.000 especies fue depositada en el Museo en París, 
otra de dobles fue entregada a M. Wil!denow; los minerales se destinaron al Gabinete del 
Rey en Berlín. 

Inquieto, agitado, y sin poder disfrutar nunca de algo que he terminado, no soyfdizsino 
emprendiendo cosas nuevas y haciendo tres cosas a la vez. Es en ese ánimo de inquietud 
moral, consecuencia de una vida nómada. que hay que buscar las principales causas de la 
gran imperfección de mis obras. Habría prestado más servicio por las cosas y lo~ hechos 
que he comunicado, por las ideas que desperté en los demás, que por mis propias obras 
publicadas. Sin embargo no me ha faltado una gran y buena voluntad, ni asiduidad en e! 
trabajo. En los climas más ardientes del globo, he escrito y dibujado a menudo quince y 16 
horas seguidas. Mi salud no se ha quebrado y me preparo para el viaje al Asia después de 
haber publicado los resultados del viaje a América. 

¿Quiere usted saber de mi vida actual' Puede agregar, entonces, que he atravesado toda 
Italia y que he tenido la dicha de ver, en quince mese~, las ciudades de México, Filadelfia, 
París y Roma. que e! Vesuhio nos ha regalado una fiesta. Pero no diga que, al regresar a mi 
patria, me han hecho. ¡chambelán! (Pero diga sin embargo alguna cosa amable para mi 
Rey que, efectivamente, me distingue mucho.) Esto me hace acordar que un chambelán, 
en Potsdam, preguntó al padre de Forster, con ocasión del regreso de Cook, si había visto 
al rey Federico y si los reyes le causaban alguna impresión; "No, dijo Forster, estoy bastante 
habituado. He visto cinco reyes salvajes, y en Europa dos perfectamente domesticados". 
En alemán suena muy lindo. 

A.HUMBOLDT 
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a) Refiriéndose a mí, me gustaría que dijera simplemente M. Humboldt, a !o sumo M. 
Alexandre Humboldt. Es más inglés, porque el de repetido a menudo suena mal al oído. 
Para conservar los títulos de nuestra familia (usted ve que trato a su padre diplomáticamen­
te), ponga una sola vez Frédéric-Aiexandre, barón de Humboldt, pero una sola vez, 
porque concierne a los príncipes que usted no respalda enteramente (pero que mi 
hermano y yo sostenemos pese al cambio de los tiempos) que no usemos el título sino en 
los casos más extraordmarios; por consiguiente,J!lmásencabezando un libra. 

b) No me he referido sino a mis obras, pero hay muchas referencias a mí en el diario de 
Laméthrie, los Anales de Química de París, !os de Crell, el diario alemán de Freyburg, el 
diario astronómico de Zach, el Magasin historique de Biester, el diario español de 
Cavanillas. Se trnta siempre de experiencias y observaciones, huenas o malas, pero nunca 
de teorías en las que no soy pródigo. 

IX 

NOTA DE HUMBOWT SOBRE SU VIAJE CON GAY-LUSSAC 
EN ITALIA 

(1805) 

Al volver a Europa después de cinco añ05 de ausencia, el 3 de agosto de 1804, he tenido 
la suerte de vincularme (pocas semanas después de la gran ascensión de M. Gay-Lussac) 
muy estrechamente, en casa de M. Berthollet, con el hombre que ha ejercido una grande 
y positiva influencia sobre mi propia instrucción y la orientación de mis trabajos. E! motivo 
de esta amistad íntima, de la rcaliz:1.ción común de algunos trabajos, fue un frac:1.so literario 
que, en otro carácter vanidosamente susceptible, se hubiera transformado en un motivo 
de alejamiento. M. Gay-Lussac, trabajando con M. Bertholiet, probó, durante mi ausencia 
de Europa, que yo me había equivocado en la evaluación de la relaóón numérica de la 
ab.~orción de oxígeno por el gas nitroso. 255 Los errores que yo había cometido fueron 
denunciado;, de un modo muy enérgico. Reconociendo la justicia de este reproche, yo 
había tenido entretanto la buena idea de asociarme a un químico mucho más instruido y 
de reemplazar, como está dicho en la memoria que presenté junto con Gay-Lussac a la 
Academia de Ciencias el 1 Q pluvioso año XIII (Diario de Física de Laméthrie), un trabajo 
de mi primera juventud por otro fundado sobre bases más sólidas. Debo recordar en esta 
ocasión que la nueva memoria, dando el análisis del aire contenido en el agua o puesto en 
contacto con ella, como la media de la cantidad de oxígeno en el aire atmosférico, 
enteramente parecido a lo que dan los análisis más recientes y más precisos de Boussin­
gault, de Dumas yde Regnault, ofrece el hecho importante que 100 parte.'>en vo!umende 
oxígeno exigen 200 partes de gas hidrógeno para saturarse. 

Berzélius ha recordado que este hecho es el germen de lo que más tarde se ha 
descubierto sobre las proporciones fijas, pero ese hecho de la saturación completa se debe 
;,ólo a la sagacidad de Gay-Lus.sac. Yo también colaboré con esta parte de los experimen­
tos, pero sólo él comprendió la importancia del resultado para la teoria. 

"' Memoria leida en el Instituto en el ai'lo VI 

234 



Gracias a la amistad de Berthollet, Gay-Lussac (repetidor de Fourcroy en la Escuela 
Politécnica), consiguió un permiso para acompañarme durante un año por Italia y 
Alemania; los aparatos químicos, eudiométricos, magnéticos, higrométricos, muchos ba­
rómetros para medir !as alturas, un pequeño balón de dos pies de diámetro, retrasaron 
nuestra partida de París, a causa de la lentirud de los artistas. Continuamos hasta el último 
día nuestro trabajo sobre el aire contenido en los intersticios de la nieve y en el agua de 
nieve, en el laboratorio de la antigua Escuela Politécnica, Palais Bourbon. 

Partimos de París el 21 ventoso año XIII (12 marzo 1805) para llegar vía Lyon, Chambéry, 
Saintjean de Maurianne, el 5 germinal al hospicio de Mont-Cénis. Nos detuvimos, sobre 
todo en Lyon, en Saint Michcl y en Lens!ebourg, para determinar la inclinación y la 
intensidad magnética, tal como al retorno de Nápoles, repasamos la cadena de los Alpes 
y pudimos comparar Como y Roveredo con el hospicio de San Gotardo y Altorf. 

Estas observaciones magnéticas, hechas al sur y al norte de la cadena, ofrecían 
materiales adecuados para discutir las perturbaciones !ocales que causan las cadenas de 
montañas sobre las curvas bodinámicas e isodinas. El género de discusión, que me había 
ocupado al este y al oeste de la potente Cordillera de los Andes, ha sido recientemente el 
tema de un gran trabajo que publicó Crell en la~ Memorias de la Academia de Viena, sobre 
los efectos magnéticos partkularesque presentan de un modo bastante uniforme los Alpes 
y los Cárpatos. Para no volver sobre el trabajo magnético de inclinación, de intensidad y 
de observaciones hechas en Roma, sobre las inclinaciones horanas por medio de un 
anteojo imantado de Prony que yo llevaba conmigo, recordaré que Gay-Lussac ha 
publicado las observaciones magnéticas de Francia, Italia y Alemania que hemos hecho 
con los mismos instrumentos, en las Memorias de la Sociedad de Arcueil, tomo 1, p. 1-22 
y que, felizmente, M. Arago ha observado en su viaje a Italia, en mul·hos lugares (Turín, 
Florencia, etc.), que hemos recorrido; lo que me ha permitido encontrar el valor de las 
variaciones anuales. (Humb. Viaje, III, p. 625.) 

Nos detuvimos en el hospital de Mont-Cénis del 5 al 9 germinal para examinar la cantidad 
de oxígeno del aire re<.:ogido en las nubes que rozan la meseta, para comparar el aire de 
la montaña con el aire que habíamos traído de París, para comprobar si la mtensidad 
magnética cambiaba a diferente;, horas del día y de la noche, lo que, de;,graciadamente, 
se complica por la influencia de las temperaturas ... Renunciamos (a causa de las brumas), 
al proyecto de llenar nuestro pequeño balón y manejarlo a voluntad para examinar las 
direcciones de las corrientes a pequeñas alturas en las capas superpuestas del aire. (Me 
congelé las manos a 12 grados centígrados bajo cero, para determinar la latitud del 
hospicio, lo cual fue extremadamente inútil). Rompimos uno de los barómetros por llegar 
a Mont-Cénis y perdimos bastante tiempo para hervir y colocar otro tubo. 

De.\cendimos a Turín, tomamos por Alessandria, Voltagg10 y la Soquilia para llegar al 
mar en Génova, permanecimo"' del 6 al 9 de abril, volvimos a subir a Pavía y a Milán 03-
16 abril), donde Oriani se complació con la conversación de Gay-Lussac; después por 
Panna y Módena (llegamos) a Bo!onia (donde el conde Zambeccari todavía guardaba 
cama por la pérdida de seis dedos, efecto del descenso a lo largo de una cuerda para 
salvarse de un globo incendiado, lo cual no le impidió volver a consultar a Gay-Lussac 
respecto a los proyectos de ascender con un globo de gas hidrógeno, donde, sin embargo, 
una gran cantidad de lámparas que ~e prenden y apagan sirve de lastre). 

De Bolonia fuimos por Fa enza y Rímini al borde del Adriático, la cadena de losApeninos, 
la Scheggia, !os baños de Nocera, Espoleta, la cascada <.k: Terni en Roma, el 30 de abril, 
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cerca de siete semanas después de nuestra partida de París, el interés que Gay-Lussac 
comenzó a experimentar por los yacimientos de rocas, la dificultad de encontrar lugares 
(cerrados) o al aire libre donde pudieran hacerse observaciones magnéticas, fueron la 
causa de es1a demora. La casa de mi hennano, por entonces ministro en Roma,era de las 
más animadas, Madame de Stael, en ese momento, hacía las delicias de la Villa Eterna, los 
grandes artistas Thotwaldsen y Rauch frecuentaban diariamente la casa, se encontraba 
también Leopold de Buch. Gay-Lussac, lanzado a un mundo compuesto por tan diversos 
elementos, se acomcxlaba muy bien, gracias a un vivo sentimiento de la naturaleza y de 
las artes cuyo encanto había conocido poco hasta el momento, aprendiendo con mucho 
empeño el italiano y mostrando tanto menos aspereza cuanto que en tcxlas partes era 
recibido como un miembro de la familia, y que ya había conocido a Mme. de Humboldt 
en París, en ocasión de mi llegada a Europa .. 

X 
CARTA DE BOLIVAR A HUMBOWT 

Noviembre 10, 1821. 

Mr. Bo!lmann, que parte mañana a Europa, ha querido encargarse con placer de es1as letras 
que llevarán a Ud. la expresión de mi recuerdo, de mi afecto y de mi consideración. El 
barón de Humboldt estará siempre con los días de la América presente en e! corazón de 
los justos apreciadores de un grande hombre, que con sus ojos la ha arrancado de la 
ignorancia y con su pluma la ha pintado tan bella como su propia naturaleza. Pero no son 
éstos los solos títulos que Ud. tiene a los sufragios de nosotros los americanos. Los rasgos 
de su carácter moral, las eminentes cualidades de su carácter generoso, tienen una especie 
de existencia entre nosotros; siempre los estamos mirando con encamo. Yo, por lo menos, 
al contemplar cada uno de los vestigios que recuerdan los pasos de Ud. en Colombia, me 
siento arrebalado de las más pcxlerosas impresiones. Así, estimable amigo, reciba Ud. los 
cordiales testimonios de quien ha tenido el honor de respetar su nombre ames de 
conocerlo. y de amarlo cuando le vio en París y en Roma. 

XI 

NOTAS SOBRE ALEJANDRO DE HUMBOWT 
PORJ.B. BOUSSINGAULT 

(1821-1822) 

S.B. 

... Humboldt se interesaba vivamente en nuestra expedición.N No sólo íbamos a recorrer 
los lugares que él había visitado hacía veinte años, sino que pensábamos quedamos (de 
modo que) muchas observaciones hechas por él debían ser completadas y ampliadas. 

'" Boussingault había sido alistado por el botanista Antonio Zea, enviado a Europa por Bolívar 
en misión polilica. Entre otras cosas. Zea debía reunir jóvenes instruidos y emprendedores para 
fundar en Santa Fe de Bogülá, capital de la nueva república, establecimientos científicos particular­
mente destinados a formar ingenieros dviles y militares. Boussingault partió con Roulin, Rivera y 
algunos más. 
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En geología, en geografía, los progresos realizados después de su viaje memorable 
exigían una atenta revisión de los terrenos que había estudiado demasiado rápidamente. 
Las posiciones geográficas no habían sido detenninadas con suficiente precisión. Se puede 
afirmar que Je debemos la ejecución de trabajos que no han sido desfavorablemente 
juzgados en Europa. 

Antes que nada Humboldt quería conocerme, tantearme. Hablaba mucho y bien. Yo lo 
escuchaba como un alumno escucha a un maeslro, de modo que se complació en 
reconocerme poseedor "del gran arte de escuchar". Muy pronto me testimonió esa viva 
amistad que me dispensó hasta su muerte. Me regaló muchos instrumentos que había 
utilizado en América; una capa de bolsillo, un horizonte artificial, una bl'Ujula de prisma. 
un planisferio celeste de Flamsteed, preciosas reliquias que aproveché mucho y que dejé 
a mi camarada el infortunado coronel Hall.157 

Humboldt hizo todavía más; queriendo absolutamente ensefianne el uso de esos instru­
mentos, ocupamos día tras día viéndonos a tal efecto. Vivía en el quai Napoleón, en un 
cuarto piso/58 en un apartamento con vista al Sena, cerca de la Moneda. 

Humboldt tenía entonces cincuenta y cinco años,259 talla media, holgada, cabellos 
blancos, mirada indefinible, fisonomía móvil, espiritual, marcada por algunas huellas de 
varicela, enfermedad que contrajo en Cartagena de Indias. Su brazo derecho estaba 
paralizado como consecuencia del reumatismo contraído por donnir sobre hojas húmedas 
en los bosques de las orillas del Orinoco. Cuando quería escribir o damos su mano derecha, 
levantaba con su mano izquierda el antebrazo enfermo a la altura necesaria. Continuaba 
usando la misma ropa que en la época del Directorio; traje azul, botones dorados, chaleco 
amarillo, pantalón de paño rayado, botas de campana, las únicas que se podía encontrar 
en París en 1821, corbata blanca, sombrero abollado, derrengado. 

Yo esperaba encontrar al chambelán del rey de Prusia en un espléndido apartamento; 
mi sorpresa fue grande cuando entré al piso del célebre viajero; un pequeño dormitorio, 
una cama sin dosel en la misma pieza donde trabajaba, cuatro sillas de paja, una gran mesa 
de pino donde escribía; cubierta de cálculos numéricos y logaritmos. Cuando la mesa 
quedaba cubierta de cifras, llamaba a un carpintero para que la cepillara. Casi ningún libro; 
las Tablas, de Callet. El Conocimiento de los tiempos. 

Comía en los Freres Provenraux, por la mafiana pasaba siempre una hora o dos en el 
café de foy, donde se dormía después de haber almorzado. 

Nuestros ejercicios con el sextante comenzaron apenas llegué; medíamos el ángulo 
comprendido entre la flecha de los Inválidos y el pararrayos de la Iglesia de Saint-Su!pice, 
tomábamos también una altura del sol. El no olvidó nada en mi instrucción práctica, medios 
de verificación, comprobar errores de colimation, escribiendo todos los cálculos sobre la 
madera de la famosa mesa. Muy pronto me familiaricé con el uso del sextante y del 
horizonte artificial. 

Así era Humboldt antes de mi partida ... y así lo encontré a mi regreso de América. Estaba 
por entonces ocupado en realizar su interminable obra. Pero su proyecto era vivir en 
México, con un grupo de jóvenes estudiosos del cual yo debia fonnar parte. 

"' Hall, coronel del estado mayor al servido de Colombia, dejó ese puesto para volverse penodista 
de oposición. Páez lo expulsó de Venezuela y trasladó su imprenta al Ecuador. donde fue asesinado. 
(Boussingault, Memorias, t. V, pp. 189-191, 1903). 

'" Quat des Eco/es, nQ 26. 
"' En realidad, cincuenta y tres años. 
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Ese proyecto no se ha realizado a causa de las revoluciones, pero, aun sin revolución, 
tengo la convicción de que su autor no hubiera podido vivir para siempre en México. Se 
habría muerto de tristeza, pese a su amor por la ciencia. 

Humboldt mantenía una estrecha amistad con Gay•Lussac y Arago. He visto esos tres 
hombres reunidos, he estado en la misma mesa con ellos; su unión era conmovedora, pese 
a !as opiniones divergentes que mantenían sobre muchos puntos. Se tuteaban como en su 
juventud, y uno de mis mejores recuerdos, una de las felicidades de mi existencia es haber 
sido amado y apreciado por esos espíritus eminentes. 

Humboldt y Gay-Lussac habían visitado juntos el Vesubio en 1804, en compañía de 
Bolívar.26

" Cuando regresó Arago, quien venía de ejecutar, con peligro de su vida, la 
medida de un arco meridano, se completó el triunvirato y la amistad de esos hombres 
eminentes duró mientras vivieron. 

Humboldt era infatigable. Para serme útil, redactó una Jnstmcciónde la que saqué gran 
provecho. Quería absolutamente que me llevase una pequeña colección de rocas tracíticas 
de la Hungría. Fue a ver a Beudant, conservador de la colección del conde de Boumon, 
sacó las muestras, pasó donde un mueblero, hizo confeccionar ahí mismo una caja para 
guardarlas y a las diez de la mañana me envió la colección. 

Me entregó una carta para el general Bolívar, donde me convertía en personaje, 
exageración dictada por sus buenos sentimientos. La carta comenzaba así: "Dirigiéndome 
al primer magistrado de una República de la cual sois el Fundador. .. " y después seguían 
los elogios. Hice una copia de esta ca11a para dejarla con mi hermana; con gran pena he 
sabido que la copia se perdió. 

Olvidaba decir que, mientras estábamos en el Observatorio. Humboldt regaló a la 
expedición dos barómetros portátiles, construidos en Ginebra, con la forma y la apariencia 
de bastones con pomo. Arago sostenía que era una info11unada idea la de meter en un 
bastón de viaje un instrumento tan del!Cado, tan frágil como un barómetro y, para prohar!o, 
contó que el célebre físico inglés Leslie, viajando por Francia, pernoctó en Macan; al día 
sigmente tomó el barco a vapor para Lyon. En d momento de partir, se dio cuenta con terror 
que había olvidado su barómetro-bastón en el hotel. Fue mucho peor aún cuando vio venir 
por el muelle a un muchacho gritando: "Señor, se olvidó su bastón, agárrelo" Lr:slie le 
suplicaba, por gestos, que no lo arrojara. "¡No tema1 dijo el muchacho, ;jamás erro un tiro, 
agárrelo!" Arrojó el bastón por el aire, que cayó a los pies del físico. El barómetro estaba 
roto . 

. . . Dimos una cena de despedida, donde Véry, a muchos sabios. He aquí los nombres 
que no he olvidado: de Rivera, Rou!in, Bourdon, Goudot, participantes de la expedición. 
Invitados: de Humboldt, Alexandre Brongniart, Adolphe Brongniart, Audouin, Bory, Saint­
Vicent. 

La comida fue interesante. Advertimos que Humboldt no tenía sus botas de campaña. 
Llevaba medias de seda y un sombrero nuevo. 

,M Detalle falso. En ~u carta a Pictet de fines de julio, Humboldt no habla de Bolívar. Además, 
Humboldt no estaba en Italia en 1804. donde llegó en marw-abril 1805, y fue en agosto de ese mismo 
año cuando realizó el ascenso al Vesubio. Por otra parte. Bolívar realizó su viaje a Italia en 1805, y 
no en 1804 .. 

238 



XII 

DE LUCAS ALAMAN A HUMBOWT 

México, julio 21 de 1824 

Señor harón don Alejandro de Humboldt. 

Los luminosos escritos de V.S. relativos a Améríca, frutos de sus talentos y de sus viajes a 
esta parte del globo, han sido recibidos generalmente con aquella estimación que 
reclaman sus interesantes materias y las noticias de que abundan. Ellas hacen formar un 
cabal concepto de lo que podrá ser México bajo una buena y liberal Constitución, por tener 
en su seno los elementos todos de !a prosperidad, y su lectura no ha contribuido poco a 
avivar el espíritu de Independencia que germinaba en muchos de sus habitantes, y a 
despertar a otros del letargo en que los tenía una dominación extraña. 

La nación toda está penetrada de gratitud por los trabajos de V. S., pues ellos les 
proporcionaron que el mundo conociera su aptitud y disposición para hacerse feliz por sí 
misma, y el Supremo Gobierno encargado de su administración pública está de acuerdo 
en esta parte con el voto general. En consecuencia se ha servido disponer que, como su 
Ministro de Estado y Relaciones, lo diga a V.S., así como que teniendo entendido que V.S. 
se propone volver a este país, sería esto de la mayor satisfacción para S.A.S., pues desea 
vivamente que lleve V.S. adelante esta idea, complaciéndose en lo de poder contar entre 
los habitantes de esta República con hombre tan ilustre y dignamente estimado en el 
mundo civilizado. 

Al comunicar a V. S. estas ideas y sentimientos de m1 gobierno, tengo la mayor 
satisfacción, que me proporciona la de repetirle mis consideraciones y respetos.-Lucas 
Alamán. 

XIII 

CARTA DE VICENTE ROCAFUERTE 
A ALEJANDRO DE HUMBOWT 

Londres, 17 de diciembre de 1824 

Mi muy amable y respetable Barón, 

Sería muy difícil para mí describir a usted la viva expresión de placer y de gratitud que he 
sentido al leer su encantadora carta del 11 de los corrientes. La recibí en el momento mismo 
de conocer el brillante triunfo de Bolívar en el Perú; de ese mismo Bolivar que se ha elevado 
al rango de héroe, que mereció en París su cariñosa amistad ya provechó hasta cierto punto 
los consejos de su enorme sabiduría y consumada prudencia; quien era entonces tan 
aturdido, tan ligero, tan inconstante y que ha mostrado un carácter de una energía, de una 
constancia y de una firmeza dignas del mayor renombre. Se encuentra victorioso en 
Guamanga y con fecha de 27 de agosto promete librar a Perú del yugo español en el curso 
del presente año. Sus oráculos son más violentos que los de Calchas. 
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El general Michelena le está escribiendo a usted acerca del caso del desafortunado 
Benesky; yo escribiré personalmente al gener.il Victona, con quien me encuentro muy 
ligado amistosamente; estoy seguro que él estará encamado de aprovechar esta ocasión 
para testimoniarle a usted sus sentimientos de respeto y reconocimiento y de hacer en favor 
de su recomendado todo lo que exige su poderosa recomendación. 

No tengo en este momento la cantidad de oro y plata amonedados en México y en 
Bogotá los años 1822 y 1823, pero espero tenerla en los próximo,;, días y tendré entonces 
el placer de enviársela. Me temo no poder encontrar los Expectadores de la isla de Cuba 
de 1823, los buscaré y le rendiré cuenta.-; del resultado. 

Acepte, mi amable y respetable Barón, los sentimientos de respeto y reconocimiento de 
su devoto servidor y amigo. 

XIV 

DE LUCAS ALAAL4N 
A ALFJANDRO DE HUMBOLDT 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Primera Secretaría de farado 
y del despacho de 

Relaciones Interiores y 
Exteriores 

Sección de Estado 
PALACIO NACIONAL 

DE MEXICO 
a 15 de marzo de 1825. 

Entregué al Excelentísimo Seiior Presidente la carta que Vuestra Seiioría le dirige con fecha 
1 Q de dinembre del año próximo pasado en que indicando los temores y cuidados de la 
familia del coronel D Carlos Henesky, interpone Vuestra Señoría sus súplkas, para que la 
pena de muerte que se creía iba a sufrir se le conmutara en la de destierro de la República. 

Su Excelencia me previene diga a Vuestra Seiioría, en contestación, que los deseos de 
Vuestra Señoría han sido prcvemdos no obstante la complicidad de Benesky en la empresa 
del desgraC1ado don Agustín de lturhide. Por esta razón debían haber corrido la misma 
suerte; mas su Excelencia deseando economizar los castigos, y sobre todo las penas de 
muerte, se sirvió confirmar en 2 de octubre último la sentencia que le impw,o el Consejo 
de Guerra que para su juicio se celebró, y con que dio rnenta el comandante general del 
Estado de Tamaulipas. 

Aquélla se contrajo a condenar a Benesky a ser expulsado del territorio mexicano, con 
apercibimiento de que ;,ería pasado por las armas si volvía a presentarse en él, y en 
consecuencia de esta disposición y de la confinnación del gobierno que he citado, se 
verificó el embarque para Nueva Orleans en el Pailebot Noel, según el aviso oficial del 
expresado Comandante General fechada el 23 del mismo octubre. 

Si al recibo de la cana de Vuestra Señoría aún hubiera esrado pendiente la sentencia del 
Coronel Benesky, Su Excelencia habría obrado en consonancia con las insinuaciones de 
Vuestra Señoría pues desea complacerlo y manifestarle el aprecio distinguido que le 
merece, y a que es acreedor un literato de sus virtudes y principios luminosos. 
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Así me manda le diga a Vuestra Señoría y al cumplir esta disposición de Su Excelencia 
tengo la mayor satisfacción en repetirle mis consideraciones, y de protestarle el afecto con 
que es de Vuestra Señoría su más atento servidor. 

XV 

DECRETO EN QUE EL ESTADO DE MEXICO DECLARO CIUDADANOS 
A ALEJANDRO DE HUMBOWT Y AMADO BONPLAND 

(1827) 

El C. Lorenzo de Zavala, gobernador del Estado libre y soberano de México, a todos los 
habitantes, sabed: 

Que el congreso ha decretado lo siguiente: 
Número 69.-El Congreso del Estado de México ha decretado lo siguiente: 

Art. 1°.-Se concederá a Alejandro de Humboldt, Barón de este nombre, y a Amado 
Bonpland, cartas de ciudadanos del Estado. 

Art. ZO.-EI gobierno !es extenderá las citadas cartas, y tomará las medidas necesarias 
para que lleguen a manos de los interesados. 

Lo tendrá entendido el gobernador de! Estado, haciéndolo imprimir, publicar, circular 
y ejecutar. Dado en la ciudad de Tlalpam, a 28 de Setiembre de 1827.-José Maria Franco, 
presidente.-Epigmenio de la Piedra, diputado secretario.-José Maria Ve/ázquez de 
León, diputado secretario. 

Por tanto, mando se observe, imprima, publique y circule a quienes toque cuidar de su 
ejecución. 

Dado en Tlalpam, a 29 de setiembre de 1827.-Lorenzo de Zavala.-José R. Malo, 
secretario. 

EXTRACTO DEL EXPEDIENTE 

Secretaria del H. Congreso de! Estado de México.-E! único expediente consta de tres 
fojas útiles. 

Foja 1ª.-Proposición.-Pedimos que se conceda por esta H. Asamblea, carta de 
ciudadanía del Estado a los beneméritos de la República Mexicana, Barón de Humboldt y 
Mr. Bonpland. 

San Agustín, Setiembre veintiuno de mil ochocientos veintisiete.-Piedra, (una rúbri­
ca).-Velázquez de León, (una rúbrica).-Franco, (una rúbrica).-Al margen.-Dedara­
da del momento, fue aprobada, (una rúbrica). 

Foja 21 .-El Congreso del Estado de México, &e .-Se concede a Alejandro de Humboldt, 
Barón de este nombre y a Amado Bonpland, carta de ciudadanos del Estado. 

El gobierno les extenderá las citadas cartas, y tomará las medidas necesarias para que 
lleguen a manos de los interesados. 

Lo tendrá, &c.-Dado en la ciudad de Tlalpam, a veintiocho de Setiembre de mil 
ochocientos veintisiete. 

Foja 31.--Gobierno del Estado libre de México.-Tendrá su debido cumplimiento el 
decreto número 69, que previene se expidan cartas de ciudadanos del Estado a los Sres. 
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Alejandro Humboldt, Barón de este nombre, y a Amado Bonpland. 
Lo digo a V.SS. en contestación, para su gobierno. 
Dios y libertad. Tlalpam, Setiembre veintinueve de mil ochocientos veintisiete. Lorenzo 

de Zavala, (una rúbrica).-Sres. diputados secretarios del Congreso del Estado.-Al 
margen.--Que se archive.--Octubre primero de mil ochocientos veintisiete.---(Una 
rúbrica). 

XVI 

OBSERVACIONES DEL BARON DE HUMBOWT'" 
(1835) 

Berlín, marzo de 1835. 

Cuando, después de mi regreso de México, publiqué un ensayo sobre las artes y los 
monumentos de los pueblos indígenas del Nuevo Continente, concebí la esperanza de que 
el interés filosófico de nuestra antigua Europa se extendería, poco a poco, sobre la historia 
y los tipos misteriosos de la civilización naciente de las Américas anteriores a la conquista 
española. No es el bello ideal, ni el sentimiento de la perfección en las fonnas lo que debe 
buscarse en los monumentos de los pueblos del Nuevo Mundo, ni entre los que viven, sea 
al este del Eufrates y de la Pentapotámide, o sea en el Archipiélago asiático. donde, con e! 
Budismo, ha penetrado la cultural intelectual del Indostán. El estudio de las artes, en 
aquellas regiones lejanas, ofrece un interés histórico de un genio grave y elevado; interés 
que se une a las investigaciones sobre la descendencia de los diferentes ramos de la especie 
humana y a la marcha progresiva y variada de la imaginación, cuando las razas, más o 
menos felizmente organizadas, llegan a arreglar su estado social, su culto y e! cáracter de 
sus monumentos públicos. 

Dominado por esta idea hace largo tiempo, concebí los más vivos deseos que las ruinas 
más notables de arquitectura y escultura que cubren las alturas de las Cordilleras de México 
y del Perú, y de las cuales hasta ahora no he dado en mis escritos sino bosquejos 
imperfectos, fuesen presentados al público por medio del diseño. Este deseo ha sido 
cumplido, por lo que hace a México, del modo más satisfactorio y con un talento digno de 
admiración. 

El sefior don Carlos Nebel, arquitecto que ha habitado y estudiado durante cinco anos 
el país en que la dominación de tos Toltecas y de los Aztecas !legó a tener una grande 
extensión, ha medido los monumentos con una escrupulosa exactitud, ha señalado varias 
construcciones enteramente desconocidas, ha conservado el carácter primitivo a los 
bajorrelieves que adornan los Teocallis o pirámides mexicanas, y ha concebido y copiado 
con suma verdad la fisonomía de la vegetación tropical que embellece a aquellos países. 

Tengo el mayor gusto de poder ofrecer al señor Nebel un testimonio público de la 
estimación que merecen tan penosos e importantes trabajos. La obra ejecutada en Parfa, 
bajo la dirección del autor, que comprende a la vez la arquitectura antigua y moderna, 
azteca y española, las visitas de !as principa!es ciudades de la confederación Mexicana, y 
los trajes de los habitantes de los diferentes climas y regiones, no puede menos que fijar 

•6 ' Introducción de Humboldt al libro de Karl Nehel, Via;e pintoresco y arqueológico sobre la pane 
más interesante de la República MeXicana, 1829-1834. 
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la atención y excitar un interés general; tanto más, cuanto que e! sei'l.or Ne bel ha limitado 
sus investigaciones en México a lo que es puramente Mexicano, y ha creído que importaba 
sobre todo dar a conocer lo que han producido por su propio genio los pueblos de Aztlán, 
viviendo en profunda soledad y separados del resto del género humano. El público debe 
dar gracias al autor por haberse dispensado de largas discusiones sobre el origen de los 
Aztecas, sobre los Atlántides de Solón y los pueblos semíticos, sobre los Egipcios y los 
Chinos del Fusan, y otras disertaciones que cansan al lector inútilmente. 

Alejandro de Humboldt. 

XVII 

(En inglés en el original) 

PRESCOTT A HUMBOLDT 

Boston, 23 diciembre 1843. 

Señor barón, 

Me he ocupado durante algunos ai'l.os de la Historia de la conquista de Méxicv, que 
actualmente ha sido publicada en este país, como hace poco lo ha sido en Inglaterra. Tomo 
la libertad de ofreceros un ejemplar, que la casa Gossler, de Hamburgo, os hará llegar por 
medio del primer barco a vapor que parta de Nueva York en el mes de enero con destino 
a esa ciudad. Pese a que me he dedicado en particular a la conquista de los fapañoles, 
consagré !a mitad de un volumen a la civilización de los Aztecas, y frecuentemente vuestras 
luces me han guiado en medio de la oscuridad de este tema. Sé muy hien cuánto os deho 
y desearía vivamente saber que mis propias in\'estigaciones son aprobadas por u~kd; 
sería, sin duda alguna, el me¡or y más satisfactorio resultado de mis trabajos. 

Como he tenido a mi disposición una gran colección de documentos inéditos y 
originales sobre la conquista del Perú, me ocuparé del tema sin demora, y vuestra 
asistencia volverá a ~erme preciosa. Vuestro gran Atlas pintoresco sin duda arroja mucha 
luz sobre diversos puntos. Pero como vuestro Viaje a lm regiones equinoccialesse detiene 
bruscamente al llegar al Perú, deberé hacer gran parte de la ruta sin la mano de! maestro 
que me ha guiado con paso tan seguro por la Nueva España. 

Pienso que el estudio sohre el Perú tomará menos tiempo y espacio que el de México. 
Cuando esté terminado, me propongo abordar el reinado de Felipe II. Desde hace tiempo 
tengo reunidos los materiales de este trahajo; además, un sabio espai'l.ol ha explorado por 
mí !as bibliotecas públicas y privadas de la Inglaterra, de la Bélgica y de la Francia; ahora 
trabaja para mí en España. La excelente historia de Ranke, Los príncipes y los pueblos de 
la Europa meridional, contiene una enumeración de muchos manuscritos importantes, 
especialmente sobre las relaciones venecianas; querría obtener copias. Estos manuscritos 
se encuentran. en su mayoría, en la Biblioteca Real de Berlín; alguno~, en la del Gotha. He 
escrito a nuestro ministro, M. Wheaton, rogándole hacer gestiones en mi favor. La 
reconocida cortesía del carácter alemán y los principios liberales que gobiernan a !as 
instituciones literarias en Prusia. me permiten esperar que no habrá obstáculos a la 
realización de mis deseos. Si no fuera así, me rendiríais un gran servicio apoyando mi 
solicitud con vuestra poderosa influencia. 
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Espero que mi pedido no os parezca demasiado presuntuoso. A pesar de que no he 
tenido el honor de conocero.s personalmente, el benévolo mensaje que me ha sido 
remitido recientemente de parte vuestra por medio del profesor Tellkampf, me da la 
certeza de que habéis juzgado fa vara blemente mi precedente publicación, y que continua­
réis a honrar con vuestro interés mis estudios históricos. 

Os ruego, señor barón, aceptar la seguridad de mi profundo respeto, con la que soy 

Vuestro obediente servidor, 

xvm 
TESTIMONIO DEL GENERAL O'LEARY 

(1853) 

W. H. PRESC0TI. 

Traté mucho a éste [Bolívar], después de mi regreso de América, a fines de 1804, decía 
Humboldt a O'Leary. Su conversación animada, su amor por la libertad de los pueblos, su 
entusiasmo sostenido por !as creaciones de una imaginación bri!lante, me le hicieron ver 
como un soñador. Jamás le creí llamado a ser e! jefe de la cruzada americana. Como 
acababa de vistar las colonias espaóolas y había palpado el estado político de muchas de 
ellas, podía juzgar con más exactitud que Bolívar que no conocía sino a Venezuela. 
Durante mi permanencia en América Jamás encontré descontento; pero sí observé que si 
no existía grande amor hacia España, había por lo menos conformidad con el régimen 
establecido. Más tarde, al comenzar la lucha, fue cuando comprendí que me habían 
ocultado la verdad y que en lugar de amor existían odios profundos o inveterados que 
estallaron en medio de un 1orbellino de represalias y de venganzas. Pero lo que más me 
sorprendió fue la brillante carrera de Bolívar, a poco de habernos separado, cuando en 
1805 dejé a París para seguir a I1alia_. 

La actividad, talentos y gloria de este Grande hombre me hicieron recordar sus ratos de 
entusiasmo, cuando juntos uníamos nues1ros votos por la emancipación de la América 
espaóola. Confieso que me equivoqué en aquel entonces, cuando le juzgué como un 
hombre pueril, incapaz de empresa tan fecunda, como la que supo llevar a glorioso 
término. Me había parecido, por el estudio que había hecho de los diversos círculos de la 
sociedad americana, que si en algún lugar podía surgir un hombre capaz de afrontar la 
revolución, era en l\"ueva Granada, que había dado manifestaciones a fines del último siglo 
y cuyas tendencias no me eran desconocidas. Mi compañero Bonpland fue más sagaz que 
yo, pues, desde muy al principio, juzgó favorablemente a Bolívar, y aun le estimulaba 
delante de mí. Recuerdo que una mañana me escribió, diciéndome que Bolívar le había 
comunicado los proyectos que le ammaban, respecto de la independencia de Venezuela, 
y que no sería extraóo que los llevara a remate, pues tenía de su joven amigo la opinión 
más favorable. Me pareció entonces que Bonpland también deliraba. El delirante no era 
él sino yo que muy tarde vine a comprender mi error respecto del Grande hombre, cuyos 
hechos admiro, cuya amistad me fue honrosa, cuya gloria pertenece al mundo.262 

'ª' En Notas de viaje, dd general O'Leary 
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XIX 

DECRETO DEL PRESIDENTE COMONFORT, DISPONIENDO QUE EN EL 
ISTMO DE TEHUANTEPEC SE FUNDEN TRES CIUDADES CON LOS 

NOMBRES DE COLON, ITURBIDE Y HUMBOLDT 

El C. Ignacio Comonfort, Presidente de la República mexicana, a los habitantes 
de ella, sabed: 

Que en uso de las facultades que me concede el plan proclamado en Ayutla y reformado 
en Acapulco, he tenido a bien decretar lo siguiente: 

Art. 12 .-El ministro de Fomento dictará las órdenes convenientes para que a la mayor 
brevedad se funden tres ciudades en el Istmo de Tehuantepec, de las cuales una se situará 
en la barra o entrada del río Goatzacoalcos y se llamará Colón; otra en el Súchi! o punto 
donde comienza la navegación de dicho río, que se nombrará Jturbide; y la otra en la sierra 
que divide las llanuras del mar Pacífico, de las dd Atlántico, que se denominará Humboldt. 

2 2.-Para el fundo de dichas ciudades, se destinará una legua cuadrada de terreno o sean 
17.556,100 metros, y además unos ejidos de 838 metros por cada viento. 

3Q.-La mitad del terreno del fundo se destinará para las calles, plazas, pasi:os yedifitlos 
públicos, y la otra mitad se dividirá en solares que tengan de frente 33 metros por 83 Qe 
fondo, los cuales se venderán a precios convencionales, según su situación. 

4Q.-Losqueedificaren casas y cultivaren huertas u hortalizas, dentro de un año contado 
desde la fecha de la compra del terreno, tendrán derecho a que se les rebaje la mitad del 
valor que hubieren pactado al tiempo de adquirirlos. 

5Q_-A los que pagaren al contado e! precio de los lotes o solares que compraren, se les 
hará una baja de un 25 por ciento del valor que hubieren estipulado. A los que no puedan 
satisfacer de pronto dicho precio, se les concederán pla:ios por partes iguales de uno a dos 
años para que lo ejecuten, quedando hipotecado especialmente el solar y los edificas que 
en él se levanten, hasta la redención total. Para los demás pormenores de !os contratos, así 
como para el serialamiento de precios, se entenderán los compradores con los Sres.Jecker 
y C'. en esta capital, o con sus agentes en Tehuantcpec, Estados Unidos o Europa, a los 
cuales se faculta para hacer esas ventas. 

ff'-.-A este fin, los ingenieros que dichos señores ocupen en el deslinde de los terrenos 
nacionales, designarán los lugares a propósito donde han de situarse las ciudades 
mencionadas, y procederán a levantar los planos correspondientes, que remi<irá al 
ministerio de Fomento para su aprobación. 

72.-Para conseguir la pronta formación de las ciudades mencionadas en el art, IQ, el 
gohierno les concede las mismas exenciones y en iguales términos, que tiene acordadas 
a la población que debe establecerse en el puerto de la Ventosa, conforme al decreto de 
2 del presente mes. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. Dado 
en el Palacio nacional de México, a 14 de Setiembre de 1857.- Comonfort. 
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XX 

DECRETO DEL PRESIDENTEJUAREZ, DECLARANDO BENEMERITO 
DE LA PATRIA AL BARON DE HUMBOIDT, Y DISPONIENDO QUE 

POR CUENTA DEL TESORO DE LA REPUBLICA SE LE ERIJA 
UNAESTAWA 

Secretaría de Estado y del despacho de relaciones exteriores.-El Exmo. Sr presidente se 
ha servido dirigirme el decreto que sigue, 

El C. Benito Juárez, presidente interino constitucional de los Estados Unidos Mexica­
nos, a sus habitantes, sabed-

Que deseando dar un público testimonio de la csl!mación en que México, como todo 
e! mundo, tiene la memoria del ~ustre, sabio y benéfico viajew Alejandro, Barón de 
Humboldt, y la gratitud especial que México le debe por los estudios que en él hizo sobre 
la naturaleza y productos de su suelo, sobre sus elementos económico-políticos y sobre 
tantas útiles materias que publicadas por su incansable pluma, dieron honor y provecho 
a la República cuando aún se llamaba Nueva E;,paña, he tenido a bien decretar lo que sigue, 

Art. 1 Q-Se declara Benemérito de !a patria al Sr. Barón Alejandro de Humbold:. 
Art. 2Q.-Por cuenta del tesoro de !a república se mandará hacer en Italia una estatua 

del tamaño natura!, de mármol, que represente al Sr. Humboldt, y una vez traída de allá 
se colocará en el Seminario de Minas de la ciudad de México, con una inscripción conve­
niente. 

Art. 3Q.-Se remitirá e! original de este decreto a la familia o representantes del Sr. 
Humho!dt, y un ejemplar a cada uno de los cuerpos científü:os a que perteneció, 
suplicando a sus secretarios que se conserve en sus archivos. 

Por tanto, mando se imprima_ pubhque, circule y se le déd debido cumplimiento. Dado 
en el Palana de Gobierno nacional, en la H. Veracruz, a 29 de junio de 1859.-Beni!o 
Juárez.-Al C. Melchor Ocampo, ministro de gobernación y encargado del despacho de 
relaciones exteriores. 

Y lo < omunico a vd. para su cononmiento y fines consiguientes. 
Dios y libertad. H. Veracruz, junio 29 de 1859.-0campo. 

XXI 

PROYECTO DE COMUNICACJON ENTRE LOS DOS MARES 

Ya he señalado, en la Historia de la Geografr.a. del Nuevo Continente, 263 que, mucho tiempo 
antes de su muerte y diez aflos después de la expedición de Balboa, Colón conocía la 
existencia del mar del Sud y sabía, además, que estaba próximo a las costas orientales de 

'" Histon'a de la Geografia del Nuevo Continente, t. I. p. 349. 
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Veragua. Llegó a este descubrimiento, no por combinaciones hipotéticas respecto a la 
configuración del Asia oriental, sino por testimonios precisos, recibidos directamente de 
los indígenas, en el cuarto viaje que realizó, del 11 mayo 1502 al 7 noviembre 1504. Ese 
cuarto via·je condujo al almirante de la costa de Honduras al puerto de Mosquitos, y hasta 
!a extremidad occidental del Istmo de Panamá. Siguiendo los relatos de los indígenas, 
comentados por Colón en su Carta Rarissima del 7 julio 1503, el otro mar(el mar del Sud} 
se estrechaba, no lejos de! Río de Belén, hacia las embocaduras de! Ganges, de manera que 
las tierras del Aurea (Chersonese de oro de Ptolomeo} estaban en la misma posición 
respecto a las costas orientales de Vera gua que T ortosa, en la desembocadura del Ebro, con 
Fuenterrabia en Viscaya, o Venecia respecto a Pisa. Pese a que Balboa, desde el 25 de 
setiembre, avistó e! mar del Sud desde las alturas de !a sierra de Quarequa, sólo fue algunos 
días más tarde que Alonso Martín de don Benito, habiendo descubierto un camino del 
monte Querequa al golfo de San Miguel, navegó en canoa por el mar del Sud.26

' 

Considerando que la anexión de una parte considerable de las costas occidentales del 
nuevo continente a los Estados Unidos de América del norte, y las riquezas de la Nueva 
California, !!amada después California Superior (Upper California) hicieron sentir más 
vivamente que nunca la necesidad de poner a !os Estados atlánticos en comunicación con 
la región occidental, a través del istmo de Panamá, creo mi deber serial ar una vez más que 
el camino más corto, aquel que don Alfonso Martín de don Benito se hizo indicar por los 
mdígenas para alcanzar las ori!las del mar del Sud, pertenece a la parte oriental del istmo, 
-¡ llevaba al golfo de San Miguel. Sabemos que Colón buscaba un détroit de Terre Jerm'e 
:estrecho de Tierra firme)Z6

j y en los documentos oficiales que poseemos de los afias 1505, 
1507, sobre tocio del año 1514, se trata de la abertura y del pasaje (paso) que pueden 
;:onducir inmediatamente al país indio de las especies. Preocupado, desde comienzos de! 
,iglo, por los medios de establecer una comunicación entre ambos mares, he insistido 
siempre en aconsejar, tanto en mis libros como en las diferentes Memorias que me han sido 
solicitadas, con una confianza que me honra, por las repúblicas españolas de la América, 
la exploración hypsométrica del istmo en toda su longitud, pero sobre todo cerca del golfo 
de Darién en el sitio donde se une a la tierra firrne por la antigua provincia de Biruquete, 
y .:,obre los ríos del mar del sud, entre el Atraco y la bahía de Cu pica, en el lugar donde casi 
desaparece la cadena de montañas que atraviesa el istmo. 

En 1828 y 1829, el generJ.l Bolívar encargó, a pedido mío, a Lloyd y Fa!marc, un nivel 
exacto del istmo, entre Panamá y la desembocadura del río Changres. l 66 Después han sido 
tomadas otras medidas por ingenieros franceses muy instruidos y muy experimentados. Se 
adelantaron muchos proyectos de canales y de ferrocarriles con represas y túneles, pero 
siempre en la dirección del mendiano, entre Portobel!o y Panamá, o todavía más al oeste, 
entre Chagrés y Cruces. Se descuidaron completamente en las orillas de ambos mares los 
puntos más importantes del este y del sudeste. Mientras que esta pane no sea estudiada 
geográficamente por determinaciones exactas de latitud y de longitud cronométricas, que 
por otra parte son fáciles de conseguir; mientras que, además, no haya sido descrita 
hypsométricamente, según medidas barométricas, considero mal fundada y completa­
mente prematura la opinión, repetida hasta hoy día hajotodas las formas, que no es posible 

'" Petr. Manyr, Epist., DXL, p. 296; Joaquín A costa, Compendio Hislórico del Descufmmienro de 
la Nueva Granada, p. 49. 

M Vida del Aimiranre por don Femado Colón, cap. XC. 
'"' Philosophical Transactions of the Society uf London, para el año 1830, pp. 59-68. 
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establecer en el istmo un canal oceánico (me refiero a un canal que tendría menos represas 
que el canal Caledonio), y que no se llegará jamás a atravesarlo indistintamente durante 
todas las estaciones, con los mismos navíos que vienen de Chile y de la California, de Nueva 
York y de Liverpool. 

De acuerdo con las investigaciones cuyos resultado.s ha hecho consignar en sus mapas 
la dirección del Depósito hidrográfico de Madrid desde el año 1809, la bahía de Mandinga 
(la Ensenada de Mandinga), sobre la costa que enfrenta a las Antillas, penetra tan profun­
damente en la dirección del sud, que no parece alejada de la orilla del océano Paáfico, al 
este de Panamá, más de cuatro o cinco millas geográficas de quince grados. Del lado del 
océano Pacífico, el istmo está cortado casi de la misma manera por el golfo de San Miguel, 
que recibe el Río Tuyra con su afluente el Chuchunque oChucunaque. En la parte superior 
de su curso, el Chuchunque tampoco está más alejado del mar de las Antillas al oeste del 
cabo Tiburón, que por cuatro millas geográficas. Desde hace bastantes años he sido 
consultado sobre el asunto del istmo de Panamá por sociedades que quieren consagrar 
sumas considerables a la solución del problema; sin embargo jamás se ha seguido el 
consejo tan simple que he dado. Todo ingeniero instruido sabe que, bajo los trópicos, 
buenas mediciones barométricas, con la condición de tener en cuenta !as variaciones 
horarias, dan resultados ciertos a 70 u 80 pies (más o menos 23 a 26 metros), sin que sea 
siquiera necesario controlarlos mediante otras obseivaciones. Sería fácil establecer, 
durante algunos meses, sobre los dos mares, dos estaciones barométricas fijas y correspon­
dientes, y comparar a menudo los instrumentos portátiles empleados en el nivelamiento 
preliminar, bien sea entre ellos, bien sea con los de las estaciones fijas. Habría que buscar 
preferentemente los sitios donde las montañas que separan ambos mares descienden en 
la dirección del continente meridional, hasta llegar a ser meras colinas. Este asunto tiene 
tal importancia para el comercio mundial que no es posible obstinarse en mantenerlo en 
el estrecho círculo donde se lo ha encerrado hasta hora. Sólo mediante un vasto trabajo que 
abarcaría toda la parte oriental del istmo y sería igualmente útil para todas las vías de 
comunicación adecuadas al país, canales y ferrocarriles, se podrá resolver afirmativa o 
negativamente este célebre problema, de tal modo que se terminará por donde habria 
debido empezarse, de hacer caso a mis consejos. 
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CORRESPONSALES DE HUMBOWT Y NOMBRES 
PRINCIPALES CITADOS EN LAS CARTAS 

Acosta, Padre ¡ose de, 1539-160<} Rector de la Umversidad de Salamanca en 1588, después de haber 
residido en América. Autor de la Historia natural y moral de las Indias, Sevilla, 1590. 

Adet, Pierre Augu.ste, 1763-1834: hombre político y científico francés. Embajador en 1795 en Estad05 
Unidos; médico, Dr. regente de la Facultad de medicina de París; químico; colaboró con 
Hassenfratz. 

Agul/ar, Bnmo, 1810-1876' general mexicano de artillería y minero; estudios realizados en el Colegio 
militar de México, luego en París en la Escuela Politécnica y de Minerla; visitó las fábricas de 
material de artillería de Prusia, Sajoma y Würtemberg, gracias a la protección de Humboldt. Fue 
director de la fundición de cañones de Chapultepec (184ó); fue ayudante de! archiduque 
Maximiliano (1865), visitador imperial <le Pachuca (1867); abandonó !a vida pública después de! 
fracaso del Imperio, dedicándose a la explotación de las minas meXicanas, 

Aguirre y Moritúfar, Marqués de Selva legre, Carlos de, lnS-1816, hijo de Juan Pío Ag. y Montúfar; 
acompail.ó a H. desde Quito hasta Cuba (1801-1804); estudió en el Colegio de Nobles de Madrid; 
ingresó en el ejército español. Pasado a América, se hii:o insurgente; ingresó en el ejército de 
Bolívar en 1813, preso por los españoles, fue fusilado d 3 de septiembre de 1816. 

A/amán y Escalada, lucas, 1792-1853: hombre político mexicano e h11>toriador; alumno de Andrés 
Manuel del Río en el Real Seminario de Minería de México; diputado a las Cortes de Madrid en 
1821. Fundador de la Cia. Unida de Minas; en París y en Londres entre 1821 y 1823; Ministro de 
relaciones interiores y exteriore5 en 1823; otra vez ministro entre 1830 y 1832, y en 1853. 

A!tenstein, Karl Sigismund Franz, barón vom y zum Stern, ln0-1840: ministro de Prusia que 
dcsempeil.ó muy importante pape! entre 1807 y J8l 5. 

Alzate y Ramírez,José Antonio, abate, 1729-1790: Astrónomo, nacido en Ozumba, México. En 1768 
inició la publicación del Diario literario de México; en 1788 fundó las Gazetas de literatura. 

Anctlton,Jean Pierre Fri?déric, 1767-1837: párroco de la comunidad francesa de Berlín; educador de! 
príncipe Federico Guillermo. 

Anghiera o Angfentl, Pedro Mártir, 1455 o 59-1526: célebre autor de las Décadas de Orbe Novo 
0516-1530). 

Arago, Dominique Franroisjean, 1786-1853: célebre científico francés {flsico) y hombre político 
liberal; gran amigo de Humboldt. 

Armtaga y Navarro, fose Tomás de: segundo comandante genera! de Canarias, nombrado por la 
Junta Suprema de 1808; Humboldt y Bonpland fueron alojados en su casa de Santa Cruz de 
Tenerife. 

Arrowsmilh, Aaron, 1750-1823: cartógrafo inglés, autor de mapas del continente amencano, muy 
5everamente criticados por Humboldt. 
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Asouza o Souza· mujer mexicana, esposa de J. María de Sou,:a Botdho. 
Atahualpa· último Inca, asesinado por P,,:arro. 
Aublet o Fusée Aublet· farmacéutico y botánico francés. 1720-1778. 
Audouin de Géronval, Maurlce Enwst, 1802- H½7· agrónomo francés, pubhcó varios tratados sobre 

las artes. la industria y la literatura. 
AW-Lal/emam, Roben Christian Benhold. 1812-1884: médico y viajero alemán, biógrafo de Hum­

boldt, redactó el 22 . tomo de la biografía de Karl Bruhns: Al. von Humboldt. eine wissenschq/1-
/iche Biogrophie, Leipzig, Brockhaus, 1872, 3 vol. 

d'Avezac-Macaya, Marte Amand Pascal. 1799-1875·. geógrafo francés especialista de Afnca. 
Azara, Félix de, 1746-1821 capilán de navío español, viajero y cartógrafo, autor de Via;espor 

Am;§n'ca meridional, 1809. 
Bal/our, john Huston, 1808-1881: naturalisw inglés. 
Bancroft, George, 1800-1891: historiador norteamericano, autor de la d'!Jebre History o/the United 

States. 
Banks, Joseph. 1744-1820: naturalista inglés, presidente de la Real Sociedad de Londre~, acompaii.ó 

a Cook en su primer viaje alrededor del mundo (1768--1771) 
Barton, Benjamín Smith, 1766-1815: naturalista norteamericano de Filadelfia 
Bassano, Hugues Bemard: ministro y secretario de Estado francés. 
Baudin, Thomas Nicolas, 1750 (1)- 1803. capitán de navío francés, encargado, el año VI, de una misión 

científica en las Antillas: año VII, jefe de la expedición a las tierras australes (1800, occ. 19); 
Humboldt conoció a Baudin en París en 1798. 

Bauza, Felipe, 1769-1833-. célebre geográfo y explorador español, panicipó en la expedición de 
Ma!aspina entre 1789 y 1794, director del Instituto Hidrográfico de Madrid 

Benesky de Beau/on, Charles de: militar francés de origen polaco, partidario de Jturbide, expulsado 
del país, regre~ó a Méxkodonde obtuvo el grado de coronel, expulsado otra vez en 1833: vuelto 
a México, nombrado por Santa Anna comandante en Colima (1835). 

Bernard, Claude, 1813-1878· célebre físiolog1&ta francés y médico. 
Bertbollet, Claude louis, Conde, 1748-1822: químico francés. 
Benhoud, Louis, 1754-1813, fabricante francés de instrumento& de medidas. 
Bertm, Loul~ Franr;ois. llamado Bertin l'Ainé (el mayor), 1766-1841: periochsta francés, d,rccior del 

Journal des Débats, luego del Journal de l'Empire y finalmente del Mere u re. 
Beudant, Franr;ois SWpic.e, 1787-1850: profesor de la Facultad de Ciencias de París, miembro de la 

Academia de las Ciencias (Francia) 
Betancourl o Bethencourt y Molina, Agustín de, 1758-1824: ingeniero español oriundo de Canarias; 

fundador del Gabinete de máquinas del Buen Retiro e inventor notable 
Biot, Jean Bapriste. 1774-1862: profesor de astronomía y de matemáticas físi<:as en París. 
Bird, John, 1709-1776-. fabricante ing!ts de inMrumentos de medidas. 
B/ack,joseph: traductor al inglés del Ensayo Político sobre el Reino de Nueva Espafia, de Humboldt. 
Btumenhach, johann Fnedrich, 1752-1840, profesor de Historia Natural de Humboldt en Goting¡¡, 

y luego amigo de su alumno 
Bode.Jobann E., 1747-1826: astrónomo alemán de Hamburgo. 
Bóhme, Johann Friedrlch, 1795-1863: historiador alemán especialista del período carolingio. 
Bolívar, Simón, 1783-1830· Libertador de América, nacido en Caracas. 
Bonne. Rigohen, 1727-1795: geógrafo y cartógrafo francés, ingeniero hidrógrafo-, dihu¡ó mapas de 

América. 
Bonpkmd, Aiméjacques Alexandre Goujaud, 1773-1858: nacido en La Roche lle, médico y botánico 

francb, amigo y compañero de viaje de Humboldt. Coautor del Vaje a las regiones equinoc,:ia­
les del Nuevo Continente; despué~ de su vuelta a Francia (1804), ta Emperatriz Josefina Je 
nombró Botánico en la Malmaison; volvió a América (Argentina), en 1816 y murió en 
Restauración (hoy la Unión), Uruguay, en 1858. Sus explotaciones agrícolas, donde cultivaba 
especialmente !a hierba mate, fueron destruidas varias veces en el curso de los conflictos 
annadosen esta región. Fue secuestrado injustamente por el Dictador Francia entre 1821 y 1831. 
Bolívar intervino en vano ame Francia para lograr su liberación. 
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Borda, Jean Charles, 1733-1799: marino francés que navegó en 1771 y 1772 por varias parte& de 
Europa, Africa y América para experimentar varios métodos e instrumentos de medir latitudes 
y longitudes. 

Bory de Saint-Vmcent, Jean Baptiste G Marie, 1780-1846: célebre naturalista francés, acompañó a 
Baudin en 1800 en su vuelta al mundo, exploró la isla de !a Reunión y levantó un mapa 
topográfico de esa Isla. Coronel bajo el Imperio. 

Bougmnville, Hyacmtbe, Yves Philippe F!orentm de. 1781-1846: hiJO de Louis Antoine de Bougain­
v!lle (1729-1811) navegante francés que dió la vuelta al mundo. 

Bouguer, Pierre, 1698-1758: matemático y físico francés. miembro de la expedición de La Condami-

"' Bourdon. L., Doctor. miembro de la exped1c16n de Boussingault a Colombia. 
Bourrit, Marc-Tbéodore, 1734-1815 naturnlista y pintor suizo (Ginebra), autor de escritos y dibujos 

sobre los Alpes. 
Boussingault, Jean Baptiste, 1802-1867: geólogo y explorador francb en América del Sur; alumno 

y gran amigo de Humboldt; vivió en Gran Colombia enue 1822 y 1832; informó a Humboldt 
sobre la situación política en esta zona durante su estancia. Considerado como uno de los 
creadores de la química agrícola. 

Bresson: ~ecretario <le la legación francesa en Estados Unidos 0823). 

Bresso/ o Bresseau: rnmisano y agente de Francia en las Antillas francesas (1798-1805). 
Brockbausen, Karl Chnsttan, von, 1766-1829: estadista prusiano cuya influencia se ejerció en favor 

de una alianza entre Prusia y Sajonia contra Francia (18o6). 
Brongnuirt, Adu/phe Théodore, 1801-1876: botánico y naiuralista francés célebre, profesor de 

botánica deljardin des Plantes de París (1833); académico de las Ciencias (1834), viajó mucho 
por Europa y fon<ló los Anales de Ciencias Naturales de París. 

Brongniarl, A/exandre, 1770-1847: profesor de mineralogía del Mu~eo de Historia Na rural de París 
y Director de la Manufanura de porcelana de Sévres: padre del precedente. 

Brown, Rohert, 1773-1858, botánico inglés, conservador del British Mu&eum de Londres 
Bmys et Pelaprat· autores drJ.máticos franceses del siglo XIX. 
Buch, Christian, Leupold, von, 1774-1853: célebre geólogo alemán, amigo de Humboldt 
Bü/oi·, Heinrlch, von, 1791-1846: ministro de Estado de Prusia, e~poso de Gabnele Humboldt, hija 

de Guillermo y Carolina Humboldt. sobrina de Alejandro de Humboldt. 
Burckharl, Jobann Karf, 1773-1825. astrónomo alemán residente en Parb. 
Burkart, joseph, '-1874, M;nero y geólogo alemán vemdo a México en 1825; ~ocio correspvnsal de 

la Sot·iedad mexicana de geografia y ebtJdística fundada en 1833; considerado como uno de los 
mejores expertos en minería mexicana; publicó en Stuttgart (1836) un hbrosobre bu residencia 
y viajes en México. 

Bw/er:- ~ab10 norteamericano, miembro de la Sociedad Americana de Fil%ofia de Filadelfia. 
Cabrera, Félix- ediwr de Descnptwn of the Ruins uf Palenque, Londres, 1822. 
Caldas y 1énon'o, Franc(sco Jos,J de, 1771-1816: famoso geógrafo y naturJIL~ta neogranadino, 

alumno de Mutis, director del Observatorio <le Santa Fe, fusilado por los españoles por su 
participanón en las guerras de la Independencia. Autor de numero~os trabajos Lientífícos muy 
valiosos. Oriundo de Popayán. 

Cando/le, Agu~tin Pyrame de, 1778·1841, sabio fítogeógrafo suizo (Ginebr,1)_ 
Caroché o Carrochez. /VO(!f Simon, 1774-1812: fabricante de instrumentos de medidas en París 
Carondelety Calderón. Luis Francisco Héctor. barón de: Presidente de la Audiencia de Quito durante 

la estancia de Humboldt (1798-1806) 
Carvafal Oidor residente en México durante el viaje de Humboldt; poseía una colección geológica 

muy nea, especialmente de conchas de las Islas Filipinas. 
Cass1111,jacques, 1677-1756: astrónomo francés. 
Caulin, Federico Antonio, Padre, 1718-?: misionero jesuita, geógrafo, botánico e historiógrafo de la 

expedic16n de ltumaga (Venezuela). 
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Cava ni/las, Antonio José, Abate, 1745-1804, director del Jardín Botánico del Prado de Madrid·, vino 
a París en 1777 como preceptor de los hijos del Duque del Infantado; disdpulo y amigo de A. 
Laurent de Jussieu; divulgó los resultados de las expediciones botánicas españolas a América 
del Sur; dio a conocer !os traba1os de J. Celestino Mutis. 

Cavendisb, Henry, 1731-1810, químico inglés. 
Cervantes, Vicente, 1755-1829: gran botánico españole llegó a México en 1787; fundó con Sessé e! 

jardín botánico de México; director de! ¡ardín en 1804, colaboró con M. Sessé y Mociño en la 
preparación de la Flora mexicana que se publicó en México en 1887. 

Clavijero, Francisco Javier, 1720-1787: misionero jesuita español, historiador y filólogo, autor de la 
célebre Historia anligua de México (1780). 

Clavija y Fajardo, José, 1730 (')-1806: vice director de! Real Gabinete de Historia Natural en Madrid; 
traductor de las obras de Buffon (1785-1790). 

Clavljo, Rafael, 1757-1813: canario, ingeniero, coman dame de escuadra, jefe del puerto de La Corui\a 
a la salida de Humboldt para América, sobrino del precedente. 

Codazzi, Agustín, Coronel, 1793-1859: geógrafo y cartógrafo venezolano de origen italiano; exploró 
el Orinoco, levantó el primer mapa corogrifico de Venezuela; fue director de !a Escuela de 
matemáticas de Caracas y Gobernador de Barinas. 

Cólegan, o Cól!egan, o Cologan, o Callaghan, John y Bernardo. familia canaria de origen irlandés, 
que recibió a Humboldt y Bonpland en Tenerife. 

Colón, Cristóbal, 1451 (?)-1506: descubridor de América. 
Colón, Fernando, 1488-1539: hijo natural del precedente, autor de la historia de su padre. 
Constanzó, Miguel, 1741-': oficial de ingenieros del ejército espaiiol; llegó a Nueva Espaiia en 1764; 

autor de Diarios de viaje a la antigua California y a los puertos de San Diego y Monterrey en 
1769. Se dedicó a problemas de defensa militar de la costa del Pacífico y luego de la costa 
oriental; buen conocedor de !a topografia del virreinato. Editó en 1797, con Manuel Mascaró un 
levantamiento geodésico para servir a un proyecto de defensa militar de la Nueva Espaila, del 
que se valió Humboldt para su Atlas geográfico y físico de la Nueva Espai\a. 

Conz, Karl Pbilipp, 1762-1821: profesor alemán de filología clásica en la Universidad de Tubinga. 
Coquerel. Atbanase Laurent Charles, 1795,1868: personalidad protestante, párroco entre 1818 y 

1830 en la dtedra di;, la iglesia valona de Amsterdam. 
coquerel, Charles Augusttn, 1797-1851· hennano de! precedente, protestante también; autor 

polifacético, colaborador del Courrier franr;:ais, redactor de reseñas para la Academia de J¡¡5 

Ciencias de París. 
Cordter, Pierre Louis Antoine, 1777-1861, gi;,ólogo y minerólogo Íf'Jncés. 
Cortés, Hemán, 1485-1547: conquistador de México. 
Coita, Johann, Frledn'ch, barón de Cottendorf, 1764-1832: editor alemán célebre. 
Coulomb, Charles Augusttn de, 1736-1806: oficial y naturalista francés, m1i;,mbrode la Ac-.idemia de 

las Ciencias de París. 
Crefl, Lorenz, von, 1744-1816: químico alemán en Helmsted1. 
Cruz.José de la: se embarcó con Humboldt en Barrancas Nuevas. río Magdalena arriba, hasta Honda. 
Cuvier, Geo,ges, barón de, 1769-1832: profesor de anatomía comparada en el Muscum de Hist. Na! 

de París; secretario perpetuo de la Academia de las Ciencias·, fundador de la paleontología 
moderna. 

Chabert, Vice almirante, 1724-1805: geógrafo, fisico y astrónomo francés, miembro de la Academia 
de las Ciencias; emigrado a Inglaterra, vuelve a Francia en 1802. 

Chal o Chaix, José Domlnlque, 1731-1800: astrónomo francés a! servicio de España, matemático, 
autor de Instttucinnes del cálculo diferencial e integral (1801, Madrid). 

Chappe d'Auterocbe, Jean, Abate, 1722-1769, astrónomo francés, autor del Voyage en Caiifornie, 
París 1772; conoció a Al7.ate y a Velásquez de León; murió en una misión de California. 

Chapta/, Jean Antaine Claude, conde de, 1756-1832; estadista y cientifico francés, miembro del 
Instituto desde su fundación y entonces profesor de química en Montpellier; colaboró con 
Napoleón, fundando la industria química francesa. Intervmo a favor de Humboldt en 1810, 
amenazado de expulsión por el Emperador. 
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Checa, Ignacio.- gobernador de la provmcia de Jaén de Bracamoros (Perú) durante el viaje de 
Humboldt. 

Cbenwi.x: químico y escritor irlandés de origen francés, muerto en 1830. 
Churmca y E/orza, Cosme Damián de, 1761-1805: oficial de marina español; astrónomo y 

matemático; muerto en la batalla de Trafalgar. 
Dalrymple.- editor inglés del viaje de Constanzó, traducido por William Reveley: An Historica/ 

joumal of the Expedition ... to the North oj California, Londres, 1790. 
Danville o d'Anville, Jean Baptiste Bourguignon d', 1697-1782: geógrafo francés, académico de las 

Ciencias: levantó más de 200 mapas. 
Dávalos, Rafael, 1783-1810: brillante alumno del Real Seminario de Minería de México; ayudó a 

Humboldt a m1zar el perfil del camino de México a Guadalajara, trabajó luego en las minas de 
Guanajauto y murió en las guerras de la Independencia. 

Delambre, Chevalierjean Baptisrejoseph, 1749-1822: profesor de astronomía en el College de France 
<le París, miembro de !a Academia de las Ciencias entre 1792 y 17%. 

Delamétbrle,jean Claude, 1743-1817: físico francés; redactor de la Noticed'un voyageaux Tropiques 
e.xécutii para MM. Humboldt et Bonpland en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 el 1804, Joumal 
de Physique, messidor An XII, p. LIX. 

Delessen, Benjamín, barón, 1773-1847: banquero e industrial francés. 
Delessen, Fraw.;ois Marie, 1780-1868: hermano de! precedente, filántropo y economista. 
Deleuze, Jean Phi!. Franfois, 1753-1835: naturalista francés; bibliotecario del Museum (1828); 

estudió el magnetismo animal. 
Deli/le, Alyre Rajfeneau, Abate, 1778-': botánico frnncés, participó en la expedición de Egipto con 

Bonaparte. 
Delpech, Franfois Sb"aphin, 1778-1825 litógrafo y escritor francés. 
Deluc, Jean André, o Luc, 1727-1817 o 1819: ñsico y geólogo suizo (Ginebra). 
Derleux, Louts Franfois de, 1755 (1)"1840: médico español de origen francés; comisionado por el 

gobierno francés a Santo Domingo en 1783; encargado por la Corona espaiio!a de reorganizar 
el hospital militar de Cartagena y de investigar sobre la quina en Nueva Granada; complicado 
en la conspiración de Na riño (1794). Nombrado después Director de una comisión científica en 
Nueva Granada; viajó con Humboldt sobre el Magdalena desde Barrancas Nuevas hasta Honda. 
Senador de Colombia en 1824 y Ministro de la guerra en 1830. 

Desai.x, de V(1goux, Louis Charles Antonne, 1768-1799: général, muerto en la batalla de Marengo 
(1799. junio 14). 

Desjonlaines, René Louis de, 1750-1833: profesor de botánica en el Jardín des Plantes Je París. 
Dezos de La Roque/le: editor de las cartas Je Humboldt. 
Dobrlzhojer, Martín, Padre jesuita, 1717-1791: misionero austriaco en América (1748-1767), autor de 

De Abiponlbus (1783). 
Dollond, Jobn, 17o6-1761, óptico inglés y constructor de instrumentos de medidas. 
Dofomieu. Sylvain, Déodat. Gratet de, 1750-1802: geólogo y mineralogista; prisionero en Tarento, 

fue libertado después de !a batalla de Marengo. 
Dom bey, Joseph, 1743-1794: naturalista del Rey, viajero a Perú y a Chile (1778-1785). 
Dorow, W1/helm, 1790-1846: arquitecto, secretario de gabinete de Hardenberg, ministro de Prusia; 

H. le había conocido en París, en 1812; fundó el museo de antigúedades de Bonn en 1827. 
Dumérll, André Marte Consta 111, 1774-1860: anatomista y zoólogo, amigo y colaborador de Cuvier. 
Dupai.x, Gui/laume, 1748 o 1750-1818': capitán de! ejército espai\ol de origen húngaro; hizo una 

expedición a las ruinas mayas de Palenque emre 1805 y 1808. 
Dupelit-Tbouars, Louts Man·e Aubert, 1758-1831: botánico francés, miembro del Instituto; gran 

viajero. 
Duwrnoy, Georges Louis, 1777-1855: anatomista y zoólogo francés; fartm1céutico, colaborador de 

Cuvier; profesor de zoología de !a facultad de Ciencias de Estrasburgo, profesor del College de 
Frnnce en 1837. 
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Elhúyar, y de Suviza, Fausto de, 1755-1833: geólogo y minerólogo espaiiol: ingeniero de minas en 
Freiberg, L'psala y México. De~cubrió el wolframio, director gener.11 de minería y del Real 
Seminario de Minas de Nueva España, donde pennaneció de 1788 a 1821. Su memoria 
manuscriia dirigida al Virrey Rcviliagi¡,cdo sirvió de base a Humboldt para la redacción del Libro 
!V, Cap. VI de su Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva Esp. Fue amigo de Humbold!. 

Elhúyar, y de Suviza, José de: ingeniero español, hemiano de! precedente, director de las minas de 
Sama Fe de Bogotá, donde murió. 

Ellicofl, Andrew. sabio noneamencano, consejero de la PhilosophKal American Society of Phi!adel­
phia. 

Emparan, Vicente, ¿1750-1815': capitán de navío español, gobernador de Cumaná y luego Capitán 
General de Venezuela (1809-1810). 

Erman, Azul, 1764-1851: profesor alemán de física en Berlín. 
Erman Georg Adoif, 1806-tR77. profesor de física y via¡ero cientÍÍlco alemán (Berlín). 
Escavar o Escobar, Juan. teniente de milicia, comandante del fuerte de San Carlos de Rio Negro. 
Espinosa y'Te/lo,Jose, 1763-1815·. capitán de navío espai'lol oriundo de Sevilla, participó en la 

expedición de Alejandro Malaspina. Director del Depósito hidrográfico de Madrid. 
fata/a, Pedro· polígrafo español de fines del siglo 18. Afrancesado, tuvo que expatriarse y murió en 

Franc-ia. 
Etienne, Charle5 Gu.11/aume, 1777-1845. periodista y autor dramátk·o; redactor jefe del Journal de> 

Débat5, luego journal de l'Empire; miembro de la Academia francesa, Pair de France 
Eynard,Jean Gabnel, Chevalller, 1776-1863: amigo y defensor de !a causa helénica contrn los Turcos; 

admirador de Jo~ griegos. 
Fagoaga. Francisco. Marqués del Apartado: hermano de José Francisrn, marqués del Apartado. 

Diputado en 1820 a las Cortes españolas. Alcalde del Ayuntamiento de México en 182.'l, miniMro 
en 1823; emigró a Europa en 1833. 

Farreras, Félix hacendado en Angostura (Ciudad Bolívar). 
Farquhar, Rohert Townsend, 1776-1830, hombre político inglés. 
Fedenc" Augusto Pnmero.- Rey de Sajonia. 
Fedenco Guillermo Tercero, 1770-1840: Rey de Prusia desde 1797; protector y amigo de Humboldt. 
Federico Gul/lnmo lV, 1795-1861: Rey de Prusia de 1840 a 1861. amigo de Humboldt. 
Fernández de Navarrete, Ma,tín, 1765-1844: célebre marino y escritor e~pañol, miniMro del 

Supremo Conse¡o del Almirantazgo, autor de la Colección de los viajes y descubrimientos que 
hicieron por mar los e5pañoles .. . , Madrid, 1825-1837. 

Fichte/, Johan EhrenreJch, von, 1732-1795. especialista alemán en geología. 
Fidalgo.}oaquin Fra11ci.sco, '-1820. Director de !a comisión científica para la medida de las costas del 

Caribe, marino espat'iol 
Fi.scher, Ermt Goufried, 1754-1831, profesor en el Liceo del Graue Kloster en Berlín, preceptor de 

los hermanos Humboldt. 
Fleun·eu-Bellevue. Charles Pierre C/aret. conde de, 1738-1810: capitán de navío francés que viajó 

mucho; ministro de la marina, miembro del Institut de Francia, senador, Conde del imperio en 
1808. 

Font, Padre Pedro. mi~ionero e~pat'iol que hizo exploraciones geográficas y etnológicas en Sonora 
y Alta California entre el Río Colorado y el Río Gila (1771-1776): con el Padre Frand~co Garcés, 
publicó un import:J.nte mapa de California (1777), Humboldt menciona los viajes de Font y 
Garcés en su Ensayo Polilico sobre la N. Espana (Libro III. cap. VIII). 

Ponte y Hemández Miravete, Pedro José de, 1777-1839 arzobispo de México entre 1815 y 1823, &e 
opuso a la coronación de lturbide como emperador y a la Independencia (21 de julio de 1822). 

Fore/1, Philtpp, barón de, 1758-1808: embajador de Sajoma en Madrid. 
For.;ter, Geo,g, 1754-1794: &abio y hombre politico alemán, profesor en Ka~sel y Maguncia, geógrafo 

y escritor; "afrancesado", participó en la revolución francesa: había viajado con Cook (22 viaje). 
Ejerció gran influencia filosófica y política sobre su amigo Humboldt. 

For.;ter,johann Reinhold, 1729-1798: profesor en Halle, viajero y naturalis1a, padre del precedente. 
Fortin, Jean, 1750-1831: fisico francés que construyó un barómetro. 
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Fothergill, John, 1712-1780: se trnta sin duda <le un descendiente del médico y botánico inglés. 
creador de los jardines <le Upton. 

Fourcroy. A. FmnfOis, conde de, 1755-1809: profesor francés <le química del Jardín del Rey y luego 
del Museo de Historia ~atura! de París. 

Foun·erJean Baptistejoseph, barón, l 768-1830: geómetra y físicofr:mcés, participó en la expedición 
de Egipto; secretario perpetuo del Instituto de El Cairo, diplomático y hombre político, miembro 
de la Academia de las Ciencias y de la Academia francesa. 

Francia, Rodriguez de, José Gaspar Tomds, de, 1757-1840: diaador "ilustrado" del Paraguay 
Franklin, Benjamín, 17o6-l 790: científico y hombre político norteamericano. 
Franqui o Fmnchi, Nico/ds, Segundo de.- canario, escribió una carta sobre la erupción del volcán de 

la montafia <le Venga, cerca del pico del Teyde (1798). 
Flaser, John, 1750-1811: botánico escocés. viajó por América, encontró a Humboldt y Bonplan<l en 

Cuba. 
FreiesfebenJobann Karl, 1774-1846' mineralogista sajón, amigo de Humboldt yL. von Buch, director 

y jefe de las minas de Sajonia; via¡ó con Humboldt en los Alpes, Suiza y Jura en 1795. 
Friedliinder-, Damd, 1750-1834: banquero y publicista en BerHn. 
Gaenza: ilustre familia de Lima. 
Galatm o Galla/in, Albert, 1761-1849: sabio y hombre político norteamericano de origen ~uizo, 

secretario de estado (hacienda) de Estados Unidos, fundador de la sociedad norteamericana de 
etnología. 

Gálvez, Señora de. de la familia ilustre de Bernardo de Gálvez (1756·1 i88) qmen fue Capitán General 
de Guatemala y Virrey de N. Espafia, y de José de Gálvez (1721-1788) que fue Vt~itador General 
de México y ministro universal de Indias. 

Gambey, Henri Prudence, 1789-1847. constructor francés de instrumentos de medidas. 
Gan:ia Conde, Diego, 1760-1822: espai'iol, oficial del ejército; combatió a !os insurgentes; amigo y 

colaborador de Miguel Constanzó; levantó un magnífico plano de la ciudad de México (1793). 
Gawier, Madame: dicen que fue amiga deJJ Rousseau; hennana de Delessert, escritora; fue amiga 

del Conde de Rumfort, norteamericano. 
Gay-Lussac, LouisJoseph, 1778-1850, físico y químico francés, profesor, amigo de Humboldt, con 

quien trabajó. 
Geo_ffroy Sainl Hilaire, Elienne, 1772-1844: célebre naturalista francés: profesor en el Gabinete de 

Hist Nat de París; miembro de la ell'.pedición de Egipto 0798), miembro del Instituto de Francia 
(1807), profesor de zoología y anatomía comparada en la Facultad de ciencias de París 0809), 
padre de lsidore G.S.H. 

Geoffroy Saint Hila/re, Isuiore, 1805-1861: naturalista francés, miembro de !a Academia de las 
Ciencias en 1826, prof. de zoología en el Museum. presidente de la sociedad zoológica de 
aclimatación 0835). Autor de vanos estudios sobre la fauna: h1jo dd precedente. 

Gerando,Joseph Marie, barón de, 1772-1842: grnn amigo de Guillermo de Humboldt. 
C,érani, Franfois, ln0-1837. célebre pintor francés, amigo de Humboldt, del que pintó un retrato. 
Gil/e, John, ?: amigo de estudios de Humboldt en Hamburgo y en Barcel0na 
Gimni, Pierre Simon· director de las aguas de París. 
Godefroid, Mar/e Eleonore. ?-1849: amiga de Humboldt. 
Godoy, Manuel de, 1767-1851: ministro de Carlos IV. 
Goethe, Jobann Wo!fgang, 1749-1832: ilustre escritor alemán, amigo de Humboldt. 
Gonziilez, Juan, Fray, capuchino de Venezuela, amigo de Humboldt; pereció en un naufragio con 

parte de las colecciones de los viajeros. 
Goudot sabio francés que estudió mucho la Aménca del Sur. 
Gower Laveson, 1773-1848: diplomático inglés, primer conde de Granville 
Guevara Vasconcelos, Manuel de, 1720-22-1807: Capitán General en Caraca~ en 1799. 
Gmzot, Fmn(:OÍS Pierre Gui/laume, 1787-1874: hombre político francés e historiador. 
Guyton de Moroeau, Louis Bernard, 1737-1816: químico francés y hombre político, miembro del 

Instituto y director de la Escuela Politécnica. 
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Haejten, Relnbard, von, 1773-1803, teniente en Bayreuth (alem;in), amigo de juventud de Humboldt. 
Hagen, Hennann A., conde de, 1817-1893: entomologista alemán. 
Hall, Basil, 1788-1844, capitán de navío inglés y escritor. 
Hallé, Jean Noi!l, 1754-1822: profesor de física en la Facultad de medicina de París y miembro del 

Instituto. 
Ha/ley, Edm,:md, 1656-1742: astrónomo y físico inglés. 

Hammond, George, 1763-1858, diplomático inglés en la Cone del Rey de Prusia en Bt:rlín. 
Hansteen, Cbn'stopber, 1784-1873: profesor de astronomía en Christianía (Oslo). autor de Investiga-

clones sobre el magnetismo terrestre. 
Hardenberg, &lrl August, conde de. 1750-1822: ministro de estado de Prusia. 
Hare: sabio noneamericano, creador de la Philosophical American Society of Philadelphia. 

Harrowby, Dudley Rider, barón, 1762-1847: diplomático inglés, encargado de organizar en Europa 
la coalición contra Francia; ministro de asuntos exteriores bajo el segundo gobierno de W. Pin. 

Hase, Carl Benedkt, 1780-1864: profesor alemán de gramática comparada y conservador de los 
manuscnto~ latinos y griegos de la Bibliote<:a de París. 

H=fratz,j. H, 1755-1827: profesor francés de la F.~cuela de Minería y uno de los fundadores de 
la Escuela Politécnica en París, donde enserió fa fisirn. 

Haugwitz, Ch. Augusl Helnricb Kurl, conde de, 1752-1831: diplomático prusiano. 
HaUy, Renéjusl, Abate, 1743-1822, mineralogista frnncés, profesor en el Museo de París, miembro 

<le! Instituto. 
Heathfield, Richard: secretario de la United Mexican Mining As.~ociation. 
Hermbstedt o Hermbstaedt, Sígismund Fnedrich, 1760-1833: químico y fannacéutico alemán, 

profesor en la Universidad de Bt:rlín. 

Herrera y Tordesillas, Antonio de, 1549-1625: historiadorespariol. cronista mayor de lndias, autor de 
la Historia general de los hechos de lo.~ Castellanos en las islas y tierraftnne del mar oci!ano, 
Madrid, 1606--1615. 

Herrgen, J. Ch., 1765-1816: profesor de mineralogía y jefe de la colección mineralógica del Museo 
de Ciencias Naturales de Madrid, calificado por Humboldt de mineralogista distinguido. 

Herschel/, John, Frederick Wtfllam, Sir, 1792-1871, astrónomo inglés. 
Herz, Marcus, 1747-1803: médico y filósofo de Berlín; amigo de la familia Humboldt 
Hi6rler: profesor en Upsala. 
Homerrum, Friedricb Conrad, 1n2 o 1n6(?): viajero y explorador alemán, alumno de Blumenbach. 
Humboldt, Guif/enno de, 1767-1835: hermano de Alejandro, filólogo, científico y hombre pol'ltico 

alemán, fundador de la Universidad de Berlín. 
Hutten, Pbilipp, von: uno de los conquistadores alemanes de Venezuela, en búsqueda de El Dar.ido 

(1541). 

Iturbide, Agustín, de, 1783-1824, se apoderó del gobierno y se hizo nombrar Fmperadorde México 
(1822) para abdicar un año después; vuelto a México para tomar de nuevo el poder, fue preso 
y fusilado el 19 de agosto de 1824. 

Jtuniaga, José de: miembro de !a comisión de fronteras del Orinoco. 
Jturrigaray.]osé, 1742-1815, 56<' Virrey de N. Espaíla, de 1803 a 1808; apoyó la causa de los criollos 

en !a crisis de 1808; depuesto por la Corona, !e procesaron en Espaíla por infidencia y peculado; 
fue gran amigo de Humboldt, facilitándole el acceso a documentos geográficos y administra­
tivos imponantes. 

Jackson, George, 1785-1861: encargado de negocios del gobierno inglés en Berlín y Cassel. 
Jacquín, Ntcolds, Joseph, barón, 1727-1817: botánico holandés ¡¡l servicio del Imperio; viajó cinco 

años en las Antillas y Tierra Firme (1754-1759). 

Jaruco y Mompax, conde de: hacendado en Cuhll, recibió a Humboldt. 
JejferSon, 11.Jomas, 1743-1826-. presidente de los Estados Unido5 desde 1801-1809. 
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Jomard, EdmeFrcm~ois, 1777-1862: participante en la expedición de Egipto. Comisario imperial para 
la publicación del trabajo de la Comisión; contribuyó a la creación de la Société de Géographie 
de París (1821); miembro del Institut (1818); organizó el departamento de mapas geográficos 
de la Biblioteca Real de París; publicó una colección de mapas antiguos de Europa y Asia, y 
especialmente el mapamundi de Juan de la Cosa, piloto de Co!ón. 

Juan y Samacilia, Jorge, 1713-1773: capitán espallol, astrónomo y cosmógr,1fo; acompañó la 
expedición de La Condamine. 

Jussieu, Antaine Laurent de, 1748--1836: profesor de botánica en París. 
Jussieu, Josepb de, 1704-1779: hermano de Antaine y Bemard, médico naturalista de la expedición 

de La Condamine. 
Karsten, Dietrich Ludwig Gustav, 1768-1810: geólogo y mincrólogo alemán. Andrés Manuel del Río 

1radujo al español sus Tablas mineralógicas(1805) para el Seminario de Mineria de México, en 
que colaboró Humboldt. 

K/nprotb, Heinrich Julius, von, 1783-1835: orientalista, sinó!ogo, viajero e historiador alemán, hijo 
del siguiente. 

Klaproth, Martin Hemrich, 1743-1817: químico y mineralogi~ta alemán, padre del precedente. 
Koelreuter, Josef Theophilus. 1733-1806: célebre botánico alemán. 
Koh/er o Koeler, Jobann Gottfried, 1745-1801: astrónomo alemán en Dresden. 
Kuntb, GortliebJohann Christian, 1757-1829: preceptor de los hermanos Humboldt 
Kunth, Car/ Sigtsmund, 1788--1850: sobrino de! precedente, profesor de botánica, colaborador de 

Humboldt en la impresión de su obra. 
Kupffer, Adolph Theodor, 1799-1865: alemán, director del Observatorio magnético y meteorológico 

de Rusia. 
la Cai/le, Nicolas I.ouis de, 1713-1762: astrónomo francés. 
La Condamine, Charles Mariede, 1701-1774: jefe de la expedición francesa a América de! SurO735-

1744); astrónomo y geógrafo. 
Laguna, de In, Conde: sin duda de la familia de D. Félix de J.ayseca y Al varado, que fue gobernador 

de Yucatán a fines del siglo 17. 
La/ande, Michel Jean Jeróme Le/ran,;ois de, 1766-1839: astrónomo francés. 
Lamarck, Jean Baptiste de Momwl, caballero de, 1744-1829· profesor del Museum de Hist. Nat. de 

París y autor de la teoría del transformismo. 
lamber/, Johann Heinrich, 1738--1777: matemático alemán. 
la Peyrouseo la Pérouse,Jean Fran,;ois de Galaup: viajero francés que dio la vuelta al mundo entre 

1785 y 1788, muerto en la isla de Vanikoro en 1788. 
I.ap/nce. Pierre Simvn de, 1749-1837: matemáti,:-o y astrónomo francés; profesor de la Escuela 

Politécnica de Paris. autor de la Mecánica celeste 
La Rive, Charles Gaspar de, 1770-1834: químico y físico suizo (Gmehra) 
la Rive, Auguste, 1801-1873: hijo del precedente, físico suizo. 
Latour Allard: formó una colección de antigüedades amen,·anas que constituye el núcleo del acrual 

Musée de l'Homme en Paris. 
latrellle, Pierre Andn', 1762-1833: profesor de entomología en París. 
Lavoisier, Antoine laurent, 1743-1794: célebre químico francés, miembro de la Academia de las 

Ciencias, ejecutado en 1794. 
Le Gros: vice cónsul de Francia en Tenenfe, miembro de la expedición del capitán Baudin en su viaje 

en las Antillas. 
Lenoir, o Le Noir, Htienne, 1744-1832: matemático francés y constructor de instrumentos de medidas. 
león y Gama, Antonio, 1735-1802: astrónomo y físico mexicano, profesor del Colegio de México; 

autor de trabajos arqueológicos relativos a las antigúe<lades americanas. 
Lesfle, John, 1766-1832: físico inglés, inventor del termómetro diferencial. 
Letnmne, Ant. Jean: geógrafo y arqueólogo francés 
Levrault. L. Fra,;ois, Xavier. 1763-1821, impresor y editor francés. 
Linder, o lindner, Luis Fernando: director de la~ minas en Oaxaca; profesor de química del Real 

Seminario de Minería en Mfaico entre 1798 y 1800. 
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/.in neo flinnaeus), Car/, von. 1707-1778: gran botánico ~ueco, profesor en llp5ala, famoso por su 
Gen= Plantamm ... , primera dasifirnn6n moderna de las plantas. 

Liultr inglés, residente en Tenerife. 
loefflmg, o Lofflin[<, 1729-1756: alumno de Linneo, panició ,:,n la expedición de límilt'5 de ltuniaga 

en Venezuela, muen o de un acceso de fiebre en Santa Eulalia de Mavacure el 22 de febrero de 
1756.' 

fongman, Thomas Nortmm1. 1771-1&'12: célebre editor inglés que fundó una casa editorial en 
Inglaterra conjuntamente con Hurst. Rees, Brown, y H. Colbum. 

LUpez, Ruíz, Sebastiánjose, 17.'IB-()), botánico neogranadino; sostuvo una disputa con Mut,s sobre 
saherquién había de~cubieno primero la quina en Nueva Granada. Al. de Humboldt k, contestó 
(ver cana), que Mutb había hallado la quina en Tena en 1772, mientr.1~ López l·,1 h<lbía visto 
solamente en 177--í, en la~ ,:errnnía,; de !!onda. 

luchesmi, Franz. marqués de, 1786--())· representante de Prusia en París. 
Macartney, Lord, G'eorge Harl of 1737-(?): diplomático y viajero ing!é,. 
Madison, _[amrs, 17'il-1836: amigo y colaborndor de T. Jeffer~on, sccr<;tario de E~cado d<ó 10.sta<los 

Unidos, cuarto pre~,dent<; en 1809. 
Malaspina, Aley'andro. 1754-1810: explorador famoso nacido en Sin ha, hizo un viaje alrededor del 

mundo en la fr.igata Astrea (1782-1784); encarcelado en 1794 en el cast,llo de San Antomo, en 
La Coruña 

Ma/ortie.- general, Mn duda 1m abuelo del Mariscal Kartl EmM von Malome. de Hanover. 
Malte-Bnm. Cvnrad, 1775-1826 danes que vivió en Francia; redactor del Journal de l'Empin, y del 

Jouma/ des Débats; fundador de la <..olet-ción Annafes des 1vyages, autor del Préns de 
Géographie Umwrsel/e. 

Ma/115, Etienne Lo11is, 1775- 1812: físiw francés; autor del Tratado de óptica ana!ít1ea. 
Manzanil/a col.lhorador de Juan Ta falla en su expedición bolán1Ca a Guayaquil, Perú y Chile, con 

Joscph Dombey, H,pó!ito Ruiz y José Pavón (1777). 

Marce/. Alexandr<' Jean Gaspard, IT'0-1822: méd!<:O gincbrino estableudo en Londres. 
Marcol!m, Conde, emb"Jjador de Pru~ia en París. 
Man'otle. Edme, 1620-1684: tísko francés, descubrió la ley que lleva su nombre. 
MarlÍII. louis Aimé, 1786-1847: profesor del Ateneo y luego de la F5rncla Politécnica d,:, Parí~, 

colaborador muy activo del Jo11rnal des Déhat., . 
. tfartin, luis: mineralogista r arquitec10 mexicano·, excavó y dibujó la~ ruinas de Mula en Oaxaca. 

El mapa del Valle de México, publicado por Humboldt en el Atlasgé<wraphiq11e el Physique de 
la Nom>elle fapa['.111! fue levantado por Manín en 1804. 

Mascaró. Manuel: espafíol, miembro del cuerpo de ingenieros de Nueva Espafía, colaborador de 
ConManzó; hizo levantamiento., geodésico, en las Provincias internas entre 1778 y 1785. 

Mathieu, Claudel.011/s, 1783-1875. astrónomo fr. y miembrodd lnMitut de France, cunado de Arago. 
Matiz, Franciscojam·er, 1774-1851: dibu¡ante de plantas, alumno de Mutis. 
Maz/!_ director de la Lihrairic Gre,·que latine, 4 Rue Git-le-Cocur, Parb. 
,lfeaw. James. sabio noneam<;rkano, miembro de la Ph. Amcr Sodety of Phibdelphia. 
Meckel, johmm Friedrich: 1782-1833, anawmista akmán (Halle). 
Megnié (Mégn,é, Mégnicr, Megnicr) Pierre Bernard· fabricante de instrumentos de medidas. 
Medimieta y Muzquiz, Pedro: militar español y gobernador; teniente general de los rea!es ejércitos; 

~uccdió a [)_ José de Ezpeleta en el Virreinato de Nueva Granada ( 1797-1803). 
Mercher, Coronel m1lnar ;¡j sen:icio de b Repúbl'ic.i de América Central (Guatemala), se interesó 

mucho en el proyecto del canal de \.ILcaragu,1 
M,chaud, jr,,eph Fra111;:ms, 1767-1859: historiador, e,critor y periodista, autor de la Bw¡,.mphie 

Unii,erwlle, (llamada de Michaud) t·on su hermano Lou,s Gabriel. 
MiJjlin, Thomas: sabio noneamericmo, que fu<; director d,:, la Ph. Amer. Society of Ph~Jddphi-.i . 
. tfo/1, Kar/, Marie Hhre11hert. Frmrz, von. 1760-1838: min<;ra)ogista austnaco. uno de los secretario~ 

de la Academw de las Ciencias de :,.,Junich. 
Mol/ie11, Gaspard, 17%-1872 explorndor en América y especialmente en Colombia. 
Mrmge, Ga>Jmrd, 1764-1818: gcónwtr:1 francés, fundador de la Es<:uela Politécnica de París 
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Montenegro, Dr. Josf! Antonio: vem:zolano, amigo de Humboldt. 
MontU.fur: (ver Aguirre y Montufar). 
Montmonmcy, Mathieu Féltcité de. 1767-1826: ministro francés de negocios interiores, Par de 

Francia. 
Momay, A. F: Director de la Mexican Compaoy (1827), compañía encargada de explotar las mmas 

de Oaxaca, México. 
Müller, johannes, von, 1752-1809: historiador ~u1w . 
. -'tf.111phy T.. amigo de Humboldt. 
!.tt.n~. José Celestino, 1732-1808: nacido en Cádiz; nombrado director de fa expedición botánica en 

el Virreinato de Nueva Granada (1783-1793), mlx:lico en Santa Fe desde 1761. Honpland y 
Humboldt le dedicaron uno de los libros de su Viaje: Plantes équinoxiales recudlfies au 
Mexú¡ue, dans /'!/e de Cuba, dans les provinces de Caracas, etc ... París 1808-1809, 2 vol. 

i\"ebel, Karl, 1805-1855: afl.Juitecto y diseñador alemán, muerto en París; pennaneció en México de 
1829 ;i 1834, viajando por todo el país. 

Nees, Loul~: botánico fr. naturalizado e~pañol, acompañó a Malaspma en su viaie alredcdor del 
mundo. 

Ni colas, louL~ Franr;ois, !Jamado Fran<;ois de Neufchil.teau (1750-1828): entonce~ mim~tro de btado 
de Francia. 

Noe/;f¡er-atb: con'-t'jtro de minas 
Nouét, Meo/as, Antaine, 1740-1811: miembm dd Instituto de Egipto, astrónomo de la expedición 

de Bonaparte en e~te país y luego ingeniero gcúgrafo en jefe en el gabinete de Guerra de 
Francia. 

Olmedo, V. botánico en Loja, recoleccionó los datos bmánic% de fa exped1uún del Perú. 
0/tmans jahbo, li83-1835. astrónomo, profesor en la Universidad de Berlín. 
O'Rel{y o mejor dicho O'Reil{Y, Alejandro. conde de, 1769-1832: general e~pañol. 
Oriani: aMrónomo italiano de Mil;Jn. 
Orti~oza, Vicente, 1817-1877: nalido en México, quimico, alumno de Liebig en Giesscn (Alemania). 
Oteyza.]uanjosf!. geógrafo y matemátk·o mex1eano; profc.,ordel Colegio de Minería a partir de 1804, 

colaboró con Humboldt, le proporcionó datos sobre Zacatecas. Durnngo y los alrededores de 
Toluca y Ternaslaltepec, así como dibüjos y medidas de la pirámide del Sol de Teotihuacán. 

Pat1erso11, Robert: sabio norte,rnu.:rirnno, vice presidente de la Phil Amcr. Socicty of Philadelphia. 
Pavón: compañero de H. Ruíz y J Dom bey en la expedición botánica del Perú (1777), autor, con H. 

Ruí7., de la Hum Peruviana et Cbilen>is. 
Pauw. Conu,-'Jl/ede, 1739-1799: biólogo y filósofo holandés, qlle provocó un~ grnn disputa en el siglo 

18 a raíz de sus Recherches philosophiques sur les América/115, 1768. 
Pea/e, C. W.: sabio noneamencano, curador de la Phtl. Amer. Society of Phila<lclphia 
PICtet-Furrelim, Marc Auguste, 1752-1825 gran sabio suizo de Ginebra, profesor de física, miembro 

del Trilmnato bajo la dominación francesa, amigo de Humboldt desde 1795. 
Pi11kerton. john, 1758-1826: geógrafo escocés, autor de una Grogmfta modema. 
Play/air,John, 1748-1849: matem>ltico y geólogo e~cocés, profe~or en la Univcr~idad de Edimhurgo 
Poisson, Simf!On Den is, 1781-1840: profe~<>r de la Escuela Polité, m,-a de Parí~ y de la facultad de 

Ciencia; de Parb, miembro de la Academia de las Ciencias desde 1812. 
i'ombo,J- Ignacio de: natural dtc Popayán. !lustrado neogranadino que actuó en favor del desarrollo 

intelectual )' económico de Nueva Granada. Recibió a Humboldt en Cartagena y en Turbaco. 
Pozv, Carlos del: fí~KO autodidaua venezolano, empleado del estanco del tabaco en Calabozo, y 

cuya !D\'entiva fue celebrada por Humboldt. 
l'réivst, Madame, mujer del pintor Pierre Prévost (176•1- 182'i): cdebre por ~u~ panor.1mas de Roma. 

Atenas, etc. 
l'rony GmparJ, Claire Fran¡;ois Ricbe de, 17'i5-1839: ma1emático francés que ayudó a l!umboldt a 

cornprohar la exaclilud dtc ~llS ohserv;iciontcs barométricas hechas en América. 
P1vus1, fouis.fosepb, l 7'54- 1826: profesor de ql1imica ,:n Segovia (Escuela de artilleria): luego director 

del laboratorio real de Carlob IV en Madrid; colaboró tcn el foumal de Pbysu¡ue. 
Pro1'i!n¡;ul, Jean Michel, 1781-1845: corre~pon~al del lnsmut de france desde 1810. 
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Ramvnd de Carbonniifres, Louis Fran,:ois, 1753-1827: geólogo y hombre político francés. 
Ramsden, Jesse, 1735-1800: constructor mglés de instrumentos de medidas. 
Raynal, Guillaume Tbomas Fran,:ois, Abate, 1713-17%: historiador y hombre político francés. autor 

de la célebre Histoire philosophique et pohtique du commerce des Fran,:ais dans fes deux Jndes, 
1770. 

Rees Owen- editor inglés, asociado con Th. l.ongman. 
Redouté, Pierre Josepb, 1759-1840, ct'lebre pintor de plantas y flores. 
Reicbenbacb, Georg, ivn, 1777-1826· ingeniero alemán y constructor <le los prototipos de la 

maquinaria miner.i. 

Revi/lagigedo, conde de (Güemes Pachern y Padi!la,Juan Vicente de, dicho el Segundo), 1740-1799: 
52" virrey de Nueva Espaiia entre 1789 y 1794 

Richard, Louis Claude Mar/e, 1754-1821 profesor de botánirn en París. viajero inve.,tigador en las 
Antillas. 

Rio, Andrés Manuel del, 1765-1849: ingeniero espaiiol de minas en la ciudad de México, condiscí­
pulo de Humboldt en]¡¡ Academia de Mmas de Freiherg. En Nueva España desde 1794, fue 
(:atedrático del Real Seminario de Minería de México. 

Rio, Antonio del: militar y explorador. fue el primero en revelar al mundo la presenna del ~itio de 
Palenque 0787). 

Rii-ero, llJanmw Eduardo de: nacido en Arequipa, formó parte de la Comisión de Boussinp;ault en 
Colombia. 

Riwro, Safoador. primer d1bu¡antc de la llora de Santa Fe, en la expedición de Mutis. 
Rohertson, Wi/liam. 1721-1793 historiador escoces, autor de la famo&a HistOI)' of Amerlca O 777), 

reimpresa en numerosas ediciones, y que tuvo gran renomhre, en parte exagerado. 
Robiq11e1, Pierre]ean, 1780-1840: químico fi-,mct'~. 

Rowfaene, Vicente, 1783-1847: nacido en Guayaquil, estudió en Ecuador y Francia, diputado a 

Cortes en 1812 (Espaii.a). viajó a México en }824: publicó varia~ obras políticas; fue secretario 
de la legación méxicana en Londres, luego encargado de :S.egocios 

Rochan, Alexis Mar/e, 1741-1817, astrónomo y navegante francés. miembro del Jnstilut de france. 
Rodríguez, ji,an José. estudiante del Real Seminano de Minería de México. Humboldt participó en 

el juradoqueexam,nóa este estudiante. Con Rafael Dávalos, Rodriguezayudó a Humboldt para 
la con,strucción de mapas geológicos. 

Rómer.- colaboró en la edición de Nova Genera et Species Pla111an1m .. , de 1815-1825, vol. VIll-XlV 
de la edición monumental del viaje de Humboldt y Bonpland. 

Ronde/et, Guillaume. 1507-1566. naturalista francés. 

Rose, Gus1an?: profesor de mincrnlop;ía en Berlín, acompaii.ante <le Humboldt en su vmje a Rusia. 

Roulin, Franr;ois Désiré. 1796-1874: médirn, viajero y naturnlista francés, principal colaborador de 
Bou1,Mngault en su expedición a Colombia (1822-1829); publicó un libro de recuerdos sobre su 
estancia en América. Luego fue b1hhotecario del (nstitut de France y miembro de la Academia 
de las Ciencias. 

Rudo/phi. Karf Asmund, 1771-1832: profesor en Berlín. 

Ruiz, Hipó/ito: compañero de Domhey en la expedición botánica del Perú, autor. con J. Pavón, de 
bi Nora A-n,viana et Chifensis. 

Rumjórd. Benjamin, Tbompson, Conde de, 1753-1814: filántropo norteamericano 

Salcedo, Francisco. joven español que acompañó a Humboldt ensu travesía de La Coruña a Tenerife, 

hijo de D. Manuel de Salcedo, teniente de rey de Tenerife, bajo el mando del General Gutiérrez. 

Sa/ishury: de la célebre familia de los marquese~ de Salisbury, sin duda el padre o el tío de Rohert 
Sa!isbury. hombre político inglés 

Sandoz-Rol/in, Daniel Alphonse: cmba1ador de Prusia en Parb. 

Santa Arma, Antonio López de, 1794-1876: Presidente de la República Mexicana (18,34-1845). 
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Sanon·us, Georg, 1765-1828: famoso historiador alemán, profesor <le estadística en la Vniversid,¡¡d 
de Berlín. 

Saussure, Nicolas, Ib. de, 1767-1845, 5ab10 ~uiw, natur,11ísta y químico, tío del filólogo Ferdinand 
de Saussure. 

Scheerer, Aie:xander Nicolau, 1771-1824: químico alemán de Jena. 
Schiller, Friedrich, 1759-1805: célebre e5critor alemán. 
Sch/echtendal: alemán que intentó plagiar !a Noi·a Cie-nt-ra et Species l'/aruarnm de Humboldt. 
Scblegel, August Wilbeim, von, 1767-1845: e:,critor alemán e indólogo. 
Schoe/!, F.: importante casa editorial francesa en París, que publicó la mayor parte de los 30 

volúmene~ en Folio o cuarto de la edición monumental del viaje de Humbold1. 
Schuefl, Maximilien Samson Friedrich, 1766-18:B: diplomáti(:o y publicista alemán. 
Schott o Sebo/, fose/, von o van der, 1770-(?): Director del jardín botánico <le Vien,i (Austria) 
Schreiber o Schreber, Johann Christian naniel, von, 1739-1810: naturalbta y botánico alemán. 
Schuites,- colaboró con Rómer en la edición de J\iOva Genera et Sfx>cies Plantanim. 
Senjfi von Pi/sach, Fr. Chr. Ludwig, 1774-1854: diplomático alemán. 
Sessé, Manín y Lacasta, 1762-1809: médico y botánico espallol, DireL1◊r de la expedición nentífica 

a la Nueva Espalla y del Jardín Botánico de México (1787): volvió a Espalla en 1804. 
Sieyes, Emmarwel Josepb, 1749-1836: hombre políllco francés. 
Si¡.:üenza y Cióngom. Carlos de. 1645-1700: poeta, matemático, historiador y geógrafo mexicano, 

jesuita de 1667-J669, cacedrácico de astronomía y matemática:, de la liniversid,¡¡d de México a 
partir de 1669: geógrafo de Su Majestad, participó en la expedilión de Pensacola. 

Sismondi, Jean Charles léonard Sismonde de, 1773-1842: historiador y economista suizo. 
SkjOldebrand, Erik, 1722-1814: dmsul sueco en Marsella. 
Smith: editor en París, sucesor de Stone et Vendegras 
Smilh,James, 1720-1806. norteamericano. uno de los firmantes de la declaración de Independencia. 
Solano y Bolo. José. 1726-1806. miembro de la expedición de fronteras al Orinoco. 
Sonneschmidt, Frlednch Tmugou, 1763-IR24: minerólogo alemán: en México desde 1778, con la 

rnmbión alemana enL·arga<la de modernizar la minería; amor de un tratado de amalgamación 
(1805): Humboldt sacó muchos datos de eMe tratado para su F.nsaJv Político .rnhre la Nueva 

España. 
Soto. o So/to, Nicolas: capuán esp:l1'1ol, cuñado del gobernador de Barina~. 
Souza-Bote/ho, José Man-a de, 1758-182'í: diplomático y hombre de estado portugués. 
Spener: edimr berliné~. 
Spooner: librero en Londres. 
Staél-Ho/stein, Barón Atlf;liS/e Louis, 1790-1828, hijo de la l'élebre Ma<lame de ~tael. 
Staél-Ho/stein, Gennaine de, 1766-1817: escritora france~a. 
Stone er Vendegras. editore~ en París. 
Stuard, jean Baprisle Ant., 1733-1817: e1,critor y pubhc1sta, secretario perpetuo de la Academia 

francesa. 
Such/011, Johann A11dreas, 1747-1824· rector de la Lniversidad de Gotinga. 
Susse:x. Dllljue de, 1763-1&10, presidente de la Royal Society de Londres. 
Swanz, Oloj, 1760-1818: sueco, profesor de botámca e hi5toria natural en Estocolmo. 
Tafalia, Juan· jefe de la expedición botánica a Perú y Chile (1777), profesor de botánica en Lima, 

cofundador del Jardín Botánico de Lima. 
Tardk-u, Pierre, 1787-(?} grab¡¡dor geógrafo francés; uno de los fundadores de fa Societé de 

Géographie de París: dibujó el nupa del Río Magdalena, el plano de Guanajuato en México y 
los volcanes deJ011,1llo. Antisana, Pichincha para la edición del viaje de Humboldt. Era hijo del 
célebre grabador Antoine fr. Tardieu (1757-1822). 

Tassaert, Octave, 1800-1874: pintor francés que produjo cuadros históricos y de género en la 

tradición libertina del 18. 
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Tehuanhuey Quioy, y. F<?li:<:: diputado de la provincia de Pu,:,bla (México) a las Corte~ españolas de 
Madrid ,:,n 1821 

Texada, o Tejada, Manuel Ruiz de, 1779-1863-(?): mexicano nacido en Pachuca, profesor del Real 
Semmario de Minería de México y Presidente de la Junta calificadora de Moneda. 

Thalacker, Wilhelm: joven alemán pre~ente en Madrid en 1799. 
Theuard, Louis Jacques, l 777-JR57 profesor <le química en París y en la Escuela Politécnica. 
Thibault, 1757-1826: arquitecto de la Malmaison y del Elíseo de París. miembro rnrresponsal dd 

!nstitut 
Thomson, Thomas. 1773-1852: químico y geólogo escocés 
Thou/11, o Thomin, André. 1747-1821: jefe del Jar<lin des Plantes en París; alumno de B. <le Jussicu 

y Buffon; autor de valiosos tratados d,:, c1enua~ naturales apliGt<las. 
Thu/is, 1718-1810: <lire<.'tor del observatorio de Marsella. 
Tojino de San Miguel, Vicente, 1732-1795: ofkia! de Marina español y matemát1rn cartógrafo 
To/fon, Dr.: sabio norteamericano, m,embro de la Ph. Amer. Society of Philadelphia. 
Toro, Femando, C,)-1822: miembro de la ilustre familia de los Toro; gen,:,rJI venezolano nacido en 

Caracas; <ombatió por la Independencia de Ven,:,wela, con su hermano. Francisco d,:,I Toro 
0761-1851), 

Toi·aryPonte, Dom,111so: ilustre familia venezolana de Caracas; parece que Domingo fucd fundador 
<le la familia Tovar. 

Tralles,Johann, Georg, 1763-1822, físico alemán de H¡¡mburgo, profesor en Suiza, luego en Berlín. 
Trembley. Abmham, 1710-1784, naturali~ta suizo de Ginebra. 
Tri/Jo/et H_ardy, von: secretario de !a embajada de Prnsia en Madrid en 1799. 
Tm11ghto11, Ed1mrd. 1753-1835: fabricante inglés d,:, instrumentos d,:, medidas. 
T11rpm, Pierre Jean Fram;o,s, 1775-1840: dibujante de plantas, frJncés. uno de los auwres <le las 

láminas de las Plantas eqmnocciales, d<' Humboldt. 
l-7/oa, Antonio, 1716"1795: olkial espafiol qu,:, acompafió la exp,:,diuón francesa al Perú en 1734. 
Urquijo, Man'ano Lu(> de, 1768-1817: encarg,1do interinamente del Despacho d,:, la Secretaría de 

fatado en Madrid. 1798-99. 
Urquizt1, SantiaJ,to: balannrio de la casa de moneda~ de Lima, qu,:, conlKió a HumlXJklt durante ~u 

est:rncia en d Perú. 
Usliín'z, Fm11c1scojamer: miembro <le la familia de Lt Victoria (Venezuela) que rccihiú a Humboldt 

en su hato de la Concep<:ión (San Matco). 
Uslur,justin. von: minero y gl·ó!ogo alemán contrntado por la Ñle,xKan Company (minas d,:,I Estado 

Oaxaca). 
Vahl. Martín, 1749-1804, lXJtámm <lanb. 

Valenciennes, A chille, 1791-1865. profesor francés de zoología en el Museurn <le H1Moria Natural de 
París: amigo y ("Olahorador de Humboldt, a quien acompafió en su viaj,:, a Londres en 1818. 

Varnbagen von Ense, Karl, August, 1785-1858: escritor alemán y gr,m amigo de Humboldt. 
Varnbagen, Franz Adolf.· sobrino del precedente, escribió sobre hbtoria de Brasil. 

Vaughan, o Vaughn. Jobn. secr,:,tario de la Philosophkal Socicty of Philadelphia. 
Vauqueli11. Nicolas l.ot/lS, 1763-1829: proksor de química en P,1rí5 y en la Escuela Politécnica. 

Velázquez Ciírdenus de León, Joaquín. 1732-1786 astrónomo y füico m,:,xkano; acompañó al 
Visitador José de Gálwz en 1768; levantó mucho~ mapas. fue amigo del francés Chappe en 
California 

\!imtenar, Etienne Pierre, 1757-1808: botánico y viajero fr.incés, miembro del !n~titut de France. 

Vil;tona, Guadalupe, 1786-1843: primer Presidente de la República mexicana: luchó al lado de 
Morelos: se unió lu,:,go a Sama Anna parJ dt'mKar a lturbidc; elegido Presidente de la República 
en 1824 hasta 1829, <ledarado. como Humboldt. benemérito de la Patria en 1843 

Visco/1/i, Ennio Quirino, 175 l-l8J8: anticuario italiano y arqueólogo refugiado en Francia; organi­

zador del Mu~ée du Louvrc por encargo <le Napole(m i: su hijo edificó el sepulcro del 
Emperndor. 

262 



Voila, Alessandro. 1745-1827: profesor de física en Pavía. 
Walckf'naer. C.A .. bar(m de, 1771-1852: embajador de Holanda en l'aris: escribió la noticia de la 

edi<.:iónde los Via;esporla América men'dional de D. Félix de Azara, l'arb 1809, 4 vol., miembro 
dd Jnstitut de France, conser.·ador de mapas y planos de la h,hlioteca Real de París. 

Wemer, Abraham Go/1/ieb, 1749-1817 profesor de Humboldt en la Academia de mina~ de freiberg; 
jefe de los "neptunistas" 

Wied Neuwied. Max, príncipe, 1782-1867: via¡ero naturalista alem.ín; publicó su viaje a Br.1~!1: Reise 
nach Brasilien in den Jabren 1815 bis 1817. 

Wilherjiirce, lord, Willíam, 1759-1833: filántropo inglés. enemigo de la esclavitud, que propuso y 
obtuvo en 1807 del parlamemo ingl6 la abolkión de la trata de los negros. 

Willdenow, Karl Ludwig, 1765-1847: botánico alemán, profesor de Humboldt y gran amigo suyo. 
W1/fiams, Jonathan. ())-1795: profesor <le matemáticas en Gla~gow. 
\f'war C05par. sabio noncamericano, v1Ce presidente de la Phi! Amer So<:iety of Philadclphia. 
Wolwgen, Caro/ine, von, 1763-1847: cuñada de Sdullt:r, publicó en 1830 una hiogrnfía del célebre 

escriior a!emfo. 
Woodhouse. James. sabio noneamericano, consejero de b Phil. Amer. Society of Philadclphia. 
Zach. Franz Xawr, barón de, 1754-1832: director del observatorio dd Seeberg. en Gotha, Alemania. 
Zea, Fr Antonio, 1770-1822. naturalista y hombre político colombiano; organizó fa misión de 

Bous~mgault, Roulin y Rivero a Colombia en 1822 y años ~iguientes. 
ZOl/11er,Johmm, hiedn'ch, l7'i3-1804: ¡:,rofesor de Humboldt. 
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CRONO LOGIA 



1769 

1770 

1773 

1775 

1777 

1779 

1781 

1783 

Vida y obra de Alejandro de Humboldt 

'.'<ace Federico Guillermo Enrique Alejandro (9/IX) en una Glsa de laJiigerstrassc 
de Berlín, en el seno de una familia prusiana noh!e y muy acomodada; su padre, 
Alexander Georg von Humboldt es Comandante del ejército de Prusia y Chambe­
lán del Príncipe Imperial; su madre, Marie Elisabeth von Humboldt, pertenece a 
una familia de refugiados protestantes de origen francés y escocés. Es e! segundo 
hijo del matrimonio, su hennano mayor Gui!lermo nació en Potsdam (22/VI/ 
1767); tiene además un hermano materno, H. F. L. Femando von Holwcde (1763-
1817), nacido del primer matrimonio de su madre. Es bautizado (10/IX) en la 
ca1edrnl de Flcrlín, sus padrinos fueron, el futuro Rey de Prusia Federico Guillermo 
ll, el Príncipe Enrique de Prusia, el Duque Femando von Braunschweig y el 
Ministro Barón von Finkenstein. 

Comienza la educación de los hermanos Humboldt con prcccptore~, Joachim 
!leinrich Campe (fundador del filantropbmo), a quien el padre llamó como 
maestro, principalmente, de su hijastro 11. F. L. F. von Holwede; con este 
precep!Or, Guillenno aprendió a leer y escribir y algo Je historia y geografía. 

H.S. Koblanck sustituye a Campe como preceptor Je los hermanos Humboldt; con 

éMe aprendió Alejandro a leer y escribir. 

Nuevamente J. H. Campe es preceptor en Tegel y comienza la educación formal 
de Alejandro. Campe sentía gran afición por la geografia, sobre todo porque en 
la época las expediciones de exploración adoptahan ya el carácter de viajes de 
e~tu<lios. 

Llega a Tegcl el preceptor principal de los hermanos Humboldt: Gottlob Johann 
Christian Kunth, quien les enseñará latín, frances, teología, filosofia e historia. 

Mucre en Berlín a la edad de 59 años su padre Alexander Georg von Humboldt; 
el magistrado del Tribunal Supremo, Wcisbeck, se encarga inicialmente de la 
administración de la fortuna familiar y luego dispone que esta tarea le sea confiada 
al honrado preceptor Kumh. 

El médico Emst Ludwig Heim explica a los do~ hermanos las 24 clases del sistema 

de las plantas de Linneo. 

Kumh se establece con sus alllmnos en la casa familiar de la "Jiirgerstrasse" en 
Berlín; la família se relado11.1 e, ,n r.1111osm 'Aufklarcs" de !a capital. 
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1785 

1787 

1788 

1789 

1790 

1791 

Vida y obm de Alejandro de Humboldt 

Sigue cursos con LOffler,J. J. Engel, David friedliinder y W. Oohm. Comienza a 
frecuemar lossalone& judíos ilustrndos de Berlín y conoce a NicolaL Mendels~ohn 
y Herz. 

Comienza estudios en la llniveí$idad de frankfun/Oder, donde hace amistad con 
W. G Wegener. Sigue cuí!oos dictados por J. F. Blumenbach. 

Vive en Berlín. donde rcdbe clases de botánica de Carl Ludwig Willdenow; 
estudia tambiC;,n la tecnologfa aplicada a la mdu.,tria. Pre&encia (27/IX) la ascen­
sión en globo dejean Pierre l:llanchard. 

Estudia en la lJniveí!oidad de Gotmga. "EMoy dispuesto a dar los primeros pa1,os 
por d mundo. ~in guía y rnmo hombre libre. Aguardo este esrndo lleno de &erena 
confianza .. Ternas ~erios y sobre todo el estudio de la Naturaleza constituirán una 
barrera contra la sensualidad" (carta a Wegencr 27/111). En compañía de su 
hermano Guillermo que se enrnntraba ya en Gotinga, rnmx:e las familia~ Forster. 
JacobL Stieglir7 y otras. Sigue t·ur~os de hieratura con Giinner, Schrnid, Ebert y 
Jernsalcm, de arqueología con Heyne; de historia del comercio con Spittler; de 
eleClricidad con I.,chtenberg y de uencias naturales con J. F. Blumenhach. Viaja 
por Akmania (24/IX) con el médico y n:uurahsta holandés Van Geuns. 

En compañía de su amigo Georg Forstcr realiza su primer viaje fuera de las 

fronteras alemanas (25/111-2/vllJ: Rin inferior, Holanda, Inglaterr.i y Francia: 
re&ide una semana en Parí, (VI), &e muestra profundamente impresionado por el 
entusiasmo revolucionario de !os franceses; prt"sencia lo~ preparativos de la Fiesta 
de la Federaci(m: "El espectáculo de los parisinos. su reumón nacional, el de MI 
Templo de la Libertad, todavía inacabado, y para el cual yo tranwoné arena. todo 
aquello ondea en m1 alma como un ~ueño" (cana a Fritz_lacob1 j/1/1791 )_ Estudia 
en la Academia de Comercio de füisc, en Hamhl1rgo, donde trabaja en Derecho 
t·omercial, estadísticas económica~ y legislauón finan<:iera lcamcralística). Hace 
su& primeros contactos con muchos estudiantes extrnnjeros, sobre todo ingleses 
y españoles. Publica su& primeros trahajos científi<:os en el Magazin jür Butar1ik 
y en Chemische A1malen. Puhlica el Tratado Minera/ogische BeobachtunP,en 
úht'reinige Basa/te am Rhei11 (Qb,ervacioncs mineralógicas sohre uno& basaltos 
del RinJ. 

finaliza sus estudios en Hamhurgo, regresa a Berlín y realiza. acompañado de 
Wdldcnow. <'XCurs10nes hotán it·a~ y experiencia~ sobre fitofbiología. Ingresa ( J 4/ 
VI) en la Academia de Minas de Freiherg, sigue cursos con el célebre gt>ólogo 
Werner y nin el gcórne11;1 Fn·i,·,khen. hate numcros¡¡., excur~iom:s geológicas 
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1792 

1793 

1794 

1795 

1796 

Vida y obra de Alefandro de Humboldr 

y mineralógicas; entabla amistad con el joven]. K. Fr,:,iesleben, Lcopold von Buch, 
Ltmpadius y Andrés Manuel del Río. En agoMo viaja a Bohemia acompaiíado de 
J. K. Freiesleben. 

Finaliza los estudios en Freiberg (27/IO y regre~a a Berlín. Es nombrado A.,e.,or 
Vcx-al en el Departamento de Minas y Fundirnmes de Prusia (6/111). Realiza viaje 
de inspección a Erfurt. Jena y Saalfeld (26M). Viaje de inspección por Franconia 
(12/VII-23/IX) y luego desde Bayreuth hasta Breslau, por Munich, Berchcesgadcn, 
Viena. 

A mediados de enero finaliza su viaje de inspee<:ión y regresa a Berlín donde reM<le 
por cuatro meses. Nuevo viaje de in.spección (13/IV/1793-V/1791); icinerano, 
Berlín, Kolberg, Thorn, Strzelno, Gnesen, Poses, Glogau, Praga. Eger y Bayreuth. 
Recibe lo~ siguientes nombramientos: Miembro de la Stx-iedad Linneana de 
Leipzig (25/V): Miembro de la Academia de Naturali.stas Leopoldina Carolina 
(20/\/1\ Ingeniero Jefe de las minas de Franconia (VI). Funda una escuela libre de 
minería en Steben (XI). Publka Florae Frihergemis Specimen. 

Visita a su hennano Guillermo en Jena; es nombrado Consejero de Minas; viaja 
(12NJI-X), acompañado de Hardenberg al Rin y a Brabante. Se encuentr.i con 
Goethe en Jena. Publica Aphorismen aus der chemischen Physio!ogie der 
Pjlanz,;,n_ 

No acepta el nombramiento de Dlíedor General de las Minas de Silesia (31!1): es 
nombrado Con~,:,j,:,ro Superior de Minería (V). Viaja (17NII - 20/Xll, al norte de 
Italia y a ;iu1za a~·ompal1ado de Reinhard von Haeften y J. K. l're1slehen. ll.ealiza, 
con sc1 hermano Guillermo, en Jcna, experiencias sobre galvanismo. Publica lu 
fiierza vua/ o el genio de Rodas. 

"Concehí la 1dea de una fbJCa del mundo (geografía física)" karta a M. A. Pictet. 
24/IJ. Es enviado por d príncipe de Hohenholc a Ingdfingen a negonar, con el 
general Moreau, jefe de las tropas francesas, la neutralidad de las provincias 
prusianas de Würtemherg y Franconia, (Vll). Muere su madre Marie Elisaheth (19/ 
XI) Abandona la administración prnsiana de mma.s; anuncia su deseo de viajar: 
"M1 viaje está definitivamente deddido. Me preparo aún uno~ aíio~ y n;úm, todos 
los mstrumemos, me quedo en Italia un aiiooaño y medio para fami!Janzarm<.· con 
los vokanes, luego a Inglaterra pasando por París .. y después saldré hacia las 
Indias Occidentale~. en un barco ingll'.s" (carta a Willdenow. 20/XII). Puhlica 
varios estudios sobre la~ cond1uon,·, de traha¡o ,:n las mina~ (ga~es, respiración, 
luz, etc.). 
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Reside en Jena: cursa a~tronomía con Franz von Zach y química, botanil·a y 
mineralogía con Batsch; colabora en los trabajos de los hemumos Keutsch, 
originari05 de Santo Tomás en las Antillas: frecuentes encuentros con Goethe. 
quien dice de él: "Lo que puede hacer por la cienda es incalculable": realiza 
nuevas experiencias sobre galvanismo. En Junio, acompariado de su hennano 
Guillcm10 llega a Dresden donde Kunth repane la herencia familiar, le tocan 
90.000 tálero.~ (312.000 frnnco~ en oro), t·ompra costosos instrumentos para :;u 
viaje. Publica Ensayos sobre la im'tación de las fibras musculares y nen,iosus. 
Viaja a Viena y a Salzburgo: proyecta, con J. van derSchou, Duectorde lo~ jardines 
imperiales de Austria, un viaje a Brnsil, y con Lord Bristol uno a Egipto 

En febrero publica el ':!' volumen de sus experiencias sobre galvanismo. Sale de 
Salzburgo (IV) para París, por Munich, Stungan y Estrashurgo; así comienza su 
gran viaje hacia América; en París se reúne con su hennano y reside hasta ocmbre: 
conoce al viajero navegante Bougainville; entabla amistad con sabios france.>es. 
sobre todo con Bonpland quien le acompariará a América; lec dos trabajos en el 
lnstitut di;, France. Sale, acompariado de Bonpland (20/X) para Marsella, objetivo: 
embarcar parn Africa del None o Egipto; e! proyecto fracasa y deciden ir a fapaña 
O5/XU); la estancia en Marsella la aprovechan para hotanizar y hacer una visita 
a los astillero~ de Tolón. 

Entran a España (VI) ¡XJr Pertús, llegan a Gerona (7/0 y luego a Barcelona (8/1); 
ex<:urs1ón al Montserrat. Estancia en Madrid (22/11 - 13/V): son presentados por 
d caballero Urquijo al rey Carlos IV i;,n Aranjuez; encuentro con el abate 
Cavanillas,Juan B. Muñoz, etc.; obtienen permiso para 1r a Ami":rica ( 15/11!); a fines 
de mayo llegan a La Coruria y salen (5/Vll para Venezuela en la wrbeia "P,zarro", 
a pe~ar del bloqueo inglés; llegan a Tenerife ( 19/VI), ascienden al pico del Tt,ide 
(21/Vl); salen de Santa Cruz (25/VI) con destino a Cuman:í, pasan la línea del 
Trópico de Cáncer (27/Vll, arriban a Cuman:í (16/VID: "Estamos aquí en fin, en el 
país más divino y maravilloso ... Creo que aquí ~ert": feliz" (carta a su hermano 
Guillem10) (16/VII); excursiones, a las salinas de la península de Ara ya (19/VII!), 
a las Misiones capuchinas de los indios Chaimas (4/IX). a la Misión de San 
femando (5 y 6/IX); ascen~ión al Turimiquire y exploración dd cerro Cuchivano 
y el río Jagua (10/IX), a las Misiones de San Antonio y Guanaguana (14/JX). 
convento de Caripe y la Cueva del Guácharo ( 18/IX), regresan a Cu maná pnr 
Cariaco; observan, en Cuman:í, un edipse de Sol (28/X). un terremoto (4/XI) y una 
lluvia de meteoros (11 y 12/Xl); salen para !a Guairn y Caracas (18/XI). escala&: en 
Nueva Barcelona y visita al Morro O9/XI), Higuerote y Cabo Codera (20/XI); 
llegan a La Guairn (21/XI), pernoctan en Maiquetfa para evitar la epidemia de 
fiebre amarilla que azota al puerto de La Guaira: hacen a pie el trayeuo entre 
Maiquetía y Caracas (22 y 23/XI). 
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Excursión a la Silla <l,:, Caracas (2/D con un grupo de 18 pen,onas, akanzan la cima 
a las 3 y 30 de la tarde del día siguiente; excursión a Cabo Blanco (23 a 27/1). Salen 
de Caraca~ para el Orinoco (7/Il), itinerario· W Victoria, lago <le Valencia, Nueva 
Valencia (23/!l), Puerto Cabello (27/Il), de nuevo a Nueva Valen<·ia (6/Ill), Villa 
dt: Cura (9/111), Calabozo(J4 a 24/III), entrada t:n !os Llanos, dur:mtt: e~lt: trayecto 
pasan por las haciendas de F. Key Muñoz, D. Jo~é de Mantcrola, D. Francisco 
Montera, familia Ustáriz, Conde Tovar, Marqués del Toro y familia Aramlrary; 
admiran el Samán de Güere, árbol gigante en las cercanías de Turmero. En 
Calabozo saludan el genio inventivo del "sabio de !os Llanos", D. Carlos del Pozo, 
quien ha construido ms1rnmentos eléctricob sin haber visto nunca uno; "nuestros 
instrumentos, dice H., parecían copias de los suyos", realizan experiencias con los 
peces tembladores Llegan a San Femando de Apure, capital de las Misiones 
Capuchinas de Banm1.s (27/lll), viajan por el río Apure hasta su coníluencia con 
el Onno<·o y remontan ebte río en piragua. Misión de La Urbana (6/IV), Pararuma 
(9/IV), confluencia del río Meta (12/JV), raudales de Tabajé, Atures y Maipures. 
Misiones <le San Borja y de San José de Maipures 03 a 18/IV), San Femando de 
Atabapo (24/IV), /1-foión de la Divina Pa~tora <le San Baltasar <le Atabapo (29/IV), 
entrada al río Tem1 (30/IV), río Tuamini, Misión <le San Antonio <le Jáv1ta (1 al 5/ 
V), transporte por tierra de la piragua hasta el carío Pimichín (6/\'), navegauón por 
éMe hasta el Río Negro (Guainfa), Misiones de Maroa y San Miguel de Dav¡pe. 
Fu,:,ne de San Carlos de Río Negro, punto más meridional del viaje (8/V), navegan 
Río Negro arriba hasta el caño Casiqu1are, Misión <lt: Man<livaca {lUV), Misión de 
Vasiva (14/VJ, La fameralda, Orinoco amha (21 al 23/V); navegan el Onnow 
aba¡o: San Femando <le Atabapo (26 y 27/V); raudale~ <le Maipures y Amres, La 
Urb1na (30/V-6/VI), San Rafael de Capuchino, Ca bruta y Angostura (13/\-1) donde 
finaliza el viaje de 75 días por el Orinoco (2.250 Km en piragua; fue un viaje en 
cxtr<;'mo dificultoso por el calor, los mosquitos, los jaguar<'S, los caimanes y !a 
pequeii.cz de la pirngual. Residen en Angos1ura, l:lonpland enferma de fiebre 
Salen hacia Nuev;1 Barcelona (10/VII), ilinerario· Misión de Nuestra Señora del 
Socorro del Cari (13/Vll), Villa del Pao (15/Vlll. Misión de Sama Cru1. de Cachipe 
(16/VII); residen <'n Nueva Barcelona (23/VII a 23/Vlll), ho~pedándose en la casa 
del francés Lavié, implicado en la conspiración de Gua! y España. Humboldt es 
elegido Miembro <le la Academia <le las Ciencias de Hcrlín ( 4/VI[i); salen en 
!ancha para Cumaná(24/VIH), son recibidos por el Gobernador Vicente Emparan; 
segunda excursión a la Península de Araya (3/Xl), parten de nuevo a '.'lueva 
BaKelona y dt: aquí a Cuba (24/Xl); hacen la cravesía con Fray Juan Gonzálcz, 
amigo de H., quien les acompañará enla isla: "Este estimable joven, escribe H., nos 
había acampa fiado a la Habana para retomar a España. Dejó !a isla de Cuba poco 
después que nosotros: pero el navío en el que se embarcó zozobró, desaparecien­
do tocios los hombres y la carga, en una tt:mpes1ad cerca de las costas de Africa 
Perdimos en el naufragio una porción equivalente al doble de nuestros herbarios 
y .. todos los insectos que Bonpland bahía reunido, en las circunstancias mh 
difíciles, en nuestro viaje al Orinoco y al Río Negro" (Relation hist. du Vogaye, 
1825, Tomo lll, r 459 Ch. XXVIII). llegan a la Habana (19/XID: es su pmnera 

esiadfa en esta ciudad. 
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En la Habana se hosper.lan en la casa dd Conde de O'Reilly y son recibidos por 
d Conde de Jaruco, el Marqub dd Real Socorro, el Marqués de Someruelo. 
Capitán General de Cuba, el Intendente D. José Pablo Valiente, el Marqués de 
Casa Calvo, etc., excursión al interior de la isla (1 a 21/11): Hacienda del 
Fondeadero. de Rio Blanco, del Almirante, de San Antomo. Humboldt acumula 
datos estadísticos ,obre: población, ,·!ases y castas, extensión, diVi,iones adm, nis­
tmtivas, dimas, agricultura, comerdo, finam.as, ele., hace ob.servaciones geog­
nósticas y a,tronómicas y una pintoresca descnpción de la Habana y el puerto; 
horron7.ado por la e5<::lavitud, demuestra que el cultivo de la c-aña de azúcar puede 
han.,rse sin esclavos: "La trata no sólo es bárbara sino también irrazonable __ F., 
como un curso de agua que se ha traído de muy lejos y más de la mitad del cual, 
en las colonia, mismas, es desviada hacia otros terrenos que aquellos que ,kbían 
ser su destino. Los que repiten Mn cesar que el azúcar no puede ser cuhivado sino 
por negros esclavos, parecen ignorar que el Archipiélago de las Antillas encierra 
1 148.000 e~davos, y que la masa de los ingresos colonial'-'s proclucidos en las 
Antillas no se debe má, que al trahajo de quinientos a seiscientos mil". Salen de 
la Habana (5/111) en direc-ción a Cartagena de Indias (Nueva Granada), itinerario: 
Batabanó, donde S'-' embarcan (9/lll), Cayo Flamenco. La Tnmdad, llegan al río 
Sinll (20-21/JH) cerca de la Puntad'-' Zapote: "Todo indicaba que desembarcába­
mos en una región salvaje y escasamente visitada por extranjeros"; '-'n Punta 
Gigantes tien'-'n un encuentro, en la playa, con una rropa amenazante de negros 
cimarrone~; llegan a Cartagena (30/lll), hacen amistad con D. José lgna,·io de 
Pombo y con los miembros de la comisón científica mandadll. por D. Joaquín F. 
fidalgo (M. del Ca~tlllo, ChumKa, etc.); estancia en la hacienda de Pomlx, en 
Turbaco "tlva y "vokancitos"; abandonan el proyeclü de viajar por el istmo de 
Panamá y d<.,ci,kn hac-er el via¡e hasta Lima por tierra, salt'n de Carta gen a (19/JY); 
'-'ll Barrancas Nueva, (21/IV) embarcan en el río Magdalena <.,n dirección a Santa 
F<., ,.k Bogotá, desen1bar,·an en !!onda (151VI) y ,iguen por tierra, llegan a Santa 
Fe de Flogotá (6/Vll), son recibidos por las autoridades y personas principak~ de 
la ciudad, se encuentran con D.Jnsé Celestino Mufo, Direclür de la exped,c,ón 
botánica. excur,ione, por los alredl'dores: salinas de Zipaquirá, salto de Tequ<.,n­
dama, lago de Gua1av1ta, campo de gigante~ (hue'°~ de clefan¡,.,s ffoiles) cerca de 
Suacha; salen de Bogotá (8/JX) por el difkil rnmino de Quin<lío; nint'rario: 
ContrerJs (21/IX), !bagué, Canago (20/X), Popayán, exrnri,iones por los alrede­
dores d'-' esta ciudad, asrensión al volcán l'uracé ( 18/Xll, salida para Pasto (29,' 
XI); en e5ta ciudad pasan la Navidad; <.,XCursión al volcán de Pa~to y al pueblo 
indio de Voidaro. 

Llegan a San Miguel de !barra (Audiencia de Quito) (2/1) donde encuentran al 
1oven sabio neogranadino F. J. de Caldas, llegan a Quito (6/1) donde residirán 
hasta el 9/VI; son recibidos por el Gobernador D- Jo.sé de Carondelet y Calderón 
y por la familia del Marqués de Selvalegre (Montúfar), ascensión al Pichincha (26-
28/V); a fines de mayo Humboldt ha dibujado el mapa completo de los vokane~ 
de esta región: Pichincha, Antisana, Tunguragua, Cotopaxi, Cayamhé-Urco, 
Nevado de! Corazón, Cerro J,.,I Altar. Chimborazo. etc. salen para Rlobamha (9/ 

VI), ascienden el Chimboraw ( 22-23/Vl) acompañados de C. Montúfar, llegan a 
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4.585 mt; salen de Riobamba (3/Vll) hacia el sur por d páramo de Azuay. en el 
camino hacen observaciones sobre la cultura Inca: Inga Pirca. Inga Chungana y 
Piedra del !nh Guaicu, llegan a Cuenca 03/VID donde re5i<len 10 días y salen para 
Lima: itinerario: Loja, entran al Perú por Lucarque y Aybat·a (2/VIII), Huancabam­
ha, Pomahuaca. lngatambo, Chamaya. donde embarcan en el río Marañón hacia 
Tomependa; de aquí continúan a pie· Jaén de Bracamoros, Cabico, Montán (5/IX), 
Micuipampa (6/IX); visita a las minas de plata y estudio mineralógico de la región; 
Yanahuanca, C.ajamarca, rumas dd palacio de Atahualpa; encuentro con A5tor­
pilco. descendit:ntc de los Inca~, continúan viaje a Lima; itinerario Pultamarrn, 
Huangamarca, Contuma?á, Chorrillo~, Cascas, Chala, Chicama yTrujillo; en el alto 
de Hu:mgamarca 1 !umbold! escribe: "Veíamos al fin. por primera vez, el Mar del 
Sur: lo veíamos claramente, haciendo resplandecer t·erca de las costas una enorme 
masa de luz y elevJndose en su inmensidad hasta el horizonte" ( Cuadros de la 
,Vaturaleza), en Guamán, Humboldt mide la temperatura del agua del mar y 
detennina la presencia de una corriente de agua fría que más tarde JlevarJ su 
nombre. Llegan a Lima (2/X). son recibidos por el Virrey D. Gabriel de Avilés y por 
la~ principales familias de la ciudad; en El Callao {9/Xl obscrvan el paso de 
Mercurio; ~e em\yJ.rcan en Lima {24/Xll) en la corbeta "La Cá~lor" con destino a 
Guayaquil. 

Llegan a Guayaquil (3/1\ emablan amistad wn O.Juan Tafalla; excursión a Baba­
hoyo; Humboldt hace un e~bozo de la Geografia de las Plamas, Salen parJ. 
Acapulco (Nueva Espalla) (15/11) donde llegan el 22/1!1; después de recibir 
penniso del Virrey Iturrigaray parten para la capital (27/111); itinerario: Mexcala, 
Taxco, estudio de las mmas de la región, Puente de !xtla, Cuerna vaca y Huitzilac, 
llegan a Ciudad de México (11/lll) donde re~iden hasta el 13/V; son reubidos por 
el Virrey, encuentro um Andrés Manud del Río, Fausto d'Elhúyar, V. Ccrvantc.s. 
Mom,ellor Lizana y Beaumont, Costanzó, cte.; en abril visitan con el Virrey d 
desagüe de México. la fábrica de pólvora, Chapultcpe<:, etc., excursión a !as minas 
de Pachuca, Regla, Atotonilco, Morán. Real del Monte y Cerro de las Navajas, 
encuentro con D. Pedro Terreros. Conde de Regla "uno de los hombres más ricos 
de ~u siglo"; excursión a Guanajuato (!/VIII), itinerario, Huehuetoca. Tula, San 
Juan del Río. Querétaroy Salamanca excursión a la Sierra de Santa Rosa. Cerro dd 
Gigante, Comanjilfa, etc.; salen de Guanajuato (9/IX) por Jrapuato, llegan a Valla­
dolid de Michoacán {14/IX) donde se encucntrnn con el obispo fray Amonio de 
San Miguel; visitan el scpukm de Vasco de Quiroga en Pátzcuaro. aM:icnden al 
voldnjorullo 09/IX), y rcaliwn un estudio completo de este volcán ~urgido en 
1759: van de nuevo a Ctud;id de México (22/IX). pasan por Toluca y hacen una 
excursión al r,.;evado de Toluca (Pico del fraile); llegan a México (3/XJ, donde 
Humboldt parti, ipa en el Tribunal del Colegio de Minería; allí pronuncia tres 
rnnferencias ( 17-18-21/X). 
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Salida para Veranuz (20/1); itinerario: Puebla (22-25/1), donde Humboldt estima 
la altura real del Popocatépetl y del lztaccihuatl, visita a la pirámide de Cholula y 
ascensión al Cofre de Peroté. Humho!dt es nombrado corresponsal de la Section 
de Physique générale de I dasse de l'lnst,tut de France Llegan a Vera.cruz O9/lli); 
Humboldt realiza un cuadro de los dimas y de la füogeografía desde México a 
Vera.cruz (geografía tridimensionaD; salen para Cuba (7/lll) donde llegan d 29/ 
Ill y residen hasta e! 29/IV. Humboldt redacta una breve nota a petición <le la 
Sociedad Económica Amigos de! País sobre si e! Cerro <le Guanabacoa contiene 
oro y otro~ metales preciosos; concluye negativamente; sólo ha ent·omradocobre 
y pirita de hierro; finaliza declar,mdo: "Las loma~ .. -no me han parecido dignas <le 
mayores investigaciones; en un país cuya verdadera riqueza consiste en la 
agricultura, y en el cual e! trabajo de las minas convidaría a la holgazanería de 
buscar lo que se debe producir' (Informe presentado a la Sociedad el .'31/fV, dos 
días después de la salida de H.). Salen de la Habana para Estado~ Unidos en el 
correo "La Concepción", llegan a Filadelfia (20/V) y parten para Washington (29/ 
V); itinerario: Che1,tcr, Wilmmgton, Charleston, Baltimore y Bladcnshurg; llegan 
a Washington (1/Vl) Frecuentes encuentros con el presidenteJefferson; regresan 
a Filadelfia (18¡\'I) y s-Jlen p-.ira Francia (.'30M) en "La Favorita'; llegan a BLJrdeos 
(3/V!ID y continúan a París (25Mll). Humboldt se enrnentra con Simón Bolívar 
en los ~alones pari~mos. Lee vana~ ponencias científicas en el Jmtitut de France; 
colabora en los crahajos de Gay-Lu5sac; en octubre es recibido por Napoleón. 

Sigue colaborando <·on Institutos científicos y sabios fran,-eses, mientras prepara 
la edición de su viaje; es nombr.ido miembro de !a Academia <le Ciencias de Berlín 
(19/11); viaja a Italia con Gay-Lus~c y Lcopold von Buch (2/11[) para visitar a su 
hermano embajador en Roma; itinerJrio: Lyon, Chambéry, Saint-Michel, Madame, 
Mt Céms, Turín, Génova, etc.; en Roma residid hasta el 12MI. Yi·,1¡,,1 a Kiipolcs 
y asciende al Vesubio (20/28/Vll y 4Nlll), observa la erupción del volcán 02 y 
13/VIIJ). Es elegido Dr. en Filosofía por la Universidad de Fr,1nkfurt/Odcr. Sale <le 
Roma con Gay-Luss:ic y Bucb con destino a Berlín; itinerario Florencia. Bolonia, 
Parma, Milán, donde encuentra a Bonpland, San Gotardo, Zurich, Basilea, 
Tubingen, Heilbron y Gotinga, donde visita a Blunienbach, !legando a Berlín (16/ 
XI), donde recibe una pensión de 2.500 táleros por orden del Rey, como miembro 
de la Academia de las Ciencias de Berlín ( 19/X!), es nombrado Chambelán del Rey 
de Pn1sia (XI]), car;: enfermo. 
Empieza en Parb la publicat·ión, en fnincés, de la edición monumental del v1a¡e 
con el título: Voyage aux régions équinoxiales du Nouveau Colllinent, fail en 
1799, 1800, 1801, 1802, 1803 el 1804. par A/exandre de Humboldt et Aimé 
Bonpland, rédigf' par Alexandre de Humboldt, 35 volumes. El último volumen 
.>erii publicado en 1834. 

Reside en Berlín hasta X/1807 Prr::senta varias ponencias científkas relativas a su 
viaje ante la A<·ademia Filomática (16/1) y la Academia de las Ciencias (.'30/1 y 20/ 
III) y prosigue haciendo observaciones astronómicas y gcomagnéticas; realiza un 
corto viaw a Jena y Auerste<lt (14/X) 
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Continúa presentando ponencias en la Academia de las Ciencias de Berlín; recibe 
la visita de Bonpland; es nombrado miembro de la Academia Sueca (23/IV), 
miembro de la Société d'Arcueil (9NII), encargado de una misión diplomática en 
París ( 4/X) y miembro de una comisión de reorganización de la Academia de las 
Cit:nüas de Berlín (29/X); &al<: para París 03/XI) adonde llega el 8/XIL 

Reside en Parb ha~la el oiofio de 1809; panicipa en las negociacione~ de paz con 
el Príncipe Wilhelm von Preussen; presenta varias ponencias científicas en el 
lnstitut de Fram;e; proyecta un viaje al Tibet. 

Empieza su gran amistad con Frano:;ois Arngo, frecuentes encuentros con éste, 
Honpland y Gay-Lw,sac; no acepta el cargo de Ministro de Cultos que Je propone 
d Ministro Hardenberg; proyecta viajes a Samarcanda y al Cabo de Buena 
faperanza para d ai'io 1811 

Es nombrado asociado extranjero del lnstitut de France (14N); reside con 

Lt:opold von Buch en Parb 07/Xl!) 

Es nombrndo miembro de la Real Academia Española (11); presenta varias 
ponent'ias l'it:ntíficas al lnstitut de France, viaja a Austria (10/X) con el filólogo C. 
B. Hase para vi~itar a su hermano Gutllenno, embajador de Prn~ia en Viena, llega 
a esta última cmdad d 21/X; parte para Paris (24/XI) pasando por Munich y 
Stungart; rt:sidc de nuevo en P:,rís, ruc d'Enfer. No 67, hasta abnl de 1813. 

Continúa planeando un viaje a la India y al Asia Central, ya sea por mar por el Cabo 
de Buena Esperanza o por vía terrestre pasando por Constantinopla hasta llegar 
a Bomba y. Prt:sen(a varias ponencia~ en el lnsll/ut de France (4-25/V y 23/XI). 

Interviene ante el Comandante en Jefe de las tropas coaligadas que entr.in a París 
para la protección del Museo de Historia Natural; se reúne con su hennano 
Guillenno y son presentados en la Cortt: de Luis XVIII; parten a Londres en t:I 
séquito dd Rey de Prusia Federico Gtnllermo 111 (IV): Guillermo se quedará un 
tiempo en Landre~, Alejandro regresa a París y presenta varias ponencias en el 
lnstitut de Fnmce (3 y 10/X). 

Interviene de nuevo a favor de la protección de los establecimientos científicos 
franceses, a raíz de la st:gunda ocupación de París por las tropas de la última 
coalición contra Francia (VID. Su hcrmanoGuillennoregresa a París, Alejandro no 
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acepta el cargo de embajador de Prusia en París que le ofreoé el Ministro 
Hardenberg. 

Continúa colaborando con el lnstitutde Frnnce. Es nombrado miembro de la Royal 
Society de Londres (6/IV). 

Presenta nuevas ponencias en el Inslitul de Frm1ce relativas a su viaje a América 
(3- 10/Ill, 26/V y 30/Vl). Viaja a Londres con su amigo F. Arago para visitar a su 
hermano Guillermo que ha sido nombrado embajador de Prusia en la capital 
inglesa. Dibuja el primer mapa de las líneas isotermas. 

Es nombrado miembro de honor de la Academia de las Ciencias de San Petershur­
go (23/11); nuevas ponencias en el lnslitut de France (3/111 y 29/Vl). Viaja a 
Inglaterra con el sabio francb Valencienne~ (14/IX a 8/X). Panicipa en el 
Congreso de Aqui~grán (X-XI) y Juego regresa a París, en preparación de su viaje 
al Asia. 

Prepara su obra Ensayo sobre la jfsica del mundo Recibe la cantidad de 12.000 
táleros para ~u viaje al A~ia; presenta ponencias en el lnstilul de France sobre el 
sistema numeral de mexicanos, egipcios y otros pueblos (IX). 

Prosigue colaborando con el lnst,tul de France, mientras planea su viaje a la India 
y a Persia. Recibe en Parb a Lucas Alamán y al marqufa de Fagoaga, así rnmo a 
varios diputados mexü:·anos a las Cortes de Cádiz. 

Panicipa en la creación de la Société de Géograph1e de París (1/)O y presenta 
nuevas ponencias en el lnstitul de f"rance. 

En !a primera sesión de la Commission Central e de l·a Société de Géographic (18/ 
1) es nomhrado presidente de la sección de correos Mantiene conversa<:ione~ con 
Lucas Alamán y mros diputados mexicanos para la creación de una Compañía de 
Minas en México con capitales francese~. Acompaña a Federico Guillermo Iil a 
llaha para asistir al Congreso de Vero na (13/IX) y luego acompaña al Rey a Roma 
(5/XI); viaja a Nápoles (20/Xl) donde residirá por 15 días. asciende al pie del 
Yesuhio (22-25/XI y !/XII); regre~a a Roma en el séquito del Rey y continúa en 
comp-Jñía de éste hasta Berlín (11/Xll) pasando por Florencia, lnnsbruck y 
Dresden. En Verana había planeado la creación de un establedmiemo científico 
en las Cordilleras andinas o en México 
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Llega a Berlín (3/1) dc~pués de 15 años de ausencia y n:side con su hermano en 
d castillo de Te gel. Regresa a París ( 10/11) y sigue trabajando en la edición del Viaje 
americano; c()]abora con t:1 botánico Car! Sigismund Kunth, .,obrino de su 
pr<;,ceptor. 

Idea la ueación de un ~emanario g<'ogr:ífico; tien<' d proye<:10 de residenciar:,e 
definitivamente en México. 

Continúa colaborando con el Jnswur de Fram:e-, viaja a Bretall.a (Vll) en compañía 
dt: C S. Kunth; a su regreso a París com1en1.a un ciclo de conferent·ias sobre el 
o.>smos en el ~,ilcín de b Marquesa de Monteauban. 

Viaja a Berlín (JX) acompañado de Valcncienne~ t·on la intención de r,1dicarse 
definitivamenle en esa ciu<lad, pero decide regre~ar a París (.VXII). S<é publica en 
París su Essm Politique sur /'Me de Cuha ( 1826-1827). 

Es elegido Presiden!<: de Honor de la Socid& de Géographie de París ( 23/!ll); viaja 
a Berlín donde llega el 12/V y r(;'a\iza una intensa activid'ld cienrífica; preskk una 
comisión real destinada a ayudar a los jóvenes artistas; comienza a dictar una ;ene 
de cur;os sobre la descripción física del mundo (cosmos) O:VXO: estos cun,os 
formarán más tarde el núcleo de la gran obra del fin desu, ida. enesrn mi~ma fecha 
es nombrndo miembro asociado del lnMitulo de Cien nas, Letras y Ilellas Artes de 
los P"ísc_s Bajos. Cmmenn un c,clo de conft:rencia., sobre el cosmos en la 
Singacadern,a de Berlín, destinadas a un públi<;o más arnpl,o 

Acepta la invitadón d<él Mirnstro rnso. Conde de Cancrin, a hacer un viaje a Ru~ia 
y al A.>ia Centr,11 el siguiente ano (26 111); awmpaña a! Gran Duque Carl Au;,'ll,~l de 
Weimar quien reside en Potsdam y Berlín (31/V a 15/Vll; acompaña al Rey 
Fedcri<"o Guillermo I!I a los baños de Teplitz (VJIJ y re:thza un corto viaje a Praga, 
visita la Academia de Minas de Frt:iherg (_~01\111); regresa a Berlín (5/VIII) donde 
presidié la séptima reunión de la sociedad de nalurnlistas y médicos alemanes; 
pronunna d disnmo inaugural OWlX); recibe en su ca.~a al matemácico C. F. 
Gau.,~. 

Presema ponencias en la Academia de Berlín. Muere su cuañ.ada Carolina en Tegel 
(26/HI). Comienza el viaje a Rusia y al AMa Cenera! (12/fV); itinerario: Kónigsberg 
(16-18/IV), fuga (24/IV), San Petersburgo (1/V a 20/V). M~scú (24•28/V), Nijní­
Novgorod (31/V), Kazán (5-9/Vl), Ekaterinburg 05-25/VJ). Toholsk (21,Vll). 
BamaUI, Schlangenherg, 1:s1-K1menogorsk 05-Vllll. Semipilatinsk (22/\,111), 
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Omsk, Miask (.VIX), excur~ioncs por los alrededores de esta ciudad (lago J!mcn). 
Orcnhurg, Uralsk (28/IX), Saratow (3-5/X), Sareplil (9-10/X). A.~trakhán 02-21/ 
X), excu1oiones al deh'a del Volga y ·al mar Caspio. Regresa por Sarepta, Vorone¡ 
(28/Xl, Tula 0-2/Xl), Moscú (3-9/Xl), y San Petersburgo 03/XI a 15/XIIJ, donde 
presenta a la Academia de las Ciencias una ponencia sobre es1e viaje de 15.000 
Km. Regresa a Berlín (28/Xlll. 

Acompaña al Príncipe de Prusia y futuro rey Federico Guilkrrno !Va Varsovia para 
la inauguración de la Dicta polaca (21/Vl); sale para París (28/!X) encargado de 
una misión diplom,ítica ante el gobierno francés; entre octubre y diciembre 
presema tres ponencias en el lnstilut de France. 

Regresa a Berlín (17/ll pasando por Weimar donde visita a Goethe (26-27/1). De 
nuevo en Parb (21/Ii), sigue colaborando con el Imtilut de Fnmce. 

Regresa a Berlín (IV); acompaña al Rey de Prusia a los baños de Teplitz donde se 
queda hasta el 16/X. 

En Berlín wlahora en los tr<1bajos de la Academia, presentando varias ponencias. 
Va a Brcslau (IS/IX) con C. S. Kumh para participaren la reunión de la A.~ociación 
de naturalistas y méd1e05 alemanes y presenta varias pontncias. 

Reside en Berlín y comienza a trabajar en su obra monumenwL Cosmos y sigue 
colaborando con la Academia <le las Ciencias de Berlín. Viaja a Stétt,n, Dantzig y 
Kómsbtrg (VIII). 

Muere su hermano Guillermo en Tegel (8/IV); realiza un nuevo viaje a Teplitz con 
el Rey de Prusia (30/V!), va a París en una misión diplomállca (VIII) y regresa a 
Berlín (28001) pasando por Frankfurt/Main. 

De nutvo en Teplitz con d Rey de Prusia (VII): asiste al XIV Congreso de la 
Sociedad de Naturalista~ y Médicos Alemanes, que se realiza en Jena (IX) y 
presenta una ponencia sobre "la vanedad de los goce~ que proporciona la 
Naturaleza, y el desarrollo científico de las leyes del mundo fisco". Se publica en 
París, en francl's, Examen cn11que de l'histoire de la géographie du Nouveau 
Co11tinen1 et des progres de l'asrrvnomie nautu¡ue aux XV et XVI siifc/es, 5 vol, 
1836-1839. 
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Viaja a Tep!i1z (3/\ili); panicipa en la~ f1e5taS del centenario de la Universidad de 
Gotinga; colaboración acuva en la Arndemia de las Ciencias de Berlín. 

Presenta varios trabajos ciemíficos en la At·ademia de Berlín, en la Sociedad de 
Geografía, etc., acompaña al Rey de Prusia en Teplitz (VI). Va a París en misión 
<liplomátka (13/IX). 

Regresa a Berlín (3/0, nueva estancia en Teplit;, con el Rey (VIII) Es con~ultado 
a propósito de una expedición inglesa al Antírtico (X). Presenta en la Academia 
de las Ciencias una ponencia ~obre el terremoto de Riohamba Je 1797 (28/11). 

Viaja a Kiinig.>herg. Participa en las actividades de la coronación dd nuevo Rey de 
Prusia, Federico Guillermo rv (25/Vlll); reside por unos días en Dantzig (13-17/ 
IX). Es nombrado Consejero de Estado (8/XII). 

Es nombrado miembro de la Académie Royale des Sciences et &!les Leme~ de 
BélgKa (3/IV). Redacia su testamento (10/V); parte a París en una nueva mis1ún 
diplomática (18/V), ahora al servicio de Federico Guillenno !V. Regresa a Berlín 
(8/XI), 

Acompaña a Federico Guillermo [V a Inglaterra, al b~utismo del foturo rey 
Eduardo VII (15/1). Regresa a Berlín (2/11). Protesta contra las leyes dit>eriminato­
rias contra lo~ judíos preparadas por el ministerio prusiano (ll). Es nombrado 
Canciller del "ordre pour le Mérite" (ane y cien<:ias) (30/V). De nuevo en misión 
diplomática en París (16/IX')_ 

Publicación en París, en francé~, del viaje al A5ia ron el título: As/e Centra/e. 
Recberches sur les cbaínes de monta¡¿nes et la c/imntoloP,ie comparée, 3 vol. con 
5 mapas. Edición alemana, Berlín, 2 vo!. (1843-1844). Regresa a Berlín (28/11). 
Visita la mina de Sal de Salzberg y dirige una alocución a los e~ludiantes (VI). 

Ret·ibe la máxima condecoración de la Orden del Aguila Roja (21/1). la Academia 
de las Ciencias <le Berlín le ofrece un banquete para fc5te1ar el 40 aniversario <le 
su regre&o de América {5/Vlll). Escribe la introducción de Cosmos(XI). Nueva 
misión diplomática en Parb (28/Xli). 
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Llega a París (4/1) habiendo pasado por Bn.isela~ donde le recibió el Rey Leopold,, 
1; n.:5ide en Parí5 hasta el 19N; asiste a los cursos de su amigo F. Arago. Regresa 
a Berlín (26N). Se reúne con Federico Guillemm IV en Stenin 06/VI) y le 
arnmparia en su visita a Copenhague. Participa, en pre~t"ncia de la Rema Vic-tona 
de Inglaterra, en la inauguración de la estatua de Beethoven en Bonn (J 2/VIII) fa 
elegido Dr. Ph. H. C. por !a Universidad de Tübingen (31/Xl. Empieza la 
publicación de Cosmos, Ensayo de 1111a d¡,scnjxiónflsu.:a del Mundo, edici(,n en 
alemán, Sttlltgart (1845-1862), 5 vol. 

Sigue cumpliendo con su~ deberes cortesano~ en el séquito del Rey de Prusia. 
Atraviesa dificultades financieras a raíz de los enormes gaM05 de la <'diuón de su~ 
obras, sobr<' todo el Viaje a Aménca. Pide un crédito a un banco pru5iano. 

R<:dbe la Orden del Aguila !\egra, la condernranón más elevada en Pru5ia. Va a 
su última misión diplomátka en Paris ( 4/X). Puhlicación en francés <le Cosmos, 4 
vol. (1847-1859). 

Regre~a a Berlín (16/1)_ Participa en los funeralt's de las víctimas de la revolución 
de marzo en Berlín (22/Ill). Viaja a Colonia acompal'iando al rey Federico 
Guillenno IV ( 12/Vlll), va a Potsdarn (24/Vlll). Es elegido Dr. Ph. l 1. C. y Dr. en 
Medicina por la Universidad de Pniga (28/VIlll. 

Celebra sus ochenta allos en Tegel, en presencia de la famiha real (14/JX). Es 
nombrado Miembro de Honor de ]a Royal lrish Academy (30/XI). 

La Academia de Berlín celebra los 80 arios de Humboldt en su seno ( 4/Vlll) Viaja 
con el rey a Paretz ( 15/X). 

Presenta a la Academia de Berlín una ponen.da sobre astronomía. Recibe b visita 
de amigo del 5abio frJncés Valenciennes. Trabaja en la preparación de otros 
volúmenes de Cosmos. Expresa a su amigo Boussingault ~u gran tristeza ante los 
acontecimiento~ políticos en Alemania y el resto de Europa: "Vivimos. o mejor 
vegetamos, atrozmente engaiiados en nuestras esperanzas mh entraiiable5 (hablo 
de las mías)" (Carta de 15/!V). "Usted conoce el fervor y la invariabilidad de rnis 
simpatias por las libertades públicas. Esa poca libertad de que Ale mama esperaba 
gozar fue amenazada desde fines del año 1849 y la reacnón más atroz encuentra 
por t<.x.la~ partes un apoyo" (Cam de 30/XJ!). 

282 



1852 

1853 

1854 

1855 

1856 

1857 

1858 

Vida y obra de Alejandro de Humboldt 

Viaja con el Rey de Prusia para visitar a la Duquesa DonJtea von Sagan. Reside en 
Paretz OO. Es conde(orado por !a Roya! Society de Londres y nombrndo miembro 
de honor ,k la Academia Austna,·a (31/Xll). 

Expresa ~u des,:ngaño a ~u amigo Vamhagen: "Y en qué estado dejaré el mundo 

yo, quien en 1789 compartía ya las ilusiones de la fpoca: pero lo~ siglos no son 
más que segundo~ en d gr.in problema del desarrollo de la humanidad. Sin 
embargo, la curva qu<: se extit:nde sufre pequefias inflexiones dondt: resulta 
de.,agr.idahle dctenerst"' (Carta de 3/lll) Escnbt: el prólogo p,1ra la edición de los 
~met()~ de su ht:rmano Guill,;nno (Vlll). Completa su lt;'stamento (20/!Xl. Es 
nombrado corrc~-pomal de la Academia Romana Ponutkia de Kuo,·i Lincci (24/ 
IX). Escribe la introducción a las obras de su amigo f. Arngo (24-28/Xl!). En d 
curso del año ha rt"<:.·ihtdu al edecán de Bolívar, General Daniel florencio O'Leary, 
al cual ha hecho una importante declaración sobre Bolívar (ver apéndices 
documentales de este volumen). 

Ya no participa en lo~ trabajo~ del Consejo de Estado. Acompaña al Rey en un 
nuevo \1ajc a Paretz. 

Presenta una ponencia en la Academia de Bt:r!ín sobre la luz animal; los dato~ 
proceden de su Diario de viaje a Amhica (ario 1803). Recibe en su casa al 
egiptólogo Augustc Edouard Mariene (XII). 

Es nombrido ciud,1dano de honor de la ciudad de Berlín. Participa en los trabajos 
de la Academia con una ponenna sobre lo~ más recientes aparatos fotográficos. 
Publica una protesta enérgica contra la supresión. en una edkiún norteamnicana, 
dd capítulo de su libro sohre la Isla de Cuba, en el que denunciaba la esclavitud 
de los negros (artkulo en la Spersche Zelllmg de 25/Vll)_ 

Sufre un ataque de apoplejía (24/11)_ Apoya con fuerza la ky que declara libre a 
todo esclavo que pise el suelo prusiano (24/111). Redacta instrucciones parn la 
expedición au~triat·a de !\ovara alr,:,d,xlor del mundo (7/IV). 

Realin su últuna visita al Observatorio Astronómico de Berlín. St: despide, en 
Pots<.bm, del Rey Federico Guillemm IV, enfermo del cerebro y quien ha sido 
sustituido en el poder de~de el ario anterior por su hermano. 
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Hace la entrega del úhimu manuscrito del Tomo V de Cosmos. Pide por la prensa 
a 'sus corresponsales que no le escriban tanto, porque está obligado a conte~tar 
más de t.6oo cartas al ano, Ju que no le permite trabajar correctamente. Cae 
enfenno {21/IV), sus fueo..as se debilitan r-Jpidamentr::. Muere el 6 de mayo a las 
14 h 30' en su departamento de la Oramenhurgerstrasse, en presencia de su~ 
sobrinos Gabriele von Bülow y August von Hedemann. Se celebran funerales 
solemnes en la Catedraal Je Berlín (ION) y un acto oficial d,:, duelo. El fhetro es 
sepulu<lo (1 lN) en el cr::menteno familiar en el parque dt:l Castillo de Tegcl. 
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